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SINOPSIS



John Brighton, heredero de una dinastía de prestigiosos mayordomos, recibe la oportunidad de su vida: trabajar para la duquesa de Deringham en la afamada mansión Denham Hall. Con el peso de la tradición a cuestas, Brighton no sabe si será capaz de desempeñar con eficacia el trabajo.

Lady Denham, la novísima duquesa, ha abandonado la vida en el campo para asumir las obligaciones ducales tras la muerte de un familiar, por lo que ha debido dejar atrás la vida sosegada, llena de traducciones y estudios, para ocuparse de tierras, bailes, cenas, relaciones sociales. Ha decidido contratar a un mayordomo para que organice el funcionamiento de la mansión que habita.

He ahí al mayordomo y a la dama. Ninguno de los dos está cómodo en su papel, que ambos se empeñan en llevar adelante con corrección. A pesar de eso, la atracción entre ellos se hace cada vez más palpable. Un robo misterioso y un manuscrito perdido de la cristiandad harán que deban estar juntos por fuera del vínculo habitual entre empleadora y empleado. Allí, encontrarán un refugio el uno en el otro.

Eres el sueño erótico de cualquier dama: el vínculo mayordomo doncella hecho realidad. Me atiendes, me ayudas y hasta adoptas la clásica actitud de decoro, seriedad y eficiencia cuando estás completamente desnudo.


 

VERONICA LOWRY

 

EL MAYORDOMO 
y 
la DAMA


 

Dedico las aventuras de Alex y John a tía B., quien con cariño me enseñó el camino que ahora emprendo.


CAPÍTULO 1



Se detuvo ante la alta reja de hierro trabajado que servía de acceso a la mansión céntrica conocida como Denham Hall, calle Mulberry 22, en el exclusivo barrio londinense solo habitado por la más rancia nobleza inglesa. Aun estando a una distancia de unos cien metros de la construcción, pudo admirar la clara y sencilla elegancia del diseño del enorme edificio de piedra color de arena de cuatro plantas y la calidad de los materiales usados en su discreta decoración exterior. No pudo dejar de maravillarse con la bella avenida de entrada, de césped perfectamente cuidado, flanqueada por altos árboles de copas entrelazadas que llevaban desde la reja, donde se destacaba la inicial familiar hecha en oro, hacia la entrada principal en la que dos leones echados sobre bajas y anchas pilastras custodiaban la magnífica puerta de dos hojas hecha en madera del más fino roble. En cada una de ellas podía verse también una letra D enmarcada ovalmente por hojas de laurel diminutas talladas con delicado esmero. Incluso la entrada de rejas que usaba la servidumbre, y que estaba a unos dos metros de donde se hallaba parado, tenía la misma identificación. Altos muros, que complementaban los espacios entre rejas, protegían parcialmente de la vista de los curiosos la vida íntima de los habitantes de la mansión. Desde ese punto de observación pudo divisar por la reja de servicio, a la izquierda del camino de acceso, el establo y la cochera, que más parecían una casa de familia de la baja burguesía que el depósito de los cuatro coches y los diez caballos de la mansión, según las pocas averiguaciones que había podido hacer antes de dirigirse hacia allí. Todo construido en ladrillo y madera, tenía hacia la reja las puertas de entrada a los establos, debidamente identificadas con la mencionada inicial, y sin duda, la salida de carruajes del lado opuesto, conectada a la entrada principal.

Aroma a Aristocracia con A mayúscula.

Suspiró. Por fin podría tomar el control de su vida y relajarse haciendo aquello para lo que había sido entrenado desde muy pequeño.

Irguió los hombros, sacó pecho mientras tomaba aire, volvió a la reja principal, la empujó y cruzó la entrada. Caminó a paso vivo, inspirando con energía el aire fragante que emanaba del lado derecho del camino que daba a la casa. No pudo dejar de detenerse, al menos una fracción de minuto, para admirar el florido jardín de estilo francés con setos y bancos de piedra que se entreveía por detrás de los troncos de los árboles del camino de acceso. Retomó rápidamente su caminata hasta la explanada de entrada para demorarse, una vez allí, a evaluar con ojos apreciativos la escultura de dos magníficos leones yacentes que custodiaban la casa en aparente calma. Luego avanzó y subió el pequeño tramo de seis escalones con paso medido y digno. Se paró algo sobrecogido ante la gran entrada de madera lisa y resplandeciente, repasó su atuendo y, una vez conforme, llamó a la puerta usando una bella y ornamentada campanilla lateral. Después de varios minutos de espera, mientras sostenía la postura y el gesto correctos, una mujer le abrió. Al instante, se dio cuenta de que por la excitación del momento tan ansiosamente deseado, había cometido su primer error: debía haber llamado a la puerta de servicio. Tomó conciencia de ello cuando vio que había sido atendido por una anciana elegantemente vestida y con un porte de distinción que hablaba a las claras de su posición en la vida.

—¿Sí? —le preguntó con un muy perceptible fastidio en el aristocrático tono de su aristocrática voz.

—Soy John Brighton, milady, el nuevo mayordomo —dijo mientras se quitaba el sombrero y hacía una corta y precisa reverencia tratando de cubrir su embarazo por la equivocación cometida.

El desagrado en el rostro de la mujer mayor fue más que evidente.

—Creo que confundió la puerta entonces —le señaló mordaz y altiva.

—Mis disculpas —volvió a inclinarse levemente—. No conozco la casa todavía y temo que no sé dónde se encuentra la de servicio —mintió sintiéndose muy mal porque esta fuera su primera actitud hacia la casa en la que debía servir y a la que debía ser leal.

—Donde están siempre, presumo —comentó la mujer con acidez mirándolo desde arriba—. Bien, entre. Lo esperábamos hace dos días.

La dama se dio vuelta; lo dejó pasar y cerrar la puerta.

—Lady Denham hablará con usted en breve. Espere aquí.

Con el agradecimiento interno de que esa mujer no fuera su señora inundándolo por completo, se dirigió a un costado del gran hall al que había accedido y donde había una pequeña mesa de mármol y hierro finamente labrado junto a dos sillas primorosamente tapizadas bordadas con hilos de oro. Dejó su sencilla pero cuidada maleta junto a la pared. Se quedó de pie, a la espera, con el sombrero en una mano y su pequeño maletín personal en la otra, quieto, serio y tranquilamente digno como le habían enseñado, pero demasiado consciente por dentro de su primer error.

Mientras esperaba, echó una mirada evaluativa al amplio hall de entrada con pisos de mármol italiano en tonos ocre que desembocaba a la distancia en un inmenso salón abierto de increíbles ventanales de dimensiones poco comunes, enmarcados por altísimos cortinados de terciopelo color verde seco claro y dorado, que daban a lo lejos a lo que parecían más jardines de gran verdor e increíble belleza. A esa hora del día la luz todavía permitía apreciar la increíble magnificencia del lugar apenas interrumpida por pocas y escogidas muestras de arte, esculturas, muebles y cuadros, que evidenciaban a sus ojos entrenados en los mejores hogares de Londres, un gran valor material e histórico.

Perdida la vista en los tesoros de su futura residencia laboral, recordó la excitación que le había producido saber que había conseguido ese puesto. Su señoría, lord Ballington, a quien había servido como ayuda de cámara los últimos cuatro años, lo había mandado a llamar hacía una semana para decirle que existía la posibilidad de cubrir una posición en Denham Hall, hogar de los duques de Deringham, cuyo título databa del siglo trece y que, si era de interés para él, podía respaldarlo. Brighton había recibido en ese momento, de primera mano, un encendido elogio hacia sus habilidades laborales y un agradecido, y no por ello menos encendido, murmullo sobre sus «otras cualidades» (es decir, su absoluta fidelidad y su silencio definitivo sobre las aventuras y deudas de juego del marqués como así también sobre los rescates en burdeles y tabernas, y la creación de explicaciones de gran inventiva ante la marquesa cuando indagaba sobre el porqué del estado «delicado» de su marido después de alguna salida particularmente «difícil» la noche previa). Cuando Brighton había preguntado sobre el tipo de trabajo que se solicitaba, no había imaginado ni por un momento que el puesto era el de mayor rango imaginado: mayordomo a cargo de la antiquísima mansión Denham de la dinastía Deringham. Con sentidas disculpas hacia el marqués, le aseveró tan válidamente como pudo que, de no haber sido por un puesto así, jamás se postularía dada su preferencia por la protección de lord Ballington. Dicho lo anterior, Brighton le pidió que diera referencias para la posición.

Así lo hizo el marqués y, para sorpresa del propio interesado, las referencias fueron aceptadas por lo que se lo esperaba en Denham Hall no para una entrevista, sino para hacerse cargo de inmediato del puesto. Ni siquiera tuvo tiempo de ver a su padre o a su abuelo para hablar con alguno de ellos sobre las exigencias del nuevo trabajo y, de paso, para hacerles ver que él también podía pertenecer a lo más alto del servicio doméstico. Pensando en este asunto, recordó haber meditado acerca de que, sin duda, la presteza en contratarlo había tenido mucho que ver con el peso de su nombre. Aun así, esa era la oportunidad de su vida e iba a aprovecharla.

Atrás quedaban los muchos años —treinta, para ser exactos— de rígido entrenamiento al que había sido sometido por su estricta familia y los años de servicios en puestos de cada vez mayor importancia. Saber servir con dignidad, decoro, respeto y fidelidad era la enseñanza que todos los Brighton varones recibían desde que comenzaban a gatear. Su abuelo, su padre, su tío y sus primos eran reconocidos como el epítome del mayordomo. Los miembros de las grandes casas se peleaban por contar con sus servicios, reconocidos por todos como sustentados sobre la más absoluta lealtad, excelencia y reserva, condiciones tan poco comunes entre quienes servían a la aristocracia que resultaban, en consecuencia, tanto más valoradas y bien remuneradas. En breve, sabía que formaba parte de la nobleza de la alta servidumbre y que debía honrar su legado.

Hizo que su cabeza volviese al momento presente, y se concentró para tranquilizarse a fin de no cometer más errores como el de un rato atrás. Hizo su mayor esfuerzo para ponerse en «mente de mayordomo», como él se decía cuando vacilaba, cosa que le sucedía con alguna frecuencia, debía admitir. A pesar del enorme esfuerzo que hacía cuando estaba con los miembros de su familia, tenía que reconocer que actuar como mayordomo no le era tan natural como genéticamente debería. Trató de dejar de pensar en eso por el bien de su futuro trabajo.

El sonido de unos pasos firmes le llamó la atención y miró nuevamente hacia el hall de hermosos pisos de mármol italiano en el que desembocaban tres puertas de madera exquisitamente talladas. De una de ellas, venía una mujer que se aproximaba a los treinta y pocos años, baja, con una actitud fresca, aun así digna y graciosa, y para nada envarada, con un sobrepeso bien distribuido en cadera y pecho, vestida con sencillez, pero con ropas de excelente calidad y corte. Llevaba suelto el lacio cabello castaño oscuro, que le llegaba hasta la altura de los hombros, apenas adornado con una cinta verde oscura a modo de vincha y usaba anteojos pequeños apropiados a su rostro algo redondeado, pero de rasgos muy aceptablemente agraciados.

—Usted es el mayordomo que recomendó el marqués de Ballington, ¿verdad? —le preguntó en tono grave y suave, mirándolo directamente a los ojos y dirigiéndole una sonrisa franca que al hombre le pareció deliciosamente dulce.

—John Brighton, señora, a sus órdenes —respondió con formalidad externa y una inclinación leve de su cabeza, pero con una sensación rara en su interior, quizás motivada por la elección del término «deliciosamente».

—Ajá. Soy lady Denham, Alexandre es mi nombre de pila, y usted trabajará para mí.

—Sí, milady —Brighton se inclinó de nuevo respetuosamente, encantado con la suavidad de la mujer. De cerca podía apreciar un encanto particular que se definía sobre todo en sus ojos. Su mirada era el ofrecimiento inocente de toda la dulzura y tibieza de que ella era capaz y sugería algo más que Brighton no podía descifrar todavía, pero que ejercía un premonitorio encanto sobre él.

—Pase por aquí, señor Brighton. Me presentará sus referencias, hablaremos de sus funciones y, luego, la señora Cooper, el ama de llaves, le mostrará la casa y lo acomodará. Descarto que, por sus antecedentes familiares, contaré con su absoluta discreción sobre cualesquiera fueren mis asuntos privados y con su lealtad también. —Brighton asintió brevemente en actitud que garantizaba el futuro proceder—. Desde ya, a cambio, recibirá toda la protección y ventajas personales y económicas que su posición en esta casa le otorgarán. Un claro quid pro quo, señor Brighton.

—Así será, milady —convino con otro gesto breve de asentimiento.

Los dos entraron a una sala de recibo de elegante apariencia y reciente uso cotidiano. Lady Denham tomó asiento en uno de los sillones individuales ricamente tapizados con brocados franceses y le mostró a Brighton el otro enfrentado para que lo usara. Con indecisión, el hombre se acercó al sillón y se sentó en el borde con gesto rígido, la espalda recta, cada mano con la palma apoyada en la pierna respectiva, el sombrero en el apoyabrazos y su maletín tras él. Lady Denham trató de ocultar una sonrisa ante la imagen del hombre, pero Brighton la descubrió, la miró a los bellos ojos y empezó a sentirse más nervioso. ¿Qué le estaba pasando con esa mujer? Era la tensión de la nueva situación, debía controlarse.

—A medida que nos conozcamos, afinaremos esta relación nueva para ambos —dijo lady Denham para calmarlo un poco e hizo una pausa—. Bien, veré sus referencias.

Brighton giró con movimiento decidido y rebuscó en su pequeño maletín personal de cuero negro que había traído con él a la sala. Sacó media docena de cartas prolijamente clasificadas y se las extendió con deferencia a lady Denham.

Mientras ella leía las cartas, Brighton volvió a tomar asiento y se puso a pensar qué había querido decir la noble con «nueva» relación para ambos. Su padre no había podido hablarle sobre los antecedentes de su actual empleadora dada la urgencia con la que debió hacerse cargo del puesto, además del hecho de que el hombre mayor se encontraba en ese tiempo sirviendo en Escocia. Tendría que preguntarle a esa señora Cooper que había mencionado lady Denham. Esperaba que el ama de llaves fuera de buena disposición y que se llevaran bien, ya que la iba a necesitar; al menos, los primeros tiempos hasta acomodarse.

—Señor Brighton, veo que este es su primer trabajo como mayordomo a cargo.

—Sí, milady.

—Interesante; coincidentemente, debo señalar que usted será para mí mi primer mayordomo. Ambos deberemos acostumbrarnos, ¿no es así? —preguntó con una amable sonrisa confiada.

—No dudo de que pondremos lo mejor de nosotros para facilitarnos la tarea, milady —corroboró con seriedad.

—Bien dicho —hizo un alto pensativa—. Parece que decidió seguir la noble tradición de su familia —apuntó a continuación con un tono que Brighton no pudo descifrar si era amable o divertido—; ¿nunca se planteó otra carrera para su vida?

Brighton se sobresaltó.

—No, milady; no lo consideramos, es decir, no lo consideré una opción.

—Ya veo —comentó y le dirigió una mirada evaluadora profunda e inteligente.

Un ruido interrumpió la extraña conversación. Brighton agradeció que así fuera; no se le había enseñado a plantearse opciones laborales, y no estaba mentalmente preparado para una charla de estas características. Sintió la presencia silenciosa y eficiente de un par en el servicio; giró la cabeza hacia la puerta de la sala en la que estaban reunidos: allí vio a una mujer de edad, delgada, estatura promedio y gesto agradable, vestida con los típicos ropajes severos y sencillos de un ama de llaves.

—Ah, señora Cooper, pase —dijo lady Denham—; este es el señor John Brighton, quien se hará cargo del puesto de mayordomo. Por favor, muéstrele su habitación y sea tan amable de explicarle el funcionamiento general de la casa.

Se detuvo, dobló las cartas y se las devolvió a Brighton mientras fijaba su mirada en él. La mujer se descubrió sonriéndole nuevamente con calidez, embargada por una sensación indescriptible que la estremeció por dentro; entonces su mirada se veló por un segundo, agobiada por el rechazo de ese extraño sentimiento momentáneo. Frunció apenas el entrecejo en una clara marca de duda y luego sacudió con suavidad la cabeza para despejar su mente de esos pensamientos. Volvió a sonreír queriendo hacerlo de forma neutra, pero no pudo controlar su reacción y la sonrisa fue cálida y abierta.

—Bienvenido.

—Gracias, milady, espero retribuir su confianza al darme este puesto.

Parpadeó varias veces, asombrado internamente con la belleza de los ojos chispeantes de su empleadora y su sonrisa franca de hermosos dientes blancos, pequeños y parejos.

—Sí, claro. Bueno, hoy acomódese y mañana empiece con sus funciones. Descanse bien esta noche.

—Gracias, milady, es muy amable de su parte —dijo Brighton más relajado por el fin de la reunión y la gentileza de lady Denham. Tomó su maletín personal junto con su sombrero y, después de una leve reverencia, se retiró tratando de dar una imagen de severidad y dignidad profesionales. Una vez en el hall, recuperó la maleta y siguió con pasos alegres y ligeros a la señora Cooper hacia los terrenos de su nuevo dominio.


CAPÍTULO 2



Nada había ido como él esperaba. Su primer día de trabajo había comenzado con un grave error al presentarse en la puerta principal en vez de la de servicio. Luego, había continuado con su inhábil participación en los extraños incidentes de la noche. En la comprometida circunstancia en la que se hallaba en ese momento, ciertamente se planteó —usando palabras propias de lady Denham— si había tomado la decisión correcta al seguir la tradición familiar. No habían pasado más que unas pocas horas y estaba fallando miserablemente como mayordomo a cargo de Denham Hall.

Para resumir la situación, en ese preciso momento, se encontraba atado mejilla contra mejilla y cuerpo contra cuerpo a lady Denham, metidos dentro de un gabinete de mapas adosado a la pared en la biblioteca de la mansión. Se hallaban acostados en el suelo, fuertemente sujetos uno contra el otro, en estado de gran nerviosismo y seguros de que nadie los rescataría hasta el día siguiente, ya que la tía de milady —la desagradable mujer mayor que lo había recibido— se había ido a la fiesta que daban los Combers y se quedaría allí hasta la tarde del día siguiente por lo menos. Para sumar otra dificultad, la señora Cooper se había ido a su casa. Según lo poco que él sabía, no había otros sirvientes en la mansión a esa hora.

El estado mental de Brighton bordeaba la histeria. Amén de lo señalado anteriormente como serias equivocaciones en la vida de un mayordomo, ahora se encontraba en aterradora proximidad física con lady Denham: no solo sus cuerpos se contactaban y apoyaban uno en el otro por completo de forma harto indecorosa, sino que sus caras se rozaban de tal manera que cada uno podía sentir el aliento cálido del otro en sus respectivas mejillas. Esos hombres se habían solazado en el hecho de unirlos con extrema fuerza y hasta se habían permitido bromear sobre la necesidad de un mejor conocimiento entre las clases. Cerdos irrespetuosos.

Esa tarde, después de que la señora Cooper le hubo mostrado la hermosa mansión y le hubo comentado algunas cosas sobre el poco personal de servicio que lady Denham toleraba haciendo ruido por la casa, se retiró a su habitación para acomodarse. Había decidido que, a la mañana siguiente, comenzaría a estudiar todo con detalle y tranquilidad; además, conocería al personal de planta.

El cuarto que le había asignado milady se encontraba al final del pasillo superior del primer piso del área de sirvientes y era bastante amplio: tenía una pequeña antesala, un dormitorio aceptablemente grande, alfombras en el piso y oscura madera de caoba en las paredes. Muy masculino, por cierto, e impactante: sin duda algo que tenía que ver con el rango que detentaba un mayordomo de Denham Hall. Un discreto escritorio de fino roble y marquetería en la parte superior para su uso personal y muebles modernos y discretos de excelente facturación integraban el mobiliario. En su dormitorio, había una cómoda cama de sólida madera con un colchón digno de un rey. A un costado, cerca de una ventana que daba al dormitorio del cochero, tras un biombo, lo necesario para su higiene personal. Del otro lado del dormitorio, un hermoso ropero de madera tallada, de líneas clásicas, lucía más ornamental que utilitario, pero definitivamente con clase.

Esa tarde, Brighton acabó de guardar su ropa en el bello ropero. Se quitó a continuación los zapatos, el saco y el chaleco que extendió en la silla junto al armario. Luego se aflojó el botón del cuello de la camisa y se la arremangó. Se encontraba a punto de lavarse para luego irse a dormir a fin de estar al día siguiente en pie temprano con toda su energía alerta cuando escuchó ruido de pasos y voces sofocadas en el pasillo del área de sirvientes ubicada sobre la cocina. Abrió la puerta con cuidado. Miró hacia fuera a tiempo para ver pasar a cierta distancia a dos hombres que, con sigilo, se encaminaban hacia la planta baja.

En alerta, salió del cuarto y cerró la puerta suavemente. Atravesó el pasillo, los siguió con cuidado tratando de no hacer ruido y llegó a la escalera que conducía a la planta inferior; a su espalda, una corriente fría lo estremeció obligándolo a darse vuelta para determinar la procedencia del aire: notó que la ventana que daba al jardín trasero estaba abierta y había sido utilizada por los hombres para entrar. Con prudente distancia, avanzó tras de las figuras que bajaron la escalera de servicio hacia la cocina, la cruzaron, entraron al comedor y de allí se dirigieron al hall de la parte principal de la mansión en el que él había estado esa misma tarde. Se encaminaron agazapados hacia la luz que se veía en la biblioteca. Parecían conocer demasiado bien el camino. Cuando llegó a la puerta del comedor que daba al hall, Brighton pudo distinguir del otro lado, la puerta abierta de la biblioteca y vio a lady Denham sentada al escritorio, enfrascada en la lectura de algún libro. Los hombres entraron de golpe a la estancia. Lady Denham soltó una exclamación ahogada de sorpresa mientras se ponía lentamente de pie y se quedaba extrañamente quieta. Brighton pensaba en salir a buscar ayuda cuando vio que uno de los hombres se acercaba a milady, le preguntaba algo que no llegó a oír, ella le respondía con gran nerviosismo y el hombre la empujaba con violencia lo que la hacía caer al piso.

No podía tolerar algo así. La indignación le revolvió las entrañas. Sin pensarlo dos veces, entró de golpe en la habitación para darse cuenta del porqué de la quietud de lady Denham: ambos hombres estaban armados. Comprendió la dimensión de su error cuando el más cercano a la puerta se abalanzó sobre él y lo golpeó en un costado de la cabeza con el arma. El dolor fue terrible; por un instante, se mareó. Se llevó una mano al lugar del golpe y se quedó quieto un momento, oscilando levemente sobre sus pies. El otro había levantado a lady Denham del brazo y la sacudía mientras le repetía con fuerza una y otra vez:

—¿Dónde lo guardó?, ¿dónde está?, ¿qué hizo con el papel? Entrégueme el documento y salve su vida, señora.

—Déjela, suéltela; cómo se atreve —le gritó Brighton, descolocado por la actitud violenta del hombre hacia un miembro de la más reconocida nobleza y, para agravar las cosas, una mujer.

El hombre lo miró furioso; luego, volvió la vista hacia la mujer para seguir sacudiéndola y preguntándole lo mismo. La cabeza de lady Denham parecía a punto de desprenderse de sus hombros. Se podía escuchar que daba quejidos de dolor con cada sacudida. En el momento en que el hombre levantó la mano para pegarle, Brighton no pudo tolerar más esa obvia falta de respeto y, a pesar del propio dolor, se enderezó y se arrojó contra el delincuente para descubrir que era fácilmente golpeado en el estómago y luego en la cabeza. Cayó sin sentido al piso.

Lo siguiente que supo al recuperar la consciencia fue que lady Denham y él se encontraban atados en la íntima posición antes señalada y encerrados en la semioscuridad de un gabinete.







* * *



—¿Qué más puede salir mal? —oyó que murmuraba lady Denham mientras tenía apoyada la frente dulcemente contra su hombro.

Brighton había recuperado el conocimiento y, al oír el susurro en su oído, se había quedado de una pieza; no estaba acostumbrado a esa proximidad femenina y menos de alguien de tan alto nivel como su empleadora.

—Milady —susurró con vergüenza, mientras lady Denham echaba la cabeza para atrás sorprendida al darse cuenta de que ya estaba despierto—, no sé cómo puedo pedirle perdón. Entenderé perfectamente si usted quiere prescindir de mis servicios una vez que salgamos de esto.

—¿De qué está hablando, Brighton?

—Debo de ser para usted una gran desilusión, milady. Tendría que haber ido a buscar ayuda en lugar de tratar de intervenir en su defensa; no sabe cuánto lo siento. Es mi culpa que se encuentre en la indignidad de esta situación; hoy entré por la puerta del frente y, ahora, ni siquiera estoy adecuadamente vestido —terminó de decir en un gemido de dolor tanto físico por los golpes recibidos como emocional por la humillación de su vergüenza.

—Brighton —dijo lady Denham junto al oído del hombre con un ronco y suave murmullo que él luego aprendería a identificar como su voz.

—¿Sí, milady? —preguntó con dificultad el hombre, hechizado por la caricia grave de esa voz profunda.

—Hágame un favor —pidió lady Denham que bajó aun más la sedosa y atractiva voz, lo que provocó que el cálido y dulce aliento le rozara el lóbulo.

—Por supuesto, milady —respondió con un extraño calor que le recorría el cuerpo.

—Deje de decir tonterías.

Brighton se estremeció por el tono, más que por las palabras duras que apenas había escuchado. No importaba lo que le dijera lady Denham mientras usara ese exacto tono de voz íntimo y excitante. Haría lo que le pidiera. Con un gesto interior de asombro para con su actitud, Brighton detuvo la corriente de sus pensamientos sensuales y se impuso cambiar el curso que seguía su mente; después de varios segundos, más tranquilo, pensó para sí que el contacto personal e íntimo con su empleadora lo estaba poniendo extrañamente nervioso. Su mirada ya lo había desarmado antes. ¿Qué sucedía? La contención en los aspectos mentales y físicos era parte del entrenamiento familiar. No resultaba para nada apropiado estar excitándose con el roce del cuerpo de lady Denham ni con su voz ni con el toque leve de la piel de esa suave mejilla contra la de él. La templanza que había practicado durante tanto tiempo como ejercicio, que era casi norma de vida entre los miembros varones de su casa, se resquebrajaba de forma absoluta con tan solo una caricia de esa mujer. Estaba perdido si reaccionaba como cualquier hombre sano y aún vigoroso al contacto con lady Denham, es decir: manifestando un incremento de inevitable proporción de su masculinidad contra la cadera de ella; eso sin descontar que su familia lo negaría, lo desheredaría moralmente y sería un paria. Además, ¿quién contrataría a un mayordomo descontrolado? ¡Qué terrible mancha sería para la dignidad de los suyos! Para su disculpa, siguió pensando, no creía que fuera cotidiano que mayordomos y empleadoras estuvieran habitualmente en tan íntimas circunstancias; al menos no sin elección de las partes. Ese pensamiento lo calmó relativamente.

Lady Denham se movió con suavidad para aliviar la rigidez de sus miembros apretados por la soga y doloridos por la posición que los maleantes la habían obligado a adoptar. Brighton se tensó un poco por el íntimo roce de los cuerpos. Ella, ajena a la señal de alarma en el rostro del mayordomo, bajó de golpe la cabeza sobre el hombro de él y se puso rígida. Un instante después estornudaba una, dos, tres veces, de modo que sacudió el cuerpo con sucesivos estremecimientos en cada estornudo.

—Discúlpeme, Brighton, soy alérgica al laurel que pone la señora Cooper en los armarios —explicó mientras aspiraba suavemente por la nariz.

Sorprendida ante el silencio del hombre, lady Denham echó la cabeza un poco hacia atrás y ligeramente hacia arriba para mirarle la cara por el rabillo del ojo: él tenía los párpados apretados con fuerza y su boca era una línea blanca que apenas se dejaba ver en el rostro. Se asustó. Cuando iba a hablarle lo más suavemente posible, ya que el hombre parecía al borde de un colapso nervioso, sintió una sensación peculiar que no podía definir con exactitud. Se quedó quieta y pensó. Localizó el punto en el que sentía un hormigueo en aumento y, para su desmayo, a pesar de su falta de conocimiento directo, se dio cuenta de lo que sucedía: Brighton era —además de mayordomo— un hombre. Y muy sensible, por cierto. Volvió a enfocar la vista de costado en el rostro de Brighton; notó que él estaba pasándola mucho peor de lo que ella podría: ahora tenía la cara de un color rojo purpúreo, el gesto duro, las cejas casi unidas, los ojos seguían cerrados y ya ni se veía la línea de su boca: el hombre intentaba contenerse en un esfuerzo sobrehumano. Tenía la frente cubierta de pequeñas gotas de sudor. Lady Denham volvió a aspirar el aire por la nariz. En un intento por tomar el control de la situación, se decidió a tratar de calmarlo.

—Brighton.

No hubo respuesta.

—Brighton, por favor.

Nada.

—Bendita sea, Brighton, ¿está por desmayarse otra vez? —le espetó molesta muy a su pesar ante el silencio del hombre.

—No, mi-milady, dis-dis-culpe usted —logró farfullar entre dientes en un increíble gesto de entereza que ella no pudo menos que admirar.

—Quizá podría quedarse tranquilo un momento.

—¿Mi-lady?

—Sí, ya sabe, relajarse, pensar en otra cosa. Dejar volar su mente hacia pensamientos neutros. ¿Entiende? Está empezando a ponerme nerviosa.

Lo que Brighton comprendió fue que ya no había vuelta atrás. Era el principio del fin de su carrera en la elite de los mayordomos. Y ni siquiera había pasado un día. Ese sí que era todo un récord.

—Brighton, ¿se siente bien?

—Hum.

—¿Qué quiere decir con «hum»?

—Quizá, si usted no se moviera o usara ese delicioso tono de voz, milady —le dijo ajeno por completo al epíteto con el que se había atrevido a definir, por segunda vez, ahora en voz alta, la voz de lady Denham y ya definitivamente perdido en un ensueño de ribetes eróticos.

—No es mi intención causarle molestias, Brighton —dijo ella alarmada y halagada en partes iguales—, pero he analizado la situación en la que estamos y creo que, si logramos rodar contra la puerta del gabinete con fuerza, podremos abrirla y luego seguir moviéndonos hacia el escritorio. Allí está el pequeño alfanje que uso como abrecartas y con el que podríamos tratar de cortar las sogas. Tenemos que intentar algo; no vamos a quedarnos en esta vergonzosa circunstancia sin hacer nada —agregó con cierta desesperación ya que sentía que la situación con su mayordomo se le estaba escapando de control.

—Estoy de acuerdo con usted, milady, pero no creo que tanto movimiento sea algo bueno para mi presente condición.

—Oh —dijo lady Denham con un creciente calor que le subía por las mejillas al sentir directamente en su vientre una dura muestra del presente estado de su mayordomo.

Durante un breve momento, hubo silencio. Al cabo de un rato, lady Denham soltó una exclamación, y su mirada se llenó de firmeza.

—No se preocupe. Iremos paso a paso. Científicamente. Primero, usted se concentrará en relajarse tomando todo el tiempo que necesite y trayendo a su mente imágenes negativas, las peores cosas que recuerde, ¿me entiende? Luego podremos llevar adelante el resto de mi plan. Tranquilo, Brighton, sé exactamente lo que tenemos que hacer.

Brighton palideció. Nada en el plan le daba la calma que le requería lady Denham, pero ya la había desilusionado bastante por ese día. Además, si ella seguía con el rostro hundido en su hombro con tal abandono y con el cuerpo ya amoldado definitivamente al suyo, no creía poder sobrevivir sin sufrir un humillante accidente. Coraje, se dijo; debería hacer uso de toda su fuerza de voluntad, pero lo intentaría: ni milady ni el nombre de su familia podían quedar mancillados. Comenzó a pensar en su abuelo y su ceño adusto, en su padre, en su tío y sus ceños adustos, incluso en el ceño adusto de sus primos Balthasar y Matthew; especialmente, en la expresión generalizada de menosprecio que solía ver en los ojos de todos ellos cuando lo miraban. Nunca se lo dirían, pero todos pensaban que jamás sería uno de los Brighton de Moorhead, una dinastía de nobles mayordomos.

—Muy bien, Brighton, lo que sea que esté pensando parece funcionar —lo alentó lady Denham.

Brighton sonrió con debilidad, lo que lo llevó a desviar la atención hacia la mujer pegada a él. Pero justo entonces cometió un nuevo error: rozó su mejilla por un breve instante contra la de ella y se permitió disfrutar de ese tibio aliento en su cuello. Qué suavidad.

Todo volvió a empezar.

—Brighton, por favor, concéntrese. —Sintió que ella le decía, primero con desmayo y luego con un tono ahogado.

Volvió a pensar en las miradas de desaprobación y menosprecio de los varones de su familia. Luego le sumó los meneos negativos de las cabezas de su madre, su abuela y la esposa de su primo Matthew. Por último, acudió al extremo absoluto: recordó la cara de desagrado de Esther cuando le había pedido matrimonio hacía casi diez años. Ella, mirándolo con lástima y disgusto, le había dicho: «Lo siento, John, tú nunca serás nadie, y yo me merezco lo mejor. Seré doncella personal de la condesa de Balmoral y no puedo tener a un esposo incapaz como tú».

El recuerdo obró maravillas.

—Caramba, Brighton, eso sí que fue eficaz —acotó con cauta alegría lady Denham.

Ante la mirada triste que vio de costado en el rostro del mayordomo y porque adivinó que ese control solo podría venir de un recuerdo muy doloroso, ella solo atinó a decir:

—Disculpe, Brighton.

—No se preocupe, milady.

—Bien, ahora sí, a centrar nuestros esfuerzos en empujar la puerta.

—Haré lo posible, milady —la secundó el mayordomo con el ceño fruncido en promesa de concentración, mientras elevaba mentalmente una oración al cielo.

Con la intención compartida de lograr un objetivo común, lady Denham y Brighton se mecieron para tomar envión y, luego, a instancias de ella, contaron hasta tres y se echaron rodando una sobre el otro contra la puerta. Sin resultado la primera vez, volvieron a intentarlo y lograron empujar una hoja.

Se contorsionaron de lado —no siempre al mismo tiempo por falta de experiencia en estas lides de los escapes— para evitar problemas y salieron del armario.

—Excelente —exclamó llena de alegría lady Denham—. Ahora debemos cubrir unos tres metros y llegamos al escritorio. El problema está allí, pero nos ocuparemos de ello cuando estemos en el lugar, ¿qué le parece, Brighton?

—Por supuesto, milady —respondió a duras penas el interpelado tratando sin éxito de contagiarse de lo excitante del momento.

A mitad de camino de su arrastre conjunto hacia el escritorio como si fueran serpientes entrelazadas, ahora con movimientos más fluidos por la unidad de cuerpos que habían logrado, lady Denham notó cierto desfallecimiento en su mayordomo. Con frases amables y un tono de voz dulce, comenzó a alentarlo a continuar. Con un gemido, él se detuvo en seco.

—Por favor, milady, no me ayude. Solo deme un momento.

Sonrojada por el esfuerzo y acalorada por sus propias reacciones al hombre y al momento, lady Denham se quedó quieta. Esperaron un par de minutos y, por fin, Brighton dijo con gesto seco y ceño concentrado:

—Probemos ahora.

Con lentitud, llegaron al escritorio.

—¿Se ha dado cuenta de algo, Brighton?

—¿De qué, milady? —logró armar con esfuerzo la frase ya que los movimientos lo habían puesto más excitado y nervioso que antes; incluso empezaba a sentir dolor en la zona de la cadera.

—Las sogas parecen estar un poco más flojas. Estos nudos son raros, ¿serán marineros? Me hacen acordar a unos dibujos de nudos que vi en el museo naval la semana pasada y a los del almirante Cornby, un pariente lejano, marino él, que nos divertía de pequeñas a mi prima y a mí mostrándonos cómo se hacían los nudos marineros; aun así, fuertes como son, tanto forcejeo debe haberlos aflojado. Veamos si puedo llegar con la mano hasta ese nudo de ahí e intentar soltarlo.

Tarde se dio cuenta Brighton de a qué nudo se refería lady Denham. Era justo el que estaba al frente de su cadera izquierda. Con expresión de horror casi resignado y los ojos semicerrados, Brighton siguió los movimientos de la mano de milady firmemente sujeta a su costado y rogó que no se moviera en dirección hacia su entrepierna: el esfuerzo que hacía por mantener esa parte de su anatomía lejos de su señora para no ofenderla lo tenía acalambrado y con las ataduras incrustadas en la carne de su espalda.

Pero la fortuna no estaba con Brighton ese preciso día. Al resbalón involuntario y suave de las puntas de los dedos de la mujer en sus partes privadas, él perdió la cordura y emitió un lamento ronco y breve. Se quedó sin aire unos segundos.

—Oh, Brighton, disculpe, por favor.

—Olvídelo, milady, pero creo que es mejor concentrarnos en tratar de ponernos en pie.

—Sí, tiene razón, probemos —aceptó el cambio de plan avergonzada.

Después de algunos ensayos infructuosos, lograron sujetarse con las manos a las ropas del otro y trataron de ponerse de rodillas aprovechando que las sogas los ataban hasta la parte baja de los muslos y podían sustentarse en el escritorio. Al cuarto intento después de caerse uno sobre el otro, lo lograron, aunque Brighton parecía haber entrado en un estado catatónico.

—Apoyemos nuestras rodillas unas contra otras y empujemos. —Esperó en vano por una respuesta—. Tomaré su silencio como un sí. ¡Vamos!

Al halar hacia arriba con fuerza, lady Denham se fue contra la gran silla de alto respaldo que había estado ocupando cuando irrumpieron los dos hombres; en un esfuerzo por evitar que su señora se golpease y ambos volviesen a caer, Brighton giró sobre sus talones. Con el movimiento, arrastró a lady Denham contra él mientras intentaba apoyarse en el escritorio: lo logró. Por fin estaban de pie, y la mirada triunfal de milady se enfocó lateralmente en el rostro del mayordomo, contraído como por un increíble dolor. Lo que vio la atemorizó. Se dio cuenta de a qué estado lamentable de provocación insatisfecha lo había reducido por su insistencia en desatarse. Decidió invertir varios minutos en beneficio de la calma de Brighton, ya que temía la reacción física final del hombre. Se quedó quieta una vez más. Después de unos minutos, separó los pies un poco, se paró sobre las puntas y se decidió a estirar con extrema suavidad los dedos de su mano para alcanzar el abrecartas. Para hacerlo, tuvo que apoyar todo el cuerpo contra el del mayordomo, que estaba casi sentado en el escritorio, lo que provocó un sensual frotamiento de los cuerpos que se sumó a todos los anteriores para tortura suprema del hombre.

Mientras eso sucedía, Brighton se encontraba en una aparente quietud elucubrando, ya en un estado cercano a la demencia sensual, lo que le esperaba a lady Denham en cuanto se soltaran y pudiera arrinconarla contra el escritorio. La exclamación jubilosa de su señora lo sacó de su ensueño de violento erotismo.

—Ya lo tengo, Brighton, tengo el abrecartas —le dijo con un rostro pleno de infantil excitación y una angelical expresión de triunfo.

Él la miró algo desenfocado y, de pronto, enmudeció, olvidado de cualquier otro pensamiento. La suavidad del gesto femenino, la alegría en los ojos y el halo de excitante vivacidad que vio en la mujer le generó un paradójico estado mental de beatitud que lo aquietó.

—Quédese inmóvil, intentaré cortar las cuerdas.

Durante alrededor de cinco o seis minutos, lady Denham luchó tenazmente por liberarlos de las cuerdas. Para ese entonces, Brighton había bajado la cabeza y la había apoyado con pesadez en el hombro de ella en un gesto de entrega definitivo. Las tensiones y distensiones sucesivas que había sufrido desde el armario hasta el escritorio lo habían agotado, y ya no sentía nada. Nada de nada. Solo un cansancio y una languidez más allá de lo humano. Recomendaría ese ejercicio a los hombres de su familia; realmente demostrarían su valía y entrenamiento si podían salir vivos después de todo eso.

Finalmente, milady consiguió cortar las cuerdas. Con gran júbilo de ella, las sogas cayeron; se separó un poco de Brighton mientras se frotaba los brazos y la nuca. Notó de forma inmediata que el cuerpo del mayordomo se deslizaba hacia el suelo en una caída fluida. El pobre hombre no era más que un guiñapo desmayado.


CAPÍTULO 3



El sol entraba por la ventana. Oía el trinar de las aves en los árboles cercanos. A lo lejos, en la calle, se sentía, asordinado, el paso de algún carruaje o de un caballo de vez en cuando. Se desperezó y tomó conciencia de dónde se encontraba. El rubor invadió en una sola oleada su cuerpo entero, aunque cualquiera que mirase su rostro lo encontraría pálido, casi transparente. Sin saber por qué, se le ocurrió levantar las sábanas y la manta: se encontró desnudo bajo ellas, excepción hecha de su ropa interior. La circunstancia lo sacudió. Se sentó de golpe en la cama y sintió que iba a desmayarse sin remedio. Con un esfuerzo considerable, se recompuso. Todos los sucesos del día anterior pasaron por su atribulada mente. ¿Cómo había terminado en la cama? ¿Quién lo había acostado? ¿Quién le había quitado toda la ropa? ¿Qué había sucedido después de que se había desmayado? ¿Todavía tenía trabajo?

Ese último pensamiento lo puso de pie de un salto. Aunque débil por las exigencias que había sufrido su pobre cuerpo —ni que hablar de su atribulada mente— el día anterior, debía averiguar sin pérdida de tiempo si todavía tenía empleo. A pesar de que sabía que presentarse ante lady Denham después de lo acontecido sería una gran prueba para su entereza —y para su masculinidad—, solo pudo pensar en hacer lo correcto, lo que cualquier Brighton de Moorehead haría: enfrentar sus responsabilidades.

Preparó la ropa interior, el traje, el chaleco, la corbata, los zapatos negros, el cuello y la camisa blanca. Se detuvo con toda la ropa en las manos ante el espejo. Se vio reflejado y observó que el cansancio que su cuerpo sentía y lo que se veía no eran lo mismo: parecía el mismo hombre de siempre excepto por las bolsas de tensión bajo los ojos: un metro sesenta y ocho de estatura y pronto cuarenta años, misma estructura robusta, algo cuadrada —había salido a su familia materna y no a la elegante línea paterna que daba mayordomos con apariencia de lores—, cabellos castaños claros y ojos pardos —como los de su abuela materna a la que todos despreciaban por ser algo excéntrica—, y un rostro cabalmente masculino, de rasgos varoniles definidos, atractivo mentón firme y nariz fina. Mientras comenzaba a vestirse, vio que su peso estaba un poco pasado y su robustez musculosa no lo ayudaba: tenía la contradictoria apariencia de un eximio practicante de box vestido con el impecable estilo de alguien acostumbrado a cuidar su vestimenta.

Terminó de arreglarse con rapidez, tal y como estaba acostumbrado, revisó su aspecto —perfecto, se dijo—; si iba a caer en desgracia lo haría con la mejor apariencia posible. Entonces, salió de su cuarto. Debía de ser muy temprano porque no encontró a ningún criado en el camino. Miró su reloj de bolsillo: las siete menos cinco de la mañana. En la cocina, ya se afanaba la señora Cooper yendo de un lado para otro; cuando lo vio entrar, lo recibió amistosamente.

—Buen día. ¿Descansó usted bien?

Brighton hizo un gesto indefinido con las cejas y los ojos.

—Lady Denham suele levantarse temprano, alrededor de las siete más o menos —le informó el ama de llaves.

—Bien —dijo con el tono más neutro posible. No creía que, después de lo acontecido, milady se despertara a la hora acostumbrada—. No he visto a ningún criado cuando venía para acá.

—Ni lo verá; como le anticipé un poco ayer, a lady Denham no le gusta tener mucha gente a su alrededor. No le gustan las multitudes; evita los bailes y grandes reuniones cada vez que puede. Es algo ermitaña, aunque muy buena persona. Se dedica a traducir textos de otros idiomas. Una estudiosa de lenguas modernas, según dicen de ella. Es considerada como muy buena en lo suyo. ¿Sobre qué hablábamos? Ah, sobre el personal de la casa: veamos, hay gente de limpieza que es contratada por horas y vienen una vez por semana para una limpieza profunda, de las ocho de la mañana a las cuatro de la tarde; estuvieron ayer lunes. De planta, hay una cocinera que actualmente está visitando a su familia; su hermana la reemplaza hasta su vuelta y viene para preparar el almuerzo y la cena; luego se retira. Hay también dos sirvientas —ayer fue su día libre—, una de ellas actúa como doncella de milady; una doncella personal para la señora Tottendam, la tía de milady, viuda, que vive aquí con ella; un muchacho para todo servicio, Tobias; un cochero, el señor O’Malley y usted; todos se alojan en Denham Hall. Yo vivo en mi casa y vengo a trabajar todos los días, al igual que la cocinera, pero ya le avisé a lady Denham que debía empezar a buscarme reemplazo puesto que me retiraré eventualmente para vivir cerca de mi hija y su pequeña bebé en Yorkshire. —La mujer hizo una pausa en su discurso—. Tengo entendido que fue el marqués de Ballington quien convenció a milady de que contratara a un mayordomo para Denham Hall y quien le sugirió que fuera usted, ¿no es así?

Brighton asintió.

—Su familia y su vocación de excelencia son ampliamente conocidas.

—Sí, así parece —dijo él no sin cierto embarazo ya que desde el día anterior no se sentía tan parte del clan como debería.

Se escuchó una campanilla sonar dos veces en forma prolongada. Brighton miró el tablero e identificó la procedencia del sonido como del comedor.

—Lady Denham espera su desayuno —señaló la señora Cooper para complementar el pensamiento del mayordomo.

Brighton volvió a observar el reloj: las siete y cuarto. Comenzó a mirar por todos lados y solo vio agua calentándose en el fuego. Un levísimo tic en su ceja izquierda informó a la señora Cooper de su nerviosismo, que, de otra forma, parecía inexistente.

—Cálmese, milady toma té con leche natural, no caliente, sin azúcar, junto con dos o tres tostadas, a veces con manteca y dulce. Si hay bollos caseros recién hechos, come uno o dos.

—Veré que lo tenga listo —se apresuró a decir poniéndose en movimiento hacia la pava de agua en la cocina.

—Yo me ocuparé de eso. Vaya usted al comedor y prepare la vajilla y los cubiertos.

—¿Algo más?

—Sí, lee el periódico, pero ya lo planché y se lo dejé sobre la mesa.

Brighton se sorprendió ante la idea de una mujer interesada en las noticias, pero no dijo nada; agradeció con un gesto de cabeza a la señora Cooper y se encaminó hacia el comedor mientras acomodaba los puños del saco.

Esta habitación era una de las cuatro estancias que integraban la planta baja de la mansión y se separaba del inmenso salón de recepciones, usado también para veladas musicales debido a que disponía de un piano de gran cola y otro más pequeño, por una hermosa puerta corrediza de dos hojas hecha en madera de caoba labrada y vidrio tipo vitral. También había una sala de recibo —con idénticas características al comedor— y una bellísima biblioteca de dos niveles con estanterías de nogal cubiertas con cientos de volúmenes atesorados por las varias generaciones de Denham y Deringham, vitrinas con colecciones de arte oriental y celta, y finos muebles de estilo georgiano.

Tanto el comedor como la biblioteca daban al frente, a la avenida de abedules que iba desde la reja de acceso hasta los arbustos y los leones yacentes que custodiaban la puerta. A la derecha de la entrada, visto desde la casa, estaba el establo y la cochera. A la izquierda, el magnífico petit jardin, semioculto por la arboleda que flanqueaba el camino de entrada y que daba el espacio ideal para disfrutar de los atardeceres de primavera y verano en la mansión o relajarse en buena compañía después de un día ajetreado.

Por lo que Brighton había visto ayer en su recorrida con la señora Cooper, Denham Hall tenía, además, una planta alta con seis enormes y lujosas habitaciones para la familia, todas nombradas según el color preponderante de su decoración, con los respectivos vestidores y baños, y una sala de juegos y reunión junto a la magnífica escalera lateral de acceso. En la segunda planta, se hallaban más cuartos de huéspedes, la sala de billar y las de descanso y costura que lady Denham jamás usaba puesto que nunca había aprendido a coser o bordar. En la tercera planta, estaban los cuartos de juego y estudio junto con las habitaciones para los niños, armarios de la ropa blanca y una gran buhardilla amueblada y lista para usar en caso de necesitarse, espacio que antiguamente había sido el cuarto de juego de los niños Denham.

En la parte posterior de la señorial mansión, se extendían los jardines de tipo inglés que eran fácilmente apreciables a través de los magníficos ventanales en dos niveles del salón de baile y del de recepción. Desde cualquiera de las plantas, podía apreciarse la pérgola de rosas, el cenador y, al fondo tras las hayas centenarias, en una sobre elevación del terreno, el pequeño observatorio astronómico erigido recientemente por el actual duque de Deringham. Atrás de la salida de servicio que daba a los jardines, se encontraban los cobertizos y la lavandería.

Al entrar al fastuoso comedor, Brighton se encontraba muy nervioso de tener que volver a ver a milady, más aun cuando temía lo que le diría ella sobre su continuidad en el puesto, después de los sucesos de la noche anterior. Para cuando atravesó la puerta del comedor, era un manojo de nervios. La abrió y pasó a la lujosa estancia.

En un extremo de una mesa ajustable de manivela, que, abierta, daba acogida a cuarenta invitados y, cerrada, a una docena, estaba lady Denham, sobria, aunque elegantemente vestida en colores beige y marrón. Cuando entró Brighton, ella hundió sospechosamente la cabeza en el periódico con un exagerado interés en la lectura; los anteojos para ver de lejos descansaban a un costado sobre la mesa.

Brighton carraspeó; resuelto, se dirigió hacia el cristalero de puertas de vidrio talladas de donde, después de una eficiente inspección rápida, sacó una taza con su plato, un plato más pequeño y un soporte para tostadas. Luego comenzó a abrir los cajones de un aparador ubicado junto al cristalero para buscar los cubiertos y servilletas.

—El primero a su derecha: cubertería, Brighton. Las servilletas en el segundo a la izquierda. El primero de la izquierda, el más largo y profundo, tiene los manteles de uso diario —indicó con voz algo temblorosa lady Denham sin salir de detrás de su barricada de papel.

El mayordomo solo atinó a asentir mientras abría el cajón indicado y seleccionaba los cubiertos necesarios. Dejó pasar unos segundos, tomó aire y luego dijo decidido:

—Buenos días, milady, espero que se encuentre usted bien.

La mujer aclaró su garganta y, con cierto ahogo, respondió:

—Buen día, Brighton. Gracias; sí, estoy bien. Algo anonadada por los eventos de ayer, pero bien.

Brighton bajó, ruborizado, la vista. Se afanó en disponer todo sobre la mesa. Por poco tiempo que estuviera en su puesto antes de que lo echaran, cumpliría correctamente con sus funciones. Salió en busca del té y las tostadas. Volvió al comedor. En su nerviosismo, había olvidado preguntar a lady Denham si deseaba manteca y mermelada con su pan.

—Brighton.

—¿Milady? —preguntó dando un leve respingo.

—¿Desayunó usted?

Con azoro, se dio cuenta de que lo había olvidado.

—Aún no, milady.

—Bien. Terminemos ambos de desayunar y encontrémonos en la sala de recibo en media hora. Tengo que hablar con usted —le dijo con un tono de resolución tomada en la voz.

El mayordomo palideció. Sintió cernirse sobre él una sombra ominosa. Sin duda, sería despedido por inconducta. La razón de esto se sabría en su familia en poco tiempo: luego, el exilio y el ostracismo serían su futuro inmediato. ¿Necesitarían mayordomos en América?

Fue a la cocina. Ya había algunas personas más dando vuelta por allí. La señora Cooper le presentó a las jóvenes sirvientas, Lucy y Eliza. Luego a un muchacho simpático y nervioso de unos diecisiete años, Tobias. Se sentó a tomar una taza de té y comió distraído una tostada con manteca. Terminó, conversó un poco con el personal presente y, cuando habían pasado veinticinco de los treinta minutos acordados, verificados en su viejo reloj de bolsillo del que nunca se desprendía, emprendió con paso lento el camino hacia la sala de recibo donde lo aguardaba su destino.







* * *



—Milady.

—Pase, Brighton, por favor. Acérquese. Siéntese y espéreme un momento, ya termino con esta carta —le indicó lady Denham sin saber muy bien cómo tratar a un mayordomo.

Su vida hasta el año anterior carecía del empleo de servidumbre subordinada a ella y de la imposición de seguir reglas estrictas para todo. Nunca había esperado ocupar la posición en la aristocracia inglesa que había detentado años atrás su tío y su prima Eleonor, fallecidos en un terrible naufragio, ni estaba preparada para eso. Cuando su padre llegó a duque, la sorpresa había anonadado a toda la familia, principalmente a su espantado progenitor. Ahora debía lidiar en su nombre con costumbres y responsabilidades que no eran las suyas y no sabía muy bien qué hacer. Su tía era quien se encargaba de asistirla en esas circunstancias.

—Preferiría permanecer de pie, milady.

—Como guste.

Brighton esperó unos tres minutos eternos sintiendo cómo el reloj marcaba cada segundo. Cuando lady Denham terminó, giró en su asiento frente al pequeño secreter junto a los amplios ventanales de la sala de recibo que daban a los cipreses a un costado de la mansión y lo miró, no sin cierta timidez, a los ojos.

—Brighton. —Se detuvo. Sus miradas se cruzaron.

—Milady. —Ayudó él a fin de acabar de una vez con todo.

—Le agradecería que se sentara, por favor. Necesito hablar con usted y no puedo hacerlo si se queda de pie, distante y serio como una estatua. —Bajó la vista hacia la alfombra.

—Como usted diga, milady. —Tragó saliva, pero se quedó de pie en forma inconsciente.

—Ayer sucedieron cosas extrañas, cosas que, sin que ninguno de los dos nos lo hubiésemos propuesto, nos obligaron a establecer una suerte de vínculo, podría decirse —continuó, indecisa en la elección de las últimas palabras, sin notar que el mayordomo no se había sentado.

Brighton la miró con avergonzada extrañeza, duda y un atisbo de curiosidad.

—¿Milady?

—Sí. No sé si usted siente lo mismo, pero las horas que pasamos juntos ayer entre el ataque y lo demás... —Levantó sus ojos para mirarlo directamente—. Su valiente actitud en las extraordinarias circunstancias en las que nos vimos envueltos... En fin, antes de que se desmayara, me hicieron pensar que podría confiar en usted y que quizá podría ayudarme a buscar una explicación a lo sucedido. No sé si soy clara.

Completamente aliviado, Brighton se aflojó. No pensaba echarlo, sino pedirle su ayuda. Extraña dama. De todas formas, su entrenada honestidad le impidió aprovecharse de las palabras de lady Denham y se sintió en la obligación de decirle:

—Milady, sus palabras me honran profundamente, y nada quisiera más yo que ponerme a su entero servicio, pero creo que ayer quedó más que claro que usted contrató a un Brighton para mayordomo de Denham Hall, y que yo de ninguna manera estuve a la altura de las circunstancias: cometí errores insalvables que pudieron poner en riesgo su vida sin mencionar, cómo decirlo, la falta de control de mis emociones. Mi deseo personal es borrar cualquier recuerdo de mi nefasto comportamiento, milady, pero ni su absoluta generosidad podría dispensarme de los excesos de ayer.

—Uf, Brighton —resopló suavemente lady Denham—, necesito la ayuda de un ser humano, no de un autómata. Responda sí o no a mi pregunta y dejemos a un lado los rodeos discursivos: ¿me ayudará o no a averiguar lo que podamos del ataque de ayer?

Después de un breve momento, Brighton suspiró, no sin alivio.

—Estoy a su servicio, milady. Espero sus instrucciones.

Lady Denham le sonrió con arrobadora calidez; Brighton sintió que se le doblaban las rodillas.

—Ahora que estamos de acuerdo, tome asiento y unamos nuestras mentes.

Brighton se sentó en el sillón individual del día anterior, en el borde mismo, con el cuerpo rígido y el asombro en la mirada. No quería acostumbrarse al trato amable que le dispensaba lady Denham o se desmoronaría.

Se decidió a dar el primer paso: comenzó por contarle cómo había terminado en la biblioteca detrás de los dos hombres que irrumpieron en la casa. Lady Denham escuchó interesada; luego le contó su parte de los hechos.

—Los hombres entraron en la biblioteca por sorpresa sin dar explicación alguna y me amenazaron con sus armas; el más alto y desagradable me intimó a darle los papeles que había recibido ese día —según él— en el correo de la mañana. Traté de explicarle que no había recibido ningún correo, pero parecía decidido a no creerme. Lo único que se le escapó es que un tal Black Mortimer le había dicho que yo recibiría el «documento viejo» ese día, y que ese Mortimer nunca se equivocaba. Usted entró y se sucedió la escena de la pelea. —Aquí Brighton volvió a ruborizarse ante la generosa actitud de lady Denham de llamarla «pelea» cuando había sido evidente que los golpes habían sido en una sola dirección—. Cuando lo desmayaron con esa golpiza salvaje —nuevo rubor de Brighton—, dijeron que averiguarían si les había dicho la verdad y que volverían por nosotros si había mentido. Revisaron todo el escritorio, luego nos ataron de esa forma ignominiosa y el resto ya lo sabe porque estuvo allí —terminó lady Denham con una sonrisa tensa—. ¿Qué cree que debemos hacer, Brighton? ¿Hablar con la policía?

—Quizás. ¿Usted no tiene ninguna idea de a qué puedan haberse referido los maleantes?

—¿Sobre el «documento viejo»? No. Ayer ni siquiera recibí correo. Tampoco espero recibir ningún envío.

—Milady, usted mencionó ayer que los nudos con que nos sujetaron parecían marineros. ¿Tiene idea con quién podríamos confirmar eso? ¿Todavía conserva las sogas con usted?

—Sí, las conservo —asintió con una amplia sonrisa—. Sobre consultar a alguien, tendría que ser un marino, supongo. ¿Conoce usted a alguno, Brighton? Yo no, mi tío abuelo murió hace muchos años.

—No, no conozco, pero quizá podría ir hasta la zona del puerto y buscar a alguien que me ayude. Incluso podría intentar averiguar si alguien conoce a Black Mortimer.

—¿Haría usted eso? —preguntó lady Denham hechizada por el fulgor decidido en los hermosamente brillantes ojos pardos de su mayordomo.

—Si usted me autoriza, milady.

—Sí; gracias, Brighton. Mientras usted hace esas averiguaciones, yo me acercaré hasta el correo para preguntar si hay algún sobre o paquete a mi nombre.

—¿No desea que vaya Tobias?

—No, necesito salir un momento. Necesito pensar sobre lo de anoche.

—Bien, milady; avisaré a Lucy para que la acompañe. Nos encontraremos aquí después de almorzar para que le informe, si le parece bien a usted —dijo Brighton que sentía crecer en su interior una excitación casi tan embriagadora como la de estar atado junto a lady Denham.

—Perfecto. Bien. Arreglado esto, hablaremos del trabajo específico que debe desarrollar en Denham Hall para el que fue contratado. —Se tomó unos segundos para pensar—. La mansión ha sido reabierta hace poco más de un año, después de los trabajos de recuperación y restauración. Mi padre entró en posesión del título después del fallecimiento de mi tío, el entonces duque de Deringham, y su hija, mi prima, en un accidente en el mar.

Brighton mostró una actitud circunspecta de condolencia ante la información que acababa de recibir.

—Mi padre asumió las obligaciones del cargo, pero, dada su muy personal forma de ver la vida, yo tuve que hacerme cargo efectivo de las responsabilidades patrimoniales y administrativas. Justamente ellas me vinculan casi a diario con abogados, banqueros, administradores, procuradores y diversos hombres de negocios de Londres por lo que Denham Hall es el lugar ideal para servir de centro de acción por dónde está ubicado. Al mismo tiempo, mi tía desea que la casa se abra para cenas y reuniones que me permitan ser, como le diría ella, «presentada» a la sociedad que debo integrar. Para ir al punto, señor Brighton, a fin de conseguir esto, pongo en sus manos el control y la organización de esta casa ducal. Descuento que está capacitado para supervisar el estado general, ejecutar las obras necesarias y contratar el personal que corresponda con el objetivo de revivir la antigua gloria y el lustre que Denham Hall tuvo antaño. Debo confesarle que, personalmente, no soy muy sociable. Prefiero el silencio y la soledad del estudio, pero mi actual posición y la de mi padre nos hacen cumplir exigencias sociales ineludibles inherentes al título amén de las administrativas que ya mencioné. En fin.

Brighton asintió breve y firmemente manifestando en ese solo movimiento su comprensión de la situación así como la confianza en sí mismo para hacerse cargo.

—Respecto de esto, milady, puedo darle garantía de mi capacidad para cumplir con lo que me solicita.

Alex suspiró aliviada; lo miró llena de agradecimiento.

—¿Qué estima que debe hacerse?

—Comenzaré por un recorrido de las instalaciones internas y externas para determinar cuáles requieren reparaciones urgentes y cuáles no. Verificaré el estado de los almacenes y la bodega. Creo también que debería ampliar la planta de personal que atiende la mansión; incluso hay un segundo piso del ala de sirvientes donde podrían alojarse.

Ante la mirada aprensiva de lady Denham, Brighton agregó rápidamente:

—Considero que no debe incrementarse demasiado —la tranquilizó—; hay que mantener el servicio de personal temporal de los lunes, quizás agregando un día más a la semana. —Vio cómo lady Denham lo miraba con el ceño fruncido y se apresuró a señalar—: Todo esto teniendo en cuenta que usted desea que Denham Hall abra sus puertas para recibir.

—Que lo desee y que lo tenga que hacer son dos cosas bien diferentes, créame —suspiró Alex dejando caer sus hombros sin dejar de lado su gesto ofuscado.

La actitud casi infantil conmovió al mayordomo.

—Trataré de que sean pocos, milady; aun así serán necesarios dos o tres criados, hombres y mujeres, un par de lavanderas como mínimo, por lo menos un mozo de cuadra, un ayudante de cocina, jardineros, una doncella para usted.

—Lucy es mi doncella, y no deseo cambiarla —comentó Alex de inmediato asustada por la cantidad de personal que requería su nuevo hogar.

—Bien, si Lucy se dedicará a ser su doncella, necesitaremos a alguien que la reemplace en sus actuales funciones —dudó un momento antes de agregar—, y debería contratar a...

—No más, señor Brighton, por favor —rogó Alex desesperada ante la trágica e inminente perdida de su paz—. Lo dejo a cargo de todo. Usted sabe qué hacer.

Él asintió brevemente y se puso de pie, cuando ella se paró. Alex le sonrió con tibieza; luego se encaminó de prisa hacia el secreter, como si así pudiera escapar de lo que el futuro le deparaba.

Perdido en sus pensamientos, el mayordomo salió al hall. Ya casi entraba al comedor cuando se detuvo en seco al recordar lo que había querido saber esa mañana. Volvió sobre sus pasos y miró en la sala.

—Disculpe, milady. ¿Me permite hacerle una pregunta? —Buscó con la mirada por toda la habitación—. ¿Podría decirme quién me llevó ayer a mi cuarto?

Lady Denham ya no se encontraba allí, y Brighton se quedó con la duda.


CAPÍTULO 4



Eran las dos de la tarde. Brighton había vuelto al mediodía de su breve excursión al puerto. Había encontrado a un grupo de viejos marineros y contramaestres reunidos en una fonda bebiendo algo. Aprovechó para saludarlos y hacerles preguntas sobre los famosos nudos marineros. Todos convinieron sin dudar en que se trataba de «nudos para atar sacos, muchacho» muy bien hechos, de los usados en los navíos comerciales. Se quedó charlando con ellos y una vez —como al desgaire— deslizó el nombre de Black Mortimer. Si alguno de ellos lo conocía, no lo dijo. Les agradeció, pagó una ronda y se fue en medio de la algarabía que provocó su gesto.

De vuelta en Denham Hall, estimulado por la salida, tomó un buen almuerzo y, según lo convenido, se acercó a la sala de recibo. Lady Denham aún no había llegado por lo que decidió echar un vistazo al lugar. Lo interrumpió una llamada a la puerta y fue a abrir.

—Gracias, Brighton. Vengo del correo —dijo lady Denham cuando entraba al recibidor con Lucy detrás de ella—. No tengo ninguna noticia, pero los empleados quedaron en avisarme en cuanto hubiera algo para mí. ¿Qué pudo averiguar usted? —preguntó mientras entraba a la sala quitándose el abrigo y el sombrero que el mayordomo se apresuró a sostener.

En el momento en que Brighton iba a comentar lo poco que había averiguado, otra vez llamaron a la puerta.

El hombre acudió con su impecable actitud de mayordomo y abrió. Se encontró con la mujer mayor que había abierto el día anterior la puerta. Se hizo a un lado y, con una reverencia corta, la dejó entrar.

—Haga recoger mis cosas del carruaje y que las lleven a mi habitación.

—Buenas tardes, señora Tottendam. Enseguida.

La mujer lo miró de reojo con mal gesto.

—¿Dónde está lady Denham? La acabo de ver entrar.

—En la sala, señora.

Hacia allí se encaminó la mujer con paso decidido, no sin dejar de manifestarle la más profunda indiferencia al nuevo miembro de la servidumbre.

—Tía, ya está de vuelta; ¿cómo estuvo la fiesta de los Combers? —le preguntó amable mientras se acercaba para darle un beso en la mejilla.

—Aceptable. —Hizo una pausa y luego de asegurarse de que no era escuchada dijo—: Alexandre, no me gusta el nuevo mayordomo, ¿por qué no puedes tener un ama de llaves como Cooper en lugar de ese hombre de aspecto insidioso?

—El hombre fue recomendado por el marqués de Ballington, es uno de los famosos Brighton, una dinastía de mayordomos de excelente preparación que marcan el tono y nivel de una casa —recitó como una escolar con la lección bien aprendida, pero se interrumpió cuando recordó los sucesos del día anterior que no avalaban del todo su defensa de Brighton. Se encogió de hombros, tomó asiento en un sillón y suspiró—. Creo que funcionará.

—No sé, no creo que realmente sirva —dijo acompañando la frase con un gesto despectivo.

Brighton tosió con discreción cuando entró a la sala.

—Sus cosas ya están siendo llevadas a su habitación, señora; su doncella ya subió. ¿Desea usted algo más?

La señora Tottendam se puso de pie con una mirada de claro desagrado hacia el impertérrito mayordomo; luego, salió de la sala.

—Avísenme cuando esté el almuerzo.

El mayordomo esperó hasta que la mujer hubiera subido la escalera hacia la planta alta donde estaban las habitaciones de la familia para hablar con lady Denham.

—¿Averiguó algo interesante, Brighton?

—No mucho, milady —dijo.

Le contó. Cuando terminó el relato, lady Denham se puso de pie y se acercó a él. Puso una mano en su brazo y, en actitud conspirativa, le informó:

—He estado pensando en cómo conseguir información sobre Black Mortimer.

Brighton, que había dejado de pensar en el momento en que milady le había apoyado la mano cálida en el brazo, lo que le había hecho recibir una electrificante ola de calor, asintió sin escuchar demasiado.

—... miembro de los bajos fondos. Brighton, ¿qué le parece?

—¿Perdón?

—Sobre mi idea, qué opina.

—Disculpe, milady.

Se forzó a reaccionar. Retiró con extrema suavidad la mano que a esta altura ya le quemaba el brazo. Lady Denham pareció no darse cuenta del gesto.

—Le dije que sé quién puede ser nuestro contacto con algún miembro de los bajos fondos de esta capital. Asumo que una persona con ese nombre y esos acólitos debe de pertenecer a la clase criminal, ¿no?

Algo preocupado por la implícita conexión de una dignísima integrante de la más refinada nobleza inglesa con delincuentes y criminales, Brighton preguntó:

—¿A quién se refiere, milady?

—A Tobias Quick, por supuesto.

—¿El joven lacayo? —se sorprendió el mayordomo.

—Tobias fue rescatado de la calle por mi sobrino Thomas hace seis años. Él se integró perfectamente a la vida honesta que le ofrecimos, pero el resto de su familia continuó con sus negocios de siempre —le explicó y le hizo un gesto elocuente de sustracción con el pulgar, el índice y el dedo medio—. Él podría ser quien nos averigüe algo sobre Black Mortimer.

—¿No cree, milady, que esto puede ser riesgoso para usted, para su reputación? Si alguien descubre a nombre de quién estaría haciendo averiguaciones Tobias...

—Seguro que será la discreción en persona —le afirmó con gesto confiado.

—Si usted lo cree, milady, hablaré con él —aceptó a desgano el mayordomo.

—No; déjeme a mí, Brighton, a usted todavía no lo conoce.

—Como diga, milady. —Hizo una pausa y agregó con gesto preocupado—: Disculpe que insista, pero ¿se ha puesto a pensar en los riesgos de todo esto?

—¿Tiene miedo, Brighton? —le preguntó extrañada.

—No, milady. Por raro que parezca, me siento atraído por la aventura.

Miró primero a todos lados, se acercó un poco hacia la mujer mientras hablaba y bajó la voz al tiempo que descendía la cabeza en su dirección.

—Bueno, a decir verdad yo también —le dijo lady Denham mientras acompañaba el movimiento del mayordomo y el susurro final.

—Alexandre, ¿qué estás haciendo? —interrumpió la señora Tottendam con gesto severo al entrar a la estancia.

Ambos se separaron de golpe como si hubieran sido atrapados in flagrante delicto.

—Gracias, Brighton, puede retirarse —dijo ella con nerviosismo—. Ubique a Tobias y envíemelo.

—Sí, milady —respondió el hombre sin mirar a nadie. Hizo una inclinación de cabeza y se retiró tan rápido como pudo.

—¿Qué hablaban ustedes dos con las cabezas pegadas en voz baja? Sobrina, no me parece una actitud correcta para con el servicio.

—Arreglaba asuntos de la casa. El mayordomo apenas llegó ayer y todavía no está muy al tanto.

—Entiendo eso, lo que no comprendo es la forma íntima en la que hablaban.

—¿Íntima? ¿De dónde sacas eso, tía? —dijo elevando un poco la voz—. Hablaba sin gritar, eso es todo. Ahora, no me contaste nada de la fiesta de los Combers, ¿estuvo tu odiada Lilith allí?

—Y no sabes qué terrible vestido decidió usar.







* * *



Tobias era un muchacho alegre, delgado y bastante alto para su edad; desde joven había aprendido a tomar las cosas de la vida con gran ecuanimidad. Procedente de una familia de varias generaciones de dedicados delincuentes y criado entre los criminales de los bajos fondos de Londres, a los once años conoció a un aristócrata joven que lo salvó de ser arrestado por robo, lo tuvo con él unos años y, después, cuando la tía del joven asumió las responsabilidades de un título nobiliario de alto rango, se lo llevó a ella para que lo ayudara dándole una mejor posición en la vida. Desde ese entonces, Tobias y lady Denham habían desarrollado un mutuo aprecio producto del apoyo que se dieron cuando cada uno debió sufrir el cambio de sus situaciones y las pérdidas consecuentes.

Una vez que Brighton ubicó a Tobias en la cocina, lo llamó y juntos fueron a la biblioteca. Al pasar por la sala, el muchacho vio extrañado cómo el mayordomo hacía un gesto discreto a lady Denham apuntando con la cabeza hacia el otro cuarto.

La señora Tottendam pareció reconocer la presencia del hombre que le disgustaba. Giró con una mirada dura, aunque solo pudo ver al lacayo yendo hacia la biblioteca. Cinco minutos más tarde, lady Denham entraba en el espacioso cuarto donde se guardaba su más valioso tesoro: sus libros, los de su padre y los de varias generaciones de Deringham. Miró apreciativa en derredor como siempre hacía y vio a los dos varones que la esperaban de pie. Se sorprendió del notable contraste entre la esbeltez adolescente de uno y la solidez madura del otro.

Decidió confiarle todo al joven. Necesitaba contar con su total apoyo y no lo conseguiría ocultándole cosas a una mente tan despierta. Le haría falta toda la ayuda que pudiera conseguir.

Tobias no tardó ni dos minutos en aceptar la misión. Tenía los ojos agrandados por la excitación de la aventura. Prometió que hablaría esa misma noche con su padre o con alguno de sus tíos y le llevaría la información a la duquesa. Antes de dejar que se retirase, lady Denham le pidió que, si ella no estaba, le contara el resultado de sus averiguaciones a Brighton.

—¿Trabajaremos los tres juntos, milady? —preguntó perspicaz el muchacho mirando a una y a otro.

—Sí, el señor Brighton es hombre de mi confianza; tú ya eres como de la familia. Trabajaremos juntos, sea lo que esto signifique —enfatizó la aseveración con un movimiento firme de asentimiento.

Brighton y Tobias sonrieron encantados como dos chicos con esas palabras. Lady Denham se conmovió con la actitud de los dos varones. O, mejor dicho, se encantó con la alegría del chico y se derritió como nunca antes en su vida con la discreta sonrisa de complacencia en la boca del hombre de «su confianza». De pronto, comenzó a sentirse preocupada por sus reacciones hacia la servidumbre, en especial hacia su mayordomo.


CAPÍTULO 5



El miércoles por la tarde, la señora Tottendam bajaba por la escalera principal con paso lento. Meditaba con cuidado sobre la forma de integrar a su sobrina en su actual círculo de acción e influencia como la nueva lady Denham. Sabía que debía luchar contra la misma Alexandre, su aislamiento autoimpuesto y las peculiaridades de su inusual crianza. Desde ya que no le sería fácil sacarla de sus estudios y traducciones. Con seguridad debería pensar muy bien la manera de que viera las cosas desde el punto de vista de sus nuevas responsabilidades. Por ejemplo, para comenzar, estaba el ríspido asunto de su creencia religiosa. Si el indolente, egoísta y despreocupado padre de Alexandre, que poca atención le había prestado siempre a la familia, hubiera atendido a la forma en que su muy joven y liberal esposa, Amélie Héloïse Fontdeville, hija única del conde André Maurice de Fontdeville, criaba a la niña, no tendrían ahora a una lady Denham que profesaba de forma abierta, aunque no ostentosa la fe católica. Gracias a Dios —el anglicano o el otro—, si bien Amélie había tenido poca experiencia de vida cuando se había casado, sin duda había estado dotada de la suficiente inteligencia para haberle dado a su pequeña Alexandre, al mismo tiempo que una enseñanza católica, los rudimentos de la fe anglicana, a través del muy capacitado reverendo Bingley. ¿Sería esa la razón por la que su sobrina practicaba la fe de una manera tan personal?, se le ocurrió mientras dirigía sus pasos hacia la sala. De todas formas, no todos eran aspectos negativos. Su sobrina tenía algunas virtudes a su favor: era muy agradable, dócil, aceptablemente agraciada y miembro de uno de los linajes ducales más antiguos e importantes de Inglaterra. Eso, sin duda, compensaba su retraimiento, sus dotes intelectuales desarrolladas por demás en una dama y la falta de roce social. Esperaba cambiar eso y se creía capaz hasta de conseguirle un esposo adecuado a pesar de su edad. Bastaba con buenos contactos, además del título y la fortuna de su sobrina.

Para comenzar, ese día tendrían visitas especiales a tomar el té. La presentaría a las mujeres que la pondrían al tanto de los chismes actuales y los mejores lugares de reunión y fiestas. Ellas le informarían el quién es quién de la capital y sus mejores entretenimientos. «Excelente», se dijo mientras se frotaba las manos con fruición.

A las cuatro menos cuarto de la tarde, una calesa con escudo condal se detuvo ante la puerta de entrada y minutos después sonó la campanilla de la puerta principal. Brighton se dirigió a la entrada; con gesto serio, abrió. En el umbral, se encontraba una elegante señora de avanzada edad vestida de gris oscuro y plata.

—Buenas tardes, milady —dijo al tiempo que se inclinaba en gesto respetuoso de aceptación a la evidente superioridad de rango.

—Lady Mallory visita a lady Denham y a la señora Tottendam —indicó la anciana visiblemente complacida ante el reconocimiento que le brindaba ese agradable y terrenal espécimen masculino de mayordomo.

—Pase, por favor. Permítame, milady —le dijo mientras recibía el abrigo de la dama y lo colocaba en el armario disimulado tras la puerta por medio de un interesante trompe l'oeil.

De la sala de recibo salió como una tromba la señora Tottendam a recibir a lady Mallory.

—Ursula, que bien se te ve —le dijo mientras extendía las manos hacia ella y le dirigía una gran sonrisa—. Brighton, recibiremos en la sala. Dígale a la señora Cooper que en un cuarto de hora traiga el té. Acompáñame, querida, pronto llegarán las demás; todas confirmaron. Brighton, avise a mi sobrina que lady Mallory está aquí, que baje enseguida.

El mayordomo asintió con un breve movimiento de cabeza y se dirigió hacia la cocina. Dio el mensaje a la señora Cooper; luego volvió sobre sus pasos. Estaba por subir la escalera, cuando volvió a sonar la campanilla de la puerta. Giró y fue a atender.

—Buenas tardes, señoras —nueva inclinación respetuosa menos pronunciada esta vez al reconocer intuitivamente las jerarquías de las recién llegadas.

—Augusta O’Halloran y Marianne Nesbitt visitan a lady Denham y a la señora Tottendam.

Las dos damas entraron con un roce de faldas sin dejar de mirar interesadas al mayordomo que hizo caso omiso de la descarada inspección femenina de la que era objeto.

—Por aquí, señoras.

Nuevamente recogió los abrigos y sombrillas, y los guardó.

—Marianne, Augusta, puntuales como siempre, pasen. ¿Han visto a Eduarda? Ursula ya ha llegado, vengan. Brighton, ¿avisó a lady Denham? —le espetó con severidad la señora Tottendam que había salido a toda velocidad de la sala cuando oyó la llamada en la puerta.

—Aún no, señora.

—¿Qué está esperando?

Sin la menor reacción en el rostro ante la reconvención, el hombre inclinó nuevamente la cabeza en dirección de la señora Tottendam y cerró la puerta. Emprendía otra vez el camino a la planta superior cuando volvió a oír el llamado de la campanilla. Giró por segunda —¿o tercera?— vez y, al llegar a la puerta, procedió a abrirla.

—Buenas tardes, señora.

—Eduarda Bellington visita a lady Denham y a la señora Tottendam.

—Por aquí, señora —le hizo una seña y la ayudó a quitarse el abrigo que también guardó.

La señora Tottendam reapareció en el hall como en las oportunidades anteriores. Con apariencia exterior impertérrita, el mayordomo se preguntó mentalmente para qué querría la mujer un mayordomo si ella cumplía esa función a la perfección cuando de abrir puertas y acompañar invitados se trataba.

—Brighton, ¿conoce bien cuáles son sus funciones? Estoy segura de que aún no le ha avisado a lady Denham de que sus visitas ya llegaron. ¿Espera acaso que haga yo su trabajo?

Con la impasibilidad en el rostro y un suspiro imperceptible, Brighton fue hacia el salón de recepción, dobló a su izquierda y comenzó a subir por la magnífica escalera de mármol travertino que llevaba a los pisos superiores. Se dirigió al primer dormitorio a la derecha conocido como la «habitación verde» y golpeó discretamente un par de veces en la puerta.

—Pasa, ya terminé, pero necesito un poco de ayuda con esto —dijo una voz femenina sofocada y con un dejo de fastidio.

Brighton dudó si debía entrar.

—Pasa, rápido —urgió la voz de Alex.

Entró aun dubitativo por el tuteo familiar. Se encontró con lady Denham tratando de cerrar los botones de la parte de atrás de su vestido. Cerró los ojos.

—¡Oh! —exclamó ella asombrada al ver quién era y enrojeció—, pensé que era mi tía.

—Usted disculpe, milady, no estaba seguro de entrar, pero como insistió. —Dejó de hablar y dio inmediatamente la espalda a lady Denham—. La señora Tottendam me indicó que le avisara que sus visitas ya han llegado y que la esperan en la sala de recibo.

—¿Ya están todas aquí? ¡Qué molestia! —susurró para sí milady dejando caer los hombros en un gesto de derrota. Miró con rapidez hacia el perfil del rostro del mayordomo, compungida, para darse cuenta de que la había oído y sonreía con disimulo—. No puedo hacerlas esperar o mi tía me hará escuchar una larga disertación sobre la puntualidad y las obligaciones del rango. La doncella tardará. Brighton, ya que está aquí, ayúdeme. Trato de no usar botones en la espalda, pero este vestido fue un regalo de tía Lucille, y tía Aurora me dijo que debía usarlo; son solo un par de botones.

El hombre se quedó helado. Estaba claro que era el hombre el que se había quedado helado, ya que el mayordomo se había ocultado tras un muro de grave decoro en cuanto había oído el atrevido pedido. Otra prueba más para su templanza, se dijo. Si seguía así, pronto estaría acabado. Giró con gesto estoico, miró por encima de la cabeza de lady Denham y se acercó torpemente a su espalda. Trató de cerrar los botones con la vista en cualquier punto lejos del cuerpo femenino, pero tocó todo menos lo que buscaba. Rozó varias veces con las yemas de sus dedos enguantados la suavidad fragante de la piel de Alexandre y sintió cómo se estremecían ambos al mismo tiempo.

—Brighton, si no mira lo que hace, no podrá concluir la tarea —le advirtió con voz algo temblorosa.

—Disculpe, milady —respondió el hombre forzándose a enfocar la espalda, los botones y los ojales. Mientras se concentraba en introducir las perlas en los pequeños agujeros en la tela, no pudo evitar demorar la vista en la piel blanca y suave, la curva de los hombros, el delicado camino de la columna, el inicio del cuello.

—Brighton, me hará llegar tarde —susurró Alex con la voz ligeramente ronca y la cabeza laxa hacia abajo mientras sostenía apartado el cabello de su nuca con una mano.

—Listo, milady; el té ya está siendo preparado por la señora Cooper y será servido en cuanto usted baje —señaló cambiando el tema para aligerar la tensión.

—¿Quiénes están abajo?

Más cómodo ahora que estaba en terreno conocido, hizo uso de su entrenada memoria de mayordomo y procedió a enumerar.

—Lady Ursula Mallory y las señoras Augusta O’Halloran, Marianne Nesbitt y Eduarda Bellington.

—Oh, por Dios, sí que están todas. Bien. Vamos.

—Permítame, milady. Miraré el pasillo primero para que no me vean salir de su cuarto.

—Ah, sí, claro —farfulló confundida.

No había nadie a la vista. Bajaron la escalera tranquilamente; lady Denham atrás, Brighton al frente, a distancia. Todo en orden.

Cuando llegaron abajo, vieron a la señora Cooper con el carro de té. Brighton se apresuró a ayudarla y entraron los tres a la sala en correcta procesión.


CAPÍTULO 6



—Alexandre, querida, qué bueno volver a verte —exclamaron las cuatro mujeres poniéndose tres de ellas alegremente de pie para intercambiar saludos. Solo la señora Tottendam tenía una mirada de severa reprobación en el rostro, aunque, para cobarde alivio de Alex, esta estaba dirigida al mayordomo.

Brighton aceptó con estoicismo esta nueva muestra de desagrado y ayudó a servir el té. Lo hizo de forma tan impecable que las mujeres comenzaron a cuchichear sobre él una vez que se retiró.

—Qué suerte has tenido, Alexandre, un mayordomo Brighton en tu casa. ¿Qué tal es? —preguntó Marianne Nesbitt.

—Sí, es... —titubeó Alex.

—Dicen que son increíbles —acotó con envidia Eduarda Bellington—. Mi hermano sigue doliéndose de haber dejado ir a John.

—¿Ah, sí? —preguntó para decir algo Alex.

—Y de una discreción impagable —aseveró lady Mallory que asentía complacida por lo que ella entendía que era el mayor valor de todos. Alex se preguntó qué secretos querría ocultar a su provecta edad lady Mallory para que esa fuera la virtud que más apreciaba en un mayordomo.

—Sí, eso creo, aunque hace solo dos días que llegó —intentó explicar Alex.

Con gesto memorioso, Eduarda comenzó a contar:

—Escuché decir que uno de ellos fue distinguido con la más absoluta confianza del, en aquel entonces, duque de Cumberland, luego Jorge V, primo de la actual reina, que se casó con...

Augusta la interrumpió sin miramientos temerosa de que Eduarda se perdiera en sus recuerdos y todas se estancaran en ellos.

—Ha de haber sido el padre o el abuelo de este, ¿no crees, Ursula?

—Sin duda —aseveró lady Mallory—. Sea como fuere, es una buena adquisición para tu casa, Alexandre.

—Ajá —fue todo lo que dijo sin molestarse por intentar agregar algo más sin ser interrumpida por las otras mujeres.

—Y tiene muy buen aspecto para ser un sirviente, claro —dijo con guiño pícaro Marianne.

—Ajá —solo pudo volver decir Alex perdida seriamente en la consideración de lo que había dicho la mujer y en el recuerdo de sus reacciones cada vez que se acercaban o se tocaban el uno a la otra.

Durante toda esta conversación, la señora Tottendam se mantuvo en apretado silencio. Había algo en ese hombre que no le gustaba, y nadie iba a hacerla cambiar de idea. Una sensación de peligro lo rondaba como una aureola, aunque no se daba cuenta de por qué pensaba eso. Cansada de que se hablase del mayordomo, decidió cambiar el rumbo de la charla hacia terrenos de su interés.

—¿Escucharon lo que sucedió en la cena de los Emerson ayer?

—Ay, querida, Augusta y yo estuvimos allí, fue muy desagradable —comentó Eduarda.

—¿Sí? —dijo con ansioso interés la señora Tottendam—. ¿Qué pasó?

—Imagínate que todo había ido de un aburrimiento insoportable hasta que las mujeres nos retiramos al salón. Al rato vinieron los caballeros a hacernos compañía. Dos de ellos, Fandam y Rennings, parece que habían comenzado una discusión algo inquietante en el comedor después de que nos retiramos en la que Rennings mezclaba no muy velados comentarios que acusaban indirectamente a ciertos tipos de coleccionistas sin moral —Fandam, sin duda— que se dedicaban a robarles, con métodos reprobables, los hallazgos a otros coleccionistas.

—Querrás decir con métodos criminales —apuntó lady Mallory contundente.

—Disculpen mi ignorancia, pero ¿quiénes son esos hombres? —interrumpió Alex tratando de mostrar interés en la conversación.

Las mujeres se miraron entre sí. Con un meneo resignado de cabeza dieron a entender que tolerarían tan flagrante desconocimiento solo por el acceso reciente de lady Denham a su círculo social.

—Fandam y Rennings son dueños de grandes fortunas obtenidas en el comercio de especias y la industria; clásicos rivales en una afición que comparten: coleccionar piezas antiguas.

Los ojos de lady Denham brillaron con renovado interés por el tema. La historia, junto con las lenguas extranjeras, era su pasión.

—¿En verdad? —se inmiscuyó nuevamente la señora Tottendam ávida de chisme—. ¿Y qué sucedió luego?

—Cuando los caballeros estaban con nosotras —retomó la narración Eduarda—, Fandam trató de evitar a Rennings por todos los medios posibles, pero el otro lo siguió pegado a sus talones por el salón y lo arrinconó junto al piano un rato más tarde. Pronto vimos que todo terminaría mal: Rennings estaba algo borracho, y Fandam iba poniéndose más y más enojado. Finalmente, Rennings acusó en forma abierta a Fandam de haberle robado un objeto o un papel que, al parecer, era muy valioso. Le dijo que debía dejar de atacarlo por la espalda y de aprovechar los barcos de Fandam Inc. para introducir piezas no declaradas en el país.

—¿Fandam tiene barcos? —no pudo evitar interrumpir Alex. La historia se hacía cada vez más atractiva, sobre todo con la mención del robo de un papel u objeto.

—Sí, una flota que comercia con América, con Europa Central y el Imperio Ruso, creo. Como iba diciendo, tuvieron que intervenir la dueña de casa y la esposa de Rennings para calmar los ánimos. De todas formas, no creo que esos dos dejen ahí sus diferencias.

Un estado de excitación crecía en el interior de Alex. No sabía bien por qué, una intuición, quizás, la hacía querer saber más. Pero las señoras eran de otra opinión y desviaron la charla hacia la relación extramarital que la hermana de la esposa de Rennings tenía con el joven Hurling, que, a su vez, estaba comprometido para casarse con la honorable Susanna Worthington, por lo que Alex perdió el rastro del tema de su interés.

Mientras bebían el té, a instancias de la señora Tottendam, las damas se pusieron a organizar cómo manejaría Alex las numerosas invitaciones que había ido recibiendo desde que había asumido sus responsabilidades y a qué lugares le convenía ir. Alex las dejó hacer: todas ellas cotorreaban sentadas frente a dos bandejas medianas de plata labrada llenas de invitaciones. Se disculpó y salió de la sala. Necesitaba hablar con Brighton.

Ese fue el momento que su tía aprovechó para plantearles a sus amigas la conveniencia de que se eligieran actividades que incluyeran algunos buenos partidos acordes en edad, título, intereses y fortuna para su sobrina. Con gesto dramático, señaló que ella no estaría por siempre en este mundo para orientar a Alexandre y que su cuñado era un desastre por lo que quería dejarla bien cubierta en su futuro con un marido aceptable. Las mujeres asintieron gravemente. Coincidían en que la nueva lady Denham necesitaría toda la ayuda posible para encarrilarse por el buen camino.

—Sé que no puedo ser extremadamente pretenciosa dada su edad, pero su fortuna y su título son puntos a favor; por otro lado, su aspecto y temperamento son más que aceptables. ¿Creen que podrán ayudarme?

Todas asintieron con una luz de interés casamentero brillándoles en los ojos. Esa era su mayor habilidad, y el reto era interesante: conseguir adecuada pareja a la adquisición más reciente de la más alta aristocracia inglesa.







* * *



Alex fue hasta la cocina y preguntó a su doncella si había visto a Brighton. La joven negó con la cabeza —muy azorada para contestar debido a la presencia de su señora en la zona de los sirvientes—; Alex le pidió que le dijera en cuanto lo viera que ella lo estaba buscando. La joven asintió más extrañada que antes: no entendía por qué milady no había hecho sonar la campanilla para llamarlo. Encontraba a la dama extremadamente peculiar, aunque agradable, debía admitir.

Alexandre volvió a la sala; se sentó otra vez a tiempo para saber que las señoras habían tomado la bandeja con las invitaciones recibidas y ya habían seleccionado unas tres o cuatro actividades inmediatas para ella.

Mientras debatían si convenía que fuera en dos días al teatro o a la fiesta de los Ellingham, ella se inclinó hacia la mujer que tenía más cerca y le preguntó:

—¿Tiene alguna idea de dónde vive el señor Rennings?

—¿Cómo? ¿Por qué le interesa? Es casado —dijo asombrada Augusta O’Halloran.

—No, no, ya sé —dijo Alex algo confundida por el comentario—, me interesa por el tema de las antigüedades.

—Oh. Bueno, mañana le enviaré sus datos. Mi esposo lo conoce.

—Gracias. Y disculpe, ¿es el señor Rennings un hombre honesto, honorable en su afición?

—¿Cómo? Oh, sí, mucho más que Fandam, al menos. Es muy reconocido entre los coleccionistas de antigüedades.

—Bien, bien. Gracias, espero que me envíe los datos.

—Disculpe, pero ¿a usted le interesan las cosas viejas?

—Aún no lo sé —le respondió Alex enigmática.







* * *



Media hora después, Brighton fue llamado por la señora Tottendam para acompañar a las señoras hasta la puerta. Cuando ingresó a la sala en respuesta al llamado, Alex trató de atraer su atención con algunas cabezadas y guiños disimulados. Al cabo de algunos intentos, el hombre la vio y parpadeó una vez en su dirección. Lamentablemente, la señora Tottendam también vio la pequeña escena y se propuso averiguar qué estaba pasando allí.

Después de que se fueran las mujeres, Brighton pasó por la sala. Lady Denham estaba acompañada por la señora Tottendam, por lo que el mayordomo se acercó al carro del té y comenzó a recoger todo bajo la mirada de halcón de la mujer mayor. Para desesperación de Brighton y de Alex, tuvieron que dejar la charla para más tarde.


CAPÍTULO 7



No hubo oportunidad de que hablara con Brighton durante la tarde: su tía se pegó a ella como una sombra, observándola en todo momento. Luego cenaron y se retiraron a sus habitaciones. A pesar de su baño nocturno, Alex estaba en tal estado de nerviosismo que no pensaba con claridad. Había visto a Brighton tratar de acercarse para hablarle en varias oportunidades, pero la señora Tottendam se interponía con rapidez en cuanto los veía, lo que había hecho fracasar cada intento.

Eran las doce y media de la noche. No se oía ni un solo ruido en toda la casa. Decidida a no perder más tiempo, se colocó una bata y salió de su habitación con sumo sigilo. Caminó por la casa apenas bañada por la luz de luna que entraba por los enormes ventanales del salón de recepción. Fue hasta el área de los sirvientes. Ubicó el dormitorio de Tobias y golpeó. Tuvo que llamar un par de veces más antes de que abriera. El rostro somnoliento del muchacho apareció en la puerta entreabierta con un gesto de perplejidad, que aumentó notablemente cuando vio quién había llamado.

—Hola, Tobias, soy yo. Disculpa que te despierte, pero no tuve oportunidad de hablar contigo antes. ¿Pudiste hablar con tu familia?

—Sí, milady. Le conté todo al señor Brighton, él me dijo que se lo diría a usted.

—Sí, sí, pero no tuvimos oportunidad de hablar. —Hizo una pausa en la que vaciló—. No sé, que me enteré de algo que puede servir. ¿Podrías hacerme un favor?

—Por supuesto, milady —dijo ahogando un bostezo.

—Ponte algo encima y muéstrame dónde queda el cuarto del señor Brighton.

Con los ojos y la boca abiertos en redondo, Tobias permaneció unos segundos quieto en la puerta. De pronto salió de su estado, sacudió la cabeza y entró en la habitación; con su habitual actitud pragmática se puso un pantalón y un saco sobre su camisón de dormir, tomó una vela que encendió y se encontró con lady Denham en el pasillo.

Caminaron unos metros hasta la última habitación del pasillo. Con un gesto de la mano la señaló. Lady Denham golpeó suavemente. Lo hizo un par de veces más y, luego, cansada de esperar, entró.

—Espere, milady, qué hace —atinó a decir en voz baja Tobias.

—Entro —explicó Alex la obviedad con un revoleo de sus ojos.

Tomó la vela de la mano de Tobias e iluminó el interior. Vio el escritorio en la antesala y la puerta abierta que daba al cuarto de dormir. Avanzó hacia allí. Asomó la cara en el interior oscuro del segundo cuarto con tímida curiosidad. Levantó la luz para ver en la cama a Brighton que dormía tranquilamente. Se acercó. Apoyó la vela en la mesa de noche.

Miró el rostro relajado del hombre, parecía mucho más joven, con rasgos suavizados por el sueño que le resultaron particularmente atractivos. Sonrió para adentro y se dispuso a despertarlo.

—Brighton, despierte, soy lady Denham —intentó con voz suave.

—Brighton, necesito que hablemos —volvió a decir con mayor suavidad.

—Brighton, despierte, por favor —le rogó en un tono bajo y más urgente aproximando su boca al oído del hombre.

—Milady —murmuró entre sueños él. Sin despertar, giró la cabeza hacia donde provenía el sonido de la voz femenina. Esa voz que lo volvía loco hasta en sueños, pensó.

El hombre sonrió. Muy despacio entreabrió los ojos velados aún por la somnolencia. Sí, allí, a escasos centímetros de su cara, estaba la mujer con la que soñaba: a la que le acariciaba la mejilla, el cuello y luego la espalda; la que le susurraba al oído con su voz de terciopelo grave y profunda, capaz de penetrarlo tan adentro que movía cosas que ni siquiera sabía que tenía en su interior. Sí, la mujer que lo excitaba desde que habían estado cuerpo contra cuerpo en el gabinete de los mapas.

—Brighton, despierte por favor.

Extendió la mano hacia el cuello de la mujer. Sintió una suave resistencia, pero la venció con firmeza y atrajo el rostro hacia él, los labios a los suyos: la besó con suavidad, con deleite, con creciente apremio mientras ella le apoyaba las manos en el pecho y él la retenía por un hombro.

Alex gimió ante la firmeza del beso masculino.

Eso no podía continuar por deleitable que le pareciera. Con los labios aun pegados a los de él, hizo acopio de fuerza para separarse.

—MmmfBrighmmfton.

El hombre se detuvo de golpe. Abrió los ojos por completo. Se echó un poco para atrás. Frente a él estaban Tobias, mirándolo con ojos desorbitados, y lady Denham con la mirada algo nublada, además de las dos manos abiertas apoyadas flojamente en su pecho como si hubiera intentado detenerlo. Toda la miserable vergüenza del momento cayó sobre él.

Se sentó en la cama como un resorte. La soltó. Tenía los ojos abiertos como los de Tobias, aunque no pudo dejar de experimentar cierto calor ante el recuerdo de la reacción de lady Denham a su beso.

—Milady, por el amor de Dios, perdóneme —se disculpó mientras se extendía hacia adelante para alcanzar la bata a los pies de su cama. Se la puso con torpeza sobre la camisa de dormir y se sentó con las piernas desnudas colgando.

—Está bien, Brighton —dijo Alex distraída por la visión de las musculadas piernas masculinas—; necesitaba hablar con usted.

Ella se dio vuelta presurosa hacia la puerta, lo que permitió que él se levantara y se pusiera pantalones. Brighton giró la cabeza para mirar a Tobias, quien ya había reevaluado la situación y ahora estudiaba comprensivamente lo que había sucedido entre esos dos adultos. Brighton se puso colorado.

—Ya estoy listo, milady; vamos a la antesala.

—Disculpe, Brighton, pero mi tía parecía empeñada en impedir que habláramos hoy, y sé que todos tenemos algo que contar.

Los tres pasaron a la antesala, Brighton dejó la vela que había tomado de su mesa de noche sobre el escritorio; se sentaron donde pudieron e intercambiaron información e ideas. Tobias contó que había hablado con su padre y su hermano: los dos habían ubicado inmediatamente el nombre de Black Mortimer. Se trataba de un exmarino echado por conducta criminal —robos y estafas varias— que se dedicaba al lucrativo negocio de alquilar sus habilidades como ladrón, aunque con la paga debida podía ampliar sus servicios hasta el chantaje y el asesinato. Últimamente, se lo veía en estrecho contacto con algunos capitanes de barcos comerciales. Tenía trabajando para él a dos o tres exmarineros más afectos a delinquir que a la labor honesta. Le dijeron que Black Mortimer frecuentaba un par de tabernas, pero que, para sus negocios, había solo una: El nudo del marino. Allí podría uno encontrarlo los martes y los jueves por la noche.

—Excelente trabajo, Tobias. Tienes un don —lo alabó contenta Alex.

El muchacho hinchó el pecho y disfrutó del merecido halago.

—Gracias, milady.

A continuación, Alex comentó lo que había oído sobre Fandam y Rennings junto con la sensación que había tenido luego al recordar los comentarios: había sutiles coincidencias, palabras que vinculaban, sí, lo sabía, quizás solo fuera una idea sin asidero alguno. Había una vaga relación con el tema naval, aunque lo más importante era que podían ser una fuente de información sobre «documentos viejos» como había dicho el maleante o saber quién podía serlo si fuera necesario. Además, ahora tenían en claro la actividad del tal Mortimer, lo que apuntaba en la misma dirección.

Por último, un poco más recuperado, Brighton les dijo lo que algunos sirvientes de las casas vecinas habían observado: había un par de hombres que vigilaban la calle y varias veces los habían atrapado mirando fijamente hacia Denham Hall en horas nocturnas. Estaban indudablemente al acecho. Era muy probable que hubieran sido los mismos que los habían atacado. Brighton les comentó que sospechaba que en alguna oportunidad debían de haber entrado en la casa a inspeccionar el territorio antes de lo del martes, porque, esa noche, en la oscuridad, no dudaron hacia dónde debían ir o a quién asaltar.

Esa última información los puso bastante nerviosos. Que gente extraña y peligrosa merodeara por la casa y hasta hubiera entrado a hacer reconocimiento de campo mientras ellos dormían les provocaba una particular sensación de violación del espacio íntimo.

—¿Qué haremos ahora, milady? —preguntó Tobias.

—Creo que ya tenemos dos puntos sobre los que podemos trabajar, pero todo depende de que realmente exista el mentado «documento». Hasta ahora estamos inquiriendo sobre algo que nunca vimos, que hasta podría no llegar jamás a nuestras manos. No tendría por qué. Hasta puede ser un gran error y no tener vinculación conmigo. Antes de poder hacer consultas o tomar decisiones, necesitamos precisar algunas cosas: por qué nos atacaron, hecho que en sí nos sugiere el valor del objeto que buscan tomando en consideración a qué extremos han llegado; lo que nos lleva a la segunda pregunta: qué persiguen exactamente estos hombres; tercero, a nombre de quién, más allá de Black Mortimer, están actuando. Creo que con esto tenemos para empezar —concluyó su razonamiento Alex.

Los hombres la miraron con masculino respeto.

—¿Qué sugiere que hagamos primero? —la consultó Brighton.

—Dedicar el jueves a una visita nocturna a El nudo del marino.

—¡¿Qué?! —exclamaron los varones al unísono, mirándola espantados.

—Sí, necesitaremos protección para ubicar a los que nos atacaron y sacarles información. Pero primero sugiero que nos ubiquemos en la taberna un rato para observar a este hombre Mortimer y sus contactos. La primera vez que vayamos, al menos.

—¡¿Vayamos!? ¿¡¿Primera vez!? —se atragantó con las palabras Brighton, mientras Tobias silbaba y abría los ojos como platos por tercera vez esa noche.

—Creo que debemos proceder con orden, ¿no creen? Además, en una sola visita no me parece factible que encontremos a este hombre y a su contacto —razonó con tranquilidad Alex.

—Lo que creo, milady, es que usted no va a ir a ninguna taberna ni va a interrogar a ningún maleante —aseveró taxativo Brighton.

—¡¿Cómo?! —se indignó Alex—. Es mi plan.

—No cabe duda de que es su plan, milady; y la autoría es lo único que usted tendrá. Tobias y yo reconocemos que es usted y solo usted el cerebro de esto; por lo tanto, todo le será consultado. Sin embargo, en cuanto a la acción, milady, usted dejará todo en manos de nosotros, los hombres —concluyó de decir Brighton con una mezcla de primitivo enojo masculino ante la actitud femenina y aceptación servil de su posición inferior en el sistema de clases.

La indignación de Alex ante esas palabras llegó a su punto de ebullición.

—No será usted, Brighton, quien me diga lo que tengo o no que hacer.

—No seré yo quien ponga en riesgo su vida, milady.

—Eso no es elección suya; estoy mucho más que mayorcita para que me tengan que permitir hacer algo.

—Dentro de mis funciones está la de proteger a mi señora; no seré un modelo de mayordomo, pero como hombre sé muy bien lo que debo hacer.

Con cada intercambio, Brighton y Alex se habían ido acercando hasta estar uno frente al otro, casi tocándose las puntas de sus narices mientras discutían.

Como si de pronto hubieran tomado conciencia de lo inapropiado de la situación, ambos al mismo tiempo retrocedieron asombrados y rígidos. Con una naciente confusión en las miradas, los dos empezaron a disculparse profusamente el uno con la otra.

Tobias solo los miraba. Asentía con la cabeza mientras una naciente comprensión llenaba sus ojos. La primera en hablar fue Alex.

—Dejemos esto aquí. Mañana hablaremos con calma. Acepto lo que me ha dicho, Brighton. Lo pensaré —dijo conciliadora—. Nos organi... Se organizarán para la vigilancia. Quizá Tobias pueda conseguir algunos guardaespaldas para que ayuden en la obtención de la información que buscamos.

—Sí, milady —aprobó el muchacho—. Déjemelo a mí. Yo me ocupo.

—Gracias. Vete a dormir, Tobias. Disculpa que te despertara.

Después de negar con la cabeza, el muchacho sonrió de oreja a oreja. Estaba más que encantado con toda la intriga. Salió de la antesala hacia su cuarto. Después de que se fue, Alex giró hacia Brighton.

—No sé qué me pasó, no suelo descontrolarme así —admitió Alex con extraña rapidez mirando hacia el suelo.

—La entiendo, milady, yo tampoco lo hacía —afirmó con tono triste.

Él no quiso explicarse más. No podía decirle que eso había comenzado a pasarle cuando estaba en contacto con ella. Que era ella la que lo ponía en un estado de confusión y falta de control que ya no sabía lo que hacía. Las erecciones, la añoranza de su proximidad física, el calor que sentía cuando su mano apenas lo rozaba, la tibia piel de su espalda bajo el vestido desabrochado, su mirada y su voz, los sueños, el beso. No, definitivamente no podía decirle a lady Denham todo eso.

Ante el silencio de Brighton, Alex solo señaló:

—Mañana hablaremos. Lo espero a las siete y media en la biblioteca. Mi tía nunca se despierta antes de las once.

—Bien, milady.

—Buenas noches, Brighton.

—Buenas noches, milady.

Se miraron una última vez como pidiéndose disculpas por todo lo que no podían decirse. Él asintió. Ella también; luego, tomó la vela del escritorio y se fue. Brighton se quedó a oscuras con una sensación total de frustración.


CAPÍTULO 8



Antes de dormirse, Alex había estado pensando muy seriamente en lo ocurrido en el cuarto de Brighton. Adjudicó todo al cansancio de las obligaciones de su posición y a las presiones de su tía. Se negaba sistemáticamente a ser una más de ese mundo social artificial que consideraba tan ilusorio: fiestas, clases sociales, falsas cortesías, protocolos; todo le era desconocido y no formaba parte de su forma de ver el mundo. No era una revolucionaria ni mucho menos, pero creía entender que se podía vivir mejor sin boatos ni reglas innecesarias. Como concesión a su nueva posición y a sus crecientes responsabilidades, había aceptado algunas cosas, pero su fuerte temperamento, que había escondido exitosamente hasta anoche, por fin había estallado. La persecución que su tía había practicado sobre ella y Brighton el día anterior había terminado por crispar sus nervios; y ese bendito beso fue la gloriosa culminación. A su edad, ya se había avenido al hecho de que jamás experimentaría las pasiones violentas del amor, incluso las dulzuras de este, pero eso no quería decir que había dejado de desearlo. Todos saben que la esperanza es lo último que se pierde, argumentó consigo misma. Para su desgracia, en tan solo dos días había experimentado una serie de sucesos físicos y emocionales que la habían trastocado, que habían puesto sus tensionados nervios a flor de piel. Solo bastaba que ese hombre se acercara o la mirara para que todo vibrara y se encendiera en su interior: sus ojos pardos con reflejos verde esmeralda de fuego la hechizaban cuando se apasionaba. Para colmo de males, había dejado de pensar con cordura: se había adentrado no solo en el territorio privado de un hombre, sino en su mismo dormitorio, junto a su misma cama. ¿Qué esperaba? ¿Qué nada sucediese?

Ese beso. Ese toque de la mano de Brighton en su nuca. Esa pobre resistencia suya que dejó vencer ante la más suave de las presiones. Ella sabía que no era una esnob, pero ahora otros dependían de ella y su posición, y desear a un mayordomo no estaba bien visto. Ja, bien visto. Estaba total y absolutamente descartado si quería ser considerada una mujer decente y correcta. Una aristócrata de buena cuna.

En la maraña de estos pensamientos, la ganó el cansancio de caminar sin pausa por un largo callejón mental sin salida y se quedó profundamente dormida a eso de las tres de la madrugada.







* * *



Amaneció el día jueves. Se preparó mentalmente para organizar todo para la vigilancia. Tenía que disponer del dinero para pagar a los guardaespaldas para Brighton y Tobias, hacer que tuvieran disponible un coche para que los llevara a El nudo del marino, ver cómo haría para estar allí sin que ellos lo notaran. Después de lo que Brighton había dicho la noche anterior acerca de que los maleantes aun vigilaban la calle, había que tomar también medidas para proteger la casa. Tenía que cuidar que nada le pasara a su tía o a los sirvientes. Debía estar atenta a los detalles y, sobre todo, tomar distancia de los sentimientos equívocos que podrían dañarla a ella o a Brighton.

Con todo esto en mente, se levantó decidida, se vistió y fue a desayunar.

Una vez en el comedor, tocó la campanilla. El mayordomo acudió al instante; tenía la cara pálida y ojeras bajo sus ojos pardos, aunque su presentación era impecable.

Le alcanzó el desayuno junto con el periódico, aún con el calor del planchado. Se quedó de pie a un costado.

—Por favor, Brighton, no hace falta que se quede allí. Vaya a desayunar.

—Como ordene, milady —acató sin tono alguno en la voz cansada.

Por lo visto, la decisión de mantener cierta frialdad había sido tomada por él. Que así fuera.

—Espere. Asegúrese de que Tobias arregle lo de su protección para la noche.

—Sí, milady.

—Contrate un vehículo para que los lleve y los traiga. Los nuestros, creo, tienen el escudo ducal.

—Sí, milady.

—En vista de lo que me comentó ayer noche, creo que sería bueno que contratara a alguien para proteger la casa en caso de que se planee una nueva intrusión.

—Sí, milady.

—Ah, y véame en la biblioteca a las nueve, le mostraré dónde se guarda la plata para gastos de la casa y cómo operar con sumas mayores.

—Sí, milady.

Alex pensó que si oía un «sí, milady» más, estallaría. Se contuvo lo mejor que supo y, aunque molesta con el hombre, no pudo evitar mirar con cierta apreciación la espalda sólida y segura de Brighton cuando se retiraba.







* * *



Pasó toda la mañana tratando de obtener un disfraz convincente para la vigilancia de la noche. Preguntó a su doncella, Lucy, dónde podía conseguir algo. Ella, de inmediato, se ofreció a ver qué encontraba. Alex solo le dijo que era para hacer una pequeña broma a una amiga. La muchacha lo aceptó sin hacer preguntas.

En el almuerzo, su tía le avisó que tendrían una reunión para jugar a las cartas en lo de lady Mallory esa tarde a las tres, pero que estarían temprano de vuelta. Debían guardar fuerzas para la cena y el baile del viernes en lo de los Ellingham, la visita a la exposición y el teatro el sábado, además del té danzante el domingo en lo de la duquesa de Montfort que estaba de visita en el país y había tenido la amabilidad de invitarlas. Para extrañeza de la señora Tottendam, su sobrina aceptó todo lo que le dijo sin chistar.

—Alexandre, ¿dónde está el mayordomo? —preguntó suspicaz la señora mientras miraba hacia todos lados.

—Ah, me molesta tener a alguien parado viéndome comer y le pedí que, después de servir, se retirara. Si lo necesitamos, lo llamamos, ¿no te parece?

—Si tú lo quieres así. Aunque aún creo que tu condición amerita una mayor planta de personal y que ocupen los lugares correspondientes en el servicio, pero, en fin, parece que sobre esto no tengo forma de convencerte, ¿no es verdad?

—Tía, usted sabe que tomo muy en serio mis obligaciones y honro mi actual posición en la vida, pero no tolero el ruido y el gentío todo el tiempo a mi alrededor. De todas formas, ya Brighton se encargará de incorporar a alguien más.

—Está bien, sobrina, está bien; entiendo que no se pueden hacer cambios tan drásticos de golpe. Nos arreglaremos con ese hombre desagradable —concedió con un gesto de disgusto evidente en sus ojos.

La señora Tottendam había permanecido en estado de alerta observando al mayordomo y a su sobrina desde que se había levantado más temprano de lo habitual para ella esa mañana. Sin embargo, para el final del almuerzo, ya se había tranquilizado un poco. Quizá todo había sido producto de su imaginación: Alex trataba al mayordomo con frialdad distante; por otro lado, no había puesto ninguna objeción a su plan de visitas y entretenimientos. De todas maneras, no iba a relajarse hasta estar del todo segura.

Contraria a sus costumbres, por el temor que había sentido desde que había visto cierta inequívoca familiaridad entre su sobrina y el mayordomo, le había pedido la noche anterior a su doncella personal que la despertase el día siguiente a las ocho y media. Cuando pasadas las nueve bajaba por la escalera para desayunar, había visto pasar al mayordomo hacia la biblioteca. Esperó a que se alejara y lo siguió. Una vez que Brighton entró, ella se acercó a la puerta entreabierta y vio a su sobrina también adentro. ¿Qué estarían por hacer esos dos? Se apretó un poco más a la puerta para oír y ver mejor. La escena que presenció la dejó tranquila. Alex le explicaba al hombre al otro lado del escritorio dónde estaba el dinero para gastos diarios y qué debía hacer para cubrir gastos mayores. Después le extendió una orden de pago por una cantidad que no alcanzó a oír y se lo dio. Pareció que le daba algunas instrucciones. Luego el mayordomo hizo una reverencia y se volvió para salir. La señora Tottendam se alejó con pasos rápidos para su edad para entrar en el hall de recibo y fingir que revisaba la bandeja con las invitaciones y tarjetas de visita. Todo había estado correcto. Sí, quizás había sido su imaginación.







* * *



Alex había soportado con el mayor estoicismo una larga sesión de cuatro horas de juego de cartas, lo que la llevó al borde de la histeria: ella no sabía jugar ni le interesaba, no le atraían los chismes tampoco. Cuando bajó del carruaje, caminó con paso cansado hacia la puerta. Su tía venía detrás, contenta con las ganancias obtenidas. Al llegar al último peldaño, la puerta se abrió mágicamente antes de que llamaran y el mayordomo las recibió.

—Buenas noches, Brighton.

—Buenas noches, milady, señora Tottendam —saludó sin expresión.

—Por favor, que me preparen un baño caliente y que Lucy suba un momento.

Asintió. Notó en ese momento el cansancio de lady Denham.

—¿Dónde está mi doncella? —preguntó la señora Tottendam—. Necesito que me prepare para la cena en lo de los Carson.

—La buscaré, señora —dijo y se retiró con un breve cabeceo.

—Alexandre, acuérdate de que volveré tarde. Y ya que no quieres venir, acuéstate y descansa. Necesitarás toda tu energía para los próximos días.

—Sí, tía. Espero que me disculpes si me retiro ahora. Estoy muy cansada. Iré a dormir después del baño.

—Que descanses, hija —le dijo mientras se acercaba a darle un beso en la frente.

—Que te diviertas, tía.







* * *



Subió la escalera lentamente mientras pensaba cómo manejar la salida furtiva de esa noche. Una vez en su cuarto, se quitó el abrigo y el sombrero; los dejó en la cama. Oyó ruidos en el baño. Al rato vio salir a Brighton.

—Su baño está listo, milady.

—Gracias, pero ¿dónde está Lucy? —preguntó confundida por la presencia masculina.

—Terminando unos encargos que usted le hizo, milady.

Asintió brevemente.

—¿Está todo preparado para esta noche?

—Sí. La protección y el vehículo, contratados. Aunque espero que hoy sea solo una noche de observación.

—¿Van a llevar algún arma? —preguntó Alex con tono falsamente casual.

—Sí, milady.

—¿Sabe usarla? —inquirió ahora seria.

—Sí, no se preocupe.

Alex no pudo continuar con su tono desapegado. Si algo llegaba a salir mal, si algo le sucedía a alguno de los dos varones, no se lo perdonaría.

—Prométame que se cuidarán —le dijo buscándole la mirada.

—No tomaremos riesgos innecesarios —le aseguró con los ojos pardos ahora inevitablemente fijos en los castaños oscuro de ella.

Parecía que ninguno de los dos podía pasar mucho tiempo disgustado con el otro. Ella deseó que eso siguiera así después de esa noche si él descubría que ella también iba a estar en la taberna.

—Mañana le informaré todo en el desayuno —dijo Brighton con tono conciliador.

Alex le sonrió con timidez, y el hombre se desarmó por completo. Comenzaron a caminar el uno hacia el otro hasta que vieron aparecer a Lucy en la puerta. Se detuvieron y aparentaron —muy mal— estar haciendo otra cosa.

—Buenas noches, milady —se despidió finalmente él.

—Buenas noches, Brighton. Pasa, Lucy —le dijo a la muchacha que traía un paquete grande. Esperó a que el mayordomo terminara de salir, oyó los pasos que se alejaban y le ordenó en voz baja, conspirativa:

—Cierra la puerta. ¿Qué conseguiste?

—Lo necesario para que pasemos desapercibidas esta noche en la taberna.

—Bien... ¡¿Cómo «pasemos»?! —agregó Alexandre de pronto levantando la voz por el asombro. En cierta irónica forma, acababa de comprender el horror asombrado de Brighton y Tobias la noche anterior.

—No la dejaré ir sola, milady. Usted no conoce la ciudad, menos esos barrios bajos. Yo sí. Tenemos el coche que nos llevará. Traje ropa y maquillaje teatral para disfrazarnos. Creo que deberíamos salir antes que los hombres. Ah, también tendremos protección —concluyó orgullosa de haber cubierto todas las bases.

Alex estaba comenzando a sentirse culpable. Terminaría por involucrar a muchos inocentes en algo que podía salir muy mal.

—Lucy, ¿cómo te enteraste? —le preguntó agobiada.

—Bah, muy fácil, Tobias cree que es todo un hombre, pero no es más que un chiquillo fauno.

—¿Fatuo? —sonrió para sus adentros Alex al hacer la corrección.

—Eso. Sacarle información es de lo más sencillo.

Se detuvo a pensar un momento. Era muy cierto que no tenía ni idea de adónde ir o cómo manejarse: Alexandre provenía del campo y nunca había tenido que enfrentar una situación como esta. Lucy tenía razón; a pesar de la sensación de temor por lo que pudiera pasar, iba a necesitar a la joven.

—Bien, no tengo opción, pongamos manos a la obra —dijo después de haberlo meditado—. Debemos pasar desapercibidas y volver antes que ellos o tendremos problemas.

Con las indicaciones de Lucy, se vistieron ayudándose entre ambas. Al cabo de un rato, al mirarse en el espejo de cuerpo entero que Alex tenía en su habitación, se sorprendió gratamente con los resultados. Parecían dos mujeres de cierta edad, vestidas humildemente. Sus cabellos estaban recogidos con cuidado bajo una peluca de largos cabellos grises; sus rostros y cuellos tenían algunas arrugas y marcas de edad que apenas cubrieron con un pañuelo de cuello desgastado. Hasta las manos estaban maquilladas de igual forma. Las dos se veían algo encorvadas. Lucy se había colocado rellenos para verse más gorda. Cuando estuvieron listas y contentas con los resultados obtenidos, Alex le pasó un objeto alargado. Le dijo que lo guardara bajo la ropa, a mano.

—¡¿Un arma?! —dijo Lucy excitada.

—Sí, un cuchillo en su vaina. Mucho cuidado. No lo saques a menos que sea absolutamente necesario.

Ajustaron las armas a los muslos a la altura de sus ligas, acomodaron sus faldas, se dieron una última mirada para verificar los atuendos y salieron de la habitación con sumo sigilo. Alex cerró la puerta con llave. Bajaron la escalera, atravesaron el gran salón de baile hasta los ventanales opuestos y se escabulleron por una de las puertas-ventana que daban al jardín. Allí cruzaron el parque guiadas por Lucy hacia una pequeña puerta oculta tras unos arbustos altos y salieron a la calle. Una oleada de temor y excitación las inundó.

Se acercaron a un pequeño coche algo destartalado que la doncella señaló. La muchacha saludó al cochero con un abrazo.

—Este es mi tío Fred, milady; él nos va a acompañar y a proteger esta noche.

—Señor Fred, es un gran alivio que usted esté aquí para cuidarnos. Ahora me siento más tranquila —saludó Alex a un hombre pequeño y de aspecto elástico, algo desdentado, que la miraba con una sonrisa enorme mientras se quitaba respetuosamente la gorra y se inclinaba para saludarla.

—Buenas noches, milady. Quédese tranquila que estando conmigo nada les pasará.

—Maravilloso —le dijo alegre.

El cochero sonrió de nuevo, halagado, y una vez que las dos mujeres subieron, echó a andar el coche hacia la taberna.


CAPÍTULO 9



Una luna enorme y brillante iluminaba las calles sucias por las que circulaban algunos personajes noctámbulos típicos de la zona portuaria.

El tío Fred llevó su coche hasta un establo conocido a dos calles de El nudo del marino y lo dejó ahí listo para la vuelta. Ayudó a bajar a las dos mujeres. Apoyó un brazo en cada uno de los hombros femeninos para luego echar a andar los tres en dirección a la taberna con pasos vacilantes; cantaban Lucy y su tío una canción picante.

La noche estaba fría, pero, cuando los tres personajes entraron al local, sintieron un vaho cálido y apestoso a alcohol que casi derribó a las acompañantes de Fred. Riéndose un poco y trastabillando otro, las abrazó con fuerza para sostenerlas y entraron. Fueron hacia una mesa junto a un ventanuco cerca del mostrador. Se acomodaron allí, y el hombrecito pidió tres cervezas. Los tres actuaban su papel en voz baja, con risas apenas estridentes que no atrajeran demasiado la atención hacia ellos. Al cabo de un rato de mirar en derredor, Lucy identificó a Tobias. Estaba vestido como un marinero con el señor Brighton a su lado, todo de oscuro, vestido de marino también, ambos con sus gorras bien caladas. A una mesa de distancia, había tres hombres corpulentos e inexpresivos que bebían sin charlar. Tenían el aspecto de ser los contratados para cuidarlos.

—Lucy, ¿esto es cerveza? —preguntó curiosa Alex.

—Sí, milady. No tiene que beberla, cuando mi tío termine la suya se la pasa. Solo haga que toma cada tanto. Allí están Tobias y el señor Brighton, ¿los vio? —le preguntó en voz baja.

—Sí —susurró Alex en respuesta.

Un par de mujeres encargadas de servir se acercaron a las mesas de los hombres y a la de Brighton.

—Hola, guapos, ¿otra ronda?

—Sí, otra de lo mismo —se oyó la voz alegre y algo achispada de Tobias.

—¿Y qué tal un poco de buena compañía femenina? —ofreció una con un gesto sugerente de los labios y las manos marcando su cintura.

—Más tarde, quizá, linda —dijo Brighton con voz grave y acento respetablemente cockney.

—¿Y ustedes, hombretones buenos mozos? —se dirigió la otra a los tres guardaespaldas.

—Tres whiskies.

No habían pasado ni veinte minutos cuando el local empezó a llenarse. Marineros de distintos barcos iban entrando, bebían, hablaban a los gritos y, al ver que no había el entretenimiento que buscaban, se iban. Así estuvieron hasta las once más o menos.

Alex y Lucy empezaban a cabecear por el cansancio de la espera y la falta de aire puro cuando, de pronto, sintieron una excitación premonitoria subir como un escalofrío por sus columnas: echaron un vistazo distraído por el salón y observaron que, al vaciarse un poco más el local, era posible ver a los dos maleantes, que Alex conocía, sentados con otro hombre a la mesa que estaba a la derecha de ellas. Le comentaron a tío Fred lo que pasaba. Los tres se quedaron de una pieza, aterrorizados, sin moverse por temor a ser descubiertos. No esperaban estar tan cerca de ellos. En fin, con un poco de esfuerzo, se dijeron, podrían llegar a escuchar lo que decían.

Desde el otro lado del local, Brighton pronto localizó a los hombres y se los marcó a Tobias con un gesto de cabeza. Con la gorra baja sobre los ojos, los miraba tanto como podía para luego desviar la vista hacia las mesas circundantes. De golpe, la mirada de Brighton fue atraída por el hombre y las dos mujeres mayores junto a los maleantes. Una alarma en su cabeza le envió una advertencia: conocía a esas personas. Su trabajo lo había hecho un buen fisonomista. Miraba la mesa de los maleantes, pero sus ojos volvían una y otra vez a la mesa de al lado. La actitud de las mujeres llamó su atención, sus cuerpos se inclinaban demasiado evidentemente hacia la otra mesa, como queriendo escuchar lo que decían. Se sobresaltó. En voz baja le comentó sus sospechas a Tobias. Con discreción, el joven miró hacia las mujeres y el hombre. En segundos, concordó con Brighton en que había algo raro y familiar.

Alex estaba escuchando todo lo que decían los tipos en la otra mesa con facilidad. Lucy solo podía atrapar frases sueltas. Fred se dedicaba a acariciar el mango de su porra oculta bajo la chaqueta al tiempo que miraba atentamente que no pasara nada de peligro mientras las chicas hacían lo suyo.

—Black, te digo que no había nada en la casa; la mujer no sabía nada.

—No puede ser, el señorito coleccionista me dijo que él lo había averiguado de buena fuente, que solo le faltaba el papel, el documento tiene que estar por ahí.

Brighton no podía oír nada. Con una seña hacia Tobias, se levantaron y fueron hacia el mostrador. Le dijo algo al muchacho al oído; mientras él se acodaba pegado a la mesa de los tres hombres, Tobias se dedicaba a flirtear ruidosamente con una de las mujeres que atendía para distraer la atención de su compañero. Los hombres contratados ni se habían movido; su posición era perfecta para dominar todo el terreno.

—Llegará, no lo dudo, ustedes sigan vigilando la casa y prepárense a entrar si es necesario.

—Está bien.

—¿Alguna información del cartero?

—Estamos en eso, jefe. Pronto le tendremos novedades.

—Más les vale.

—¿Ya nos vamos?

—No, esperen, tengo que ver al patrón.

Brighton y Alex —cada uno en su posición— no cabían en sí de alegría. Todo iba saliendo más que bien, incluso podrían ver al hombre que había contratado a Black Mortimer. Era mucha buena suerte aun para unos principiantes.

Unos veinte minutos más tarde, un hombre con sombrero calado hasta los ojos, ropa fina y andar delicado entró en la taberna. Observó el salón y, al distinguir a Mortimer, se dirigió hacia él.

—Hola, señoría —saludó el marino al recién llegado con sorna.

—Hola, Mortimer. Deme alguna buena noticia —lo cortó en seco mientras tomaba asiento.

—Lo lamento, Fandam; no por ahora. La mujer no recibió nada. ¿Está seguro de que es ella?

—¡Mortimer, no sea estúpido, nada de nombres! —le espetó enojado el hombre echando un vistazo rápido a su alrededor—. No hay duda de que es ella, estoy seguro; yo mismo escuché cuando el muchacho dijo que se lo enviaría a ella. Los estúpidos no sabían lo que tenían en las manos y le mandaron el papel para que lo tradujera.

—No debe de haberlo recibido; mis muchachos la sacudieron, pero sin suerte.

Alex se puso tensa y tragó saliva: había puesto nombre al jefe de sus atacantes y sabía quién era. No debía dudar de sus intuiciones. Brighton, que se había puesto de forma tal de oír la conversación y observar a las mujeres, sintió la tensión ante el comentario y tuvo un mal presentimiento. Ya estaba casi seguro de saber quiénes eran las supuestas mujerzuelas.

—Bueno, ¿qué propone que hagamos?

—Esperaremos un poco más, aunque ya debería haberlo recibido. No entiendo. Vean al cartero si hace falta. En fin, nos volveremos a ver el martes próximo, pero esta vez en El templo de Afrodita.

—Ja, ja, usted sí que sabe escoger los lugares, amigo. ¿Qué quiere? ¿Matar dos pájaros de un tiro? ¿Trabajo y placer en un solo lugar? Ja, ja, ja.

—No sea vulgar, Mortimer. Nos vemos a la hora de siempre. Trate de tenerme mejores noticias la próxima vez —le dijo el hombre mientras se levantaba, se envolvía en su abrigo y se iba apresurado haciendo un gesto despreciativo hacia el delincuente.

Alex enderezó el cuerpo torcido y se apoyó contra el respaldo. Habló con tío Fred y con Lucy; decidieron que ya no podían hacer más por esa noche. Dejaron el dinero de las bebidas y se levantaron para salir. Cuando estaban cerca de la puerta, ansiando una buena bocanada de aire fresco, estalló el pandemónium.

Brighton había escuchado la conversación y había girado hacia Tobias un momento antes de que el hombre que hablaba con Mortimer se levantara para irse. Le iba a pedir al muchacho que siguiera a las mujeres y al hombre que las acompañaba porque ya no sospechaba, sino que tenía la certeza de que era milady y, probablemente, Lucy quienes se estaban arriesgándose al estar ahí. La rabia le subía por la garganta y le estallaba en la cabeza. Habían pagado y estaban por salir cuando uno de los maleantes de la otra noche se le puso delante y lo increpó.

—Eh, tú; yo te conozco, ¿de dónde?

Brighton estuvo a punto de tropezarse con el hombre. Enojado, se ajustó la gorra y le respondió de mala manera.

—No sé y no me importa.

—Sí, sí, te he visto antes, pero no aquí; tú estás fuera de lugar aquí, amigo.

—Yo no soy su amigo. Salga de adelante, me estoy yendo.

—Ah, hablas fino, déjame verte bien y te sacaré enseguida. Nunca olvido un rostro.

Para ese momento, Brighton podía ver por el rabillo del ojo que los guardaespaldas se habían puesto discretamente en pie. Alex se había detenido junto a la puerta por la que iba a salir y había girado hacia donde estaba él con el temor reflejado en los ojos. Tobias estaba más ebrio que sobrio y, para su desgracia, Brighton notó que en los ojos del maleante iba naciendo una luz de reconocimiento. Hizo lo único que se le ocurrió en el momento: apagar esa luz de un puñetazo.

Estaba pensando en lo bien que sabía la venganza de golpear a uno de los hombres que lo había humillado delante de lady Denham cuando se quedó seco viendo lo que venía a continuación. Al ver golpear a su compañero, el otro, que estaba levantándose de la mesa, se terminó de poner en pie y se arrojó sobre Brighton. Lo esquivó con bastante agilidad. Vio cómo una mano grande y fuerte se adelantaba e interceptaba al maleante por un brazo que fue usado como sostén para levantarlo en el aire y arrojarlo hacia adelante. El tipo cayó encima de un marinero noruego que no tomó a bien la llegada: se paró, lo detuvo delante de él y lo golpeó certeramente enviándolo contra un grupo de estibadores que bebían con tranquilidad. Uno de ellos lo volvió a levantar y lo arrojó hacia una mesa del fondo. El hombre golpeó con la cabeza contra la pared: solo se oyó el crujir de múltiples huesos rotos. Brighton tuvo un momento de relajación y alivio hasta que miró hacia atrás sobre su hombro, al suelo, donde estaba el otro tipo.

El maleante que había caído con el golpe de Brighton empezaba a reaccionar, a levantarse y a acomodarse para golpear al mayordomo por detrás, cuando otro de los guardaespaldas se le puso delante y paró el golpe con un pecho duro como roca y ancho como el ancho mar. Lo tomó por el cuello y los fundillos del pantalón a la vez para arrojarlo sobre otro grupo de marineros. En su trayectoria de vuelo, su cuerpo golpeó la cabeza de otros parroquianos de una mesa anterior antes de caer encima del blanco final. Con los ánimos agitados, todos se levantaron como un solo hombre y empezaron a pegar al primero que tuvieran a mano: amigo o enemigo. Al rato, no había muchos fuera de la gran pelea.

Mientras eso sucedía, Brighton se acercó al tercer guardaespaldas esquivando como podía golpes y cuerpos; con pocas palabras y un gesto en dirección a los tres viejos que estaban azorados junto a la puerta mirando lo que pasaba, le indicó que los ayudara a salir. Él, por otra parte, debía volver hasta la barra y sacar al más que achispado Tobias que, sentado en el mostrador, vitoreaba cada golpe que alguien le daba a otro. En el camino hacia el muchacho, Brighton recibió un par de puñetazos que no dieron en el blanco porque sus guardaespaldas lo cercaban y lo defendían como una máquina bien aceitada de devolver agresiones. Llegó hasta el joven, lo subió sobre su hombro derecho y emprendió el camino de vuelta hacia la puerta.

A duras penas lograron abrirse paso y salir. Los cuatro hombres se subieron al coche que los esperaba unas calles más abajo. En cuestión de media hora, llegaron a Denham Hall. Se bajaron y entraron por la puerta de servicio. Brighton los llevó hacia la biblioteca; debía pagarles lo prometido y, por cierto, muy bien ganado.

Al acercarse a la biblioteca, vieron luz. El mayordomo se aproximó, abrió la puerta para tener ante sus ojos un cuadro muy particular: en su silla ante el escritorio, estaba lady Denham, vestida con una falda y una blusa remendadas, algo sucias de hollín, sin la peluca gris que llevaba antes, pero aún con la cara maquillada con arrugas pálidas dibujadas y los anteojos para ver de lejos. A su lado, Lucy tenía un atuendo similar, sin anteojos. Sobre una esquina del escritorio, cómodamente sentado balanceando una pierna, con una sonrisa a la que le faltaban algunos dientes, estaba el hombrecillo que las había acompañado. En el sillón orejero, junto al escritorio, sentado en posición incómoda, se hallaba el guardaespaldas que él había mandado con las mujeres.

Para completar el extravagante cuadro, entró él con Tobias por completo desmayado sobre el hombro junto a los otros dos hombretones gigantescos que lo habían protegido. Solo deseaba que la señora Tottendam entrara en ese momento y viera a los invitados de lady Denham y a la misma Alexandre para que sufriera el ataque de apoplejía que se merecía.

Al verlo entrar, Alex dio un salto, salió de detrás del escritorio con una sonrisa de alivio en su rostro y se abalanzó sobre el mayordomo. Se detuvo de golpe, tímida, a pocos pasos de él, con las manos entrelazadas a su espalda.

—Oh, Brighton, cuánto me alegro de verlo bien.

—Sí, milady, gracias. Permítame —le dijo mientras bajaba a Tobias en un sillón—. Habría que pagarles a los guardaespaldas; cumplieron ampliamente con lo requerido de ellos.

—Sí, por cierto, claro —dijo Alex mientras volvía hacia el escritorio y sacaba los sobres con el dinero correspondiente. Le entregó uno a cada uno, estrechó sus manos y agradeció con gran calidez el excelente servicio prestado. Los hombres se miraron asombrados, sintiéndose internamente muy bien por las palabras y la atención que les dispensaba la extraña dama disfrazada a la que su cliente llamaba respetuosamente «milady».

—Espero poder volver a utilizar sus servicios, caballeros. Tengo sus datos. Gracias.

—Gracias a usted, milady; estamos a su entera disposición —dijeron, se inclinaron y salieron precedidos por Lucy que les mostró el camino.

—Brighton, este señor es el tío Fred, quien nos escoltó y protegió hasta traernos sanas y salvas de vuelta a casa.

Brighton asintió en su dirección sin decir palabra.

—Es un gusto, amigo. Bueno, creo que ya es muy tarde. Debo volver yo también con mi peor es nada. Se estará preguntando dónde estoy. Tendré que dar muy buenas explicaciones. Espero que no se entere de que estuve con dos amigas en El nudo del marino —dijo e hizo un intencionado guiño pícaro a Alex.

—Espere, señor Fred. Me permitirá que le retribuya por todo el esfuerzo y el trabajo de esta noche, ¿verdad? —dijo lady Denham mientras buscaba algo de dinero y luego se lo entregaba al hombre—. Aquí tiene, ojalá que le recompense en parte toda su ayuda.

El hombre tomó lo que la dama le daba y, cuando pasó la vista por el dinero, lanzó un silbido.

—Milady, esto es demasiado. Para mí fue un placer asistirla. Con todo lo que me está dando, tiene asegurada mi colaboración en tres o cuatro aventuras más, seguro —dijo riéndose a carcajadas hasta que lo detuvo la fría y dura mirada que vio en los ojos del hombre al que la señora llamaba «Brighton». No había nada auspicioso en ellos. Decidió despedirse y salir cuanto antes de allí.

—Eh, bien, bueno, un placer, milady, a sus órdenes.

—Lucy, acompaña a tu tío y luego puedes acostarte —le dijo a la doncella cuando entraba en la habitación. De inmediato, se acercó a ella para darle un abrazo y agradecerle al oído.

Lucy se ruborizó. Estaba por irse cuando se acordó de Tobias.

—¿Quiere que nos lo llevemos, milady?

—¿No será mucha molestia?

—No se fije, milady, nosotros nos ocupamos —se apuró a decir el tío Fred a salir del radio de estallido inminente que se sentía en el aire.

—¿Podrá arreglarse con el maquillaje? —inquirió Lucy dudosa—. ¿Sí? De acuerdo. Buenas noches, milady.

Tomaron a Tobias de piernas y hombros como si fuera un fardo y se lo llevaron.

Alex se sentía tan exultante que estaba inconsciente de lo que se avecinaba. La investigación había resultado muy exitosa, y eso era lo único que ocupaba su mente por el momento. Giró con el corazón latiéndole a toda velocidad, con la sangre corriendo a raudales por todo su cuerpo. Miró sonriente a Brighton: su gesto se congeló.

El mayordomo estaba furioso. Parecía que trataba de decirle algo, pero, en el esfuerzo de contenerse para no salir de su posición, apenas si conseguía emitir sonido.

—Brighton, serénese, por favor —intentó, no sin culpa, calmarlo Alex presa de cierto pánico ante la violencia reprimida que denotaba el hombre mientras retrocedía un par de pasos—. No piense en nada que no sean los resultados positivos del presente. Usted estuvo ahí y sabe que todo salió bien. Nada puede hacer con lo que ya pasó. Cálmese, piense en otra cosa —dijo ya casi convencida por sus propias palabras.

Incrédulo ante lo que oía, seguro de que acabaría con un ataque, Brighton cerró los ojos, inspiró profundamente y consiguió sentirse un poco menos violento. Al cabo de un rato, hasta pudo decir algo. Abrió los ojos y enfocó la mirada en cualquier punto menos en la mujer.

—Milady, sé muy bien que no tengo ninguna potestad sobre usted y que no soy más que su sirviente, pero creí que teníamos una suerte de acuerdo por el cual usted permanecería a resguardo, y nosotros haríamos las averiguaciones pertinentes. Observo al cabo de la jornada que usted pasó por encima de cualquier consideración hacia mi persona y mi pedido; sin medir lo que esto pudiera significar para mí, se puso en un terrible riesgo. Estimo que usted vio bien cómo en cuestión de segundos una relativamente tranquila situación se transformó en un caos de golpes, lenguaje soez, heridos y ebrios por doquier —a medida que hablaba, Brighton iba controlándose poco a poco, pero no dejaba de marcar con insidiosa fuerza la palabra «usted» cada vez que la decía—. Se habrá dado usted cuenta de que mi atención debió desviarse de mi defensa personal y la de Tobias para concentrarse en garantizar su seguridad, lo que bien podría habernos causado serios problemas de no haber contado con ayuda profesional.

En esta parte de su discurso, Brighton levantó la vista —que tenía fija en la alfombra para descargar tensión y no ahorcar a esa mujer inconsciente— y se detuvo para evaluar el efecto de sus palabras en lady Denham. Lo que vio hizo desaparecer en la nada el resto de lo que venía armando en su mente: ella lo miraba con los ojos grandes y húmedos de lágrimas, los dientes frontales superiores mordían el tembloroso labio inferior en completa actitud de contrición, las manos se frotaban angustiosas una contra la otra y la respiración por su nariz se sentía entrecortada; parecía estar sumiéndose en un irremediable ataque de angustia.

Brighton solo atinó a hacer lo que cualquier hombre poco entrenado en los vínculos con el otro sexo hubiera hecho: con gesto preocupado e impulsivo, quiso consolarla; extendió inconscientemente los brazos hacia ella y la miró expectante.

En una fracción de segundo, lady Denham estaba en sus brazos, tomándolo por la cintura, llorando, suave, con la cabeza apoyada en su pecho y diciendo en forma entrecortada:

—Lo sien-to-tan-to, Brighton; lo sien-to tan-to.

Él le tomó la cara entre sus manos, le llevó la cabeza hacia atrás y la miró a los ojos. Las lágrimas borraban el dibujo de las arrugas y pecas maquilladas, y le manchaban el rostro. La soltó un momento, tomó un pañuelo de su bolsillo y, tras humedecerlo en la jarra de agua sobre el escritorio, le limpió bien la cara. La volvió a tomar entre sus manos. Se perdió en sus ojos. Bajó su boca sobre la de ella y la besó, primero con suavidad. Luego, cada vez con más y más pasión. Se detuvo un momento para darle opción de protestar, pero entonces lady Denham subió ambos brazos para ponerlos alrededor del cuello y lo besó con timidez. Los dos se apretaron con fuerza, esa posición ya les era conocida y natural. Brighton la besó una y otra vez. Luego empezó a recorrer sus párpados, el lóbulo de la oreja, el cuello con más besos. Tal como había soñado. Hizo una pausa para soltar el cordón de la blusa que ella estaba usando: vio la piel blanca y tersa, sintió el aroma de la crema que sin duda se ponía. Era dulce, floral, embriagadora. Ubicó el hueco en la base de su cuello y depositó más besos cortos y febriles en el recorrido hacia el hombro. Luego volvió hacia atrás y comenzó a descender hacia el inicio del valle entre los pechos.

Alex no podía respirar. Había perdido toda noción de tiempo y espacio; lo único real, sólido y concreto era el cuerpo en el que se apoyaba junto con el suyo que vibraba sintiendo cómo se abultaba aquella parte que se apretaba contra su intimidad. No pudo soportarlo más. Se retorció un poco entre los brazos del hombre para poder actuar ella. Brighton no reaccionaba a su pedido. Volvió a retorcerse, y él la dejo libre por un momento. Tenía la mirada desenfocada, perdida en un punto más allá de ellos dos. Alex lo acarició con dulzura. Tocó sus mejillas, besó su cuello y comenzó a levantar con urgencia desde la cintura el pulóver de marino que tenía puesto. A medida que lo subía, iba acariciando con mano insegura la piel y los músculos de él. Fue quitando la prenda; movió las manos hasta apoyarlas en el pecho del hombre. Hasta allí llevó su boca y lo besó tímidamente. Siguió haciéndolo hasta detenerse en sus pezones. Después de dudar un instante, depositó un beso que fue más un roce en cada uno; luego, sin querer, rozó uno con los dientes. Brighton profirió una exclamación ahogada: sus ojos volvieron a enfocarse de golpe.

—Lady Denham, por favor —apenas atinó a decir asombrado hasta la desesperación.

Las manos de Alex estaban acariciando ahora sus hombros por debajo del pulóver y volvían a bajar hacia la cintura. Allí se detuvieron limitadas por el cinturón que sostenía los pantalones.

Se quedó quieta sin saber cómo seguir. Se miraron. Brighton puso una mano en su nuca, y la otra apretó una de sus nalgas hacia la inflamada virilidad de él. La besó devorándola. Comenzaron a perderse uno en el otro de nuevo. En la mansión, Alex sentía los ruidos en dos planos: los producidos por los gemidos y ahogos de su mutua pasión y los propios de cualquier casa: crujidos de maderas, el paso de los minutos en el gran reloj del hall, el murmullo de las hojas del jardín, la llegada de un carruaje que se detenía en la entrada.

Este último pensamiento se sostuvo un momento en su mente hasta llegar al centro de su cerebro. En un ataque de pánico, empezó a retorcerse y a decirle a Brighton que se detuviera. Trató de empujarlo, pero el hombre la apretaba más y más aún. Era obvio que no podía distinguir entre una respuesta apasionada y una de temor. Alex le habló, lo instó a detenerse. Su tía estaba de vuelta, tarde como había dicho. Los iba a descubrir en ese exacto momento. Ella estaría perdida, sin duda, pero Brighton estaría muerto.

Lo empujó con mayor brusquedad. Por fin pareció que el hombre dudaba. La separó un poco y la enfocó. Con una sonrisa desfalleciente, Alex le dijo:

—Brighton, por favor, mi tía está por entrar en la casa. Debemos separarnos y hacer algo antes de que venga directo hacia acá. Verá la luz encendida y vendrá para la biblioteca. Brighton, reaccione, por favor, reaccione.

Las palabras finalmente entraron en su cabeza. Se separó por completo. Con un gesto contrariado, giró para que Alex no viera su erección y se dejó caer, encorvado, en el sillón más cercano. Alex entendió que, en cuanto su tía lo viera, sabría perfectamente qué pasaba allí. Brighton sería despedido y su nombre arrastrado por el fango. Tomó una decisión. Se acercó al escritorio y apagó la luz de la lámpara. Con una vela y yesca, que guardaba en el cajón de su escritorio, en la mano, se encaminó hacia la puerta tan calmada como le fue posible. La encendió con manos temblorosas. Antes de salir, le dijo a Brighton mientras recogía rápidamente la peluca, se sacaba la ropa de la anciana hasta quedar en camisola y se peinaba un poco el cabello alborotado:

—Esconderé estas cosas aquí. Voy a escabullirme a mi cuarto. Aproveche el tiempo para recomponerse. Luego vaya a su habitación. Lo siento mucho, Brighton, créame que estamos ambos muy desilusionados.

Él la miró salir —a su parecer— tan compuesta que dudó que pudiera sentirse tan malditamente pésimo como él. Para colmo de males, al verla irse con esa camisola abierta dejando ver sus hombros, el nacimiento de sus pechos y sus piernas desde la rodilla desnudas, lo único que le quedó fue ahogar un gemido de terrible angustia contra el respaldo del sillón. Otra vez lady Denham lo había dejado frustrado y en la oscuridad. Demonios.
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Por enésima vez, Alex abrió los ojos y miró hacia el reloj de repisa que tenía sobre la chimenea de la habitación. Habían pasado solo cinco minutos desde la última vez que lo había consultado. Seguía faltando poco para las seis de la mañana del viernes. Cansada por una noche de sueño intermitente y frustrante, plagado de breves y sucesivas pesadillas en las que sentía las manos de un hombre excitándola y la voz de su tía interrumpiendo en lo mejor, decidió levantarse e ir a tomar un té. Todavía no habría nadie en la cocina, pero eso no le importaba. Mejor aún, no estaba de humor para la más mínima charla.

Mientras se vestía, pensó con pesar en cómo estaría Brighton. Pobre hombre, si se sentía la mitad de frustrado que ella, no lo culparía por que renunciara. Sus pensamientos se detuvieron en este punto: no, no era para nada aceptable que eso sucediera. Si ese fuera el caso, lo convencería de permanecer a su servicio. Debía quedarse. Tenía que quedarse. Ay, por favor, que se quede, pensó angustiada.

Trató de no seguir esa línea de pensamiento o su humor empeoraría. Salió del cuarto, bajó la escalera y caminó hacia la cocina sin encontrar a nadie en su camino. Menos mal.

Una vez allí, tomó prestado un delantal que vio colgado —no quería ensuciar su hermoso vestido— preparó el fuego, puso agua a calentar, sacó una taza y un plato de la alacena, buscó el frasco del té. ¿Dónde tendría la señora Cooper la leche? Como después de un rato no pudo encontrarla en la cocina, se dirigió hacia la puerta de entrada de servicio, la abrió y miró en los escalones, incluso un poco más allá. Nada. Giró sobre sus pies, estaba a punto de cerrar, resignada a tomar su té solo —tendría que ponerle azúcar entonces—, cuando oyó una voz baja, sofocada, que la llamaba.

—Oiga, señorita, escuche.

Se volvió, bajó los escalones y vio venir hacia ella, desde un arbusto, en actitud misteriosa, a un miembro del servicio de correos de Su Majestad. El hombre caminaba como agazapado, algo encorvado, mirando hacia todos lados, especialmente hacia atrás.

—¿Sí?

—Oiga, ¿está milady en casa?

—Sí, sí está, ¿qué desea?

—Eh, yo necesitaría hablar con ella. Es muy urgente, muy importante. Sé que es demasiado temprano, pero ¿cree que será posible?

—No sé.

—Sí, me imagino, pero tengo algo en extremo importante, de vida o muerte, que decirle y tiene que ser a ella —dudó el hombre, lleno de consternación.

—Bueno, siendo así, pase, por favor.

El cartero entró cauteloso, miró bien la cocina y se quedó parado cerca de la puerta, a la espera.

—Bien, lo escucho.

El hombre echó una mirada severa a Alex e insistió.

—Es con milady con quien tengo que hablar.

—Sí, esa soy yo.

—Oiga, no estoy para bromas; esto que tengo que hablar es grave y no se lo puedo decir a un ama de llaves. Sin desmerecerla, señorita —comenzó a decir enojado para luego bajar el tono como disculpándose por sus palabras.

Alex lo miró con calma, se quitó el delantal y se acercó al hombre con una actitud tan señorial como pudo. La observó receloso. La miró de la cabeza a los pies: su vestido de mañana verde oscuro, de excelente confección, con detalles de encaje de Bruselas en los puños y el cuello, el bordado con hilos de oro a la altura del corazón que representaba un sencillo diseño floral, la exquisita fragancia a rosas que emanaba de ella, sus manos blancas y delicadas, el anillo con la famosa letra D y, por sobre todo, el gesto. Se ruborizó de inmediato e hizo una reverencia.

—Milady, disculpe usted, no me imaginé que estaría aquí —señaló la cocina— a esta hora.

Alex asintió con un gesto breve y contenido que asumió era indicador de nobleza, volvió a ponerse el delantal y fue hacia el agua que ya estaba hirviendo. Con voz impostada para mantener la actuación de lady Denham le dijo:

—Lo sé, cálmese, para mí también es extraño, pero no podía dormir y quería un té. El personal de servicio necesita descansar, no quiero despertarlos tan temprano ¿Le sirvo uno?

El hombre estaba decididamente consternado; todavía más confundido con la situación. Nunca una dama lo había recibido en la cocina preparándose su propio té, nunca una señora de cuna le había ofrecido servirle uno a él y jamás había visto que esa dama, esa señora noble, prefiriera no molestar a su servicio tan temprano. Caramba, el mundo estaba de cabeza, ya no había orden. Él lo sabía. Desde que bandidos sin nombre se atrevían a golpear y a perseguir a un funcionario del servicio postal de Su Majestad, ¡qué se podía esperar!

—Sí, por favor —aceptó en un susurro.

Alex fue en busca de otra taza y plato; los colocó ante el hombre. Puso tres cucharas en la tetera y vertió el agua a punto de hervir sobre las hojas del té. Con un gesto de la mano lo invitó a sentarse. Espero unos tres minutos, sirvió y le alcanzó una taza de la oscura y aromática infusión.

—Sírvase. Por desgracia, no encontré la leche, pero sí puedo darle azúcar. Aquí tiene.

—No, sin leche; gracias, milady —pudo apenas decir el azorado cartero.

—Pero tome asiento, por favor —insistió Alex mientras le señalaba una silla y se sentaba en otra al lado, erguida como una reina y las manos entrecruzadas sobre la falda.

El hombre estaba como congelado. Arrastró los pies con dificultad hacia la silla y se sentó con rigidez en el borde. Alex pensó: «Bendita sea, ¿qué es lo que pasa con los hombres?, ¿por qué razón todos los que he conocido se sientan como si tuvieran un palo en la espina dorsal? Es cierto que hasta ahora solo conocí caballeros de clase trabajadora, quizás sea eso». Se detuvo al ver que el cartero la miraba fijamente con ojos agrandados por la sorpresa ante el prolongado silencio.

—Disculpe. Lo escucho. —Se obligó Alex a retomar el hilo de la conversación.

Al principio con dificultad y luego cada vez con mayor tranquilidad ante la peculiar actitud amable de lady Denham que le alcanzaba el azúcar y, como él no reaccionaba, le servía un par de cucharadas para luego revolver, el cartero le contó la razón de su visita.

—Yo... Yo necesitaba hablar con usted, milady, a raíz de un error que cometí. —Aquí el hombre se puso colorado y bajó con vergüenza la cabeza lo que hizo difícil que Alex escuchara parte de lo que decía—. A partir de dicha equivocación, una serie de extraños sucesos me acontecieron. Verá usted, milady, hace tres días llegó un sobre con el nombre del destinatario borroneado, quizás por la lluvia o el maltrato que es habitual en correos de otros países menos civilizados. Además, el número del domicilio estaba poco legible. Solo podían verse las letras finales «ham» del destinatario; el nombre de la calle con solo un 2 en el número. Decidí probar suerte primero con el señor Elias Rottenham que vive en esta calle en el 62, ya que habitualmente recibe sobres de sus hijas que viven en Antillas. Como el caballero no se encontraba en su casa, el criado retuvo el envío para preguntarle cuando volviera al día siguiente.

El rostro de Alex había ido cambiando del ceño severo y el gesto adusto del comienzo a una sonrisa que se abría más y más con cada palabra del cartero.

—Quedé a la espera de la respuesta. —Se detuvo para tomar un sorbo del té—. Delicioso, milady, gracias —dijo enfatizando sus palabras con un asentimiento.

—Siga, por favor —lo alentó Alex.

—Bien. Al día siguiente, estaba haciendo mi recorrido por esta calle cuando, para mi sorpresa, dos individuos de muy baja catadura me interceptaron para hacerme preguntas sobre un envío procedente de Turquía y sobre dónde lo había entregado. Usted bien sabe, milady, que un funcionario postal empeña su palabra, su honor, cuando asume tan sagrada misión y jura respetar los reglamentos que prohíben violar la privacidad de la correspondencia o dar información sobre ella. —Alex asintió seria—. Traté de hacerles entender esto a esos rufianes, pero solo recibí empujones y golpes. Me salvé de que me hirieran gravemente porque los criados de la familia Arbuthnot oyeron el revuelo y salieron a ayudarme; si no, otro sería mi estado ahora.

La indignación del hombre no cabía en su pequeño cuerpo.

—Luego de eso, y aunque mi supervisor en jefe me dijo que podía dejar el servicio por unos días —usted se imaginará que, cuando Harold Putt asume una misión como la de servir postalmente a Su Majestad, no hay nada ni nadie que lo detenga, al menos por mucho tiempo—, continué mi recorrido tomando todos los recaudos posibles. Fue así que descubrí algo.

El hombre hizo una pausa dramática, encantado ante tan digno y atento auditorio, tomó un par de tragos de su té, hizo pequeños ruidos de gusto y continuó.

—Descubrí, milady, que esos hombres me seguían cuando hacía mi recorrido por esta calle.

—Oh, pero que historia tan increíble, señor Putt, y qué actitud tan valiente la suya —lo cumplimentó Alex alentadora porque entendía que faltaba aún lo más importante por venir.

El hombre aceptó el halago con masculino gesto de desdén.

—Cumplo solo con mi deber.

—Y dígame, señor Putt, ¿hoy también lo siguen?

—No lo sé, milady, pero esa es la razón por la que me atreví a pasar por su casa tan temprano, para evadirlos —dijo con inocente gesto de astucia.

—¿Podría describir a esos hombres?

El cartero hizo lo mejor que pudo; fue suficiente para Alex: eran los dos maleantes que estaban con Black Mortimer la noche anterior; es decir, los mismos que los habían atacado a Brighton y a ella antes.

—Señor Putt, algo me dice que esos hombres no lo molestarán por un tiempo —le dijo con gesto de misterioso entendimiento femenino.

El rostro del cartero mostró confusión.

—¿Cómo dice, milady?

—Señor Putt, usted me hablaba del sobre, sigamos por allí. —Alex cambió de inmediato el rumbo de la conversación.

—Ah, sí, claro —dijo con una nueva sonrisa de entusiasmo el hombre—, ayer me lo devolvió el criado a quien se lo había dejado porque no era del señor Rottenham. Lo llevé a casa y me puse a pensar hasta que me di cuenta de que podía ser para la nueva lady Denham. —Se detuvo y enrojeció por la informalidad, pero continuó—. Por lo que se leía del remitente y porque su número de calle es el 22. Así que aquí está —dijo mientras sacaba un sobre bastante maltratado de su bolsa—. Para que usted lo vea, milady, y me diga si es suyo.

Alex sintió un ligero hormigueo en el estómago por la excitación que crecía en ella. Con una mano temblorosa, tomó el sobre que le extendía el cartero y lo miró. Apenas se leían los datos, pero reconoció al instante la letra de su sobrino. En el ángulo superior figuraba claramente su nombre: Thomas Cochrane y, casi ilegible, el apellido Denham. Tuvo un momento en blanco, luego un leve mareo y, después de obligarse a respirar un par de veces, se calmó. Una lágrima de alivio corrió por su mejilla. Al fin. Volvió la vista hacia el cartero que la miraba a su vez con curiosidad.

—Esperaba estas noticias con ansias —mintió al hombre como explicación de su actitud—. Mi sobrino está en el extranjero y no sabíamos nada de él.

—Ah, claro, milady —le sonrió comprensivo. De pronto se le oscureció la mirada—. Bien, entiendo que ahora usted podrá tomar las medidas del caso.

—¿Cómo? —dijo sin prestar demasiada atención a las palabras del hombre mientras miraba ávida el sobre.

—Quizá desee presentar una queja por el mal servicio —gimió el cartero con genuino dolor.

Alex reaccionó de inmediato ante la manifiesta entrega que le hacía el señor Putt de su cabeza en una bandeja. Hizo un poco más de teatro, el pobre hombre se merecía algún mimo después de los golpes y las persecuciones de que había sido objeto. Se puso de pie como un resorte y compuso un digno gesto de asombro y ofensa.

—Señor Putt, cómo piensa usted que se me ocurriría hacer algo así. Después de todo lo que tuvo usted que enfrentar en cumplimiento de su servicio, qué cosa tan desleal cree usted que haría yo si me quejara de su celo y empeño en la realización de sus tareas. No, no permitiré que piense eso.

El hombre se puso de pie exultante. No cabía en sí de emoción ante las palabras de Alex.

—Milady, estoy en deuda.

—No, señor Putt, nada más lejos —exageró Alex con una mano en su pecho, sumergida de lleno en la excitación de este juego de cortesías al que se dedicaba alegre ahora que tenía el bendito sobre en sus manos—. Yo le agradezco su perseverancia —agregó con señorial dignidad.

El cartero parecía no poder soportar más tanto halago y pidió permiso a Alex para besar su mano. Ella se la extendió con gracia de soberana mientras se reía por dentro ante la situación que protagonizaban. Estaba exultante.

—Bien, señor Putt, espero que ahora me disculpe, pero ya no puedo esperar a leer las noticias que me envía mi sobrino. Gracias, nuevamente.

—Milady, a sus pies. Sepa que, desde ahora, le pertenezco.

Con estas frases dignas de otra época expresadas con suma seriedad; con profusas y profundas reverencias, el hombre se dio vuelta y salió de la cocina. Alex lo vio por el vidrio de la ventana caminar con los hombros erguidos, la cabeza en alto, capaz de enfrentarse con quien se le pusiera delante. Maravilloso lo que una buena actitud lograba, se dijo.

El día había cambiado por completo. ¡Y tan solo eran las seis y media de la mañana! Todo había cambiado en no más de treinta minutos. No más humor gruñón pleno de frustrantes recuerdos. Ahora, un presente lleno de expectativas y posibilidades. A la biblioteca a abrir el sobre, se dijo Alex encaminándose con paso ligero hacia su escritorio.


CAPÍTULO 11



La mañana del viernes, la señora Cooper vio entrar a la cocina a un señor Brighton demacrado y agotado, aunque impecablemente vestido, que arrastraba un poco los pies al caminar.

—Señor Brighton, qué mal aspecto tiene usted, ¿se siente mal?

—Buenos días, señora Cooper —dijo él con un gruñido bajo.

—¿Puedo ayudarlo en algo?

—Estoy bien, gracias. Es solo que no dormí mucho anoche.

—Veo que van dos noches que le pasa lo mismo. No se preocupe, ya se acostumbrará a esta nueva casa.

—Hm, no creo —dijo para sí el mayordomo. Luego preguntó en voz más alta y firme—. ¿Sabe si milady ya solicitó su desayuno?

—Milady está en la biblioteca. Parece que se levantó temprano y se hizo una taza de té; quizá desee tomar lo habitual ahora. ¿Quiere que yo le pregunte?

—Vaya con la energía de milady; nada parece hacerle mella —masculló por lo bajo Brighton y luego dijo en voz más alta—: No, señora Cooper, yo me encargaré, no se preocupe.

—También le prepararé algo a usted. Se sentirá mejor después de comer.

—Ja —volvió a mascullar.

—Caramba, qué día tendremos hoy —se dijo la señora Cooper mientras veía salir al mayordomo con rumbo a la biblioteca.







* * *



Brighton no se sentía bien esa mañana. Sus emociones junto a sus deseos subían y bajaban constantemente. Ese movimiento lo estaba matando física y mentalmente. ¿Qué le pasaba cuando estaba con esa mujer? No quería nombrarla de otra forma para conservar su enojo más tiempo. Ese mismo enojo que le había fastidiado otra noche de sueño. No estaba preparado para esto; ni siquiera podía acudir a su familia porque no entenderían nada.

Ya había llegado a la puerta entreabierta de la biblioteca. No quería entrar. Tenía miedo de sus reacciones; no estaban bajo control como debieran.

—Ah, Brighton, está usted ahí, pase, pase, venga. Buenos días —le dijo lady Denham con inusitada alegría y un perentorio gesto de su mano derecha que lo conminaba a entrar cuando lo vio en la puerta.

Se cuadró de hombros, levantó la cabeza y adoptó —aunque con algo de dificultad— una actitud severa de digno decoro. Se obligó a pasar.

—Milady, buenos días —saludó con la habitual leve inclinación de cabeza.

Se irguió y la miró con lo que esperaba fuera distancia, pero se quedó quieto, asombrado, cuando vio que ella lo miraba a su vez con los ojos plenos de excitación, los labios húmedos, la boca distendida en una sonrisa más que radiante y su cuerpo moviéndose inquieto en el sillón como si le costara no lanzarse hacia él. «Mal empiezo el día», pensó mientras se derretía un poco por dentro al verla.

—Más que buenos, Brighton, excelentes. Llenos de intrigas, aventura y misterios.

Él levantó la barbilla un poco y enarcó su ceja izquierda. Un gesto de duda colmó su mirada.

—¿Milady, se encuentra bien? —preguntó.

Comenzaba a sentirse muy molesto porque ella no sintiera los efectos de la «desilusión» de la noche anterior, como ella daba en llamar a la frustración sexual que ya se estaba transformando en parte de su vida diaria, o nocturna. No le parecía bien que estuviera tan olvidada de lo sucedido, tan malditamente radiante y feliz. Hizo una pausa. Suspiró. Se estaba volviendo un hombre amargado.

—Nunca mejor, Brighton. —Se puso de pie y fue hasta la campanilla para llamar a la señora Cooper—. Necesito hablar con usted.

Extrañado de que llamara al servicio, mientras él estaba allí, hizo ademán de acercarse para preguntar qué necesitaba cuando apareció la señora Cooper en la puerta de la biblioteca.

—Buenos días, milady.

—Buenos días, señora Cooper —canturreó su saludo que acompañó con más sonrisas—. ¿Podría hacerme el favor de traer mi desayuno y el del señor Brighton aquí? Tenemos que trabajar y no podemos perder más tiempo —agregó con una mirada intencionada que subrayó la última parte de su discurso dirigida hacia el mayordomo.

—Sí, milady, enseguida.

—Ah, señora Cooper, dejé un par de tazas para lavar. Le pido disculpas si alteré el orden de su cocina, pero me levanté muy temprano y me hice algo de té.

—¿Un par? —se le escapó con curiosidad a Brighton—. Disculpe, milady —agregó de inmediato, incómodo por su reacción, y se irguió otra vez.

—Ajá, una para mí y otra para un visitante inesperado —volvió a decir en dirección al mayordomo, acompañando la última parte con dos movimientos de cejas hacia arriba y otra sonrisa, sin mostrar los dientes esta vez.

La señora Cooper vacilaba ante la actuación de lady Denham, que estaba en exclusiva orientada al señor Brighton. Algo pasaba entre esos dos. ¿En qué andarían? En fin, no le pagaban por curiosear.

—Enseguida traigo todo, milady.

—Permítame que la ayude, señora Cooper —se ofreció Brighton ante la mirada de desilusión de Alex.

—No, no, señor Brighton; milady lo necesita —se apresuró a replicar la mujer cuando vio la reacción contrariada de lady Denham.

El mayordomo se sintió incómodo por la frase. Miró directamente a los ojos de la señora Cooper para detectar cualquier insinuación maliciosa en ellos. Solo vio serena amabilidad que lo apaciguó un poco.

Después de que se fue la señora Cooper, Alex saltó de su sillón para sorpresa de Brighton.

—No creo que se imagine lo que me sucedió esta mañana.

—No, milady, no lo imagino —dijo con indiferencia fingida en el tono de su voz.

—El visitante, la persona con la que tomé té esta mañana... —Hizo una pausa para lograr mayor efecto—... ¡era un oficial postal! —terminó de decir con una carcajada suave resonante de triunfo.

—Qué bien, milady —comentó impasible él.

—Hombre, ¡un cartero! —aclaró con una exclamación mitad molesta mitad divertida.

Alex vio la luz de reconocimiento en los ojos de Brighton. Vio también la chispa de excitación que empezaba a aparecer en su mirada. Listo. Lo había atrapado. Esa idea le gustó. Estaba en su natural femenino desear tener atrapado a un hombre, seguro. De pronto se dio cuenta de lo que estaba pensando y se acordó de su tía. Quitó esos pensamientos de su cabeza. Retornó a la alegría del momento. Se preparó para divertirse un poco más. Volvió hacia el escritorio andando con estudiada lentitud, tomó asiento mientras Brighton se acercaba con aparente renuencia —que la tensión de su cuerpo desmentía—, se acomodó a gusto, apoyó el codo del brazo derecho sobre la superficie de nogal brillante y levantó con falso desinterés un sobre hacia el mayordomo.

—¿Le gustaría verlo? —le preguntó con pretendido descuido.

El corazón del mayordomo latió más rápido; controló apenas las ganas de arrebatarle el sobre.

—¿Es de su sobrino, milady? —siguió un poco más con el juego de la indiferencia para mostrarle a esa mujer que no lo controlaba tanto como pensaba.

—Ajá.

—Si desea que lo vea, milady.

—¿Usted no desea verlo? —dudó un momento con la confusión pintada en el rostro, dándole a Brighton el pequeño triunfo que su ego masculino estaba necesitando.

—Quizá después de desayunar, milady —provocó por última vez el mayordomo preparado para capitular.

Alex no soportaba más la espera. Se había contenido por largo rato hasta que Brighton apareciera para compartir el contenido del envío con su compañero —ay, no, no podía llamarlo así—, ¿colega? —mejor— de investigaciones; y él no aceptaba mostrar el evidente interés que sentía.

—Por Dios santo, Brighton, basta de juegos —le dijo decidida, bajando el sobre y apoyándolo en el escritorio—. No lo estuve esperando todo este tiempo a fin de que abriéramos esto juntos para que usted se haga ahora el difícil.

Él se lanzó hacia adelante y se inclinó sobre el envío, olvidado de toda etiqueta. Una frase cruzó rápidamente por su cabeza: «No lo estuve esperando todo este tiempo a fin de que abriéramos esto juntos». Otra vez el bendito calor en el pecho y la sensación de transformarse de sólido en líquido. Sacudió la cabeza; focalizó su atención en el sobre.

Mientras Alex lo abría y sacaba el contenido, le contó todo lo sucedido esa mañana con el cartero. Brighton miraba la operación a la vez que escuchaba con sumo interés.

Con cuidado, el mayordomo tomó cada uno de los papeles y el pequeño sobre que los acompañaba. Los dispuso sobre el escritorio. En ellos estaba la clave y la promesa de aventura y misterios como había dicho milady. A ver qué podían averiguar lady Denham, Tobias y él con su ayuda.


CAPÍTULO 12



Sobre el escritorio, Alex y Brighton tenían dispuesto el contenido del sobre: otro sobre cerrado más pequeño, un lienzo plegado envolviendo cuidadosamente algo y un papel con un dibujo.

—¿Por cuál empezamos?

—¿Por el sobre? —sugirió Brighton.

—De acuerdo —dijo Alex mientras tomaba el alfanje que usaba como abrecartas.

Lo miró un momento mientras lo sostenía en la mano y sintió la mirada de Brighton converger en el mismo punto. Un recuerdo turbador los unió por un momento. Sacudió con suavidad la cabeza para despejarla. Lo tomó por el mango y lo deslizó por el papel. Sacó una hoja doblada, una carta de su sobrino. La leyó en voz alta:







Querida tía:

Unas breves líneas para ti. Estoy en Estambul visitando sitios arqueológicos junto a mi amigo Vincent van der Horn. Ayer tuvimos la inusual suerte de ser testigos de un hecho peculiar: ¡una persecución! A un hombre joven, de cabello oscuro con un mechón claro a un costado al que seguían dos turcos gigantescos se le cayó sin darse cuenta un pedazo de papel. Vince y yo lo recogimos, pero no entendimos gran cosa. Dado el revuelo que rodeó a este papel, y como nadie lo reclamó, se me ocurrió que tú podrías analizarlo y contarnos de qué va todo esto; por eso te lo mando. Dime en tu próxima carta lo que descubres. Te avisaré adónde mandármela. No puedo escribir más, pronto sale el barco para continuar mi viaje hacia el Oriente, y todavía tengo que dejar esta carta en el correo.

Tu sobrino que te quiere,

Thomas.







Se quedaron en silencio por un momento.

—No es mucha información, pero es un comienzo —dijo Alex.

—Veamos lo que hay en el lienzo.

Brighton lo colocó delante de él sobre el escritorio. Levantó con mano firme y extremo cuidado un pliegue, luego el otro. En el centro había un rectángulo doblado; procedió a abrirlo para encontrarse con un papel con una llamativa escritura, a todas luces antigua y, sin duda, inentendible para él.

—Oh —susurró Alex encantada con lo que veía—. Un pergamino. Parece muy antiguo.

Brighton se volvió hacia ella para ver la absoluta delectación que expresaban sus ojos. Hermoso, se dijo. Carraspeó y, luego de entregarle el pergamino, comentó: —Este debe de ser el documento que buscaban los rufianes de Mortimer. No entiendo lo que está escrito. —Su rostro mostraba su confusión.

Alex le puso una mano sobre la suya con gesto tranquilizador.

—Es latín. Puedo intentar traducirlo. No es mi trabajo habitual; lo mío son las lenguas modernas, pero quizás saque algo de esto.

—Bien, milady, manos a la obra —le dijo Brighton entusiasta mientras se enderezaba. Alex retiró la mano cuando vio en la puerta a la señora Cooper con el carro del té. El mayordomo se acercó para ayudarla. La señora Cooper los miraba con gesto evaluativo: una mirada inequívoca del hombre y un gesto amable, afectuoso, se atrevería a afirmar, de la mujer. Ciertamente, algo estaba pasando entre su señora y el mayordomo, pero ¿cómo podía ser? Apenas se conocían desde el martes.

—Gracias, señora Cooper. Brighton se ocupará ahora. Puede retirarse —se apresuró a decir cuando creyó ver una mirada extrañada en los ojos de la mujer mayor. ¿O fue su imaginación? No, confirmó para sí, algo había en los ojos de la mujer que indicaba que había presenciado su gesto hacia Brighton.

—Sí, milady —le respondió y salió de la estancia.

Mientras tanto, ajeno a la situación, él preparaba el té y las tostadas para acercárselos a lady Denham.

—Milady.

—Gracias. Veré de ponerme a traducir el texto ahora. Le avisaré luego para repasarlo. Disfrutemos del desayuno mientras hablamos. —Hizo una pausa para comer una tostada y beber su té—. Creo que habría que planificar lo del martes próximo en El templo de Afrodita.

—Preveo, milady, que tendremos una discusión —dijo desalentado Brighton.

Silencio. Los dos aprovecharon para tomar el té y comer algo. Cuando terminaron, Alex se inclinó hacia adelante en su asiento y miró al mayordomo.

—¿Brighton?

—¿Milady?

—¿Qué es exactamente El templo de Afrodita?

El mayordomo, sorprendido porque esperaba que milady le comunicara sin preámbulos su intención de ir a ese antro en contra de su consejo, tomó aire profundamente y buscó con cuidado las palabras. Le llevó bastante tiempo.

—Verá, milady; creo que podría decirse que es un establecimiento privado que provee entretenimiento a hombres.

—¿Qué tipo de entretenimiento?

—Sabía que preguntaría eso —dijo por lo bajo él. Tragó saliva y respondió—: Bebida, espectáculos, juegos de azar.

—¿Y qué más?

Dudó.

—Por el nombre no hay que ser muy inteligente para deducir que hay más —lo provocó Alex.

—Este, sí, quizá. —Completamente ruborizado, se tensó y estalló sin pensar—: Oh, vamos, milady, no esperará que se lo diga realmente, ¿no?

Sin importarle la reacción avergonzada del hombre, la mirada de Alex fue muy clara al respecto: sí, esperaba un poco de explicación sobre el tema. Con una sensación de derrota, Brighton murmuró un «por qué yo» y siguió.

—Esos lugares también proveen atención sexual. —La última palabra se perdió en un susurro.

—¿Cómo?

—Servicios de alivio —dijo Brighton que creía haber encontrado el eufemismo adecuado.

—¿Qué tipo de alivio? ¿Alivio como masajes? —preguntó con gesto inocente, pero con evidente curiosidad.

—Algo así.

—En fin, Brighton, veo muy poca colaboración de su parte; creo que tendré que preguntarle a otra persona. No me está ayudando a entender.

—No creo, milady, que deba estar haciendo ese tipo de interrogatorio a ningún hombre —señaló con gesto preocupado y severo.

—¿Y cómo se supone que una aprenda?

—No aprende —dijo taxativo.

—¿Por favor? —pidió con ojos redondos y voz infantil.

—Debo ir a cumplir con mis tareas, milady. Hay mucho que hacer en Denham Hall. Con su permiso —dijo mientras tomaba el carro del té y huía cobardemente sin mirar atrás.

Cuando salía por la puerta, oyó que lady Denham reía divertida y le decía: —Sabe, Brighton, pudo no responderme si no quería. —Y estalló en una carcajada.

Le tomaría un tiempo, se dijo él inundado de vergüenza, pero aprendería a tratar con ella.







* * *



Después de un par de horas de trabajo, Alex creyó que tenía un texto traducido en forma bastante decente. Había algunas dudas que resolver, y sabía a quién consultar. Hizo sonar la campanilla.

—Milady.

—Ah, señora Cooper —dijo mientras levantaba la vista de los papeles y de los libros, y se refregaba los ojos cansados con el dorso de las manos—. ¿Ha visto a Brighton?

—Salió después del almuerzo, milady.

—¿Dijo adónde iba?

—No, milady.

—¿Acaso mencionó la palabra «almuerzo»? Creo que se me pasó, ¿no? —dijo Alex con aire compungido ante el ruido de su estómago.

La señora Cooper rio suavemente.

—Sí, milady. Intenté avisarle varias veces, pero no me oyó. ¿Desea que se lo prepare?

—¿Qué hora es?

La mujer miró el pequeño reloj sujeto en la pechera de su vestido.

—Son las dos de la tarde.

De pronto, Alex recordó algo.

—¿La señora Tottendam está en casa?

—Sí, milady.

—¿Qué está haciendo?

—Después de almorzar se retiró a descansar. Dijo que la llamaran a la hora del té y que luego se prepararía para el baile de esta noche.

Alex dio un salto; se puso de pie con los ojos abiertos.

—Oh, me olvidé por completo. ¡Los Ellingham! —Se agarró la cabeza—. Señora, Cooper, prepáreme un consomé y un huevo hervido; llévelos a mi habitación, por favor. Pídale a Lucy que vaya a ver a madame Signer y retire el vestido que le encargó la señora Tottendam para mí. Por último, cuando vuelva Brighton, que me vea. Ah, avísele que tenga la berlina de gala preparada para esta noche, que pregunte a la señora Tottendam la hora. Que Tobias nos acompañe —disparó una instrucción tras otra mientras recogía todo los papeles sobre el escritorio y los guardaba en un cartapacio.

Salió de la biblioteca. Se dirigió rauda a la escalera rumbo a su habitación. Necesitaba descansar un poco para el baile, pero antes tenía que visitar al reverendo Bingley. Si alguien sabía de latín, ese era su profesor de la infancia y, gracias a Dios, ahora vivía a corta distancia de Denham Hall, en Saint Thomas Church. Podría ir caminando después de cambiarse. Eliza podría acompañarla. Perfecto.


CAPÍTULO 13



Ya eran las nueve de la noche y aún no estaba lista. Acababa de volver de la casa del reverendo Bingley después de haberlo esperado un largo rato y de haber pasado unas tres horas revisando la traducción. Con la dureza de años ha, su extutor criticó varias de sus opciones de traducción. Brindó su versión mejorada de algunas frases, acompañadas de retos por los olvidos de la enseñanza y la falta de práctica. Tuvieron que suspender la reunión cuando fueron a buscar al reverendo para que asistiera a un enfermo en sus últimos minutos. Alex se quedó con las ganas de hacerle algunas preguntas para entender mejor algunos puntos del texto.

Volvió acompañada de la segunda criada, Eliza, una joven muy afortunada que había dormido durante todo el tiempo en que Alex y el reverendo estuvieron trabajando con el texto.

Para cuando llegó a su casa no solo era tarde, sino que tenía un fuerte dolor de cabeza y el estómago por completo vacío le producía mareos. No había podido tomar el consomé o comer el huevo que le había pedido a la señora Cooper. Se había saltado el té y la cena. Solo tenía tiempo para bañarse y vestirse, además de rogar para que no hubiera que hacer arreglos al vestido que Lucy debía retirar.

Brighton le abrió la puerta apenas puso un pie en los escalones de mármol de la entrada.

—Milady, la estábamos esperando.

—Ah, ¿sí? —dijo con gesto cansado Alex al entrar.

—La señora Tottendam preguntó por usted varias veces —puso énfasis en «varias».

—Ah —suspiró Alex mientras Brighton la ayudaba con su capa, echándole una mirada preocupada por la evidente extenuación que mostraba. Ella se encaminó a la puerta de la biblioteca y desde allí le dijo—: Recuérdeme que le muestre la traducción. Tenemos que analizarla juntos. —Tomó aire—. Que Lucy me prepare el baño y me ayude a vestir.

Dejó sobre el escritorio los papeles que había llevado a la reunión con el reverendo y salió de la estancia para subir la escalera como un alma en pena.

Con los hombros caídos, avanzó hacia su habitación. Ya eran las nueve; todavía tenía que bañarse y vestirse. Agotada, se entregó a Lucy para que la ayudara.

Cuando la doncella terminó, Alex no se reconoció en el espejo. El vestido era una obra de arte que mejoraría a cualquier mujer, incluida ella, aunque creía que el escote era algo pronunciado y la cintura por demás ajustada para su gusto o para su salud. El color en verde oscuro y rojo borgoña combinados junto a la falta de adornos tan de moda en esos días la favorecía. Todo ello sumado al arreglo que de su cabello corto había hecho Lucy: lucía impecable y juvenil, pura magia. Aunque no todo era tan maravilloso: el corsé estaba tan apretado que apenas podía moverse. Lucy se había encargado de resaltar sus encantos naturales —como los llamó— en lo que le pareció un exceso, pero, en fin, estaba tan cansada que solo quería pasar la experiencia del baile y volver a su cama a dormir.

Se colocó la capa de terciopelo verde forrada en rojo —que hacía juego con el vestido— abierta sobre los hombros; con pasos cansados fue hacia la escalera. Bajó y se encontró con la señora Tottendam que la esperaba con ceño adusto. De tan fatigada que se hallaba, apenas pudo disfrutar de la mirada muy apreciativa que le dirigió Brighton cuando la vio.

—Alexandre, por fin te decidiste a aparecer. ¿Qué estuviste haciendo toda la tarde, muchacha? —preguntó al tiempo que le evaluaba de un vistazo el atuendo y lo aprobaba con un leve cabeceo afirmativo.

Brighton aguzó el oído, él también quería saberlo.

—Estuve con el reverendo Bingley, tía.

—¿¡Bingley?! ¿Qué tenías que hacer con tu extutor? —preguntó sorprendida la señora Tottendam.

—Te cuento más tarde, tía. Mira la hora, llegaremos cuando termine el baile.

—Ah, tu bendita puntualidad campesina. No, Alexandre, lo primero que debes aprender es que llegar a horario a estos actos sociales es totalmente inadecuado y socialmente reprensible. Llegaremos al debido tiempo, no temas.

—Vamos, entonces —dijo Alex como si fuera directo al cadalso.

Brighton abrió la puerta, dejó pasar a la mujer mayor y, cuando Alex cruzaba el umbral, se inclinó disimulado hacia ella.

—¿La traducción? —preguntó mientras se dejaba inundar por la fragancia de rosas de lady Denham.

—En el cartapacio sobre mi escritorio —susurró—. Lo hablamos mañana, ¿sí?

—¡Alexandre! —la apremió la señora Tottendam.







* * *



La mansión de los Ellingham brillaba iluminada como si los rayos del sol de una mañana de verano la hubieran invadido. Los carruajes se iban deteniendo frente a la puerta. Mujeres y hombres elegantemente vestidos descendían. Alex y su tía lograron bajar para entrar a la casa después de más de cuarenta minutos de espera. Durante el trayecto, Alex inventó una excusa sobre un trabajo que estaba haciendo para explicar la visita a su extutor. La señora Tottendam la retó por la inoportuna elección del día y la hora, lo que Alexandre aceptó sin discutir. Estaba muy agotada para reaccionar.

Dentro los recibieron Aloyssius y Caroline Ellingham, factótums de reputaciones en la sociedad inglesa. Después de que lady Denham presentada debidamente, las dos mujeres accedieron al salón de baile donde encontraron la habitual multitud que acudía a los ya famosos encuentros organizados por los Ellingham.

Alex caminó detrás de su tía que la presentó a todos cuantos se cruzaban. La gente estaba ansiosa por conocer a la nueva lady Denham, hija del nuevo duque de Deringham, y la saludaban sin darle cuartel. Algunos hombres la miraron con adecuado interés en los rostros por sus encantos de madura heredera. Al cabo de una hora, Alex ya no conocía a nadie: no recordaba ni rostros ni nombres —ni siquiera el suyo—, todo era caos y confusión. Se sentía débil, mareada y había olvidado su abanico en el coche. Se acercó a su tía; le dijo que iría a tomar y comer algo. La mujer le indicó con la cabeza una sala lateral sin dejar de hablar con sus acompañantes.

Atravesado el mar de gente que rodeaba a los que bailaban, se encaminó hacia el pequeño salón. Con la vista nublada, respirando a duras penas por el esfuerzo, ya casi llegaba al comedor cuando su pie se enganchó con la pata de uno de los pequeños sillones puestos para que las damas mayores descansaran y cuidaran a sus jóvenes protegidas o a las debutantes de la temporada. Trastabilló. Ya veía de cerca la inevitabilidad del suelo de roble de Eslavonia, cuando una mano fuerte la retuvo por un brazo y la cintura, lo que permitió que se sostuviera en pie. Aspiró una bocanada de aire para recomponerse y se afianzó sobre sus zapatillas de raso verdes. Miró a la persona que la había salvado de un ridículo público: era un hombre extremadamente alto y musculoso, de cabello negro e increíbles ojos azules, vestido con sobria y distinguida elegancia. La miraba con preocupación. Con una voz vibrante y sensual al mismo tiempo, le preguntó:

—Señorita, ¿está usted bien?

—Sí, gracias, mejor ahora que estoy en posición vertical en vez de horizontal —se animó a bromear llena de vergüenza.

El hombre se sonrió. Alex quedo embelesada ante la magnificencia de sus dientes blancos y el calor de la sonrisa. ¡Qué belleza tan masculina!

—Perdóneme, no nos conocemos, ¿verdad? —le preguntó aún divertido ante la evidente admiración femenina a la que sin duda ya estaba muy acostumbrado.

—No, no lo creo. —Luego le susurró en actitud conspirativa—: Según me explicó mi tía, las convenciones sociales vigentes dicen que debemos ser presentados.

—Ajá. Arreglaré eso en un momento —le indicó con gesto decidido.

Giró, buscó con la mirada entre el gentío y vio al coronel con su mujer cerca de él.

—¿Conoce al coronel? —inquirió agachado un poco sobre ella para acercarse a su oído.

—Conozco a su esposa —respondió Alex encantada por la atención que le dispensaba el amable desconocido. No dejó de aspirar ese increíble aroma masculino a brandy y cigarros.

El hombre llamó al coronel que llamó a su esposa. Ambos se acercaron con una sonrisa. Los dos varones se saludaron con un gesto de la cabeza.

—Alexandre, querida, qué bueno verte. Te ves excelente. Bellísimo atuendo —le dijo Augusta con una breve reverencia.

—Augusta, qué bueno volverla a ver —la saludó Alex con una alegría excesiva y nerviosa sin saber bien si era por el hombre junto a ella o por el hambre que tenía.

—Este es mi esposo, el coronel.

—Milady —saludó el aludido con una reverencia.

—Coronel, es un gusto conocerlo —Alex extendió la mano que el militar besó superficialmente.

Su salvador aprovechó para pedirle a O'Halloran que lo presentara.

—Lady Denham, permítame presentarle a Stephen Hanlon, lord Priestley.

—Milord, es un placer.

—Milady, el placer es enteramente mío —dijo inclinándose sobre la mano de Alex y dándole un beso nada superficial sobre el guante.

Ella se extrañó de no sentir más que un leve cosquilleo ante el atrevimiento del gesto.

—Lady Denham es la hija del duque de Deringham —acotó Augusta con sonrisa interesada. El guapísimo lord Priestley la miró apreciativo.

—Si milady me permite, me gustaría pedirle que bailáramos la próxima pieza.

—Será un placer.

Esperaron los cuatro juntos a que sonaran los acordes del siguiente baile mientras conversaban entre ellos. Alex miró con cierta nostalgia la entrada al salón donde estaba el buffet. Debería olvidarse por el momento en bien de las buenas formas sociales. Mientras lord Priestley hablaba con el coronel, Augusta se acercó al oído de Alex y le dijo:

—Qué buena elección. Tiene usted buen ojo. La felicito Alexandre. Tan soltero, tan rico, tan misterioso, tan bello —enfatizó estas últimas dos palabras con un guiño. Alex no tuvo ni una débil reacción al comentario.

La música empezó. Lord Priestley y lady Denham fueron hacia el centro del salón. Se colocaron en posición y se pusieron en movimiento. Stephen Hanlon sabía bailar, sabía cómo sostener con firmeza y guiar a su pareja; sabía charlar, se sabía encantador, muy atractivo y destinaba todos sus encantos solo para ella. Sin duda Alex no podía apreciar debidamente esas cualidades por el estado general de debilidad que la embargaba, aun cuando el hombre hacía tan generosa exhibición de ellas en su exclusivo beneficio. Los giros no hacían nada para mejorar la situación. Comenzó a sentirse peor. El aire no le llegaba ciertamente a los pulmones; mucho menos al cerebro.

Con evidente consternación, lord Priestley se inclinó sobre ella.

—Lady Denham, no se la ve bien. ¿Se siente mal?

—Hm —apenas pudo decir Alex pálida.

—Creo que, quizá, debamos tomar un poco de aire fresco —le sugirió y la sostuvo por la cintura para llevarla discretamente hacia el balcón.

Allí la apoyó con suavidad contra la baranda de piedra. Alex inspiró el aire y se relajó un poco. Las chispas delante de sus ojos se redujeron junto con el calor en la nuca. Algo más serena, enfocó la mirada.

—¿Mejor?

—Algo —asintió agradecida.

—¿Puedo alcanzarle alguna cosa? ¿Quiere tomar asiento?

Le indicó un banco de piedra a dos o tres metros de distancia. A Alex la distancia le pareció excesiva.

—Si no fuera mucha molestia —dijo ella con un hilo de voz—, ¿podría traerme algo de comer y beber?

Hanlon le dirigió una mirada de superioridad masculina comprensiva.

—¿La moda femenina? —le preguntó en obvia alusión a los corsés y a las dietas.

—No exactamente. Tuve un día largo con una traducción; no había leche; al cartero lo golpearon por el sobre, verá, el latín no es mi fuerte: el reverendo me retó y el vestido es bonito, pero que apriete tanto a esta altura de mi vida es demasiado. —Alex se interrumpió—. Oh, ya estoy desvariando —agregó con la cabeza entre las manos.

La mirada de lord Priestley cambió. Sus ojos adquirieron un brillo de astucia sin perder la diversión. Los entrecerró para mirar la mujer. Ella era a quien buscaba.

—Espere usted aquí, milady, iré por algo para que se recupere.

—Gracias, milord —apenas pudo decir Alex mirando con aprecio a su galante caballero.

El frío de la piedra en la parte baja de su espalda la mantuvo alerta por unos segundos, pero enseguida comenzó a ver de nuevo las estrellas chispear ante sus ojos y a sentir calor en la nuca: una gran debilidad que se extendió por sus miembros. Pensó en sentarse sobre la balaustrada de piedra. Se dio cuenta de que no tenía fuerza en los brazos para impulsarse hacia arriba por lo que giró y se retrepó como pudo. Estaba ya arrodillada sobre la piedra e iba a girar para sentarse cuando oyó la voz masculina de lord Priestley gritar.

—¡Lady Denham, espere!

Se le acercó corriendo y quiso sujetarla por el vestido, pero el movimiento de Alex para enderezarse cuando oyó el grito del lord provocó que la mano abierta de Hanlon quedara directamente apoyada en el trasero de milady, lo que la propulsó sin querer hacia adelante. Alex perdió el equilibrio. Giró en el aire: sus ojos sorprendidos solo pudieron ver pasar la baranda de piedra y las hojas de las enredaderas mientras caía hacia el jardín unos dos metros más abajo. Además, notó cómo el plato de comida que le había traído lord Priestley había volado por los aires y caía desparramando su contenido por todos lados. Cuando su espalda dio contra un grueso colchón de arbustos más abajo, de manera que exhaló el aire de los pulmones de un solo golpe, solo le quedaba en su mente confusa la profunda desazón de haberse perdido otra comida. Cerró los ojos y una lágrima cayó de ellos.


CAPÍTULO 14



Brighton había dejado todo en orden; ya podía retirarse a descansar. Quería esperar a que lady Denham llegara para que le contara sobre el documento, pero la curiosidad pudo más. Fue a la biblioteca, encendió la lámpara del escritorio y sacó del cartapacio la hoja de papel con la traducción. La leyó con cuidado. La letra de lady Denham era tan cuidada y graciosa como ella. Alejó esos pensamientos de su mente y se concentró en el texto.

Lo que aquí está escrito servirá a la mayor gloria de Dios y de su insigne servidor szent Anasztáz. Si el producto de una labor guiada por la mano del Señor perdiera su lugar en su casa de la colina, que quien lo encuentre encamine su rumbo hacia allí donde nació el bendito Martín Obispo. Dios lo guiará. Gloria in excelsis Deo: Gloria a Dios en las alturas. Amén.

Lo leyó y releyó varias veces más. ¿Qué quería decir? Tendría que esperar sí o sí a lady Denham. Lo volvió a poner en el cartapacio y se sentó en el sillón. Lo último que recordaba antes de quedarse dormido era el reloj dando las doce y media.

La llegada de un carruaje que se detuvo en el camino frente a la casa lo despertó. Se paró rápido, fue hacia el hall y miró la hora en el reloj de pie: la una y diez. Se acercó a la puerta y la abrió: la imagen que golpeó sus ojos fue suficiente para detenerlo en seco y dejarlo inmóvil. Un caballero extremadamente alto, de porte distinguido y de notable atractivo, llevaba a lady Denham abrazada con fuerza por la cintura con una familiaridad increíble. Ella tenía la cabeza abandonada sobre su brazo, los ojos semicerrados y su mano en la de él. Brighton aguzó la vista para ver que bajo la capa demasiado grande y pesada para ella que se entreabría con cada paso que daba, traía el vestido arrugado, sucio, con algunos desgarrones en la falda y en el pecho, el cabello revuelto, además de hojas de un verdor brillante entremezcladas en su pelo y dentro de su escote que exhibía más de lo correcto. Tenía la mirada nublada y lucía adormilada, tal y como la había visto después del beso que él le había dado cuando ella estuvo en su cuarto.

Por segunda vez en escasos dos días, una furia sin límites inundó el cuerpo y la mente del hombre. Se abalanzó sobre la pareja que subía los escalones de la entrada y arrebató de un tirón la mujer al hombre, haciéndola trastabillar hacia él. El caballero lo superaba en fuerza y talla, pero no le importó. Brighton atravesó el umbral abrazado a lady Denham firmemente por los hombros. La llevó hasta la sala, le quitó la capa y la hizo sentar en el amplio sofá para las visitas.

Se dio vuelta hacia el hombre y le espetó enojado:

—¿Qué fue lo que le hizo? —Su voz sonaba llena de desprecio y rabia vengadora.

—Nada —respondió impasible el hombre mirándolo desde arriba.

Brighton estalló sin medir consecuencias.

—¿Cómo puede decir que nada y la trae en ese estado? Deberá responder por sus acciones.

—Contrólese, hombre. Lady Denham tuvo un pequeño accidente. —Lo calló con un gesto que minimizó cualquier comentario.

Brighton se volvió hacia ella y la señaló de la cabeza a los pies con un movimiento abarcador de la mano.

—¡¿Pequeño?! —preguntó con un resoplido de sorna.

—Aunque no necesito darle explicaciones a usted, satisfaré su curiosidad dado el celo que pone en cuidar a su señora. —Lo miró de arriba abajo evaluándolo por su apariencia—. En fin, lady Denham no se sentía bien en el baile, estimo que porque no comió durante el día según lo que me dijo; la acompañé a la terraza para que tomara aire fresco y se, digámoslo así, desmayó. —Ante ese titubeo, Brighton miró con mayor desconfianza al hombre—. Cayó desde la baranda a los arbustos del jardín.

El mayordomo exhaló una exclamación ahogada. Como si no hubiera sido interrumpido, lord Priestley continuó su narración.

—Ayudé a lady Denham, verifiqué que no tuviera heridas ni estuviera contusa y, a pedido de ella, la traje a su casa en mi carruaje.

—¿Dónde está la tía de milady? —preguntó desconfiado Brighton.

—Le dejé una nota de parte de lady Denham diciendo que estaba cansada y que se retiraba. Milady misma me pidió que no la alarmáramos. Vendrá después en su coche, supongo. —Hizo una pausa—. Creo que ahora deberíamos ocuparnos de ella, ¿no cree?

Brighton asumió posición de mayordomo a cargo y dijo con contenida fiereza:

—Yo me encargaré.

Lord Priestley aceptó con un encogimiento de hombros.

—La dejo en buenas manos, sin duda. Mañana pasaré a ver cómo se encuentra milady. —Giró con elegancia, salió al hall de recepción y de allí fue hacia la puerta.

Brighton lo siguió; una vez que se aseguró de que ese hombre se había ido, volvió corriendo a la sala y se inclinó sobre lady Denham para ver si se encontraba consciente. Estaba desmadejada en el asiento, pero levantó la cabeza hundida de entre sus hombros y lo miró; entonces, él se permitió relajarse un poco.

—Milady, ¿cómo se encuentra?

—Algo débil y dolorida, Brighton, pero aún viva.

—Le diré a Tobias que vaya a buscar al médico.

—No, no hace falta. No me golpeé la cabeza y, aunque mi cuerpo está bastante magullado, caí sobre un colchón de arbustos que atenuaron casi totalmente el impacto, no hay daño mayor: lord Priestley verificó que no hubiera heridas o fracturas.

Este comentario trajo a la castigada mente del mayordomo dolorosas imágenes del atractivo hombre levantando faldas y soltando lazos o botones para revisar y palpar íntimamente a su señora. Al ver todo lo que había quedado expuesto del cuerpo de lady Denham con la caída, solo le quedó ahogar un gemido.

—Milady, ¿quién era ese hombre? —no pudo evitar preguntarle mientras la ayudaba a enderezarse y ponerse cómoda.

—¿Quién? Ah, lord Priestley; lo conocí en el baile. Magnifico ejemplar de hombre, ¿verdad? Y baila excelentemente —acotó Alex con ojos turbios que torturaron a Brighton—. Me ayudó a volver. Me prestó su capa también.

—Vendrá mañana —dijo molesto el mayordomo.

—Qué bueno —comentó con un suspiro suave—. Brighton, ¿podría hacerme un favor?

—Por supuesto, milady.

—Ayúdeme a llegar arriba. No quiero que nadie me vea en este estado: podrían malinterpretar la situación. Si pudiera, también le agradecería algo de comer; hoy no he probado más bocado que la tostada del desayuno.

Él la miró más agobiado por los hechos que le había contado el lord y lo que él mismo había imaginado que por la falta de alimentación de lady Denham. Sobre todo, estaba molesto por el desafío a su masculinidad que la presencia del tal lord Priestley representaba en la vida de su señora.

Se plantó frente a lady Denham y la tomó con firme delicadeza por los hombros para levantarla. Con los brazos apoyados en los de él, Alex intentó dar unos pasos, pero no podía mover las piernas. Brighton se puso de costado y le rodeó la cintura como había hecho Priestley. Ella avanzó un poco más segura y dejó caer su cabeza en el hombro del mayordomo: encajaba perfectamente, pensó con atontado contento. Así fueron todo el trayecto hasta la escalera. Subieron peldaño a peldaño, una mano de ella en la de él, la otra sosteniendo la falda. Una vez en la planta alta, la llevó hasta la habitación. La dejó sentada en la cama y encendió las lámparas preparadas que encontró junto a la ventana. Llevó una con él. La apoyó en la repisa de la chimenea iluminando el área de la cama donde estaba Alex. La miró y ella lo miró a su vez.

—Brighton.

—¿Milady?

En silencio, ella arqueó las cejas como a la espera de algo.

—¿Sí? —preguntó el hombre confundido.

—¿Qué espera? —le preguntó con extrema suavidad producto de la fatiga absoluta que sentía.

—¡Milady! —exclamó él con tono agónico—. Déjeme que despierte a Lucy, por favor.

—Oh, vamos, ya no doy más; estoy muy débil y sin fuerzas. Me duele todo el cuerpo. Solo quiero acostarme de una vez; ayúdeme un poco, por favor —le rogó con los ojos nublados por las lágrimas y los hombros caídos.

Brighton suspiró porque sabía que no tenía resistencia alguna ante sus miradas —ni ante esa voz ronca y sensual, si debía decir la verdad— y se acercó a ella. Le echó una mirada dubitativa. «Bien, a buscar los botones», se dijo. Los encontró prolijamente alineados en la espalda salvo por alguno que otro que habían desaparecido: procedió a desabotonarlos con bastante rapidez, fruto de la experiencia previa, sin duda, y le quitó con suavidad el vestido deslizándolo por los hombros para bajarlo despacio. Acarició con las yemas de los dedos los hombros y brazos de milady mientras lo hacía. A la altura de la cadera, tuvo que meter las manos por dentro para facilitar la caída. Aprovechó audazmente para acariciar con las palmas abiertas la curvatura descendente de sus muslos. La ayudó a levantar un pie, luego el otro y retiró el vestido a un lado. Se levantó algo sofocado. Vio cómo lady Denham tenía los ojos cerrados, la cabeza algo inclinada hacia atrás que dejaba su cuello blanco y terso a la vista. Se mordía el labio inferior y se balanceaba un poco a los lados. La equilibró; se dedicó a retirar con suavidad los adornos del cabello y las hojas enredadas en él. Las dejó caer junto a las otras que anidaban en el vestido amontonado junto al arcón a los pies de la cama. Luego concentró su excitada atención en el corsé —que le llevó su tiempo—, después en la enagua, que le quitó como el vestido, por lo que obtuvo una serie de exhalaciones bajas y profundas de la mujer durante el proceso. Las manos le temblaban, y el cuerpo comenzó a hacerlo también, cuando al pararse la vio en camisa interior y calzones solamente. Sus pechos se abultaban en el escote tenue; le parecieron más bonitos que antes si cabía. Sumergido en las sensaciones que le provocaba la intimidad de la situación —nunca se habría imaginado actuar tan voluntariamente como doncella de una señora—, le pidió que se sostuviera del pilar del dosel para que pudiera quitarle los zapatos y las medias. Con un movimiento lento e impensadamente sensual, Alex se puso casi de espaldas al mayordomo abrazando el poste de madera labrada para sostenerse y levantó hacia atrás su pierna para que Brighton pudiera actuar. Su trasero bellamente redondeado se marcó sensualmente con el movimiento. Él acarició con el dorso de sus dedos la pierna trazando un camino quemante hacia el talón. Retiró el calzado, luego la delicada media. Alex giró la cabeza con lentitud hacia él para observarlo a los ojos. También él la miró. Repitió la misma acción para quitar el otro zapato y la media. Luego Brighton fue hacia la cama y la abrió, mientras Alex se sostenía con dificultad del pilar. Tenía el rostro levemente ruborizado además de la respiración entrecortada. Lo miraba fijamente, con la boca entreabierta y húmeda. Él estaba maravillado con la visión de ninfa voluptuosa que tenía ante sí, pero sabía que ella necesitaba descanso después de la dura experiencia de esa noche. Se le acercó porque quería tomarla de los brazos que se sujetaban a la madera para llevarla a la cama. Alex se los puso alrededor del cuello. Brighton no imaginaba lo que la falta de la barrera de su ropa le iba a producir a su cuerpo excitado, considerando sobre todo que la ropa interior que ella llevaba era tan fina que se sentía inexistente. Fue un terremoto el que lo sacudió de pies a cabeza. Trató de alejar esos pensamientos del camino pecaminoso que habían tomado; decidió llevarla con rapidez hacia la cama, arroparla e irse sin perder tiempo para acabar con la sensación que lo invadía y que sabía por experiencia que terminaba muy mal para él. Lamentablemente, no calculó bien la distancia, se tropezó con el borde de la colcha y cayó sobre la cama con la mujer bajo su cuerpo. Lady Denham hizo un sonido ahogado al recibir el peso de Brighton encima. Horrorizado por el discurrir de los eventos, el hombre trató de ponerse de pie en consideración al cuerpo magullado de su señora, pero los brazos de Alex alrededor de su cuello lo ceñían firmemente, disfrutando de sentir la excitación del hombre contra ella.

—Milady, disculpe. Permítame que me levante —intentó Brighton, poniéndose de costado para no aplastarla.

—Solo si me tienta con algo más atractivo —dijo Alex junto al oído del mayordomo con un hilo de voz en el que sonaba cierta dolorida diversión.

Brighton se estremeció. Qué sensaciones primitivas despertaba en su cuerpo la voz de esa mujer. De pronto, se conjugaron en su mente las imágenes de lord Priestley abrazado a lady Denham, tomado su mano —y vaya a saber uno qué otras libertades—, lo que hizo que, por su cabeza, pasara la absurda, la descabellada idea de que si alguien iba a tomarse atrevimientos con su señora, sería él. Acercó el rostro a lady Denham y apoyó sus labios en los de ella con suavidad, como aquella otra vez.

—Ay, no, Brighton, no haga eso, no tengo fuerzas para resistirme —le dijo con desmayo cuando el hombre se separó un momento para mirarla apasionadamente—. En fin —capituló vergonzosa sin darle tiempo a retirarse al momento de ver sus ojos encendidos.

Apretó los brazos alrededor de su cuello y fue ella la que inicio el beso. Continuaron así cada vez más y más sumergidos en la pasión. Los estremecimientos pasaban de un cuerpo al otro acelerando las respuestas a las caricias que comenzaron a hacerse. Las manos de él le incendiaban el cuello, los hombros, los brazos. Continuaron en la cadera y las piernas sin dejar de besarla. En un abandono impropio de una dama, ella le pasaba las manos con dulzura por el cabello, la nuca, los hombros y se deslizaban por los músculos de su espalda bajando hacia la cintura y las nalgas mientras se entregaba a la presión amorosa del hombre.

Brighton jadeó. Alex jadeó. El instante de una mirada, y volvieron a besarse. Él subió la mano izquierda hacia el pecho de la mujer y lo acarició con la punta de los dedos haciendo movimientos circulares a través de la tela fina de su camisola. Luego lo mordisqueó hasta arrancar gemidos de placer de la boca de ella. Le pasó una pierna por sobre las de ella, cercándola posesivamente. Procedió a hacer lo mismo con el otro pecho. Las caricias tenían el fuego de sus manos y excitaban a Alex quitándole el respiro. Decidida a dar como recibía, llevó su mano hacia el pecho de Brighton; la deslizó sobre el chaleco hacia abajo con lentitud. Subió y bajó la mano abierta una y otra vez, mientras él se inclinaba para besar de nuevo esos pechos. Al hacerlo, la mano de Alex, que en un movimiento exploratorio descendente había llegado a la entrepierna de él, se crispó involuntariamente al atrapar sobre la tela del pantalón esa virilidad excitada. Vio que Brighton la miraba con ojos desenfocados y un gemido ronco salía de su boca. Ella sintió cómo se le humedecía la abertura entre las piernas y el calor la asaltaba. Las bocas se encontraron ciegamente: en la desesperación de profundizar el beso, Brighton le entreabrió los labios con la lengua y la invadió sin sutilezas. Débil como se sentía, azorada por lo que le estaba haciendo y perdida en la marea del apasionado intercambio, no oía ni veía, solo quería la boca, las manos, el cuerpo de él en el suyo.

El hombre tenía la exacta medida para ella, lo sabía. No había conflictos de clases en esto, solo una mujer y un hombre en la primitiva, básica danza de apareamiento humano. Entreabrió ligeramente la boca para recibir otro beso, pero después de unos segundos notó que no había reacción en Brighton. Levantó los pesados párpados con dificultad y vio que él tenía la cabeza en alto, atento a algo. De inmediato la bajó, apoyó su frente un segundo contra la de ella y luego se deslizó con dificultad hacia los pies de la cama. Alex extendió los brazos hacia él en angustiosa demanda para dejarlos caer pesadamente un instante después ante la falta de respuesta. Una vez parado, Brighton se apresuró a tirar sin miramientos de Alex para que se acomodara bajo las sábanas. Confundida, no podía reaccionar. Le tomó casi un minuto poder enderezarse, doblar las piernas y meterlas bajo las sábanas. Brighton se acercó más a la cama y la arropó rápido. Apagó las lámparas y se fue detrás de la puerta donde se quedó quieto.

Alex lo miró azorada y aturdida.

Al rato, oyó la voz de su tía que preguntaba con suavidad a través de la puerta:

—Alexandre, ¿estás dormida, hija?

Brighton le hizo gesto de que no respondiera. Ella asintió levemente. Unos segundos después, escuchó los pasos de su tía rumbo a su habitación.

El mayordomo salió de detrás de la puerta, la miró resignado y con una sonrisa dolorosamente triste bajó la vista hacia su entrepierna donde la evidencia del momento apasionado todavía perduraba. Volvió a mirar a lady Denham y vio que ella, inerte, desplomada en la cama, había apoyado la cabeza en la almohada y lo miraba también con tristeza.

Él salió con sigilo de la habitación. A Alex le rodaron unas lágrimas por las mejillas. ¡Y ni siquiera había podido comer algo!


CAPÍTULO 15



Eran ya las ocho de una bella mañana de sábado, y lady Denham no se había levantado aún. Brighton le pidió a la señora Cooper que preparara un desayuno contundente y sustancioso para milady, y se lo llevara.

La señora Cooper nunca había visto a un hombre que se viera tan mal de salud al levantarse. ¿Debería comentar esto con lady Denham? Ella parecía preocuparse por el hombre, quizás tendría que ver a un doctor.







* * *



A media mañana de ese mismo sábado radiante, de camino a la planta superior, Lucy encontró al mayordomo y le comunicó que lady Denham lo esperaba en la biblioteca en unos minutos. Cuando Brighton atravesaba el hall, notó movimiento a su espalda y la vio bajando penosamente la escalera. Su cara tenía gesto de dolor con cada escalón que descendía. Se le acercó y, sin decir palabra, la tomó por la cintura como había hecho en la madrugada. Una mirada agradecida de ella le produjo una bienhechora sensación de tibieza. Llegaron a la planta baja entre los gemidos contenidos de ella por cada paso que daba.

Abajo, un par de ojos asomados a la puerta de la sala se abrieron espantados: ¿qué era esa confianza por parte del mayordomo?

—Quizás la caída fue peor de lo que imaginé en su momento. Lo único positivo es que no puedo usar corsé. —Se rio suavemente para interrumpirse cuando tuvo un acceso de dolor—. Ay, debo haber aterrizado muy mal para sentir que me duelen partes que ni siquiera sabía que existían, Brighton.

—Temo que así fue, milady. Al menos está viva. Quizá debería permitir que un médico la revisara —sugirió muy preocupado.

—No; solo tengo que tener cuidado y descansar. Será una buena excusa para no salir hoy y que podamos ver la traducción, ¿no cree? —comentó esperanzada Alex.

—Insisto, con el debido respeto, milady. —Alex lo miró de costado con gesto elocuentemente memorioso del respeto que le había dispensado él en la habitación unas horas atrás—. Debería llamar a un médico —concluyó desconfiado del significado de la mirada de lady Denham.

Ayudó a Alex a sentarse con cuidado en el sillón grande. Sostuvo su espalda mientras le acomodaba unos almohadones en la cintura. Estaba tan cerca de ella que no pudo evitar sentir el perfume de su piel, admirar la suave blancura rosada de sus mejillas y acariciarle los cabellos con la punta de los dedos. ¿Qué le hacía esa mujer para olvidar al instante toda una vida de conducta irreprochable en el excelso arte del servicio doméstico?

—¡Alexandre! —Se oyó de pronto la voz resonante de la señora Tottendam mientras irrumpía cual general de infantería en la biblioteca—. ¿Qué sucede aquí?

—Buen día, tía, espero que haya dormido bien. —Alex esquivó, infructuosamente, la pregunta.

—Sí, hija, sí, pero explícame qué está pasando. Y usted, Brighton, ¡quite ya mismo sus manos de mi sobrina!

El mayordomo se irguió de un salto con una mirada de inequívoca culpa en el rostro, de modo que dejó caer de golpe a Alex contra los almohadones.

—¡Brighton! —Alex oyó cómo murmuraba un sentido «disculpe, milady»—. Tía, por favor, Brighton me está ayudando; ayer tuve un pequeño accidente en el baile y...

—¡¿Accidente?! ¿Qué pasó? —exclamó con alarma la señora Tottendam echándose sobre su sobrina para mirarla con preocupado detenimiento.

—Me resbalé por la escalera del jardín de los Ellingham cuando salí un momento a tomar aire fresco. —Alex acababa de descubrir cuán fácil le estaba resultando mentirle a su tía últimamente—. Por fortuna, lord Priestley estaba allí, me ofreció ayuda y me trajo a casa. Creo que te avisó que me iba para que no te preocuparas, ¿no?

—Sí, pero no sabía que era serio, debiste decírmelo para que te acompañara.

—No, no podía arruinarte la noche, tía. Ya estoy bien. Un resbalón y las magulladuras consecuentes. Quizás podrías disculparte con Brighton, ¿no crees? —arriesgó con malicia.

El mayordomo arqueó una ceja, escéptico.

—No veo por qué. —Se acercó a ella y le susurró al oído—. Me pareció que estaba tomándose confianza contigo. Debo decirte que no me fío de él, muchacha.

—¿Tomándose confianza conmigo? —Alex revoleó los ojos y las imágenes de otras escenas tórridas aparecieron en su mente. Se quedó en blanco unos segundos—. No, solo me ayudaba a acomodarme.

La señora Tottendam observó a su sobrina con detenimiento: su rostro enrojecido, el silencio y los ojos mirando al vacío por un momento, la tranquilidad con la que aceptaba que ese hombre le apoyara la mano en la espalda o la tomara por la cintura. Volvió a sus dudas del comienzo. Quizás ese hombre sí era temible y quería aprovecharse de la bondad e inocencia de su sobrina. Ella se encargaría de él.

Alex se recostó contra los almohadones y, con una respiración profunda que limpió su mente de recuerdos frustrantes, volvió al presente.

—Tía, espero que puedas disculparme hoy, no creo que en este estado pueda ir a ninguna parte —dijo cautelosa y guardando tanta compostura como pudo. No quería que su tía viera el ansia que sentía en ese momento por su respuesta.

—No, claro que no, hija —la tranquilizó—. Y he decidido que me quedaré a cuidarte —agregó mientras echaba una mirada de advertencia al mayordomo.

Brighton ni parpadeó ante la indirecta. Se puso a pensar cómo era posible que pudiera actuar como un mayordomo entrenado con todos menos con lady Denham. Tendría que volver a intentarlo una y otra vez, tantas veces como fuera necesario.

—Ah... este... no creo que sea necesario, tía, después de revisar unos papeles urgentes, voy a descansar en cama toda la tarde, hasta mañana incluso. No vale la pena que pierda usted de hacer sus actividades. Lucy se quedará conmigo todo el tiempo por si necesito algo —agregó ilusionada con que su tía aceptara el ofrecimiento que le hacía.

La señora Tottendam la miró con desconfianza, pero de inmediato su cabeza se puso a pensar con rapidez. ¿Con Lucy? Bien, podía ser, la exposición no le interesaba mayormente, pero allí estaría lady Auckburn y tenía interés en entablar relación con ella. Tenía acceso a las más altas esferas políticas del país por lo que podría ayudar a su sobrina a que consiguiera esposo en ese ámbito. Muy apropiado.

Tomó la decisión. Hablaría con la doncella para que no dejara a su sobrina ni a sol ni a sombra mientras ella no estaba en la casa. Sobre todo, que no la dejara sola con ese hombre cerca. Contaba con su propia doncella, que ya le había avisado del comportamiento inadecuado del mayordomo hacía unos minutos. Por último, hablaría también con la señora Cooper, por si las doncellas debían hacer algo en algún momento. Sí, podía arreglarlo y salir con suficiente tranquilidad.

—De acuerdo.

La rápida capitulación asombró a Alex y a Brighton que se miraron alarmados.

—Oh, bueno, bien, está arreglado entonces. —A continuación Alex se dirigió al mayordomo con toda la compostura que pudo—. Brighton, búsquese una silla, acerque aquella pequeña mesa y tráigame el cartapacio, los libros de cuentas, la pluma y la tinta del escritorio. Tía, si nos permite, tenemos que trabajar.

—Oh, no me molestan para nada, querida, me quedaré bordando un rato por aquí —señaló un sillón cerca de donde estaba su sobrina. Luego miró a su doncella con una indicación implícita en los ojos que solo ellas podían entender. La criada salió en busca de su bastidor, aguja e hilos. Después posó una mirada terrible de halcón en el mayordomo y se dio la vuelta para ir hasta el sillón y sentarse.

Alex y Brighton se miraron derrotados. No importa, se dijo Alex con un encogimiento de hombros hacia el hombre; comenzarían con las cuentas de la casa y esperarían a que la mujer mayor se cansara. Si es que se cansaba ella primero. Su tía era una mujer de admirable resistencia, y milady bien lo sabía. Esa idea molestó a Alex que se quedó pensativa un momento ante la mirada aparentemente impasible de Brighton. Luego volvió la vista hacia los papeles que él le había acercado y escribió algo en uno de ellos. Se lo mostró al hombre: «Brighton, dele este papel a Tobias». Y más abajo: «Tobias, necesito que saques a la señora Tottendam de la biblioteca por unas horas. Tenemos el documento. Deshazte de ella y únete a nosotros. Lady Denham».

Brighton ocultó una sonrisa al leerlo y vio la risita traviesa bailar en la boca de la mujer. Quiso darle un beso ahí mismo, pero no solo tenía al dragón cuidando la fortaleza, sino que él mismo se autoimpuso un freno a sus reacciones. Tomó el papel y salió de la biblioteca. En el camino se castigó diciéndose que su comportamiento no estaba de acuerdo ni con su edad ni con la dignidad de su servicio. Debía poner punto final a todo esto.

Bah, si podía.







* * *



Después de una media hora de estar revisando las facturas de la casa entre bufidos suaves y miradas de costado hacia la señora Tottendam, Alex y Brighton oyeron a la distancia una serie de golpes, objetos caídos, carreras y gritos femeninos.

De pronto, Tobias entró en la biblioteca con el cabello revuelto, jadeando, los ojos desorbitados y una escoba en la mano. Se puso frente a Alex y de espaldas a la señora Tottendam. Le guiñó un ojo con picardía.

—Milady, milady, tenemos un problema.

Brighton, que no había visto la seña del muchacho, se puso de pie de un salto, alerta. La señora Tottendam se levantó con rapidez, hizo girar un poco al muchacho y lo miró.

—Oh, Tobias, ¿qué sucede? —preguntó Alex exagerando la preocupación con dramatismo.

—Una catástrofe, milady. —Tobias hizo una pausa trágica—, ¡Ratones!

—¡¿Ratones?! —gritó desencajada la señora Tottendam al tiempo que saltaba sobre sus pies levantando un poco la falda.

—Sí, señora, por toda la planta baja. Un nido. Los descubrimos en la cocina y tratamos de sacarlos, pero algunos se escaparon hacia el hall.

—¡Tobias! ¿De cuántos animales estás hablando? —le preguntó con voz estrangulada y el pánico más absoluto en los ojos mientras miraba por todos lados.

—Conté unos ocho, quizá nueve, señora. Podemos preguntarle a la señora Cooper, si lo desea.

—¡No! No hace falta, me iré a mi habitación por un rato. Tú también deberías hacerlo hasta que todas esas bestias sean eliminadas, sobrina —le dijo a Alex, con una salida falsamente digna desmentida por el miedo en sus ojos y la urgencia de su marcha. Caminó hacia la escalera echando miradas de asco y temor mientras avanzaba en puntas de pie seguida por su doncella.

Tobias se paró derecho, cuadró los hombros y le dijo a Alex haciendo un saludo militar:

—Cumplido, milady.

Alex y Brighton prorrumpieron en carcajadas sofocadas. Tobias se les unió y después de reírse los tres a gusto un buen rato, suspiraron, se miraron y los varones se sentaron alrededor de la mesa. Alex abrió el cartapacio y le dijo a Tobias que leyera la traducción en voz alta. Con mucha vergüenza, él comenzó a leer lentamente.







Lo que aquí está escrito servirá a la mayor gloria de Dios y de su insigne servidor szent Anasztáz. Si el producto de una labor guiada por la mano del Señor perdiera su lugar en su casa de la colina, que quien lo encuentre encamine su rumbo hacia allí donde nació el bendito Martín Obispo. Dios lo guiará. Gloria in excelsis Deo: Gloria a Dios en las alturas. Amén.







—Guau, ¿qué quiere decir esto? —preguntó el muchacho admirado ante lo que él veía como un texto muy misterioso.

—Hm —dijo Alex golpeteando suave y rítmicamente la yema de su índice sobre la barbilla—. Veamos, ¿qué podemos sacar de lo escrito?

—No se entiende mucho —dijo con pesar Tobias.

—Coraje. Creo que lo mejor será que hagamos preguntas al texto. ¿Brighton? ¿Cuál es la primera que propone?

—¿Quién es el tal szent Anasztáz?

—¡Muy bien! —alentó Alex mientras la anotaba en un papel. Brighton elevó tenuemente las comisuras de sus labios.

—Tu turno, Tobias.

—Eh, ¿qué es la casa de la colina y dónde está?

—Muy bien —asintieron Alex y Brighton al unísono. El muchacho se hinchió orgulloso. Alex tomó nota.

—¿Quién es Martín Obispo? —sugirió a continuación Brighton.

—¿A qué se refiere con «el producto»? —agregó de inmediato Tobias en contrapunto como si fuera una competencia amistosa entre los dos varones.

Brighton se quedó un momento pensativo y luego bajó la vista al texto.

—Hay muchas referencias a Dios. Tal vez sea un objeto religioso del que se habla.

Con decidida admiración, Alex premió las palabras del mayordomo con una gran sonrisa.

—Excelente. Ya ven, están comenzando las deducciones.

Tobias miró a Alex y le preguntó qué le sugería el texto a ella.

—Verás, Tobias. —Apoyó las manos en el regazo, puso la mirada en un punto más allá de donde estaba el joven para concentrarse y comenzó a hablar con actitud pensativa—. Antes de decir algo sobre el texto, me gustaría comentarles sobre el papel en el que está escrito.

Las miradas de los dos varones se enfocaron, interrogantes e interesadas, en ella.

—Lo que tenemos ante nosotros no es papel como lo conocemos, sino pergamino. Estuve investigando un poco en uno de mis libros y encontré esto. —Sacó una hojita escrita y la leyó—: «Para hacer pergaminos, la piel de la res (oveja, ternero o cabra) se sumerge en una solución de cal para poder rasparla y quitar el vellón adecuadamente. A continuación, se vuelve a raspar hasta que quede igualada por ambas caras. Finalmente, y con la ayuda de polvos de piedra pómez, se desgasta hasta que queda lista para su uso. Cuando la piel es extraída de un animal viejo, el resultado es un pergamino de buena calidad, pero más basto. Si por el contrario el animal es joven, se obtiene un pergamino mucho más fino llamado papel vitela. El pergamino más basto se suele utilizar para hacer tambores, panderetas y similares». Si observan ustedes bien —los dos varones se inclinaron atentos sobre el pergamino juntando un poco las cabezas—, este es muy fino y está cuidadosamente hecho, sin duda papel vitela —ambos asintieron—. Una vez definido esto, le sumé las abundantes alusiones al cristianismo que hay en el texto, como el Gloria in excelsis Deo que forma parte de un himno litúrgico muy antiguo en las misas ortodoxas tanto como en las católicas. —Alex comenzó a recitar de memoria y sin vacilaciones—: «Gloria in excelsis Deo, et in terra pax hominibus bonae voluntatis. Laudamus te, benedicimus te, adoramus te». Sumé la exquisita delicadeza de la escritura y se me ocurrió pensar que el escrito fue hecho por alguien en un monasterio o abadía. Sin embargo, sospecho que la escritura es posterior al medioevo, época en que se usaba el pergamino para los textos con contenidos mayormente eclesiásticos que laicos. De todos modos, el pergamino es definitivamente de aquella época. Específicamente de los siglos X u XI ya que después, en los siglos XII al XV, conocidos como baja o temprana edad media, ya se había comenzado a usar el papel como lo conocemos hoy y el pergamino fue dejado de lado. En aquel entonces, hasta el siglo XV aproximadamente, los monjes eran los únicos suficientemente instruidos, además de con medios económicos concentrados en los monasterios y abadías a los cuales pertenecían para poder copiar textos. No hay más que acordarse de los manuscritos iluminados tan bellamente en los scriptorium por monjes copistas que hoy forman parte de colecciones y exhibiciones privadas.

Alex se interrumpió por el silencio que rodeó todo su discurso. Desvío la vista de su punto de concentración y la puso sobre sus oyentes. Los dos varones la miraban azorados y con ojos plenos de reverente interés por los conocimientos de la mujer. Alex se ruborizó con intensidad por la atención que recibía.

—Fiu, milady —soltó Tobias con un silbido bajo—, ¿cómo hace para saber todo eso con solo mirar el papel, digo, el pergamino?

Alex desvió la mirada hacia Brighton y vio también la admiración del hombre hacia ella. Aunque creyó que no podía ruborizarse más, lo hizo.

—Siempre me interesó el tema de la escritura y los idiomas. Ejem —se aclaró la garganta.

—Bien —dijo Brighton tomando el control de la situación—, resumamos lo que tenemos hasta acá; nuestras preguntas son: ¿quién es este hombre szent Anasztáz?, ¿quién es Martín Obispo?, ¿qué es la casa de la colina y dónde está? Ya nos planteamos una idea respecto de a qué puede referirse con el «producto», y milady nos ha provisto una idea de fechas: el material en el que fue escrito es pergamino medieval de buena calidad.

—Papel vitela —acotó Tobias orgulloso de acordarse bien de lo explicado por lady Denham.

—Exacto, pero la escritura es más moderna —señaló Brighton—. ¿Qué tan moderna?

—No sabría decir, el latín es, bueno, solo latín para mí, me parece siempre igual. De todos modos, el tipo de caligrafía usado parece ser cercano al Renacimiento, de acuerdo a lo que me ha dicho el reverendo Bingley.

—Bueno, no importa por el momento. ¿Dónde nos quedamos? Ah, sí, para concluir, podemos pensar que el pergamino y la escritura fueron obra, en sus respectivos tiempos, de monjes en una abadía, por ejemplo. —Miró a ambos interlocutores para saber si concordaban con él.

Ambos asintieron.

—Y ahora, ¿qué hacemos con todo esto? —puso Tobias en palabras lo que los tres pensaban. Se repantigaron en sus asientos y pensaron en relajada comunión.

—Puedo intentar averiguar sobre Martín Obispo —se ofreció Alex interrumpiendo el silencio después de un momento.

—Me suena a cosa papista —dijo Tobias con un gesto de desdén.

—Sí, por eso me voy a encargar yo en lugar de ustedes, herejes. Soy una de esas papistas y sé lo que es una iglesia por dentro, un Gloria y una misa. Además tengo mis contactos —terminó la frase con un encogimiento de hombros.

El muchacho se atragantó y quiso ser tragado por la tierra. Brighton dio un respingo en su asiento y no pudo evitar preguntar:

—¿Milady es católica? Creí que lady Denham profesaba la misma fe que todos los nobles de por aquí.

—Fui criada en la fe católica por mi madre, que era francesa y una devota practicante. Aunque también recibí instrucción religiosa anglicana en beneficio de los intereses de la rama paterna de mi familia, siempre me he sentido, cómo decirlo, más cercana afectivamente a la creencia de mi madre —explicó Alex levantando la barbilla.

Los dos varones asintieron y pidieron disculpas lo más humildemente que les salió. Se miraron entre ellos y parecieron pensar lo mismo: «En fin, es una mujer muy agradable y buena, que no sea protestante es algo menor».

—El nombre ese, Anasztáz, no es de aquí, ¿de dónde puede ser? —inquirió Brighton tratando de aliviar la tensión del momento.

—Quizás pueda preguntar a algunos de los amigos extranjeros de mi familia —propuso contento Tobias tratando de congraciarse nuevamente con su señora.

Alex sonrió para sí pensando en el eufemismo de llamar «amigos extranjeros» a los ladrones y estafadores procedentes del continente conocidos por el padre y el tío de Tobias, que formaban parte de los criminales de los bajos fondos londinenses.

—Puedes intentar —le dijo, olvidada ya de los comentarios anteriores —avísanos lo que descubras.

El muchacho asintió y salió rápido hacia la cocina.

—Hay otra cosa que podemos hacer, Brighton.

—¿Milady?

—Las amigas de mi tía —Brighton se estremeció con solo oír mencionar a la mujer mayor— hablaron la vez pasada de dos hombres coleccionistas de antigüedades: Fandam y Rennings. Yo se los comenté hace poco. El primero, el que se reunió con Mortimer en El nudo del marino, parece ser bastante mal sujeto, pero me dijeron que el otro no era mayormente deshonesto. Quizás podríamos ir a verlo y mostrarle el texto.

—Es una buena idea, milady. Tal vez pueda orientarnos un poco sobre el contenido o indicarnos a quién ver.

—Sí. Necesito que alguna de las doncellas le lleve a la señora Augusta una nota mía. Le recordaré que iba a darme la dirección del señor Rennings.

—Bien, milady, me ocuparé de llevar yo mismo la nota y de esperar la respuesta —dijo Brighton mientras iba ordenando las sillas, la mesa, y ponía los libros, el cartapacio, el tintero y las plumas en el escritorio.

—Estoy bastante cansada. Creo que sería mejor que me acueste un rato. Brighton, ayúdeme a llegar hasta mi habitación, por favor.

El hombre se detuvo y la miró. Con un claro gesto de duda y confusión en el rostro, se quedó quieto, de pie frente a ella.

—Milady, creo que la doncella debería acompañarla hasta su cuarto.

Enojada con el tono de admonición del mayordomo, Alex insistió.

—Brighton, usted es más fuerte y me sostendré mejor para llegar arriba. Además, ya le encontró la vuelta a cómo llevarme.

El hombre se mostró avergonzado por algún pensamiento que Alex no pudo identificar.

—Si tiene tanto miedo —y subrayó la palabra «miedo»—, basta con que me deje en la puerta, luego me arrastraré desde allí hasta la cama, y su conciencia quedará inmaculada —terminó de decir Alex con fingido dramatismo.

—Milady sabe que no es ese el problema. La señora Tottendam me mira de muy mala manera. No deja de observar cada movimiento que hago. No le caigo bien. Además ya sospecha de nosotros... Es decir... sospecha... piensa... —Brighton se atragantó con las palabras.

Alex lo miró fijamente. Luego de un momento, tomó una decisión en su mente y empezó a hablar con la seriedad que a su entender ameritaba la situación.

—Brighton, dejemos el tema de mi tía a un lado.

—Como si pudiera —dijo por lo bajo él al recordar cada frustrante instancia en la que la llegada de esa mujer interrumpió momentos íntimos con lady Denham.

—Hablemos de lo que realmente es el meollo de la situación —terminó de decir con decisión. Había que dar una solución al irritante, aunque fascinante, tema de lo que les pasaba a los dos cada vez que estaban cerca uno del otro.

Brighton irguió los hombros; con gesto decidido, fue hacia la puerta y la cerró con pasador. Volvió a pararse frente a lady Denham.

—Si milady lo cree necesario, lo haremos, pero esta vez será sin interrupciones. Si está bien para usted, por supuesto.

—Siéntese, Brighton —le dijo sin amilanarse por lo que había hecho el mayordomo.

—Prefiero estar de pie, si no le molesta.

—Me molesta. Siéntese, por favor —agregó a último momento para suavizar la dureza de sus palabras.

Una vez que él se acomodó, Alex comenzó el discurso que había estado armando mentalmente esa mañana mientras se vestía. Giró la cabeza hacia Brighton; le dirigió una mirada firme y, según le pareció, serena. El hombre la observaba con los ojos entrecerrados, la desconfianza manifiesta en todo su rostro.

—Bien, Brighton, creo que debemos enfrentar la realidad: usted y yo no podemos estar a solas en un lugar sin, cómo decirlo, sentirnos atraídos y actuar en consecuencia. En poco menos de una semana hemos estado en más situaciones problemáticas y frustrantes de las que un hombre y una mujer sanos pueden soportar. ¿Está de acuerdo?

—Ajá.

Alex asintió.

—Creo también que debemos tomar una decisión meditada y seria para evitar las noches en vela y las ¿cómo las llamé?

—«Desilusiones».

—Sí, buena memoria —comentó Alex impresionada—. Para evitar las noches en vela y las desilusiones. ¿Bien hasta aquí?

—Ajá.

El gesto cada vez más hosco y cerrado del mayordomo debería haber servido de señal para Alex. No fue así.

—En los próximos días, con este asunto de las averiguaciones, estaremos muy cerca uno de otro, por lo que debemos decidir una línea de acción y convivencia a la que atenernos. Me refiero a lo de nuestra atracción mutua, claro está. —Se quedó un momento pensativa y, luego, ruborizada, lo miró y le preguntó en un tono ligeramente tembloroso—. Porque usted está atraído, ¿o no?

—Ajá.

La actitud poco comunicativa, de oso se diría, con la que actuaba Brighton comenzó a preocuparla. ¿Había malinterpretado todo? Inclinó la cabeza y enarcó las cejas en un gesto de duda. Los hombres no sentían necesariamente como las mujeres, se dijo cambiando a un gesto pensativo que atravesó su mirada. Y ella definitivamente no tenía ninguna experiencia en este tema, pensó mientras el azoramiento ocupaba un lugar en sus ojos. ¿Y si las caricias y los besos y la excitación solo eran parte del «entretenimiento» que buscaban los hombres como él le había explicado al hablar de El templo de Afrodita? Sus cejas cayeron hacia los costados, la boca se abrió en una pequeña letra O y la vergüenza, la confusión, el dolor se asentaron en su mirada. ¿Había entregado sus más profundas emociones de mujer a alguien que no sabría cuidarlas? ¿Quería darle mucho más a un hombre que la consideraba una diversión pasajera? Los labios y la barbilla empezaron a temblarle ligeramente.

Ante el silencio que siguió a las últimas palabras de lady Denham, Brighton levantó la mirada para ver qué ocurría. Boquiabierto, asistió a la variada gama de expresiones que se reflejaban en el rostro de la mujer. Observó fascinado que se sucedían a tal velocidad que casi no podía seguirlas. Aun así, pudo tener un breve pantallazo de las dudas emocionales que sufría milady. ¿Cuál había sido la pregunta que le hizo antes de todo eso? Ah, sí, le había preguntado si estaba atraído hacia ella.

Brighton tuvo un ramalazo de comprensión instantáneo de lo que había sido testigo. Que si estaba atraído hacia ella. Qué pregunta más tonta. No veía acaso lo que su sola cercanía lo provocaba. Llevaba cuatro días sufriendo la imposibilidad de hacer suya a esa mujer, de amarla. Su sufrimiento parecía físico, pero la reacción de celos —sí, de celos, debía admitir— que tuvo al verla con ese Adonis pagado de sí mismo, el deseo que lo embargó esa mañana cuando quiso acariciar el cabello de lady Denham y cuidarla para evitarle todo dolor y angustia le dijo que había algo más. Brighton se quedó helado: ¿podía haber desarrollado un sentimiento más profundo por ella en tan poco tiempo?

Ahora era Alex la que observaba, temerosa, los cambios en el rostro del mayordomo. El cuerpo de Brighton estaba rígido, como siempre; sentado en el borde del sillón, como siempre; las manos sobre sus piernas, como siempre. Sin embargo, sus ojos se abrían o se entrecerraban, su boca también, sus cejas subían y bajaban acompañando los otros movimientos. De pronto se puso de pie. Se acercó a ella, dobló una rodilla para estar a su altura y en esa posición comenzó a hablar.

—Lady Denham, la atracción que siento por usted es innegable por obvia. No sé cómo o por qué, pero en tan solo cuatro días usted ha demolido impiadosamente todos mis años de firme entrenamiento como mayordomo. Una profesión altamente valorada entre los míos, debo señalarle; y algo que, justamente, creo que debemos considerar como barrera entre nosotros.

Derretida por sus palabras iniciales, ella lo interrumpió.

—Llámame Alex, John.

—Lady Denham —enfatizó haciendo uso del título—, hablé de los míos y de mi profesión para marcar claramente la insalvable diferencia que hay entre nosotros. Permítame que le hable con dureza, milady.

—Alex.

—Pertenecemos a clases sociales distintas que no se mezclan —remarcó esa última palabra tristemente—. Como mucho, solo se contactan esporádicamente para encuentros furtivos carentes de decencia y moral. Sí, sí, lo sé, no me interrumpa. Lo nuestro puede no ser uno de esos casos, pero la experiencia indica que terminará siendo así: alivios rápidos a escondidas que la llevarán a usted a sentirse mancillada y a mí a sentirme usado e innoble por no protegerla de mis bajos instintos. ¿En qué acabaríamos? En seres resentidos y amargados por no poder expresar libremente los sentimientos que surjan entre nosotros. Aunque no fuera real, sentiríamos los ojos de todo el mundo juzgando nuestros momentos de intimidad. No, no permitiré que usted sufra ni me rebajaré a sentirme un objeto de uso.

—John, no estoy de acuerdo.

—Por favor, llámeme Brighton, lady Denham.

—No creo que tenga que ser así, John. Además, ¿qué hay de mis bajos instintos?

Brighton suspiró profundamente. Continuó como si no hubiera oído la última pregunta.

—Si alguien se enterase de que lady Denham, hija del duque de Deringham, uno de los títulos más respetados e influyentes en este país, tiene de amante a su mayordomo, créame que eso la haría sentir la peor mujer sobre la tierra. Sobre todo una vez que todos, y quiero decir todos, los de arriba y los de abajo, la despreciaran y se burlaran de usted. Es su obligación pensar en su familia y lo que esto significaría para ellos, las puertas que se les cerrarían, los obstáculos. Su propia posición, ¡por Dios!

Hizo una pausa y se pasó nervioso la mano por el cabello, despeinándolo un poco. Luego continuó, fatigado, su discurso.

—Respecto a mí, créame que no haría honor de ninguna manera al linaje de los Brighton de Moorehead si permito que por mi debilidad de hombre, el buen nombre de una dama tan maravillosa como usted se mancillara. No soy gran crédito para mi familia, pero no quiero dañarlos de ninguna forma. Mucho menos a usted.

Alex aprovechó el instante en que Brighton tomó aire. La actitud testaruda del hombre había hecho necesaria una pequeña vuelta de tuerca a su planteo original, pero se tenía confianza. Había analizado las reacciones de ambos, lo que creía que significaban, y podía ofrecer algo que satisficiera a los dos. Detuvo con un gesto perentorio cualquier reinicio de discurso que él pudiera tener en mente y comenzó a hablar, categórica.

—John, esto no es así. Creo que puedo ofrecer una visión más «científica» y realista sobre lo que nos está sucediendo. Usted mismo lo dijo: no hay sentimientos profundos entre nosotros. —Brighton dio un respingo—. Sin embargo, debemos reconocer que la atracción física sí está allí, latiendo, palpitando, pugnando por salir y liberarse. —Cada una de estas palabras fueron moduladas con suavidad, arrastradas, dichas por una voz sensual, grave, seductora; las manos en gestos sutiles que hipnotizaban al hombre. Después de un instante de silencio, la voz se tornó seria para generar un anticlímax muy bien planificado—. Y aquí deseo introducir dos variables para considerar: la primera, ¿qué edad tienes, John?

Azorado, él apenas pudo responder; la mirada perdida en el intento de comprender las palabras de lady Denham.

—Está bien, no hace falta que lo digas ni hace falta que diga mi edad. —Alex aceptó su silencio con gesto compresivo—. Queda claro que ambos hemos pasado ya la etapa de los comportamientos juveniles e impetuosos. Me parece entender que, además, segunda variable, no somos personas experimentadas, ¿me equivoco?

Brighton se ruborizó.

—Tengo algo más de experiencia que milady... Espero —acotó echando una mirada interrogativa hacia Alex mientras adoptaba una actitud de suficiencia masculina.

—Pierde cuidado, John, hasta quien no la tiene me supera en experiencia —lo tranquilizó.

Brighton respiró con relativo alivio. Un nuevo calor corporal surgió al recordar la respuesta física de lady Denham a él en cada encuentro de los que siguieron al primero.

—Repasemos entonces: no estamos enamorados, tú lo dijiste —agregó, rápida, ante la rigidez manifiesta de la cara del hombre cuando lo señaló—; hemos pasado la edad de la juventud irresponsable y seguimos solteros. Además, carecemos de demasiada experiencia. Nuestros «furtivos encuentros», como los llamaste, fueron insatisfactorios no por las diferencias que tan cuidadosamente apuntaste, sino por la no concreción de nuestros, llamémoslos así, objetivos. Las consecuencias físicas son evidentes. No satisfacerlas no nos ayuda a continuar lo que realmente importa: la averiguación del por qué fuimos atacados. El misterio a develar es lo que realmente resulta prioritario, ¿verdad? —insinuó tratando de guiar el hilo de los pensamientos de Brighton hacia una idea racional, no emocional.

Más y más confundido por lo que estaba escuchando, él solo atinó a asentir. Envalentonada, ella continuó.

—Está claro que lo que sucede es que por urgencias meramente físicas, toda nuestra energía investigativa está disminuida. Una cuidadosa evaluación de las circunstancias me lleva a concluir que la única consideración que debemos tener en cuenta es una de salud y no una de moral. ¿Estás de acuerdo, John?

Abriendo las manos en un gesto de perplejidad, Brighton preguntó:

—¿De acuerdo con qué, milady?

—Con que lo único que podemos hacer es satisfacer, en fin, nuestros deseos físicos y luego dedicar por completo nuestra atención a la investigación que comenzamos —terminó Alex con gesto triunfante y el rostro arrebolado por el atrevimiento de sus palabras.

Brighton, que había terminado sentado en el suelo mientras duraba el encendido discurso de ella, comenzó a ponerse de pie sin dejar de mirarla de reojo mientras lo hacía.

—¿No escuchó nada de lo que le dije, milady?

—Sí, te escuché, John, pero eso no va a resolver nuestra situación —le explicó con suavidad—. Tenemos que sacarnos de la cabeza lo que nos frustra, eh, desilusiona —se corrigió rápidamente—. Verás que luego estaremos bien y podremos volver a ser lady Denham y Brighton otra vez. Una sola vez que seamos muy discretos y luego, voilà, volveremos a ser los de antes. Piénsalo, John. Liberarnos de lo que nos atormenta —quizá más fantasía que realidad— y volver a la paz. Descargar nuestros deseos y recuperar nuestra paz mental —repitió para que la idea se asentara en el cerebro del hombre confundido y en la suya propia.

Como golpeado por un rayo, él se dejó caer en el sillón grande.

—Milady...

—Alex —persistió en la corrección la mujer. Tal vez si se lo repetía lo suficiente le entraría en la cabeza a ese hombre.

—Oh, por todos los santos, milady, ¿está usted sugiriendo que tengamos sexo y que luego sigamos nuestras vidas como si nada?

—¡Sh, Brighton! Digo: ¡John! No hace falta ser tan directo —exclamó con el rostro encendido. Se acercó al sillón con gesto de dolor por los varios puntos de su anatomía lastimados y se acomodó a su lado—. Sin duda no viviremos como si nada, habría más, cómo decirlo, camaradería entre nosotros, ¿no crees?

—¡Esto es imposible! Camaradería, ja, esto no puede estar pasándome a mí. ¿Qué he hecho para merecer esto? —exclamó desesperado y ocultó un momento la cara en sus manos mientras trataba de desplazarse un poco más allá en el sillón para alejarse de ella. Tenerla tan cerca y que dijera esas cosas atrevidas lo excitaba.

—John, si la idea de estar conmigo es repulsiva para ti, no tienes más que decirlo —acotó Alex herida por el alejamiento, y las lágrimas empezaron a caer sin control sobre sus mejillas como evidente resultado de la tensión del momento.

—Oh, no, no llore. Sabe que no puedo resistir que se sienta mal, milady. ¿Repulsiva? ¡Qué va! Pero entiéndame. —Brighton se detuvo, empezaba a capitular—. Oh, bueno, no sé, explíqueme: ¿cómo ocultaremos después el hecho de haber sido, usted sabe, íntimos?

Alex buscó un pañuelo en los bolsillos de Brighton para secarse las lágrimas; él era tan formal que debía de llevar uno en algún lado. El hombre le tomó la mano y la detuvo. Sacó lo que ella buscaba del bolsillo superior de su saco y le enjugó las lágrimas. Alex levantó la mirada empañada hacia él; John necesitaba una demostración empírica. Entonces se dijo: alea iacta est.


CAPÍTULO 16



Desde que ella lo miró con ojos húmedos, Brighton no pensó en nada. Bueno, en nada no. Solo se concentró en decirse que, si eso iba inevitablemente a suceder, sería ya y rápido antes de que la bruja de la señora Tottendam los interrumpiera. Lady Denham podía ser muy persistente cuando tenía una idea en la cabeza. Y él, a pesar de las objeciones de conciencia que había tenido la corrección de exponerle, había terminado por agradecerlo de todo corazón.

Tomada la decisión, Brighton dejó de pensar y solo pudo actuar. No sabía qué tan suave podía ser con ella; debía tener cuidado con sus magulladuras.

La tomó en sus brazos y comenzó a besarle el cabello. Descendió luego por su oreja, le besó el lóbulo, lo que hizo que Alex se estremeciera por completo. Ese era un punto débil de ella, debía tomar nota mental. Corrió ese hermoso y brillante cabello castaño oscuro hacia atrás; trazó un recorrido de besos en su cuello. Se desvió hacia su boca y la atrapó. Comenzó a perder un poco el control cuando ella le respondió abriendo los labios, acariciando tímidamente la lengua de él con la propia. Alex le echó los brazos al cuello para profundizar el contacto. Desprendió uno de los brazos y arrastró la palma abierta por el hombro hasta terminar apoyándola en la espalda del hombre. Hizo una leve presión instándolo a que se acercara más. Él se apretó más a ella. Llevó sus manos hacia los hombros femeninos, los acarició y llevó la caricia hasta los pechos llenos. Allí se detuvo para desabrochar los botones del vestido, lo que —debía admitir— hacía ya con bastante facilidad, y le deslizó la ropa hacia la cintura. Como por el accidente del día anterior no llevaba corsé que la oprimiera, solo tuvo que bajar la camisa interior para dejar los pechos al descubierto. Perdió la cordura al verlos: se agachó sobre ellos con un gruñido de placer para besarlos, acariciarlos, tomarlos por completo en sus manos. ¿Quién era este hombre sin control sometido a sus necesidades físicas?, se preguntó por un breve segundo.

En este punto, Alex se sentía hirviendo de excitación, con la entrepierna húmeda en anticipación de algo que no sabía definir, la cabeza hacia atrás, una de sus manos en la cintura del hombre y la otra en la nuca, a la que acariciaba para urgir a Brighton a que profundizara las caricias de su boca sobre los pechos inflamados. Un estallido de color y calor se produjo ante sus ojos semicerrados, cuando él succionó un pezón y luego el otro. Él lo repitió dos o tres veces más al excitarse con la visión de la respuesta de Alex con la cabeza echada hacia atrás cuando lo hacía. Tomó una segunda nota mental sobre esas preferencias y las archivó junto con el té con leche natural sin azúcar. Su virilidad estaba inflamada y caliente de manera tal que no sabía cuánto podría tolerar sin tomarla ahí mismo. Intentó mantenerse tan ecuánime como le era posible, aunque era más fácil decirlo que hacerlo. Si apenas ella no produjera esos sonidos graves y urgentes entremezclados con su nombre.

—John, oh, John.

—Llámame Brighton —intentó bromear para relajarse un poco.

—Hm. —Fue la respuesta cálida y grave de la mujer en su oído; toda broma quedó olvidada.

Alex estaba perdida en sus emociones; bajó por la espalda la otra mano hasta la cintura del pantalón del hombre. Allí sacó la camisa hacia afuera y puso ambas manos por dentro, bajándolas para acariciar las nalgas de Brighton hasta donde el espacio se lo permitió. El hombre dio un respingo; luego se acomodó al calor y a la caricia de ellas. Escuchó un gemido de insatisfacción de la boca masculina cuando ella sacó las manos de debajo de la tela para llevarlas adelante y aflojarle el pantalón. Brighton la detuvo. Se enderezó, se quitó el saco, desabrochó los botones del chaleco, de la camisa y de su cuello almidonado con la velocidad de un rayo. Se los quitó. Iba a soltar su pantalón cuando ella se lo impidió.

Alex tomó control de ese momento, quería sentirlo mientras soltaba los botones de su pantalón como él había hecho ayer al desvestirla en su cuarto. Estaba concentrada de tal manera en lo que hacía que no vio la mirada ardiente que dirigía el hombre a sus manos. Él las veía trabajar con cuidado, pero con apremio al mismo tiempo. Se estaba volviendo loco de deseo.

Por fin Alex logró soltar el pantalón y —ahora más flojo— volvió a poner las manos detrás para acariciarlo. El hombre aceptó la caricia con un gemido grave. Con cada toque se movía llevando la cadera hacia ella y gruñendo. Cuando no pudo soportar más, le tomó las muñecas y tiró de ellas llevando las manos hacia adelante y abajo. Se las hizo colocar sobre su miembro, envolviéndolo.

—Por favor, milady, acarícielo.

Antes de que terminara la frase, Alex ya había iniciado un movimiento suave con las yemas de los dedos por la longitud del miembro hinchado. Los contornos de la ropa entreabierta apenas podían limitar la virilidad inflamada. Con un gemido ahogado final, Brighton se hizo cargo de la situación: levantó las faldas de Alex hasta la cintura, soltó la cinta que sostenía su ropa interior, la bajó hasta retirarla, rozó su interior con su mano para comprobar si podía continuar. Todo estaba húmedo y dispuesto para él. La acarició brevemente. No tardó ni un minuto más, no podría haberlo hecho, pensó. Acostó a Alex sobre su espalda en el sillón, se quitó los zapatos, bajó el pantalón con la ropa interior por las piernas hasta desprenderse de ellos por completo, le abrió las piernas con las suyas y se acomodó para poder entrar. Aun en la locura del momento, sintió bien distintivamente la tensión de la mujer. La miró desenfocado.

—Alex, ¿qué sucede? —preguntó confundido; usó sin querer el nombre de ella.

—Me asustas un poco... —atinó a decirle.

Brighton tomó una bocanada de aire para controlarse. Se quedó tan quieto como pudo. Estaba temblando y transpirando por la tensión contenida. Apoyado en un brazo, se agachó sobre Alex y se tomó el tiempo de besarla para que se relajara. Le dolía todo el cuerpo por la contención que ejercía sobre sus instintos de ataque. Le pasó por la cabeza que ese sería el momento habitual para que la señora Tottendam interrumpiera. Suspicaz, escuchó con atención para detectar cualquier sonido de pasos en el hall mientras seguía besando a Alex. Buscó sacarse la imagen que había traído a su mente cuando había pensado en el dragón, pero no hizo falta, los sonidos de placer que emitía ella por sus labios entreabiertos lo volvieron al disfrute tan esperado.

Para ella, los besos que él le daba fueron la medicina justa para relajar su miedo. Alex había visto cómo minutos antes él se había encendido de golpe como un fuego y había arremetido sin mayores consideraciones por su falta de experiencia. Pero ahora todo estaba encaminado. Imaginaba lo difícil que era para él, como aquella primera vez en el armario y después en el escritorio y luego en sus respectivas habitaciones, pero ya no importaba: la nueva sensación de calor y cosquillas que la invadía la estaba preparando para lo que vendría. Se dejó llevar por los besos, las suaves mordidas en el cuello, las lamidas en el lóbulo de su oreja. Se retorció bajo él con cada uno de ellos.

—Milady —dijo con dificultad Brighton volviendo al tratamiento formal que había olvidado un minuto atrás—, creo que no soportaré más. Temo que alguien venga a interrumpirnos, como siempre.

—Ah, no, hm, de ninguna, hm, forma —dijo entre gemidos Alex.

Bajó la mano, lo acarició con roce etéreo cerca de donde estaba su miembro. Él ya no soportó más. Se ubicó entre las piernas, colocó el miembro en la entrada húmeda de Alex y comenzó a penetrar despacio. No quería asustarla ni terminar frustrado otra vez.

Ella se tensó, pero estaba decidida a acabar con eso y sobre todo con el dolor de John. Intentó relajarse cómo había leído en ese libro hindú: inhalando en tres tiempos, exhalando en seis. Con cada entrada corta que él hacía para que ella se acostumbrara a recibir el elemento invasor, algo estallaba suavemente en su vagina y veía pequeñas estrellas blancas, rojas y naranjas ante sus ojos. Se olvidó de respirar acompasadamente. El calor aumentaba; la sensación se acercaba a la de una hoguera. Los embates avanzaban más y más profundo haciéndola arquearse en busca del próximo. De pronto, hubo un momento de dolor fuerte. La impresión de un desgarro la puso rígida. Brighton se retiró un poco, se mantuvo un instante quieto y volvió a entrar. Ninguno de los dos se miraba. Él estaba con la cabeza doblada y la barbilla contra su pecho, profundamente concentrado en el proceso de no dañar demasiado a la mujer que se había entregado con tanta confianza a él. Alex tenía los ojos semicerrados, experimentaba de manera tan consciente como podía las sensaciones que le despertaba el intercambio tan íntimo entre ellos dos. Soportó el dolor en su interior. El hombre continuó con sus salidas más cortas y sus entradas más profundas: el dolor se convirtió en un malestar leve. El ritmo se aceleró. Alex llegó a sentir cómo aumentaba su placer con cada movimiento. En un instante, todo llegó a su pico máximo: Brighton levantó la cabeza, sacudiendo su cuerpo levemente; en una última y poderosa embestida, se descargó en el interior de Alex con un grito apagado contra el cuello de ella.

Tuvo un par de temblores espasmódicos más. Percibió en forma inmediata la necesidad de Alex: uno o dos movimientos que le permitieran a ella también culminar su placer. Antes de relajarse por completo, en un esfuerzo mayor, arremetió una, dos y una tercera vez hasta que escuchó el gemido gutural de placer que salió de la garganta de ella. Se retiró de su interior. Se desplomó casi aplastándola por la falta de espacio, lo que sacó el aire de golpe de los pulmones de Alex, pero ella no se quejó: para una primera vez, había sido toda una experiencia. Se acomodaron lo mejor posible en el sillón grande, le arregló la falda como pudo y se abrazaron. Necesitaban unos momentos para descansar y aquietar su respiración. Brighton apoyó la cabeza en el hombro de Alex; se relajó con los ojos cerrados y una sonrisa absoluta de placer en la boca. Se sentía un hombre de nuevo.


CAPÍTULO 17



Un poco adormecidos por el cansancio, oyeron cómo sonaban las doce del mediodía en el reloj del hall. Se miraron con sonrisas tímidas, como evaluando lo que cada uno pensaba del otro después de lo sucedido.

Alex se movió un poco.

—John, necesito respirar —le dijo en voz baja mientras ocultaba la cara en el cabello de él y aspiraba ávida su aroma masculino.

El gesto lo ablandó. Todo en ella lo entibiaba como el sol en otoño, excepto cuando se obcecaba con alguna idea que la pusiera en riesgo, claro. Y aun así...

—Milady, preferiría que siguiéramos llamándonos el uno al otro como siempre. Cualquier familiaridad que se nos escape nos pondría en evidencia, lo que sería fatal para ambos —concluyó con suavidad.

—Bien, Brighton, guardaremos las apariencias, así se hará —concedió generosa con un gesto de la mano, que terminó enredada en el vello del pecho masculino, ahora que estaba tan completamente satisfecha.

Él se levantó para ponerse de pie con cuidado de no lastimarla. En ese momento, los dos tomaron conciencia de la desnudez de cada uno. Alex se enderezó de golpe profiriendo un gemido de profundo dolor. Brighton la miró y se inclinó rápido sobre ella.

—¿Qué sucede, milady?

—Ahora me duelen incluso más partes del cuerpo que antes —dijo con una sonrisa débil—. ¿Aún sostienes que no vas a ayudarme a llegar arriba?

Intentó acompañar el comentario con una nueva sonrisa, pero el resultado era más bien lastimero. Él se condolió de la situación de lady Denham y adoptó la eficiencia y superioridad de un mayordomo.

—Sí, por supuesto. Déjeme que la ayude a vestirse.

Mientras él volvía a atar su ropa interior, terminaba de acomodar la falda y la enderezaba con sumo cuidado para volver a ponerle su camisa junto con la parte superior del vestido y le abrochaba los botones de la espalda, sintió cómo el cuerpo de Alex se sacudía en forma intermitente. La miró: vio que tenía el rostro colorado por el esfuerzo de sofocar alguna emoción. ¿Qué le pasaba? Alex no pudo aguantar más y comenzó a reírse a carcajadas intercaladas con gemidos de dolor.

—Milady, ¿qué le pasa?, ¿está usted bien? —le preguntó preocupado por el estado alterado en que se hallaba ella.

En un esfuerzo por controlarse, ella desvió la mirada mordiéndose el labio inferior. Él la miró desconfiado, hasta algo molesto, y volvió a preguntar:

—Alex —dijo con cierta severidad—, ¿qué sucede?

—Ah, eso no es jugar limpio. Dijiste que no usarías mi nombre y ahora lo haces para sacarme una explicación. No es justo —señaló con dificultad por los ataques intermitentes de risa.

—Está bien, milady, ¿puedo saber qué sucede?

—Recordé el comentario que Marianne Nesbitt hizo una vez sobre que eras un hombre guapo a tu manera, y me di cuenta de que tenía razón. Eres el sueño erótico de cualquier dama: el vínculo mayordomo doncella hecho realidad. Me atiendes, me ayudas y hasta adoptas la clásica actitud de un mayordomo todo decoro, seriedad y eficiencia cuando estás completamente desnudo —terminó Alex mientras se reía a carcajadas con las lágrimas que caían libres por sus mejillas.

Brighton se miró y se ruborizó por completo. Hasta el cuerpo se le puso colorado, lo que hizo que Alex volviera a tener que sostenerse mientras reía ya sin aire. Cada movimiento era doloroso, aunque no podía evitarlo. Para su sorpresa, en cuestión de minutos, Alex fue testigo de lo que la palabra eficiencia y años de práctica realmente significaban: un mayordomo terriblemente avergonzado que se vestía a toda velocidad de una manera impecable. Increíble.

Cuando él terminó, todavía refunfuñando algo indescifrable, se acercó a Alex y la levantó con cierta brusquedad. Ante el gemido de dolor, la expresión de Brighton se suavizó de inmediato y la tomó con cariñoso cuidado por la cintura. Llegaron hasta la puerta, descorrió el cerrojo con el menor ruido posible. Después de echar un vistazo alrededor, salieron al hall.

El silencio era total. Se miraron. Brighton preguntó preocupado:

—¿Cree milady que nos oyeron?

—¿Hicimos mucho ruido? —le preguntó a su vez con cierta culpa.

—No lo sé, si mal no recuerdo yo estaba adentro. —Sonrió burlón dirigiéndole una mirada intensa.

—En fin, nada podemos hacer ahora. —Alex parpadeó por el nuevo calor que la embargaba cuando él la miraba así—. Sigamos adelante.

Subieron la escalera. Él la ayudó a entrar en su cuarto.

—Tengo que dejarla —le dijo con renuencia a soltarla.

Ella lo abrazó y le dio un beso en la mejilla.

—Gracias, Brighton.

—Gracias a usted, milady —dijo y apenas le tocó los labios con los suyos.

Lentamente, sin dejar de mirar hacia atrás cada dos o tres pasos que daba, Brighton salió de la habitación. Alex se quedó de pie un momento, perdida en su ensueño.

Minutos después, se acercó a la campanilla para llamar a Lucy.







* * *



—¿Milady?

—Lucy, por favor, ¿me preparas un baño bien caliente?

—Sí, milady, claro.

—No hay parte del cuerpo que no me duela... por el accidente de ayer —agregó en seguida producto de su conciencia culpable.

Lucy la miró evaluadora, con los ojos entornados, mientras recogía la ropa y ponía a un costado aquella enagua que estaba un poco manchada con sangre para que nadie la descubriera.

—Sí, oí lo que le sucedió. Terrible, milady. Después de un accidente así, hay que tener mucho cuidado para evitar que sucedan otros. Pero no debe preocuparse, nosotros la apoyaremos siempre que nos necesite —dijo con tono intencionado, pero sin mirarla, mientras se dirigía al baño.

Alex se estremeció. Tenía la distintiva sospecha de que habían sido bastante ruidosos esa mañana en la biblioteca.







* * *



Estuvo sumergida en el agua caliente por más de veinte minutos. Cuando salió, solo atinó a ponerse el camisón, arrastrarse hacia la cama y caer pesadamente en ella. El sueño la ganó en cuestión de segundos.

En algún momento de la tarde, la señora Tottendam entró en la habitación y se acercó a la cama de su sobrina. La vio dormir tan profundamente que no la despertó. Le dio un beso en la frente y confirmó su decisión de conseguirle un buen partido, un buen hombre que la acompañara en lo que le restaba de vida. Y lady Auckburn la ayudaría.

Bajó la escalera hacia el hall. Vio a la señora Cooper preparada para colocarle el abrigo.

—El coche la espera, señora.

—¿Dónde está el mayordomo?

—Salió, señora, está haciendo una diligencia para milady.

—Mejor así, ese hombre no me da mucha confianza. —Después de un breve titubeo le preguntó a la señora Cooper—: Dígame, ¿usted qué opina de él?

—Es un hombre que conoce sus obligaciones, señora. De modales impecables y gran seguridad en el desempeño de sus funciones. Firme, pero amable con el personal. Se hizo cargo de inmediato de las reparaciones de los cobertizos y de la buhardilla. Ya se está ocupando de aprovisionar la casa, además de conseguir personal idóneo para la planta. No cabe duda de que es uno de los famosos Brighton. Milady parece estar muy contenta con él.

—¿Y él?, ¿está contento con milady? —preguntó enarcando una ceja en gesto irónico.

—Sin duda, señora —respondió dudosa ante el tono sarcástico de la mujer mayor.

—Bien, no importa. Estaré de vuelta alrededor de las siete para cenar, cambiarme e ir al teatro luego. Mi sobrina está descansando. Si despierta, avísele mis movimientos. Quizás debimos llamar al médico. Se ha hecho tarde. Esté atenta a milady, por favor.

—Así lo haré, señora.

—Ah, Cooper, ¿han podido encontrar el nido de ratones? —preguntó mientras salía por la puerta que le había abierto la mujer.

—¿Ratones? —repreguntó asombrada.

El reloj del hall sonó, y la señora Tottendam hizo un movimiento ligero con la mano sin esperar la respuesta. Subió al coche y se fue.

—¿Ratones? —volvió a preguntar más para sí misma la señora Cooper. Se encogió de hombros, entró a la casa y cerró la puerta.


CAPÍTULO 18



Era una hermosa mañana de domingo. Fría, pero clara. Apenas había amanecido, y Alex se estaba preparando para ir a misa. El cuerpo le dolía bastante, sobre todo ciertas partes de reciente uso, lo que la hizo ruborizarse al pensarlo, pero el descanso de varias horas le había quitado el agobio que había sentido el día anterior. Había perdido algo de peso por las comidas que se estaba olvidando de tomar y la vida más agitada que llevaba. Acostumbrada a pasarse las horas sentada leyendo, las salidas, las investigaciones y el ejercicio, nuevo rubor, la estaban ayudando a ponerse en forma. Al menos eso es lo que le decían sus vestidos que ahora le quedaban más cómodos en la cintura y menos ajustados en la cadera y el pecho.

Cuando terminó de arreglarse, fue al hall donde la esperaba un Tobias con el cabello revuelto, ojos que apenas podían abrirse y una sucesión de bostezos redondeando su boca cada dos segundos. Lo vio frotarse los ojos y ponerse muy derecho cuando la notó llegar.

—¿Listo para ir a la iglesia, Tobias?

—Buen día, Milady —dijo con un nuevo bostezo.

—Buen día, ¿has descansado bien? Espero que no te haya molestado mucho tener que levantarte tan temprano.

—Sí, dormí bien. Eh, no, milady, no hay problema. Además, no me gusta que me llamen hereje —le dijo con la primera sonrisa pícara de esa mañana.

Alex sonrió, se desvío hacia la biblioteca, recogió el texto en latín y una copia del traducido. Volvió al hall de entrada. Luego se abrochó los botones de sus guantes y atravesó la puerta que Tobias se había apresurado a abrir para ella.

—No solo iremos a misa hoy, Tobias, tenemos que hacer algunas preguntas al padre Rancourt.

—¿Sobre el documento, milady? —preguntó; comenzaba a excitarse con la noticia.

—Sí.

—Entonces, no perdamos más tiempo —dijo y, después de cerrar la puerta tras de ellos, salió a la carrera de la casa hacia el coche preparado para llevarlos.







* * *



Tobias estaba sentado en el suelo de la iglesia detrás de una de las anchas columnas decoradas con una enredadera que ascendía hacia el techo y por la que subían pequeños ángeles de piedra. Roncaba ostensiblemente apoyado sin el menor reparo contra una pila de bautismo cerca de donde lady Denham estaba sentada escuchando misa. No importaba cuántas veces Alex lo había despertado clavándole la sombrilla, el chico seguía cayendo en profundo sopor a los pocos segundos. Al término de la celebración, Alex agradeció internamente a Dios que la vergüenza estuviera por acabar. Sacudió con fuerza a Tobias y lo intimó a ponerse de pie. Trastabillando, el muchacho la siguió camino de la sala a donde iba el padre Rancourt después de saludar a sus feligreses. Él ya estaba allí para quitarse los atributos de su función cuando ellos entraron en la sacristía.

—Buenos días, padre, ¿me permite pasar?

—¡Hija! Qué sorpresa verte aquí.

—Padre, me extraña lo que dice, siempre vengo a misa a esta hora los domingos.

—Sí, sí, sí, claro, me refería a verte en la sala; hace mucho que no venías a charlar conmigo.

—Sí, lo sé. Pero debo ser honesta y admitir que esta es una visita interesada.

—Oh, sí, me contarás en un momento, espera que guarde todo y hablaremos. Toma asiento. Charla conmigo mientras termino.

Alex hizo una seña a Tobias para que se sentara. Ella hizo lo mismo.

—Padre, este es Tobias Quick.

—Ah, sí, el roncador —dijo con tono de fingido enojo.

Tobias se ruborizó.

—Disculpe, padre.

El religioso largó una fuerte risotada mientras terminaba de ordenar todo. Se puso a charlar animadamente.

—¿Cómo está tu tía?

—Bien, padre, gracias.

—¿Activa a pesar de sus achaques?

—¡Que ella no lo escuche, padre!

—Oh, espero que no se entere de lo que digo. Está muy bien para su edad, ¿no? —le dijo con un guiño cómplice. Después de una pausa le comentó—: Me llamó la atención no verte en confesión hoy, ¿por qué?

Alex se sofocó de pronto con la pregunta tan directa e inesperada. Si bien el padre mantenía un tono despreocupado, ella no pudo evitar recordar la razón por la que se había saltado el tema de la confesión. Recuerdos embarazosos invadieron su mente. Su forma de ejercer la fe siempre había sido un poco libre, por lo que le era difícil muchas veces explicar cuál era su visión personal respecto de la religión y de la forma de ejercerla. Y si agregaba a eso lo que había hecho el día anterior...

—Me quedé dormida, padre —mintió para incorporar otro pecado a la lista.

En ese momento, tomó conciencia de que, a partir de ese momento, su fe debería ser un asunto estrictamente entre Dios y ella, porque los humanos no entenderían y las penas que le impondrían serían de nunca acabar. A eso le sumó el hecho de que ahora creía que lo que había pasado con John no acabaría de forma tan rápida como había supuesto racionalmente en un primer momento. ¿Era verdadero pecado querer estar con él? La sociedad no iba a permitir ningún lazo legal entre ellos, lo sabía.

Recordó el discurso que le había dado John ese día. Vio cuánto de verdad había en él. Quizá debería considerar no dejar avanzar nada entre ellos; eventualmente, la distancia de clase que ya había les haría daño a los dos. No estaba bien que tuvieran ilusiones de que podría ser de otra manera. Aunque John era tan bueno. Pero solo lo conocía hacía una semana. De todas maneras, él ya había probado ser leal y atento hacia ella. No obstante nunca sería aceptable para los suyos.

Las idas y venidas de sus confusos pensamientos le hacían doler la cabeza; no se habría planteado nada de esto si no estuviera en la bendita iglesia, se dijo, era la atmósfera de culpa y contrición lo que la ponía así.

La palabra «bendita» le trajo a la memoria lo que quería consultar al padre Rancourt. Levantó la vista y lo vio tomando asiento a su lado. En la otra silla, con la cabeza apoyada en la mesa, Tobias se había quedado dormido. Lo despertó palmeándolo en el brazo varias veces.

—Padre, quería pedirle si puede ayudarme a descifrar algo de un texto que traduje con mi extutor de latín, el reverendo Bingley.

El padre Rancourt frunció el ceño ante la mención del protestante. Sin ningún comentario, tomó sus anteojos y extendió la mano para recibir los dos papeles que le daba Alex. Los leyó con detenimiento.

—Bien —dijo después de un rato—, ¿qué quieres preguntarme?

—¿Qué puede decirme del texto?

—Hm, diría que habla de algún escrito católico extraviado. Digo católico por la referencia a san Martín de Tours y al Gloria. —Dio vueltas al papel entre su manos—. Este es un pergamino fino, casi diría sobrescrito por la forma en que está gastado. Parece que hubieran borrado algo escrito y puesto este texto encima. Eso se hacía mucho antes por la escasez de un bien tan preciado como el papel. ¿Ves estas manchas oscuras en algunas de las letras? ¿Y la marca de los raspones hechos como en un apuro?

—¿De qué época cree que es la escritura? Porque pensamos que el papel y lo escrito no son de igual periodo.

—¿Por qué lo dices?

—El pergamino es papel vitela, usado en las abadías de buena posición económica en los siglos X y XI, pero la caligrafía del texto no parece tan antigua.

—En efecto, diría que el tipo de latín que usa es del siglo XV. Lo puedo afirmar porque he estado leyendo un breviario escrito por un sacerdote benedictino y tiene el mismo tipo de letra.

—¿Dónde nació este san Martín? —preguntó Tobias al padre Rancourt.

—No sabría decirte de memoria, déjame que vea mi hagiografía de consulta —le dijo el sacerdote mientras se levantaba para ir a buscarla.

—Milady, ¿el que escribe es el tal Anasztáz?

—No lo creo, Tobias, habla de él en tercera persona, escribir de uno mismo así no es una muestra de humildad como la que correspondería a los votos de un religioso católico. Además usa la palabra «insigne» para calificarlo...

—¿Qué quiere decir eso?

—Célebre, afamado.

—Ah.

—Padre —le preguntó Alex en voz alta al sacerdote—, ¿tiene idea de a qué se refiere con lo de la «casa de la colina»?

—Aquí está.

Se oyó la exclamación del padre Rancourt. Se acercó a la mesa con un gran libro con tapas de cuero rojas y bordes dorados de hermosa confección, pero sin duda muy consultado por el desgaste que evidenciaba; buscó en él, leyó lo que encontró y cerró el libro con rostro impasible. Alex y Tobias lo miraron expectantes.

—San Martín de Tours nació en Sabaria, actual territorio del Reino de Hungría, en el 316 aproximadamente. —Hizo una pausa llena de dramatismo ante los ojos brillantes de anticipación de Alex y el muchacho—. En la colina de Pannonhalma donde, si mi memoria no me falla, hay una abadía benedictina del siglo IX o X.

Las últimas palabras del sacerdote encontraron a Alex y a Tobias de pie. Retuvieron la respiración. Estallaron en aplausos y exclamaciones alegres con la información encontrada. Luego se tomaron de las manos e hicieron una ronda girando con pequeños saltos. El padre se unió alegremente al júbilo sin saber muy bien por qué tanta emoción, pero decidido a disfrutar del momento.

Cuando acabó la algarabía, Alex se sentó, tomó nota en una pequeña libreta que había llevado con ella y, después de prometer al padre Rancourt enviarle un par de botellas de buen coñac francés, lo besó. Tobias y ella salieron a paso vivo. El sacerdote los vio partir con una sonrisa de anticipación por la promesa del brandy. Los saludó con la mano en alto cuando se giraron para volver a decirle adiós. Ya tendría tiempo de hablar con más calma con Alex sobre este misterioso documento.

En la explanada de piedra delante de los portones de la iglesia, se detuvieron un momento todavía exaltados por la información obtenida. De pronto, de la nada, un pequeño mendigo vestido de harapos se aproximó muy cerca de Tobias y le mostró la mano con la palma hacia arriba a la espera de una limosna. El muchacho lo miró por entre sus ojos medio cerrados un momento y sacó del bolsillo una moneda de valor que le entregó. El chico le sonrió travieso. Con su otra mano tapó la de Tobias como saludándolo. Se dio vuelta y salió corriendo sin decir nada. Tobias iba a decirle algo a una azorada Alex que presenció el extraño encuentro cuando vieron una larga sombra que se cernía sobre ellos.

Era un hombre alto y bellísimo, muy elegantemente vestido, que Alex identificó de inmediato como lord Priestley. Sorprendida de encontrarlo allí a hora tan temprana, Alex exclamó:

—Lord Priestley, qué gusto volverlo a ver. No esperaba que usted estuviera por aquí tan temprano un domingo.

—Lady Denham, es un verdadero placer verla. Asumo que se encuentra usted mucho mejor de su accidente.

—Sí, dolorida aún, pero mucho mejor. No tuve oportunidad de agradecerle debidamente su ayuda. Fue usted muy amable por llevarme a casa.

—Un deber no exento de placer, ni más ni menos, milady —dijo con una presunción que Tobias halló desagradable.

—Haré arreglar su capa y se la devolveré muy pronto, milord.

—Oh, no se preocupe usted por ella, lady Denham; regálela a la iglesia si lo desea.

Se produjo un momento de silencio; Alex no sabía cómo era de estilo proceder en esa clase de encuentros. Lord Priestley no decía nada y solo la miraba con gesto amable. Se le ocurrió una idea.

—Excúseme, milord...

—Stephen para usted, milady —agregó con tono seductor. Tobias se sintió molesto por la actitud confianzuda del hombre.

—Sí, bien —dijo dubitativa ella, ignorante sobre si procedía o no usar nombres de pila así como así. Debería preguntarle a su tía cuál era la costumbre—. Si no le parece muy atrevido de mi parte, y si aún no ha desayunado, me gustaría invitarlo a Denham Hall para compartir el nuestro.

—Me parece una gran idea, milady. Encantado. ¿Su coche está por aquí?

—Sí.

Ella miró intencionadamente a Tobias que se fue refunfuñando a buscar al cochero.

—Si no le es molestia, iré con usted. —Ante el asombro de Alex agregó—: Me temo que salí a caminar temprano para encontrarme con un amigo y no traje el mío.

—Oh, no hay ningún problema, usaremos mi coche —tuvo que aceptar.

Lord Priestley dobló el brazo. Esperó hasta que Alex se decidió a poner la mano en él. Cruzaron la explanada y llegaron a la calle. Allí vieron llegar el coche. Cuando se detuvo, lord Priestley ayudó a Alex a subir. Luego subió él. Tobias dirigió al hombre una mirada desdeñosa a su espalda y subió al asiento trasero externo.

Alex ocupó su lugar con el noble pegado a ella, de modo que ocupaban la totalidad del pequeño espacio del landó.

Durante el trayecto, hablaron sobre cosas generales y el hombre le comentó un poco sobre la exposición a la que había asistido el día anterior. Señaló lo mucho que había lamentado no haberla visto, aunque sabía bien que ella necesitaba recuperarse de la caída.

A la luz del día, con la mente más clara por la correcta alimentación del día anterior, Alex se sentía algo avergonzada, pero también bastante molesta al mismo tiempo ante la falta de educación del hombre. Ni siquiera le había pedido disculpas por haberla hecho caer. Accidentalmente, lo sabía bien, pero de todas formas se imponía una disculpa que nunca le había dado. Su rostro no tenía expresión y su bella mirada estaba perdida en el paisaje que se veía pasar por la ventanilla. No había duda de que era un hombre hermoso, pero algo perturbador y muy egocéntrico.

Unos metros antes de llegar, tuvieron que detenerse mientras un cortejo fúnebre pasaba ante el coche. Tobias, que durante todo el viaje había estado mascullando sobre el hombre que había impuesto su presencia de manera poco cortés a lady Denham, se bajó decidido para adelantarse corriendo a la casa y avisarles que milady estaba llegando con un invitado.

Atravesó la reja principal, giró para abrirla de par en par; corrió a grandes zancadas por el camino de acceso y, después de pasar el acceso al establo, se dirigió hacia la izquierda para entrar como una tromba a la cocina. Allí encontró a la señora Cooper, a Lucy, a Eliza y al señor Brighton desayunando. Les explicó lo que pasaba: en unos minutos más llegaría lady Denham con lord Priestley a desayunar; entonces vio cómo el señor Brighton dejaba su expresión serena y extremadamente feliz para envararse con la sola mención del nombre del aristócrata. Tobias se dejó caer en una silla y manoteó un muffin recién hecho que se llevó a la boca al instante sin dejar de mirarlo.

—Señora Cooper, por favor, prepare todo para servir el desayuno en la sala. Lucy, corre a avisarle a la señora Tottendam que lord Priestley vendrá a desayunar en dos o tres minutos. Eliza, ve a ver que la sala esté en orden, corre las cortinas, airea y mulle los almohadones y saca cualquier cosa fuera de lugar que veas: flores secas, elementos de bordado o costura, libros, tú ya sabes. Iré en un minuto a ver. Luego vuelve para ayudar a la señora Cooper con la vajilla y las bandejas. Tobias, ve afuera y auxilia a milady a bajar del coche.

Con las instrucciones recibidas junto un asentimiento cuando eran nombrados, cada uno se puso en marcha. Tobias tomó otro muffin antes de dejar la cocina y salió silbando. Brighton se quedó un momento de pie, pensativo, mientras se colocaba los guantes que siempre llevaba preparados en el bolsillo: su día había comenzado como si estuviera en una nube, había dormido magníficamente bien, estaba descansado y con buen apetito. Hasta había tarareado una melodía mientras se vestía. Una sensación etérea le zumbaba en el pecho. Cuando había llegado a la cocina, todos estaban de buen humor y lo saludaron con amabilidad y respeto. Todo parecía estar en orden, como había predicho Alex, es decir, milady. Y ahora venía ese hombre.

Se puso en marcha hacia el hall de entrada listo para recibir a lady Denham y al visitante. En los momentos de espera previos, meditó sobre el descorazonador hecho de que su lady Alex volviera acompañada por un par. Quizás, después de todo, lo que había pasado entre ellos no estaba bien, ni siquiera desde un punto de vista «científico y racional». Qué par de tontos queriéndose engañar con palabras, se reprendió a sí mismo.

Su ánimo decayó aun más cuando vio por la ventana junto a la puerta de entrada cómo descendía lord Priestley del vehículo y apartaba con un gesto seco a Tobias para ser él quien tomara la mano y el codo de Alex para ayudarla a bajar. Sus cejas se arquearon hacia abajo al ver que el hombre ofrecía su brazo a Alex, que ella apoyaba la mano en él. Los dos se dirigían hacia donde se encontraba como muestra de un destino fatal que le enseñaba lo que el futuro debía ser.

El estado de ensueño se quebró cuando oyó la voz ahogada de la señora Tottendam.

—Brighton, ¿es verdad que lord Priestley viene a desayunar?

—Sí, señora, están a punto de entrar —le dijo llevando su mano hacia el picaporte.

La mujer mayor entró como una tromba en la biblioteca con su doncella que la seguía acomodándole lazos, abotonándole la espalda del vestido y recogiendo mechones en un peinado aceptablemente decente todo al mismo tiempo.

Lo último que alcanzó escuchar decir a la señora Tottendam fue:

—A quien se le ocurre venir a esta hora de la mañana de un domingo a desayunar a una casa respetable sin ser apropiadamente invitado.

Brighton asintió con gesto seco, de acuerdo por primera vez con la mujer. Luego negó con la cabeza tristemente. Se puso derecho, revisó con rapidez su vestimenta, se acercó a la puerta y la abrió justo a tiempo para que milady pasara por ella.

¡Qué movimiento perfectamente cronometrado!, pensó para sí Alex, ¿cómo lo hacía? Lo miró de reojo al pasarlo y se encontró con su John de impecable aspecto, pero abatido. Algo en su rostro mostraba entrega. Reprimió el deseo de acariciarlo y preguntarle qué le sucedía. Como si la acción estuviera por completo separada de sus emociones, Brighton la ayudó eficientemente a quitarse el abrigo y tomó el de milord. Se los entregó a Tobias que había entrado tras de ellos para que los guardara. Lord Priestley volvió a ofrecer el brazo a Alex, quien esta vez solo apoyó la punta de sus dedos en él.

—Buen día, Brighton —le dirigió una sonrisa cálida que no pasó inadvertida a lord Priestley y a Tobias.

—Buen día, milady —le respondió con su clásica inclinación leve de cabeza haciendo caso omiso de la sonrisa.

—Milord tomará el desayuno con mi tía y conmigo —subrayó «mi tía» con énfasis—. ¿Podría avisarle que ya llegamos? Dígale que la esperamos en la sala. Pida que nos preparen el té.

—La señora Tottendam ya fue avisada. El té ya está preparado y será servido en cuanto se acomoden —apuntó con cierta suficiencia.

Alex captó la mirada de desaprobación que dirigió Brighton a los dedos que se apoyaban en el brazo del noble. Lo miró de reojo e hizo un gesto de impotencia hacia él levantando los hombros un poco. Brighton solo enderezó la cabeza sin hacer más gesto que el de juntar sus cejas para manifestar la mayor severidad. Lord Priestley y Alex entraron en la sala.

—Señor Brighton, averiguamos algunas cosas interesantes esta mañana en la iglesia; después de que se vaya el pájaro ese debemos contarle todo —le susurró Tobias a un mayordomo más interesado en saber qué intenciones aviesas tenía ese lord con lady Denham que el avance de las investigaciones.

—Cuida tu lenguaje, muchacho —lo reprendió distraído el mayordomo y salió en busca del té. Al salir se cruzó con una señora Tottendam más compuesta. Con un gesto de la mano, le indicó la sala.

Cuando entró en la sala con el servicio de té, encontró a las dos mujeres y al hombre cómodamente sentados, conversando. Dejó el carro, acercó una mesa lateral plegable que abrió ante ellos. Colocó cubiertos y vajilla. Sirvió el té según las preferencias que le manifestaron lord Priestley y la señora Tottendam. Sin que mediara una palabra preparó el de Alex y se lo acercó. De igual forma le puso cerca las tostadas, la manteca y el dulce.

—Gracias, Brighton. Lo llamaremos si lo necesitamos —dijo Alex sin mirarlo. No le gustaba ser tratada con indiferencia por él, mucho menos tratar ella con frialdad al hombre que había encendido su corazón y su cuerpo, pero entendía que no debía hacer nada que los pusiera en una situación de riesgo. Vio la rigidez de la espalda del mayordomo cuando salía, y algo en su interior se encogió.

—Alexandre, ¿por qué tardaste tanto en volver de misa? —le preguntó la señora Tottendam después de un agradable intercambio de comentarios sobre la exposición y los asistentes con lord Priestley.

—Estuve hablando con el padre Rancourt, tía.

—¿Cómo anda el anciano?

Alex disimuló una sonrisa por la imagen que cada uno tenía del otro.

—Bien, te envía recuerdos.

La mujer asintió.

—¿Fue una charla interesante?

—Quería consultarle sobre un texto que traduje y que tenía varias referencias religiosas. Me ayudó mucho.

—¿Textos religiosos? ¿Usted los traduce, milady? ¡Qué original! —dijo lord Priestley con deferente interés y clara actitud indulgente.

—No es mi trabajo habitual, pero recibí un documento que me envió mi sobrino para que se lo tradujera. El no entiende latín.

—Entre muchas otras cosas —bufó la señora Tottendam.

—Y, aunque lo mío son las lenguas modernas, intento darle una mano —concluyó Alex sin prestar atención al comentario de su tía.

—Yo entiendo bastante latín, si me muestra el texto, quizás pueda ayudarla —dijo milord con mal disimulado interés brillando en sus ojos.

Brighton estaba entrando en la sala con una bandeja de muffins, bollos y tostadas recién hechos, y se sobresaltó tanto como Alex al oír el ofrecimiento comedido del hombre.

—No, gracias; no —dijo Alex que elevó sin querer el tono de la voz para bajarlo luego—. Ya está todo resuelto.

Ella y Brighton intercambiaron una mirada tensa. No se dieron cuenta de la alegría fiera que cruzó la mirada de lord Priestley ante la última parte de la oración. La charla continuó un rato más hasta que terminaron de tomar el té. Luego, milord se puso de pie para agradecer la invitación antes de retirarse. Se despidió de la señora Tottendam inclinándose con gracia sobre su mano y tomó con seductora elegancia la mano de Alex para llevársela a los labios y besarla. Luego se la retuvo más tiempo del correcto mientras la miraba. Brighton comenzó a hervir por dentro. O ese hombre le soltaba la mano, o él no podría evitar intervenir de alguna forma.

Ante la manifiesta tensión de Brighton, Alex se desprendió de la mano del lord con rapidez y lo acompañó hasta la puerta con las manos cruzadas tras la espalda sin aceptar la invitación del hombre a que se apoyara en su brazo. Le sonrió amablemente y lo despidió. Brighton cerró la puerta tras de él. Pasó junto a Alex sin mirarla.

—John, por favor —lo llamó con voz baja y quejumbrosa—. John. —Nada—. Brighton, un momento —levantó la voz. Había cambiado el tono dolido por uno enojado.

—¿Milady? —Se detuvo antes de entrar a la sala, todo enojo y ofensa masculinos.

—Brighton, lo veré en una hora exacta en la biblioteca.

—Como usted diga, milady.

—Sí; espero que lo recuerde: como yo diga —lo provocó.

Alex se dio vuelta con la espalda recta. Escondió las lágrimas que pugnaban por salir. Subió la escalera tan rápido como su cuerpo dolorido le permitía. Tenía que alejarse de la actitud desaprobatoria de John, incluso con la grosería si era necesario.

El hombre la vio subir, enojada, la escalera. No entendía por qué la había tratado así, pero no había podido contenerse: ¿otra vez celos? ¿No iba a entender nunca que él no tenía ningún derecho sobre esa mujer?

Se encogió por dentro y se dirigió a la cocina.


CAPÍTULO 19



Cuando Alex entró a la biblioteca, ya se encontraban en ella Tobias y Brighton. El muchacho iba y venía excitado, mientras que el hombre estaba de pie junto a la ventana, tenso. Al oírla, giró de inmediato la cabeza y su cuerpo se envaró en posición de mayordomo. Se puso de frente a ella sin dirigirle la mirada. Alex, entristecida, movió la cabeza de un lado al otro.

—Bien, ya estamos todos. Juntémonos aquí —dijo señalando el escritorio—. Acerquen una silla. Veamos lo que tenemos hasta ahora: Tobias, ¿qué averiguaste?

—La información que me pasó Birdie esta mañana confirma lo que nos dijo el padre Rancourt: szent Anasztáz es un nombre húngaro, milady. Y mejor aún, ya sé qué significa —agregó Tobias sin caber en sí de la emoción—. ¡San Anastasio!

—Excelente —exclamó Alex—. Todo parece relacionarse. ¿Te dijeron algo más?

—No.

Brighton los miró algo perdido, razón por la que Tobias y Alex procedieron a contarle lo que el sacerdote les había dicho esa mañana.

—Entonces —concluyó Brighton con su habitual capacidad de orden y síntesis—, lo que estos hombres buscaban cuando la atacaron, milady, es este papel que habla de un documento religioso católico que estaba guardado en una abadía.

—Pannonhalma —le recordó Alex.

—Una abadía húngara construida en el siglo X sobre una colina —concluyó él asintiendo al comentario de Alex.

—Sí, y la referencia al obispo de Tours nos lo confirma.

—Magnífico —dijo Brighton—, ahora nos restaría saber de qué objeto estamos hablando.

—Se me ocurrió algo —comentó Alex después de una pausa—. El texto dice «lo que aquí está escrito» por lo que creo que estamos hablando de algún documento o libro valioso que pertenecía a la abadía y que fue robado. Quizás un manuscrito iluminado —agregó con ojos que demostraban cómo comenzaba a perderse en un ensueño de placer ante la idea de encontrar y tener en sus manos una pieza así.

—Necesitamos confirmar esto. Aquí es donde creo que puedo aportar un dato necesario —señaló Brighton que sacó del bolsillo de su chaleco un papel y lo ofreció con una reverencia de cabeza.

Alex se inclinó un poco sobre lo que le daba Brighton. A él le llegó —nítido— el aroma a frescos a limón y verbena del cabello de Alex, lo que lo sumergió momentáneamente en un pequeño trance. Con ojos un poco nublados, volvió al momento.

—La señora O'Halloran me dio ayer la dirección que le habías pedido. —Tobias saltó ante la familiaridad inconsciente con la que el mayordomo se había dirigido a lady Denham, pero, al ver que ella no reaccionaba, entrecerró los ojos y los miró fijamente sin decir nada—. Aproveché para echar un vistazo al lugar y me crucé con un viejo conocido que trabaja como valet de Rennings. Me indicó que los lunes pasa la tarde en su club; luego se va a entretener un rato por allí.

—Magnífico.

Alex desvió la mirada hacia Tobias. Lo mismo hizo Brighton. Habían sentido los ojos del muchacho clavados en ellos, y ella se había sentido incómoda.

—¿Pasa algo, Tobias?

—Nada, milady.

Después de un breve silencio, Brighton preguntó casi como para sí.

—¿Por qué esos maleantes buscaban este papel? Francamente, el texto no es muy explícito que digamos sobre el objeto de que trata y su paradero.

—A lo mejor, ellos creen que hay datos que podrían serles útiles —arriesgó Tobias.

—Este pergamino lo encontró su sobrino en Turquía, se le había caído a un lugareño que huía de unos hombres, ¿correcto?

—Eso entiendo.

—No nos aporta más información. Queda claro que debemos hablar con alguien que nos pueda orientar sobre lo que el texto llama «el producto». Quizá sepa algo de las circunstancias que lo rodean —sugirió Brighton.

—Ha de haber algo en eso de que fue hecho o pertenecía a la abadía de Pannonhalma, en Hungría. Necesitamos información sobre ese lugar y su historia.

—Ajá. En fin, lo más inmediato es poder hablar con este caballero Rennings. Mañana iré a su club y veré si me recibe.

—¿A qué hora iremos? —le preguntó seria, con una acento en la palabra «iremos».

—Milady, no importa cuán deseosa esté de participar en la conversación con el señor Rennings; usted sabe que no puede entrar a un club de caballeros —dijo el mayordomo con triunfante malicia en la mirada de ojos entornados que le dirigió.

—Claro que puedo.

—No, no puede.

—Tampoco podía entrar a una taberna —remarcó con evidente satisfacción la palabra «podía»—. Soy una mujer de recursos. Me duele que me menosprecie. Usted ya sabe de lo que soy capaz: puede llevarme con usted o puedo ir por mí misma. Incluso se me da por pensar que no sé si lo necesito, Brighton. Encontraré el disfraz apropiado —le dijo con mirada desafiante ante la masculina malignidad de los comentarios anteriores.

—No entrará en un club de caballeros solos. La descubrirán. Será una vergüenza y una humillación para usted, lo sabe —exclamó indignado ante la actitud de la mujer.

—Iré.

—Ni hablar.

—No necesito su autorización.

—No permitiré que le suceda algo malo.

—Actualice sus frases, Brighton; eso ya se lo he oído antes.

—¿Se burla usted de mi preocupación, milady? —le dijo con tono dolido.

—Parece más control masculino que preocupación.

—Ey. Vuelta a lo mismo: ustedes dos discuten, y luego ella hace lo que quiere —comentó con desparpajo Tobias, que se dio cuenta de su informalidad y, asustado, cambió el tono de inmediato—. Con el debido respeto, señor Brighton, acéptelo y ahorrémonos palabras; ni usted ni yo podemos contra las mujeres —le dijo cerrando su breve discurso con un sonoro suspiro de resignación.

Brighton escuchó con anonadado enojo el comentario del muchacho, renuente a aceptar la sabiduría de sus palabras. Meditó un momento mientras trataba de calmarse. Más tranquilo, su mente fue golpeada por el recuerdo de la palabra «disfrazarse» que había usado Alex, es decir, lady Denham. Su enojo subió a un nivel por debajo de la ira. Había comprendido de golpe lo que esa palabra implicaba. Giró hacia ella con los brazos tensos a cada lado y los puños fuertemente cerrados.

—¿Acaso piensa vestirse de hombre para entrar?

Alex se ruborizó, pero levantó con temblorosa dignidad la barbilla para hacer frente al, para ella, injusto enojo de Brighton.

—Es obvio, ¿no?

Trató de mostrarse superior con el comentario. Brighton la miró horrorizado y terminó por estallar.

—¡Cómo que es obvio! ¿Tienes idea de lo que se dirá de ti si te descubren vestida de hombre en un club de caballeros? ¿Adónde irá a parar tu reputación? ¡Qué cosas atroces se dirán de ti por todos lados! ¡Por Dios Santo! —concluyó él apenas dominando la voz y ciertamente olvidado, por un instante, de cómo trataba a Alex y delante de quién.

—Si voy contigo y no hablo... —ofreció insegura Alex perdida en el círculo de enojo que los tenía sujetos.

—Ja, no hablar —resopló Brighton iracundo—. Dudo de que puedas contenerte de hacer preguntas. Además, ¿quién no se dará cuenta de tu género si usas pantalones y chaqueta? ¿Crees por un momento que tus atributos femeninos pueden ocultarse tan fácilmente? —le preguntó con un gesto expresivo de su mano dirigido a su busto y cadera.

Alex no sabía si debía tomar ese comentario como un halago encubierto o no. Optó por desentenderse de lo dicho por el mayordomo para contraatacar con aparente calma y tono serio.

—Por favor, creo que debes calmarte. El que no vaya no es opción. Vestida de hombre con ropa holgada y... —Alex se detuvo, bajó la mirada dubitativa por un momento y luego continuó—: con ciertos aspectos contenidos, nadie se dará cuenta.

Alex oyó molesta el bufido desdeñoso que salió de la boca de Brighton. Lo miró enojada.

—Funcionará.

—No estoy seguro.

—Te prometo que me quedaré detrás de ti y que intervendré tan poco como pueda.

—Ja.

Durante el calor del intercambio entre Alex y Brighton, ninguno de los dos reparó mayormente en la atención que Tobias había prestado. El muchacho ya había comprendido en su cabeza la naturaleza de la relación entre lady Denham y el mayordomo: le parecía muy entretenida. La posesividad que reflejaba la voz del mayordomo hablaba a las claras de que esos dos se conocían, casi se atrevía a afirmar que bíblicamente, como decía su tío Egbert. Los dos le caían muy bien y desde el fondo de su corazón les deseaba suerte, aunque no creía que pudieran lograr mucho viniendo de distintas clases sociales. Su madrastra siempre decía que había que saber guardar la ubicación que Dios daba a cada uno sobre la tierra. Y ella siempre sabía lo que decía, al menos según su padre. De todas formas, pensó Tobias, a él le gustaba más así, mezclados.

Después de la risa seca de Brighton, Alex había tomado conciencia de la misma mirada atenta de Tobias en ella y en John por lo que había girado la cabeza para mirarlo a su vez. Vio la evaluación a la que eran sometidos. Cuando recibió la cálida sonrisa cómplice que le dirigió el muchacho, se puso pálida. Ya él lo sabía. Y Lucy también.

—Brighton. —Nada—. John.

El mayordomo dejó de caminar por la alfombra. La miró con seriedad ante el tono urgente de su voz y el uso de su nombre de pila.

—¿Milady? —preguntó cauto.

Alex dio un cabeceó en dirección a Tobias, que le hizo un gesto de asentimiento con la cabeza a Brighton cuando este lo miró.

—Mi boca está sellada —dijo alegre poniéndose de pie. Mientras salía de la biblioteca, agregó divertido:

—Los dejo para que ustedes arreglen la salida del lunes. Luego me avisan.

Alex se dejó caer en el sillón. Brighton se quedó perplejo. Se miraron consternados.

—Tobias se ha dado cuenta. ¿Podrías, por favor, tener cuidado cuando hablas, John?

El mayordomo quedó de una pieza cuando dimensionó lo que había hecho al tutearla.

—Me enojé por lo que dijiste, no pude controlarme. —Se detuvo y la miró culpable.

—Yo también lo hice; no puedo responsabilizarte por todo, en realidad —dijo compungida.

—Lo sabía. Sabía que lo que hicimos no era buena idea. Si ni siquiera podemos manejarnos delante de un muchacho, ¿cómo vamos a hacer ante tu tía? ¿Ante cualquier otro adulto? Habíamos quedado en seguir como antes —se quejó ahogando un gemido cuando se deslizó en el sillón junto a Alex, olvidado por completo de dignidades y diferencias de clase, y entrelazó su mano con la de ella.

—Parece que va a ser más difícil de lo que pensábamos —concluyó Alex. Apoyó la cabeza en el hombro del mayordomo mientras recordaba a Lucy y la evidencia de la enagua.







* * *



Brighton no se sentía para nada seguro y no estaba acostumbrado a que eso sucediera. Hasta que llegó a Denham Hall, jamás había perdido la ecuanimidad, el eje. Ni siquiera cuando pasó lo de Esther. Desde su más tierna infancia, su vida había estado llena de horarios, instrucciones, tareas interminables de limpieza, pulido y orden, acatamiento indiscutible de cómo debían ser las cosas y, cómo no, obediencia servil a la divina diferencia entre clase alta y baja.

Con mucha pelea consigo mismo, contra su temperamento hedonista y su falta de compromiso —como decía su abuelo cada vez que lo criticaba—, había podido imitar bastante bien al resto de los Brighton de Moorhead. Aunque solo imitar, bien lo sabía. En lo profundo, no terminaba de pensar y sentir como uno de ellos. De todas formas, el entrenamiento recibido durante tantos años de su vida hacía que el saberse parado sobre terreno irregular lo descolocase. No tenía herramientas para defenderse ante las emociones irrefrenables que se le desataban internamente por la atención de una mujer. De esa mujer específicamente. Era una sensación difícil de definir que iba desde la punta de sus pies hasta su cabeza y que le impedía actuar con lógica. Parecía cumplir con todas sus obligaciones como un autómata —recordó que esa era la palabra que Alex, no, se dijo, lady Denham había usado alguna vez para referirse a él—, pero en lo que tenía que ver con su empleadora —necesitaba más palabras frías como esa para alejarse un poco de sus reacciones hacia ella—, no había control. Lo enojaba la testarudez de ella en ponerse en situaciones riesgosas, inconsciente de los peligros de ser descubierta, lo torturaba imaginarla con otro hombre de su misma clase y se veía débil e incapaz de tratarla de nuevo como correspondía a su posición desde el momento en que habían tenido relaciones.

No es que él se hiciera ilusiones de ningún tipo, argumentó consigo mismo, pero no dejaba de tener fantasías en la que ambos eran pareja, pareja real, y no tenían que esconder las reacciones que espontáneamente ardían entre ellos. Se veía contándole cosas del trabajo y escuchando lo que ella había hecho durante el día mientras compartían la cena. Aconsejándose mutuamente, atendiéndose uno a otro, compartiendo, amándose.

Lo cierto era que se sentía muy solo. Por más que lo intentaba, no encajaba en su familia a la que lo unía solamente un apellido y de la que no había recibido afecto alguno en toda su vida. Había un ansia grande en él de sentir eso: amor. Para su desgracia, esa comunión física y mental espontánea tan profunda que por primera vez sentía con alguien y que se asemejaba terriblemente al amor la había experimentado con una mujer que no era una de los suyos, que, aunque ella no lo admitiera, estaba tan lejos de su alcance que era como querer atrapar estrellas con la mano. Sí, se sentía solo y no podía hablar de esto con Alex, porque ella no entendía la realidad que él quería que viese y comprendiese. Tampoco podía acudir a su familia porque eso lo convertiría definitivamente en un descastado sin pertenencia ni historia, aunque estas fueran solo ilusorias. Ni en su mundo ni en el de ella. No había solución. Quizá debía plantearse renunciar.

No, de ninguna manera, no podía alejarse de Alex; no ahora, al menos. Si era como ella había dicho, tal vez esa emoción que lo inundaba cada vez que estaba a su lado desaparecería en breve. Quería creer que sí. Bastaba con compenetrarse en su papel y entender que él no tenía derecho a decirle a Alex, no, Alex no, a lady Denham, se volvió a corregir, lo que debía hacer. Solo podía dedicar su vida a asegurarse de que nada muy malo le pasara y estar allí para protegerla tanto como le fuera factible. Bueno, si ella lo dejaba.

Apartó estos pensamientos atormentadores a un lado para concentrarse en dos cosas: debía arreglar la visita al club de Rennings y tenía que hablar con Tobias. Temía que el muchacho le hubiera perdido el respeto, también que le contara a los otros sobre lo que había oído y visto.

Salió por la puerta de servicio. Miró hacia todos lados. Lo vio parado junto a la puerta de la cochera conversando con el cochero. Lo llamó y, cuando el muchacho se dio vuelta, le hizo un gesto para que se acercara.

Tobias corrió, llegó hasta él y lo miró despreocupado.

—¿Me necesita, señor Brighton?

—Quisiera hablar contigo, Tobias.

—Sí, señor —le sonrió.

—Busquemos un lugar tranquilo.

—Ah —dijo poniéndose serio de pronto ante el gesto grave del mayordomo—, charla de hombres; sí.

Fueron hacia el jardín francés junto a la avenida de entrada de la mansión, cubierto de césped y con bancos de piedra bajo los árboles centenarios que los Denham habían plantado en época del rey Enrique VII. Tobias esperó respetuosamente a que Brighton se ubicara en el banco. Luego se sentó junto a él. Ese gesto calmó un poco al hombre, quizá no estaba todo perdido. Se aclaró la garganta antes de hablar.

—Verás, Tobias, hoy nos dimos cuenta lady Denham y yo que presenciaste una situación que probablemente te llevó a concluir algo que...

Tobias lo interrumpió, compasivo, ante el evidente desasosiego del mayordomo.

—Señor Brighton, disculpe que lo interrumpa. Permítame decirle algo antes de que siga. —El muchacho bajó la voz—. Sobre ese asunto, creo que lady Denham y usted deberían aprender lo más rápido posible a actuar con un poco más de cuidado.

Ante la asombrada incredulidad de Brighton por el comentario, Tobias prosiguió con el susurro con tono animoso.

—Sé que mi posición no me permite decirle las cosas como las veo, señor, porque me temo que, si lo hago, usted me castigaría hasta el fin de mis días por mi falta de respeto, pero quiero asegurarle que comprendo, sí, comprendo bien los que les sucede —afirmó con un asentimiento serio de cabeza.

Brighton no podía reaccionar. El muchacho hablaba como si él fuera el adulto y él, en cambio, el joven atrapado en una situación difícil.

—Un hombre no puede resistirse a los encantos de una mujer como lady Denham. Es linda, dulce, buena. Me doy cuenta de que usted no espera nada material de ella, señor; es usted muy honesto y serio para eso: lo supe desde que lo vi. Pero, cuando se trata de resistirse como hombre, en fin, no es tan fácil como quieren hacernos creer. Todo eso de contenerse y, bueno, usted ya sabe cuán dificultoso es. —Brighton sintió un ramalazo de rubor cruzar sus mejillas—. En definitiva, es fácil hablar, pero cuando uno es hombre saludable y la otra es mujer saludable y bonita... Bueno, mi padre dice eso de que el hombre es fuego, la mujer estopa, viene el diablo y sopla; así dice.

Brighton se había recuperado lo suficiente para sacar a Tobias del engorro dialéctico en el que se había metido. Comprendió que el muchacho hablaba de algo más que lo de ellos dos; a su mente vino instantáneamente la imagen de una de las doncellas «linda, dulce y buena».

—Lucy, ¿verdad?

Tobias se atragantó. Se puso colorado hasta las raíces de sus cabellos. Puso el dedo índice entre su cuello y el de la camisa. Trató de hacer espacio girando la cabeza hacia un costado.

—Ajá —musitó.

Brighton se relajó. Decidió ser tan honesto y serio como generosamente lo había definido el muchacho.

—Sí, ambos entendemos la situación. No voy a engañarte, Tobias. Fue súbito, lo sé, y resistirme fue imposible para mí. Pero ahora tengo claro que debo imponerme sobre mis deseos personales para cumplir con mi obligación hacia lady Denham. Lo que hicimos fue...

—¿Bueno? —preguntó con curiosidad expectante Tobias.

Brighton no pudo evitar responder con gesto de masculina satisfacción.

—Excelente. —Enseguida recuperó su postura profesional—. Pero no puede volver a pasar.

—¿Por qué no? Si se cuidan... Usted la quiere, ¿o no? —agregó extrañado.

—No es tan fácil, créeme. No importa lo que yo sienta; no puedo causarle ningún daño a ella. He aprendido en los escasos días que la conozco que lady Denham es una mujer maravillosa y no quiero, no puedo deshonrarla nuevamente. Si nos descubrieran... —Dejó flotando en el aire estas últimas palabras mientras miraba con intención al muchacho.

Con gesto comprensivo, Tobias asintió.

—Entiendo. Le aseguro que nadie lo sabrá por mí, señor Brighton. Yo también he aprendido a querer a lady Denham: desde que llegué a su casa no me ha dado más que buen trato y afecto. Es una mujer increíble, aunque muy sola, y merecedora de que alguien le dé afecto como mujer, ya sabe —agregó tímido—. Ahora que...

—¿Qué? —preguntó sobresaltado por la pausa.

—Creo que el mayor problema no soy yo, señor. Insisto, son ustedes —concluyó con un cabeceo sabio hacia él.

Brighton no pudo evitar sonreír tristemente.

—Es cierto. Me es muy difícil mantenerme apartado porque yo nunca pasé por algo así. El afecto no fue parte de mi vida y lo anhelo quizá demasiado como para actuar con sabiduría. En fin. —Hizo una pausa y luego lo miró—. Se me ocurre una idea algo atrevida. Puedes negarte si lo crees incorrecto. ¿Podrías ayudarnos hasta que aprendamos a controlar nuestros impulsos?

A Tobias se le iluminaron los ojos con la risa que bailaba en ellos. Pensó para sí que, tal y como se comportaban esos dos, no iba a ser una tarea sencilla para él. Sonrió con desparpajo y le respondió:

—En tanto y en cuanto yo esté presente, señor, cuente conmigo, haré todo lo posible.

Brighton lo miró con afecto. Hubiera querido tener un hijo así, espontáneo, alegre, inteligente. Le extendió la mano.

—¿Pacto de caballeros?

—¿Caballeros? Ja, ja, ja. Sí, señor —exclamó encantado, dándole la mano.

—Gracias, Tobias. Ahora tengo que pedirte algo más.

Los ojos del muchacho brillaron plenos de expectativa: nunca la había pasado tan bien antes ni lo habían tomado tan en serio.

—Necesito que nos acompañes al club de caballeros y me ayudes a cuidar a lady Denham. No podré vigilar lo que sucede alrededor si estoy hablando con el señor Rennings. Además, cualquiera que la vea probablemente se dará cuenta enseguida de lo que oculta. Tú me entiendes.

—Sí, señor, cuente conmigo.

—Siempre lo hago, créeme.

Ambos varones se miraron y, a pesar de la diferencia de edades, un lazo de masculino compañerismo se estableció entre ellos.


CAPÍTULO 20



Domingo por la noche. La mayoría de los habitantes de Denham Hall dormían sin preocupaciones. Tobias soñaba con Lucy. Lucy soñaba con Tobias. Eliza dormía sin soñar. La señora Tottendam roncaba suavemente el sueño de los justos y victoriosos: había estado en el té de la duquesa de Montfort y había quedado muy complacida con las posibilidades de un buen enlace para su sobrina después del encuentro. También con la prometedora charla con lady Auckburn esa misma tarde. Habían quedado en volver a encontrarse.

Brighton no dormía; en un estado de duermevela, fantaseaba despierto con Alex, y no con lady Denham, acerca de su encuentro en la biblioteca. Se decía que en la intimidad de su cuarto, Alex no tenía título, y él no era un sirviente. Ambos estaban a la par y se proveían placer y amor como lo habían hecho antes. La imaginaba en un camisón de encaje, bordó, que en su fantasía era muy revelador, por cierto, el cabello suelto, su exquisito aroma inundando sus sentidos y yendo hacia él que la esperaba en la cama, expectante. Le sonreía y, con increíble delicadeza, comenzaba a acariciarlo desde la cabeza hasta ahí. Justo ahí.

En la planta principal, Alex no podía dormir ni soñar ni fantasear. Se dedicaba a evaluar mentalmente lo que había extraído de lo que había leído toda la tarde sobre Pannonhalma. Después de un rato de estar boca arriba en la cama, se puso de costado, encendió la lámpara en la mesita junto a su cama y tomó su libreta de apuntes para releer lo anotado:



Nota 1: Puesto que san Martín nació dentro de los límites de la antigua provincia de Panonia, actualmente Reino de Hungría, cuando los húngaros paganos comenzaron a cristianizarse a finales del siglo IX, el culto a este santo comenzó a cobrar significado en esa región. El primer rey cristiano, san Esteban I de Hungría (975-1038), santificó la abadía de Pannonhalma en honor a san Martín, porque se creía que su lugar de nacimiento había sido la montaña donde se fundó el recinto religioso.

La relevancia de san Martín como patrón húngaro continuó a través de las décadas en el reino, aunque, a finales del siglo XI, el papel preponderante pasó a ser ocupado por el rey san Esteban y, posteriormente, a comienzos del siglo XIV, por la figura del rey san Ladislao I de Hungría, sin que el culto de san Esteban perdiese fuerza. Los motivos en altares continuaron apareciendo en iglesias húngaras con gran frecuencia hasta finales de la Edad Media.



Nota 2: La abadía fue construida como una verdadera fortaleza. Sufrió tres ocupaciones turcas en el siglo XVII, durante las cuales los monjes tuvieron que huir para salvar la mayor cantidad posible de bienes de la fantástica biblioteca fundada por el rey Ladislao I.



Nota 3: Por otra parte, el mencionado san Anastasio había sido el primer abad de la abadía de Pannonhalma que es venerado como santo.





Cerró la libreta, volvió a ponerse de espaldas en la cama y terminó por concluir, al mejor estilo Brighton, que lo que buscaban era, probablemente, un manuscrito iluminado de gran valor del siglo XI aproximadamente que había desaparecido cuando se produjeron algunos de los saqueos de las invasiones turcas, dado el lugar donde Thomas había encontrado el pergamino. Este debía haberse caído de alguna parte del manuscrito cuando perseguían al hombre que lo llevaba. Eso tenía que ser lo que buscaba Fandam. La pregunta era: ¿dónde estaba el documento ahora? Tenía que hablar con Rennings y obtener más información.

Estaba inmersa en estos pensamientos cuando escuchó ruidos. Aguzó el oído para tratar de identificar qué eran y de dónde procedían. Se enderezó en la cama: provenían de abajo, del paso de los cipreses. ¿Otra vez los maleantes? Comenzó a sentir cómo el miedo crecía en la boca de su estómago. Se oían golpes suaves y repetidos. Alex se puso de pie de inmediato, se colocó una bata sobre el camisón y salió de su cuarto con cuidado. Con sigilo, bajó por la escalera tratando de hacer el menor ruido posible. Llegó hasta el hall y miró dentro de la sala sin poder percibir nada. De nuevo, llegaron a sus oídos los golpeteos. Caminó hacia la puerta de la biblioteca, desde allí pudo ver una sombra gigante en la puerta-ventana que daba al jardín. Sin dudarlo, retrocedió hacia el comedor tratando de no hacer ruido y se dirigió hacia el área de sirvientes. Cuando pasó el comedor, comenzó a correr hacia el cuarto de Brighton.







* * *



Había interrumpido las caricias de Alex en su virilidad para atraparla en sus brazos y ponerla de espaldas en la cama. Acariciaba el cuerpo suave y tembloroso de ella mientras la besaba apasionadamente. Se estaba acomodando sobre ella que lo recibía completamente entregada cuando un sonido insistente, repetitivo, lo sacó del ensueño. Enderezó la cabeza: lo oyó nítido y muy suave.

Se puso de pie medio dormido y fue hacia la puerta. Para su sorpresa, abrió y vio que Alex estaba ahí, también en bata, buscándolo. Se quedó de una pieza. Sus sueños eran demasiado reales. Sonrió. Estiró los brazos y la atrapó en ellos. Bajó la cabeza y la besó con toda la pasión producto de sus fantasías recientes.

—Johmmffhmmm. —Alex logró soltar su boca de la de Brighton moviendo la cabeza de un lado al otro y lo urgió sin levantar la voz—. John, basta, escúchame.

Pero Brighton la tenía atrapada en un abrazo de hierro y no dejaba de besarla. En el momento en que mordisqueó su lóbulo, Alex decidió que podía perder uno o dos minutos antes de interrumpir al hombre.

—No, no, en qué estoy pensando —dijo en voz alta mientras luchaba contra el fuerte impulso de abandonarse a él.

—Hm, no pienses, amor, tus instintos te trajeron hasta aquí, no pienses.

—John, en serio, basta de tonterías, no fueron mis instintos, sino los ruidos que hace alguien que está tratando de entrar a la casa —le explicó mientras esquivaba como podía los embates de la boca de Brighton.

—¿Qué? —preguntó por fin el hombre cuando las palabras hicieron mella en su excitado entendimiento.

—Sí, oí ruidos, bajé y vi a alguien tratando de entrar a la biblioteca por la puerta-ventana del jardín. Pensé que podían ser maleantes otra vez. Entonces, decidí venir por tu ayuda. ¿Qué hacemos?

Con el ánimo enfriado por el desencanto de que Alex no hubiera venido por otra cosa y con el desasosiego por lo que le había dicho, Brighton se enderezó, soltó renuente a la mujer para ir a buscar su bata y un par de pantalones. Se acercó a su escritorio y tomó un arma que guardaba allí.

—Oh, John, ¿tienes un arma?

—Desde que fuimos a la taberna —comprobó la carga—. Un ataque sorpresa de criminales en tu biblioteca es todo lo que voy a aceptar sin pelear, a menos que el ataque provenga de ti, claro: en ese caso me entrego sin dudar —agregó con una sonrisa de costado que hizo acelerar el pulso de Alex mientras llegaba a la puerta donde lo esperaba.

Antes de dejarlo pasar, Alex se echó al cuello de él y lo besó. Se soltó rápido y, ruborizada, caminó hacia la escalera que bajaba a la cocina. Con una sonrisa tonta en los labios, Brighton la siguió, admirando la silueta de su cuerpo que se marcaba con cada paso que ella daba.

Cuando llegaron a la puerta del comedor, los dos ya estaban serios por demás. Miraron a través del hall hacia la biblioteca para tratar de distinguir al intruso. No se oía nada. Brighton le hizo señas a Alex para que se quedara detrás de él; la tomó de la mano y avanzó con sigilo hacia la puerta abierta de la biblioteca, empuñando el arma. Cuando llegaron, los dos estaban conteniendo la respiración. Se detuvieron justo a tiempo para ver a la luz de la luna que entraba por el ventanal abierto cómo el hombre que revisaba el escritorio levantaba la cabeza, alertado por algún ruido, miraba en su dirección y se giraba para escapar raudo por donde había entrado.

Brighton soltó a Alex, avanzó rápido y, al ver al hombre salir a través de la puerta-ventana, se apresuró tras de él liberando el seguro del arma. Apenas giró la cabeza para decirle a Alex en un susurro pleno de urgencia:

—Espera aquí.

Alex asintió. Mientras Brighton corría siguiendo los pasos del intruso, ella se acercó al escritorio donde había estado el hombre. Miró lo que había sobre la superficie y vio el pergamino, la copia traducida y varios papeles y sus carbonillas para escribir dispersas. ¡Había hecho una copia el muy atrevido! Entonces sonó un disparo a lo lejos.

Con el corazón en la boca y la angustia reflejada en el rostro, Alex esperó y esperó. Después de unos pocos segundos que le parecieron minutos, se lanzó hacia la puerta-ventana para ir a buscar a Brighton sin importar lo que pudiera pasar, chocando con él cuando entraba desde el jardín.

—Oh, por Dios, John, ¿estás bien? Dime que estás bien —le preguntó mientras se lanzaba desesperada a sus brazos y lo palpaba ansiosa en busca de sangre o heridas.

—Tranquila, amor, estoy bien. No me pasó nada. —Brighton la mantuvo abrazada para que se calmaran ella y su propia agitación—. Lo perdí a dos calles de aquí; disparé para asustarlo y que se detuviera, pero creo que lo alcancé o lo rocé de alguna forma porque vi sangre en la calle.

—Oh.

—¿Crees que alguien en la casa oyó algo?

Se quedaron en silencio, abrazados, mientras se esforzaban por reconocer los sonidos en la mansión. Nada se movía y nadie parecía haberse dado cuenta. Ni gritos ni pasos.

—Tal vez no oyeron nada —aventuró Brighton—. El disparo fue a varias casas de aquí.

Esperaron un poco más. Cuando la situación no cambió, Alex se soltó, más calmada, lo tomó de la mano y lo llevó hacia el escritorio para mostrarle lo que había descubierto.

—Revisó el pergamino e hizo una copia. ¿Pudiste ver su cara?

—No, solo su sombra. Muy particular.

—¿Por qué?

—Extrañamente alargada, pero pudo ser un efecto de la luz en la calle.

—No sé; cuando lo vi tratando de entrar, me asustó. Quizás fue el miedo. —Alex trató de aligerar con un encogimiento de hombros lo que sintió como una descripción infantil del intruso.

—Bien, no creo que podamos hacer nada por ahora —comentó mientras iba hacia la puerta-ventana para cerrarla y trabarla como pudo—. Mañana llamaré para qué reparen la puerta.

—Oh, John, esto se está haciendo cada vez más grande. Dos ataques a la casa en una semana... —Alex se interrumpió. Consternada, se sentó en el sillón del escritorio.

Brighton se acercó a ella y se mantuvo erguido de pie junto al sillón. Sus pensamientos parecían discurrir por otros caminos distintos a los del momento de emoción que habían vivido. Se sentía vivo, tenso, la sangre corriendo fuerte en sus venas, extrañamente vinculado a Alex desde siempre.

—¿Sabes, John? Me parece imposible que haya pasado una semana nada más; siento como si hubiéramos estado siempre así juntos.

Brighton la miró. Sus palabras no hacían más que definir lo mismo que él ya había pensado. Era tan natural estar con ella. Pensar en ella. Hablar con ella. Atenderla.

—¿John?

—Dime.

—¿Qué pasará después?

—¿Después? —preguntó confundido.

—Sí, después. En los días, meses y años próximos. ¿Qué pasará con nosotros?

Asombrado por la pregunta, pero consciente del sentido subyacente, John la miró con ternura mientras negaba suavemente con la cabeza.

—Creo que ya hablamos de esto. No hay mucho más.

—No, John —insistió Alex—. Debes admitir que es muy extraño que después de una sola semana de conocernos, nos resulte tan natural y tan necesario estar juntos.

—Pasamos demasiadas cosas en estos días —le señaló con un encogimiento de hombros en un vano intento de restar importancia al asunto. Bien sabía que no había el futuro que ella reclamaba y que él había soñado momentos antes en su habitación.

—Ya lo creo, pero esto de sentirnos tan bien uno con el otro, la atracción... Todo eso tiene que querer significar algo más, ¿no crees?

—Quizá solo es la excitación del momento —aventuró, firme en su convicción de que no podrían pasar de ser lady Denham y su mayordomo.

—Sí, hay mucha excitación como la de hace un momento en tu habitación —se burló de él Alex comenzando a sentirse enojada ante la cerrada actitud del hombre.

Brighton no pudo evitar enrojecer y bajar la vista a la alfombra. El silencio ocupó la biblioteca. Alex se puso de pie, cerca el uno de la otra, pero sin poder moverse, detenidos en el tiempo. Brighton levantó la cabeza del pecho y la miró con firme convicción.

—Sí; eso es lo que pasa. Pura excitación. Se desvanecerá cuando te canses de esto. No es más que excitación física, tú misma lo dijiste —terminó ruborizado por las palabras que no estaba acostumbrado a pronunciar ante una mujer y por la vergüenza que le provocaba salir de los protectores límites de su pertenencia a la servidumbre.

—Vamos, John, ¿cómo puedes llamar a lo que nos pasa «mera excitación física»? No sé ni cómo lo hice yo ayer. Es algo más, no sé, no puedo describirlo, bien sabes que no tengo, no tenía mejor dicho, experiencia en esto.

—Y sigues sin tenerla, Alex: una vez no te hace experta ni conocedora —la interrumpió rígido por el curso que estaba tomando la conversación.

—Bien, sea, no tengo experiencia; quizá solo entusiasmo, pero sé muy bien lo que siento. No vas a convencerme de lo contrario. —Hizo una pausa recordando algo que él había dicho hacía un momento. Se volvió indignada hacia él—: ¿Por qué crees que seré yo quien se canse de esto? ¿Qué hay de ti? Tal vez ya estés pensando en cómo deshacerte de mí.

Brighton la miró incrédulo. Se sofocó por el enojo que iba creciendo en su interior. Apenas pudo responderle con un susurro lleno de rabia. ¿Qué clase de hombre creía ella que era él?

—Si alguien va a cansarse de jugar con el mayordomo, estoy seguro de que serás tú, lady Denham. Aunque de la servidumbre, soy un caballero a mi manera. Los Brighton no jugamos sin más con la virtud de las damas.

—Solo la toman —resopló enojada Alex.

El rostro de Brighton acusó el golpe; se congestionó por la incredulidad y la ira. Jamás se había acusado a ninguno de ellos de ser libertinos y aprovechados. Bueno, a él; ninguno de los varones Brighton darían la talla para eso, pensó. Esa mujer había pasado la línea desmereciendo todos sus intentos de respetarla. Se abalanzó sobre ella y la tomó por los brazos mientras le echaba la más furibunda mirada que Alex hubiera podido imaginarse jamás.

—¡Bien que la entregaste! No creo haberme impuesto a ti, más bien me pareció que tuviste que convencerme. ¿Cuánto crees que puede un hombre normal resistir lágrimas y súplicas?

Alex sintió como si le hubiera dado un cachetazo.

—¿Súplicas? ¿Dijiste «jugar» con la servidumbre? ¿Que me entregué? ¡Claro que me entregué! Después de lo sucedido en la biblioteca dos veces y en mi cuarto, supuse que me encontrabas agradable. Quizá recuerdes las palabras clave que usaste luego: «mi amor» ¿Qué suponías que una mujer de mi edad sin experiencia podría haber entendido? ¿Quién jugó con quién, John Brighton de los Brighton de Moorhead? —terminó ofuscada con los ojos llenos de humedad pugnando por salir. La tensión que había sostenido su cuerpo hasta ese momento la abandonó de golpe. Inclinó la cabeza, pero se prohibió llorar. Sus lágrimas ya habían sido injustamente acusadas. Se concentró un momento en ella: se sentía muy débil, pero no había caído al suelo. Claro, John aun la sostenía con fuerza por los brazos. Él no la dejaría caer.

Alex no supo cuánto tiempo pasaron allí parados, sin moverse y sin mirarse, en silencio. Le dolía el pecho de contener el llanto. Estaban agotados por los eventos recientes. Era lógico, pensó, que tuvieran los nervios a flor de piel. Muchas cosas en muy poco tiempo. El reloj dio dos campanadas. El sonido pareció arrancar a Brighton del momento congelado en que estaban inmersos.

—Alex, te amo —dijo y cayó de rodillas ante ella. Levantó titubeante la cabeza. Tenía los ojos llenos de angustia. Ella le devolvió una mirada triste.

—John, ¿por qué hacemos esto?

—No sé, perdón, fui un bruto. Me ofusqué, perdóname; realmente no sé qué me pasó.

—Estamos cansados. —Alex hizo una pausa y luego le preguntó con un nudo en la garganta—. ¿Tienes miedo?

—Sí —no vaciló en responderle. Ella sonrió débilmente ante la franqueza y no pudo menos que igualarla.

—Yo también.

Brighton la sintió temblar y la abrazó por la cintura, apoyando la cabeza en su vientre. Ella levantó las manos muy lentamente, con dudas, hasta que comenzó a acariciarle los cabellos como a su pesar. Él la apretó con más fuerza y gimió ante el dulce toque.

—John, lo que pasó hace un momento no debe volver a suceder. Ya sea que sigamos adelante o que no, no debemos provocarnos más dolor pronunciando frases equívocas —suspiró audiblemente y agregó—. Te quiero demasiado para seguir así. Y tú dijiste que me querías también. Si decidimos continuar, ambos veremos la forma de arreglarnos; si no quieres que continuemos, deberás irte.

Mientras hablaba, había dejado de acariciarlo y se había soltado del abrazo de John para retroceder un paso y mirarlo a los ojos. Erguida, digna, cruzó las manos sobre la falda de su bata. Esperó. John la miraba a su vez con los ojos entornados. Se puso de pie.

—¿Quieres que me vaya? —apenas pudo articular las palabras que pasaban por su garganta seca.

—No, no quiero. Pero no voy a poder soportar tenerte todos los días junto a mí, saber que te quiero y te deseo y que no puedo tenerte. Prefiero no verte más.

Brighton apenas respiraba.

—Pero, si te quedas —continuó rápidamente ella—, no más «yo soy el mayordomo, y tú eres lady Denham». Deberás asumir que esto va más allá de eso. Es «yo soy John, y tú eres Alex». ¿Está claro?

Brighton avanzó un paso, puso sus brazos alrededor del cuerpo rígido de ella; sabía que no cedería hasta obtener un compromiso de labios de él. Él se sentía muy débil ante ella para negarle cualquier cosa.

—Como milady me ordene —le dijo, entregado, besando sus cabellos y apretando más el abrazo.

Alex se envaró aun más. Llevó la cabeza hacia atrás para mirarlo con el ceño fruncido y la desconfianza en los ojos. Lo vio sonreír con tristeza.

—Estoy muy asustado, traté de aligerar un poco la tensión —explicó con un mohín de niño pescado en falta.

—Para ser un mayordomo clásicamente entrenado, tienes un particular sentido del humor —dijo Alex apenas molesta. Se relajó entre sus brazos. Luego se separó y extendió el brazo con la mano abierta.

—¿Es un trato, John?

Él la miró con una semisonrisa melancólica en los labios varoniles.

—Es un trato. No podría irme de tu lado —le respondió tomando su mano y cerrando el acuerdo con un beso en el dorso.

—Propongo como parte del trato que llevemos esta relación con más tranquilidad. Nos presionamos demasiado, y ya se van a ocupar otros de atacarnos sin cuartel y hacernos la vida imposible si llegan a enterarse.

Vio cómo Brighton se erguía nervioso.

—Yo propongo lo que me aconsejó un amigo. Seremos cuidadosos ante los demás, o tú no necesitarás echarme: otros lo harán por ti. Recuerda lo más importante: tu reputación, junto con tu título, claro, es tu mayor caudal.

—Sí, la tuya también.

Ambos se relajaron más. Ya no había tensión en los cuerpos. Las miradas volvían a intercambiar amor y deseo.

—Después de todo esto, necesitamos dormir un poco. Vamos, Alex.

Antes de salir, él la detuvo desde atrás por la cintura. La giró despacio entre sus brazos, la abrazó y la apoyó contra la puerta de entrada de la biblioteca. La besó con dulzura. Alex respondió instantáneamente acercándolo más y acariciando su pecho con suavidad. Después de unas breves caricias, con renuencia, la separó, la tomó por los hombros y la llevó hasta el pie de la escalera. Allí se despidieron con un nuevo beso. Cada uno fue hacia su habitación con la confianza mutua renovada por el acuerdo y por cómo lo habían sellado en el umbral de la biblioteca.







* * *



—¡Qué romántico! ¿No te parece, Tobias? —suspiró Lucy que salió de detrás de una de las columnas del hall mientras se secaba las lágrimas con la punta de su camisón.

—Bah, lo que creo es que cumplir con lo que me pidió el señor Brighton se me va a hacer muy difícil si sigue teniendo encuentros como estos con lady Denham. Se van a meter en problemas.

—Uf, eres tan desagradable; a mí me pareció extremadamente romántico: un amor pleno de dificultades, hermoso. Creo que tenemos que ayudarlos, Tobias. Son muy buenos y merecen tener su historia de pasión. Él es su primer hombre.

—¿Qué? Vamos, Lucy, déjalos en paz, nada de meterse con ellos o vas a hacer que los descubran.

—No, justamente en eso vamos a ayudarlos. He tomado una decisión: tú y yo seremos sus protectores.

—¡Lucy! —exclamó Tobias con un gemido ahogado.

—Nada, muchacho, ya lo decidí. —Ella giró y cambió su mirada de decisión a una seductora acompañada por una caída de pestañas—. ¿No quieres que hagamos esto juntos? —terminó de decir con un susurro y una nueva batida de pestañas.

Tobias quedó boquiabierto, mirándola desplegar sus encantos femeninos solo para él. Pensó para sus adentros mientras asentía ciegamente y seguía a Lucy como un manso cordero: «Se lo dije, señor Brighton, ¿qué podemos hacer los pobres hombres para resistirnos ante el encanto de las mujeres?».


CAPÍTULO 21



Después de los eventos acaecidos el domingo por la noche, con el cuerpo aun dolorido por caídas diversas —hacia arbustos en un jardín o hacia el pecado en una biblioteca—, Alex durmió hasta bien entrada la mañana. Despertó a las nueve cuando Lucy comenzó a correr las cortinas de su habitación y el sol entró a raudales obligándola a esconder la cabeza bajo la almohada. Protestó, pero Lucy no tuvo misericordia.

—Buenos días, milady. Usted disculpe, pero, si la dejo dormir más, después le dolerá la cabeza y se enojará conmigo por no haberla despertado antes.

—Está bien —aceptó Alex con un gemido débil desde debajo de la almohada.

Lucy sonrió. Lady Denham tenía buen aspecto esa mañana. Todavía se quejaba por algunos movimientos, pero parecía mucho más recuperada. Le caía bien esa mujer. Era inteligente, afable, de buen carácter y no despreciaba a la servidumbre. Vaya que no, pensó divertida Lucy al acordarse de lo que habían presenciado Tobias y ella esa madrugada cuando habían ido a ver qué era ese disparo que habían escuchado a lo lejos y se habían encontrado con lady Denham y el señor Brighton enzarzados en una discusión y una posterior reconciliación romántica. Lucy había quedado encantada con el drama que ocurría en su propia casa. Miró a lady Denham con cariño maternal.

—¿Desea tomar el desayuno en la cama o bajar, milady? Le recuerdo que hoy lunes el personal contratado se encuentra haciendo la limpieza profunda de la semana, y quizá la molesten.

—¿Cuántos suelen venir?

—Veinticuatro, milady. El señor Brighton está supervisando todo desde temprano.

—No, no importa, prefiero bajar de todos modos. Hay muchas cosas que arreglar hoy, Lucy. Se me acaba de ocurrir algo: tú demostraste ser increíblemente ingeniosa con nuestros disfraces para la taberna.

La doncella se ruborizó por el halago.

—Gracias por apreciarlo, milady; se me dan bien esas cosas. Me encanta ir al teatro, ¿sabe? —dijo con un guiño pícaro—. Soy rápida, aunque esté mal decirlo, y tomo muchas ideas de las pantomimas y obras que veo, sobre todo de los disfraces de los actores —terminó orgullosa.

—Justamente por eso quería pedirte ayuda. Hoy debo ir a un club de caballeros disfrazada de hombre y necesito ocultar muy bien lo que nuestro mayordomo llama «mis atributos femeninos» —dijo Alex imitando con la voz y los gestos la forma en que Brighton había dicho eso.

Lucy estalló en carcajadas sin la más mínima reacción ante lo que Alex le había dicho sobre ir a un club de caballeros.

—Lo imita usted muy bien, milady; me pareció verlo haciendo justamente así. No se preocupe, yo me encargaré de que el señor Brighton no pueda decir nada malo de su disfraz.

—Eso espero. Tuvimos una discusión algo fuerte sobre este tema: él cree que es imposible que oculte que soy mujer y que van a descubrirme al instante de que me vean, lo que va a causar la ruina de mi reputación —le contó con los ojos todavía chispeantes por la diversión compartida con la doncella.

—Hm, entiendo, no se preocupe. Después del almuerzo probaremos algunas ideas que tengo y otras que sin duda se me van a ocurrir.

Lucy quedó pensativa mientras ayudaba a Alex a levantarse y vestirse. La miraba cada tanto; analizaba su estatura, su cuerpo, su cara. Cuando terminó, se quedó para ventilar, arreglar la cama y guardar la ropa. En todo este proceso, Alex vio cómo los engranajes de la pelirroja cabecita de Lucy giraban a toda prisa evaluando opciones. Sonrió para sí y salió del cuarto.







* * *



—Buenos días, Brighton. Espero que haya dormido bien.

—Sí, milady, muy bien, gracias, ¿y usted?

—Muy bien, sí, gracias.

Durante el amable intercambio, Alex mantuvo la cabeza hacia abajo, dirigiendo la vista hacia el diario que Brighton le había alcanzado. Pero no pudo evitar echar una mirada de reojo cuando él salió y observar que él hacía lo mismo: ambos se esquivaban cuidadosamente para evitar miradas frontales que pudieran ser malinterpretadas. Estaban practicando y cumpliendo el pacto.

—Buenos días, sobrina.

Alex se sobresaltó ante la voz potente de su tía.

—Oh, tía, hola —titubeó ante la sorpresa de encontrar a la mujer mayor ya levantada, sobre todo un lunes, un día por demás caótico en Denham Hall.

La vio sentarse erguida en la silla y dirigirle una mirada crítica mientras levantaba una ceja reprobatoria.

—Creo que ninguno de tus sirvientes puede quejarse de tu trato. Eres una empleadora muy atenta al bienestar de tu personal. Te preocupas hasta de su sueño —dijo intencionada.

Alex no supo qué responder: se sumergió en el diario. De pronto escuchó una puerta que se abría y hundió la cabeza entre los hombros cerrando ambos ojos cuando oyó cómo se caían varios cubiertos produciendo un ruido terrible; al levantar la cabeza vio a Brighton, que trataba de disimular la sorpresa de haber visto a la mujer mayor a esa hora y en ese lugar, y se inclinaba a recogerlos de prisa. Mientras él los colocaba a un costado y sacaba del mueble otros que repasaba antes de ponerlos en la mesa, lo vio saltar imperceptiblemente ante el siguiente comentario de su tía hecho con la misma voz potente y ácida que ella ya había sufrido. Se sintió hermanada con Brighton en la desgracia.

—Caramba, hombre, contrólese. ¿Qué clase de mayordomo supuestamente bien entrenado es usted? ¿No sabe hacer su trabajo? —continuó atacándolo con gruñidos entremezclados con las palabras.

—Disculpe, madame.

—Avísele a Cooper que ya me levanté y que deseo mi desayuno. Mientras tanto, tráigame té.

Después de una reverencia breve, Brighton salió del comedor con tanta dignidad como pudo reunir.

—Sobrina.

—¿Tía?

—Te has levantado un poco tarde para ti hoy.

—Y usted más temprano que lo habitual. Además, bajó al comedor —no pudo evitar pincharla Alex.

—Hm, sí, tengo que encontrarme con alguien hoy y debo hacer unas compras antes —dijo evasiva la señora Tottendam.

Alex la miró: algo se traía entre manos.

—Decía que te levantaste más tarde, ¿estás bien?

—Oh, sí, tía, mejor, gracias. —Alex se dio cuenta de que, por lo que había dicho, su tía podría querer que la acompañase y ella no podría arreglar lo de su disfraz con Lucy por lo que enseguida agregó—, aunque todavía me duele un poco la cintura. Creo que hoy haré un último día de reposo para ya reincorporarme a mis actividades mañana. ¿Tenemos algo agendado para el martes?

—Mañana en el almuerzo te lo comento. Todo depende de alguien a quien veré hoy.

Alex se intrigó ante el comentario, pero sonrió a su tía. Volvió la vista al diario; sin embargo, no pudo evitar echarle miradas de reojo a la mujer. La vio sonreír con afectación y sentarse aun más erguida de lo habitual. Parecía estar planeando algo. Alex esperaba que lo que fuera que su tía tenía en mente no le resultara muy duro. Al menos, se dijo, ese lunes estaría libre para la investigación con Brighton en el club de caballeros.







* * *



Era ya noche, y su tía aún no había llegado. En las dos oportunidades en que había preguntado a John y a la señora Cooper si había algún mensaje de su parte, recibió respuestas negativas. Cuando habló con la doncella, solo le dijo que su señora no había indicado a qué hora volvería. Estaba comenzando a preocuparse.

Alex había pasado toda la tarde encerrada con Lucy en su habitación probando opciones de disfraz hasta estar conforme con una. Soportó estoicamente todo lo que la doncella le hizo y, cuando se vio en el espejo, no pudo creer el resultado: un hombre joven de cabello y pequeños bigotes castaños recortados, con un traje de color negro y camisa oscura, la miraba asombrado. Lucy le había fajado con extremo cuidado los pechos y la cadera, por lo que respirar o moverse no le era tan fácil, pero la conclusión del trabajo era magnífica.

—Creo que debería dejarse los anteojos puestos, milady: le quitan suavidad a su mirada.

—Sí, claro. Qué trabajo tan bien hecho, Lucy. Deberías dedicarte a esto.

—Oh, es solo un pasatiempo, milady. No tengo dinero para pagar el aprendizaje; hay muchas cosas que no sé.

—Improvisas más de lo que sabes, sí, sin duda, pero tienes un don. Habrá que hacer algo con él, ¿no crees?

—Me gustaría, sí. —La joven le dirigió una mirada evaluativa y luego agregó—: Don o no don, milady, hay cosas que no puedo ocultar con arteficcios.

—Artificios —corrigió Alex.

—Artificios. Me refiero a su voz y a su mirada.

—Trabajaré en eso. Ya tengo voz grave, solo debo acordarme de bajarla más. De todas formas, le prometí a Brighton que no hablaría. Los anteojos más oscuros que uso para evitar la luz del sol me ayudarán con la mirada.

Alex se los probó.

—Ah, me ha quedado usted como un lindo petimetre —dijo Lucy embelesada con su obra—. Esos anteojos le dan un aire de romántico libertinaje.

Alex se rio alegre. Volvió a mirarse al espejo fascinada con su aspecto. Corrigió su postura femenina cuanto pudo y ensayó un par de actitudes que les había visto a Brighton y a Tobias.

—¿Ya es hora de bajar?

Lucy salió de la habitación y volvió al rato.

—El señor Brighton y Tobias la esperan en la cocina, milady. El señor Brighton está guapo —dijo intencionadamente Lucy—. Se sorprenderá cuando la vea.

—¿Y Tobias? —preguntó a su vez con intención Alex.

Lucy solo dio un suspiro de profundo embelesamiento que hizo sonreír a Alex. Como conspiradoras, ambas bajaron sigilosamente la escalera. La doncella iba mirando a todos lados, cubriéndola. Atravesaron las grandes puertas corredizas acristaladas del comedor y llegaron a la cocina. Antes de entrar, Alex detuvo a Lucy y se asomó sin que la vieran para echar un vistazo a los dos varones: Tobias estaba vestido con gran cuidado de pies a cabeza, sin duda asesorado por el mayordomo; se veía como un joven y elegante caballero. Brighton lucía como todo un aristócrata con un traje negro de etiqueta, camisa blanca como la nieve, un lazo sencillo à la mode y sus zapatos impecablemente brillantes. Su postura digna era el cierre del admirable conjunto.

Alex suspiró, encantada, ante la vista.

—Usted no desentona, milady. Ya verá —le dijo Lucy mientras la empujaba suavemente por la espalda para que entrara a la cocina.

El ruido de la llegada de las mujeres hizo que los varones giraran la cabeza. Alex disfrutó del indisimulado asombro en sus rostros.

—Guau, Lucy, qué buen trabajo hiciste —dijo Tobias con un silbido de acompañamiento a sus palabras.

Lucy se ruborizó. Brighton no podía sacar los ojos de Alex. Para él, lady Denham lucía como un hombre joven, exquisitamente vestido todo de negro, con capa, sombrero, bastón y guantes de cuero oscuro. Admiró el toque de la capa que escondía las naturales curvas de ella. Si hasta el pequeñísimo bigote castaño lucía paradójicamente bonito en ella. Otro extraño ataque a sus pobres sentidos, se dijo. Controlándose, dio un paso hacia ella.

—¿Podría quitarse la capa, lady Denham? —le preguntó suavemente—. Cuando lleguemos, quizás debamos dejar los abrigos y quisiera ver su atuendo completo.

Alex obedeció con gesto extrañado. Vio cómo los ojos evaluadores de los dos varones se dirigían a sus pechos y cadera. Se ruborizó completamente y cruzó los brazos delante de ella con gesto defensivo.

—La postura, milady, más erguida, hombros atrás, con las piernas algo separadas. Así, sí, menos tensión al cruzarse de brazos, que parezca más natural, sí —le indicó Brighton con mirada analítica.

Alex dejó que él corrigiera sus piernas, sus hombros, le alzara la barbilla un poco, le separara sus pies, acomodara sus ropas. Sus manos la recorrieron con toques leves, pero muy excitantes.

—Bien, Lucy, debo decir que has hecho un trabajo magnífico —dijo Brighton en dirección a la muchacha. Luego se acercó a Alex para agregar en tono muy bajo junto a su oído—: Aunque mis ojos lo lamenten.

Alex pensó que esa noche no dejaría de enrojecer.

—Sí, lady Denham, Lucy la ha dejado recta como un palo; tarea difícil si las hay considerando su cadera y sus...

—Tobias, cuida tu lengua —le avisó Brighton con una sonrisa semioculta entre los labios.

—Oh, no, lady Denham —le dijo el muchacho mirándola consternado—, solo quiero decir que hacer que una mujer tan femenina y linda como usted parezca un dandi elegante es increíble. De ninguna manera quise sugerir nada distinto.

—Tranquilo, Tobias, entiendo. No hagas caso a las bromas del señor Brighton, por favor.

El rojo fuego de las mejillas de Alex ya no se extinguiría fácilmente. Esperaba que el viaje la refrescara un poco.

—Tobias, toma tu abrigo, tu sombrero y los guantes —le indicó Brighton al joven mientras él hacía lo mismo.

Le mostró cómo colocarse todo. Alex seguía cada uno de sus movimientos fijamente, absorbiendo los gestos masculinos. Antes de salir, Brighton echó una última mirada con la cabeza ladeada a milady y se detuvo. Se le acercó. Con gesto rápido y eficiente, le soltó el nudo del lazo color azabache brillante para comenzar a hacer uno más atrevido y más acorde a su aspecto de dandi. Mientras lo hacía, murmuraba solo para los oídos de ella: «Mayordomo, doncella, valet; vaya que mis talentos son variados».

—Ni que lo digas —le respondió ella también en un susurro acompañado de un guiño lento muy sensual.

Con manos temblorosas, la ayudó a ponerse la capa, le acomodó el sombrero en un ángulo menos convencional y se contuvo a duras penas de ofrecerle el brazo para salir. También tuvo que reprimir las ganas desesperadas de abrazarla y hacerle el amor ahí mismo. De no ser por los jóvenes presentes...

Lucy los acompañó hasta la puerta de la cocina y los vio partir. Lo último que notó fue la rápida mirada ardiente que le dirigió Tobias antes de pasar las puertas de entrada. Le envió un beso y lo saludo con la mano mientras se apoyaba en el marco de la puerta de la cocina y suspiraba.


CAPÍTULO 22



El club Friars para caballeros era de una opulenta magnificencia. Maderas de oscura caoba y mármoles por doquier, estatuas griegas, arañas de bronce dorado con bellísimos caireles de cristal, lámparas de hierro dorado a la hoja y cristal tallado, sillones de cuero, sillas y banquetas de brocado en tonos oscuros, mesas de patas delicadamente labradas. Tapices y cortinados de terciopelo marrón claro. Exquisito, pensó Alex cuando ingresaron.

Los recibió un hombre de mediana edad al que Brighton le indicó con gesto seguro que él y sus acompañantes deseaban ver al señor Rennings. El dependiente los evaluó con rapidez. Pareció no encontrar nada objetable, puesto que los hizo pasar a una pequeña sala de recibo. Les ofreció asiento y les pidió que esperasen, vería si el señor Rennings podía atenderlos. Brighton le extendió un pequeño sobre con la tarjeta de lady Denham que habían preparado esa tarde y le indicó de parte de quien venían. El hombre tomó el sobre, lo colocó respetuosamente en una bandeja y salió de la sala.

—Esto es increíble —dijo Tobias con los ojos grandes por el asombro.

—Definitivamente, quisiera que hubiera clubes así para nosotras —comentó Alex embelesada ante cada detalle que veía.

—Sí —sonrió Brighton, observándola con afecto—, bien, milady, por favor, manténgase siempre donde haya menos luz, o de espaldas a ellas; tú, Tobias, ocúpate de que lady Denham no sea vista. Si alguien se acerca, la cubres, ¿entendido?

—Sí, señor.

—¿Crees que lo que escribí en el dorso de la tarjeta atraerá su atención? —le preguntó Alex.

—Espero que sí.

Pasaron algo más de quince minutos. Alex y Tobias comenzaban a sentirse desilusionados. Por el contrario, Brighton estaba sentado en forma cómoda en un sillón de cuero con orejas, una pierna cruzada relajadamente sobre la otra, disfrutando del ambiente desde una óptica diferente. Alguna vez había trabajado en un club similar como recadero y sabía lo amplios que eran esos lugares, sobre todo un club como el Friars de gran extensión con dos o tres pisos, por lo que podía inferir los tiempos necesarios para recorrer las distancias con el paso mesurado que todo buen empleado debía tener. Como no había nadie en la sala, Alex y Tobias se pusieron de pie y comenzaron a caminar de un lado para otro para bajar el nerviosismo. Tobias se dio vuelta hacia Brighton y le preguntó:

—¿Qué haremos si no nos recibe?

—Nos recibirá.

—¿Y si no?

—Ya se nos ocurrirá algo, no seas impaciente —Brighton trató de calmar al joven.

—Oigo pasos —dijo Alex que se dio vuelta. Como recordaba las instrucciones de Brighton, se colocó en el lugar más oscuro que encontró.

La puerta se abrió de golpe. Para sorpresa de los tres, el que entró no fue el dependiente, sino un hombre de mediana estatura, muy bien vestido, de cabellos grises y rostro enrojecido. Respiraba con dificultad, por lo que los tres dedujeron que había venido a toda carrera hacia la sala. El hombre cerró la puerta a su espalda y se acercó nervioso, con la tarjeta apretada en su mano, a los tres hombres que estaban allí. Vio que el que estaba sentado se ponía de pie con lentitud y sobria elegancia. Los otros dos avanzaron hasta ponerse por detrás a ambos lados de él. Los tres estaban elegantemente vestidos.

—Buenas noches, caballeros, creo que deseaban verme.

—¿Es usted el señor Rennings?

—Christopher Rennings, sí. ¿Quiénes son ustedes? —preguntó con suspicacia, dejando ver su nerviosismo.

—Me llamo Jonathan Bright, y me acompañan el señor Quickham y el señor Fontdeville —presentó Brighton a cada uno con los nombres alterados. Tobias y Alex hicieron una firme inclinación de cabeza hacia el hombre—. Venimos de parte de lady Denham por un asunto de interés personal de milady. Nos solicitó que lo ubicáramos para ver si podíamos hacerle una consulta.

El hombre los miró con los ojos entrecerrados. Los modales amables y corteses de Brighton lo relajaron un poco, pero continuó con su actitud suspicaz.

—Tomen asiento, por favor, caballeros —los invitó con un gesto de la mano. Él se sentó en un sillón grande entre Alex y Tobias—. ¿Desean tomar algo?

—No, gracias, no queremos quitarle demasiado de su tiempo; es solo una consulta.

Brighton estaba por sentarse mientras decía eso, pero se enderezó de pronto: tocó el brazo de Alex para indicarle con un cabeceo leve que se ubicara donde él había estado sentado. Él ocupó el lugar de ella. Se sentó erguido en el borde del sillón de forma de taparla, aunque fuera parcialmente, de la vista de Rennings. Alex se echó bien atrás en su asiento. Observó cómo se sentaban los varones y los imitó.

Rennings los observó brevemente, pero no dijo nada.

—Disculpe la pregunta, señor Bright, pero ¿por qué lady Denham lo envió conmigo? Sé quién es ella, por supuesto, y me honra mucho que me conozca, pero, aunque la he visto de cerca en algunas oportunidades, no he tenido el placer de ser presentado formalmente, por lo que no entiendo la razón de su pedido. Sobre todo por las palabras que me escribió en su tarjeta.

—Permítame explicarle, señor Rennings. Lady Denham no lo conoce más que por las excelentes referencias que de usted dio cierta señora sobre su vasto conocimiento en antigüedades orientales. Milady es traductora y está interesada en unos documentos que hablan sobre manuscritos ilustrados. —Brighton se interrumpió para ver la reacción de Rennings a las palabras que habían convenido que dirían mientras iban en el coche de camino al club. Para su extrañeza, el hombre no ocultó en lo más mínimo su asombro ante la mención de la palabra manuscrito.

—¿Qué tipo de documentos? ¿Sobre qué manuscritos específicamente?

Brighton se quedó callado sin saber cómo continuar ante la ávida pregunta del hombre. El silencio se extendió un poco más de lo normal. Alex, descruzando la pierna, se echó un poco hacia adelante e intervino.

—Manuscritos medievales del siglo XI de Europa Central —dijo con la voz más grave y baja que pudo sacar.

Brighton se mantuvo quieto y expectante. Sentía un nudo en el estómago ante la posibilidad de que Rennings descubriera a Alex. Gracias al cielo estaban muy cerca de la puerta por si tenían que salir corriendo. De todas formas, el hombre pareció estar más interesado por las palabras que por la persona.

La actitud de Rennings cambió por completo. Ya no había en su rostro más que pura y simple excitación. Esto llamó la atención de los tres que intercambiaron miradas alertas.

—¿Me está diciendo usted que lady Denham tiene información sobre manuscritos medievales iluminados? —preguntó Rennings tratando inútilmente de parecer poco interesado, aunque no le salía para nada bien. Tenía los ojos abiertos, la respiración entrecortada y un temblor leve en las manos que apoyaba sobre las piernas.

—De Europa Central —precisó Alex con un asentimiento lento mientras volvía a acomodarse con la espalda contra el respaldo en un gesto de estudiado descuido. Volvió a cruzar una pierna sobre otra y relajó los brazos en los apoyabrazos del sillón sin dejar de mirar a Rennings a los ojos. Se ajustó los anteojos sobre el puente de la nariz. ¡Qué cómodo era sentarse de esta manera!

—¿Hablamos de algún manuscrito en especial?

—Quizá —intervino Brighton.

—Tendrán que darme algo más que esto si quieren que los ayude —intentó Rennings, respirando con dificultad.

Con actitud teatral, los tres se miraron como preguntándose entre ellos si darían o no más información. Brighton y Tobias imitaron el gesto de Alex: se sentaron relajadamente contra el respaldo. Los movimientos eran lentos aunque fluidos. La tensión nerviosa de Rennings crecía: apenas podía mantenerse quieto. Golpeteaba rápidamente con la punta de su zapato en el suelo y su ojo derecho parpadeaba a toda velocidad. Por miedo a que el hombre tuviera una apoplejía, Brighton se apresuró a tomar la palabra.

—Bien, creo que lady Denham no tendrá inconveniente en que demos un poco más de información. —Miró a sus acompañantes nuevamente. Sabía que eso tensaba al hombre y necesitaban sacarle toda la información posible. Sobre todo ahora que había manifestado un interés más que excesivo en la consulta.

Tobias asintió, Alex también. Rennings redujo un poco el golpeteo de su pie y el tic de su ojo derecho se ralentizó. Cruzaron una última y rápida mirada entre ellos dominando a duras penas la excitación que sentían: habían encontrado algo, estaban seguros, más de lo que habían ido a buscar.

—¿Ustedes saben qué escribió lady Denham en la tarjeta?

—No, señor —mintieron para medir el efecto de sus palabras.

Rennings dudó. Los miró en forma escrutadora.

—¿Pero tienen la información o debo hablar con milady?

Los tres se sobresaltaron imperceptiblemente. Brighton tomó la palabra e intentó arreglar la situación.

—Sí, lady Denham nos confió en detalle los hechos. Somos sus hombres de confianza, por eso estamos aquí.

Alex y Tobias asintieron tratando de mostrarse más seguros de lo que realmente estaban. Después de hesitar un momento, Rennings pareció decidirse. Mostró la tarjeta que traía en la mano, la dio vuelta y leyó en voz alta las palabras que ellos bien conocían: «Estambul, enero de 1840, Pannonhalma».

—Explíquense.

—Verá, señor Rennings, un familiar de lady... —comenzaba a decir Brighton cuando Tobias lo interrumpió.

—Disculpe, señor Bright. Creo que primero debemos llegar a un acuerdo con el señor Rennings, ¿no cree usted?

Alex lo apoyó de inmediato y tomó la posta.

—Sí, señor Quickham; estoy de acuerdo con usted. El caballero parece tener un particular interés en este tema, más allá de lo meramente intelectual y, por su actitud —Alex hizo un gesto circular amplio que apuntaba hacia Rennings y los efectos corporales manifiestos de su reacción—, podemos deducir que cualquier intercambio deberá ser... ¿cómo podríamos llamarlo?

—¿Igualitario? ¿Equilibrado? ¿Justo? —aportó Brighton integrándose al juego.

—Sí, sí. Sin duda, claro —dijeron Alex y Tobias al momento.

Rennings palideció.

—¿Cómo sé que ustedes son quienes dicen ser? Ya he sido engañado antes —comentó con tono lastimero, ya que la curiosidad primaba por sobre la cautela.

Tobias fue el primero en reaccionar.

—Me temo que usted no se ha dado cuenta, señor, de quién es el caballero —dijo y apuntó con la mano hacia Alex.

Alex se echó hacia atrás sorprendida por las palabras de Tobias. Brighton lo miró incrédulo por lo que el joven acababa de hacer. Le había dicho específicamente que debía protegerla, no exponerla. Rennings enfocó la mirada en Alex.

—No, no sé quién es —dudó el hombre.

—El señor es el sobrino de lady Denham, Alexander Fontdeville, de la línea francesa de su familia.

El señor Rennings se puso de pie de un salto ante la presencia de un allegado directo a la línea ducal de Deringham, además de posible conde de Fontdeville en Francia; Alex se sintió impelida a hacer lo mismo. Ya no había remedio, así que se quitó el sombrero, corrió un lado de su capa y estiró el brazo para estrechar con firmeza la mano que le ofrecía el hombre al tiempo que hacía una corta inclinación de cabeza como había visto hacer a Brighton. Rennings sostuvo el apretón y la miró atentamente. Brighton echó una mirada enojada a Tobias quien sonrió con debilidad e hizo un gesto de disculpa.

—Encantado, señor Fontdeville. Es un honor conocerlo.

—Gracias, señor Rennings —dijo con voz grave Alex tratando en vano de soltar la mano que retenía el hombre para volver a la oscuridad de su asiento.

—No cabe duda, señor, de que es usted sobrino de lady Denham, el parecido es notable.

Brighton cerró los ojos y se sintió desfallecer; Tobias apenas pudo tragar.

—Eso me dicen —comentó débilmente Alex.

Por fin le soltó la mano, y ambos volvieron a sus respectivos asientos. Como ya no había vuelta atrás, Alex decidió aprovechar la situación y participar más activamente.

—Bien, creo que esto cambia las circunstancias —aseveró Rennings—. Seré sincero con ustedes si ustedes lo son conmigo.

—Es un trato —aseveró Brighton algo más recuperado.

—Para demostrar nuestra buena fe, nosotros comenzaremos —dijo con gesto magnánimo Alex. Miró a Brighton que asintió porque entendía que debía actuar como el vocero del grupo. Giró hacia Rennings.

—Bien, en la fecha que usted nos leyó, un conocido de lady Denham se encontraba de visita en Estambul. Por esas cuestiones del destino, fue testigo de una persecución en un mercado central, en la que dos hombres corrían a otro con lo que parecían intenciones de robo. Tirado en la calle había quedado un sobre con un documento escrito en latín en su interior que, sin duda, se desprendió del objeto que llevaba el hombre perseguido. El conocido de milady le envió el documento para que se lo tradujera dada la reconocida afición de lady Denham.

—Vocación, no afición, señor Bright —corrigió con tensa amabilidad Alex enviándole una mirada chispeante—. No creo que a tía le guste que usted la llame meramente afición.

Brighton la miró con una ceja socarronamente alzada.

Tobias carraspeó. Brighton y Alex volvieron a concentrarse en Rennings que se encontraba pálido y callado.

—¿Sucede algo, señor Rennings?

—¿Qué hizo su tía con el documento?

—Lo tradujo, por supuesto. Lo comentó con nosotros. De nuestras investigaciones dedujimos que el hombre perseguido llevaba lo que estimamos era un documento católico medieval de gran valor que perteneció a la abadía de Pannonhalma.

Rennings los miró a cada uno con el mayor azoramiento y respeto.

—Solo fuimos enviados para charlar con usted a fin de ver si podía clarificarnos de qué documento se podría tratar. Para nuestra sorpresa, usted nos mostró que sabe más de lo que esperábamos —concluyó Brighton.

—¿Puedo saber qué decía el documento?

—Se lo diremos después de que usted cumpla con su parte del trato, señor Rennings —exigió serio Tobias. Alex y Brighton lo miraron con admiración. Su familia sin duda lo había entrenado bien en las lides de la negociación. Un joven inteligente al que había que educar mejor, de eso se aseguraría Alex.

—Es justo. —Rennings se detuvo y miró con algo de vergüenza hacia Alex—. Usted no pensará bien de mí después de oírme, solo espero que no cuente algunas cosas que puedan arruinar mi imagen a los ojos de su tía. Esta es una charla entre caballeros. Tengo una posición y un nombre en la sociedad.

Alex asintió gravemente.

—Bien; yo soy coleccionista desde que era joven. El coleccionismo es para mí un entretenimiento al que fui dedicando cada vez más tiempo y energía al punto de que actualmente se ha transformado en un objetivo de vida para mí. Si debo ser sincero, es la pasión que alimenta mi existencia. Tal como me sucede a mí, les ocurre a muchos otros. La dedicación a esta pasión es completa, por lo que muchas veces se desvirtúa.

—¿Algo así como «el fin justifica los medios»?

Rennings enrojeció.

—Sí, bueno, ha de saber que el coleccionismo se ha tornado últimamente en algo más que un entretenimiento. Hoy en día hay en el mercado objetos de valor incalculable tanto histórica como económicamente. Para algunos coleccionistas, la posesión en sí, fuera de los ojos de los demás que no serían capaces apreciarlos debidamente, es lo más importante. —Hizo una pausa y retomó su discurso con un cambio—: No es mi caso, se lo aseguro, pero hay gente que es capaz de apelar a la violencia extrema por obtener algunos objetos. En el campo de los manuscritos iluminados, mi gran pasión, tengo un rival declarado y acérrimo.

El rostro de Rennings se ensombreció. Su mirada se había puesto dura y sus manos estaban apretadas en un puño. Los tres intercambiaron miradas de aprehensión.

—Ese rival es una de esas personas capaces de hacer cualquier cosa por conseguir lo que desean. No tiene escrúpulos para no hablar de moral a la hora de hacerse con algún objeto de su interés.

—Fandam —no pudo evitar decir Alex absorta como estaba en el relato de Rennings.

El hombre se sobresaltó y la miró asombrado. Luego su mirada se oscureció.

—¿Cómo lo sabe?

Alex se puso nerviosa. Mentalmente contó hasta cinco para calmarse y decidió responder con sinceridad.

—Escuché decir que usted y Fandam tuvieron una discusión en la reunión de los Emerson, que usted lo acusó delante de todos de... En fin, no hay forma amable de decirlo: de ladrón —terminó Alex de explicar para asombro de sus dos acompañantes.

—Sí, así fue. No fui muy discreto esa noche, había bebido demasiado, pero Fandam me tiene harto. Ese hijo de puta fue quien me robó mi última adquisición.

Brighton dio un respingo. Miró con rapidez en dirección a Alex que estaba a todas luces ruborizada sacudiendo delante de su cara con gesto aparentemente distraído un pañuelo para cubrir su reacción. Tobias vino al rescate distrayendo la atención de Rennings.

—¿Por qué lo dice, señor?

—Estuve tras el manuscrito de san Anastasio durante quince años, quince años; y, cuando por fin lo encontré en un mercado de Estambul y lo compré, unos tipos contratados por Fandam asaltaron a mi hombre e intentaron robarle el manuscrito.

—¿No lo lograron?

—No, pero perdí el rastro de mi mejor hombre. —Rennings parpadeó y desvió por un segundo la mirada oscurecida. El gesto no pasó inadvertido a ninguno de los tres—. Mi mano derecha, el hombre al que entrené desde chico para ser un experto en el reconocimiento de manuscritos medievales. Con suerte todavía esté vivo.

—¿Cómo sabe que no lo encontraron?

—Porque sé que Fandam lo sigue buscando.

—Eso es cierto —murmuró Alex.

—¿Sí? ¿Cómo? —preguntó alerta Rennings.

—Atacaron a lady Denham una vez e irrumpieron en su casa ayer buscando el documento que tradujo —explicó brevemente Brighton buscando que no se filtrara nada más.

Tobias escuchó lo dicho por Brighton y miró con asombro. Era cierto, entonces, ni Lucy ni él habían imaginado lo del disparo. Tendría que averiguar con el señor Brighton qué había pasado para contarle a Lucy.

—Ya veo; de ahí el interés personal de lady Denham por saber de qué se trata todo esto —apuntó Rennings.

—¿Y no ha sabido nada de él? —preguntó Brighton remarcando intencionalmente la palabra «nada». Presentía que el hombre les estaba ocultando algo.

Rennings tragó con dificultad.

—No, nada aún. ¿Podría ver ahora el texto traducido?

Alex extrajo de uno de sus bolsillos una copia de la traducción. Se la dio a Brighton para que se la alcanzase a Rennings. El hombre la tomó y la leyó con cuidado.

—¿Con solo estos datos averiguaron de qué se trataba? —preguntó azorado con un creciente respeto en la voz.

—Algo así —dijo vagamente Brighton.

Alex recordó de pronto que Rennings había llamado al objeto que había comprado «manuscrito de san Anastasio».

—¿Qué es el «manuscrito de san Anastasio»?

Rennings pareció olvidarse de todo y se iluminó. Todo él vibraba de emoción ante la idea de hablar sobre su más preciada posesión. Cuando la recuperase, por supuesto.

—Se trata de una pieza única. Es admirable. Pero antes de hablarles de esta joya, déjenme contarles un poco sobre los manuscritos en general. —Rennings se detuvo y llamó para que les sirvieran algo de tomar. Se avecinaba una explicación larga y necesitarían la bebida.

La posibilidad de hablar sobre el manuscrito produjo un cambio sensible en el ambiente de tensión en el que estaban todos. Rennings parecía más relajado. Tobias, Alex y Brighton se adaptaron fácilmente, imbuidos de la atmósfera señorial y calmada del club. Después de que les sirvieron brandy a cada uno, se repantigaron en los asientos y se dispusieron a escuchar. Tobias y Alex, dudosos de lo que debían hacer, imitaban los movimientos de Brighton con la copa: cómo la acunaba entre las manos, cómo la calentaba, cómo la giraba suavemente para volver a acunarla, cómo al cabo de un rato tomaba un sorbo ligero para evaluar la textura y temperatura, cómo volvía a sostenerla para darle calor. Alex estaba hechizada por los gestos de las manos varoniles y las seguía ensoñadora, los labios ligeramente entreabiertos, las pupilas dilatadas con una mirada de deseo. Cuando Brighton sintió los ojos puestos en él, levantó la vista hacia ella: enrojeció y le hizo un gesto breve pero firme para que se recompusiera. Alex tosió para aclarar su garganta. Se enderezó en el sillón adoptando una actitud más rígida.

Rennings, que los había estado mirando, negó con la cabeza con gesto suavemente reprobatorio. No era quién para juzgar, lo sabía, pero no se adaptaba a ciertas costumbres que parecían practicar cada vez más varones. Y los dos hombres de lady Denham, pobre mujer, su hombre de confianza y su sobrino, qué desperdicio de masculinidad. Sí, sin duda el sobrino era algo afeminado, pero todos los dandis lucían así en esos días, se dijo. En fin. Sacudió la cabeza y trató de enfocarse sobre lo que le interesaba; al cabo de un rato, comenzó a hablar como perdido en un ensueño.

—Como ustedes saben, la fe cristiana en los escritos sagrados se convirtió en el principal estímulo para la conservación de libros. La preservación del conocimiento dentro de un monasterio incluía la realización de manuscritos iluminados, los cuales, en el sentido más estricto, son libros escritos a mano, adornados con oro o plata, aunque el término se aplicase a cualquier libro manuscrito que estuviera decorado e ilustrado y que hubiera sido producido durante el periodo medieval. El empleo del decorado gráfico e ilustrativo se volvió muy importante. Los manuscritos iluminados se realizaban con extraordinario cuidado y sensibilidad de diseño. La producción del escrito iluminado era costosa y tomaba mucho tiempo. La tinta negra para las letras se preparaba con hollín fino o negro de humo; la tinta roja que se utilizaba en títulos y marcas de párrafo se mezclaba con goma y agua con tiza roja o sanguínea; para hacer la tinta café se empleaba raspadura de hierro: una mezcla de sulfato de hierro y agallas de encino causadas por larvas de avispa. En la elaboración de los colores usados en la iluminación se utilizaban sustancias minerales, animales y vegetales. Un azul vibrante e intenso se hacía con lapislázuli, mineral precioso que se extraía de las minas de Afganistán. El oro, y menos frecuentemente la plata, se aplicaba de dos maneras. A veces se molía hasta pulverizarlo y se mezclaba para lograr pintura dorada. Este procedimiento dejaba una superficie ligeramente granulosa. De modo que el método preferido de aplicación era martillar el oro hasta lograr una fina lámina de hoja de oro, que se colocaba sobre una base adhesiva. Para efectos de diseño, a veces se utilizaban herramientas para trabajar metales a fin de bruñir, punzar o labrar. El brillo deslumbrante de la hoja de oro al captar y reflejar la luz, originó el término «manuscrito iluminado». Las tapas de los libros eran tablas de madera generalmente cubiertas de piel. En el cuero se aplicaban modelos decorativos labrados. Con frecuencia los manuscritos litúrgicos importantes tenían en las cubiertas piedras preciosas, trabajos en oro y plata, dibujos esmaltados o labrados en marfil. Los manuscritos ilustrados más importantes fueron escritos sobre los pergaminos de mejor calidad, llamados papel vitela, tradicionalmente elaborado con piel de becerro, aunque a veces otros pergaminos de alta calidad de otras pieles también eran llamados con este término.

Hizo una pausa para saborear distraído el brandy que había calentado en sus manos.

—Para hablar del manuscrito de san Anastasio, una hagiografía del santo realizada en el siglo XI, debo contarles primero sobre la abadía de Pannonhalma, en la colina del mismo nombre, en Hungría. Allí monjes benedictinos erigieron en el 996 la abadía que, según la tradición húngara, tuvo como primer abad a san Anastasio. Fue construida como una verdadera fortaleza protectora de grandes riquezas intelectuales y económicas; justamente por ello, sufrió desde el siglo XIII varias invasiones, entre ellas la mongol de 1242. Siglos más tarde, también padeció las tres ocupaciones turcas durante las cuales los monjes tuvieron que huir para salvar la mayor cantidad posible de bienes. Fue durante una de estas invasiones que el objeto más preciado de la abadía fue robado y desapareció hasta fines del siglo pasado, cuando surgieron rumores muy fuertes de que había sido detectada su existencia en alguno de los mercados de antigüedades de la principal ciudad del Imperio Otomano. Durante quince años hice averiguaciones y no puedo —aunque debiera— avergonzarme de decir que recurrí al chantaje y hasta a los sobornos a miembros de la embajada británica en Estambul para obtener información cierta sobre su paradero. Así fue como, hace dos meses, mi hombre confirmó la existencia del manuscrito y logró hallarlo en Estambul. Allí lo envíe. Después de larguísimas y extenuantes negociaciones, conseguí adquirir el tesoro cristiano más fabuloso de Europa: un magnífico manuscrito hecho en papel vitela de la más fina calidad, encuadernado en piel de venado que consta de 312 folios, 624 páginas a 2 columnas, con 35 líneas de escritura románica e ilustrado con 98 miniaturas que representan etapas de la vida del santo con dibujo firme y preciso. Lo que lo diferencia principalmente de otros es su gama de colores vivos, brillantes, las letras capitales hechas en oro y plata y, sobre todo, su excelente estado de conservación y la elegancia de sus formas, donde las figuras estilizadas han perdido su hieratismo e introducen movimientos que dinamizan la imagen anticipando un poco lo que sería característica del siguiente periodo. La delicadeza de sus trazos, diseños y la increíble riqueza del exquisito adorno con diminutas piedras preciosas incrustadas en su tapa que delinean el rostro de Jesús Salvador lo han convertido justamente en la joya escrita de la cristiandad.

Alex, Brighton y Tobias habían dejado hace mucho de prestar atención al brandy para seguir con ojos asombrados y mirada ansiosa el relato de Rennings. El hombre los miraba de tanto en tanto orgulloso de la expectante actitud de sus oyentes que se notaba por su postura al sentarse: estaban en el borde de sus asientos, el cuerpo echado hacia adelante, los codos apoyados en las rodillas, la espalda tensa y las cabezas en una ligera inclinación hacia él como para no perderse palabra. Se los veía inmersos en la narración como si fueran niños escuchando un cuento de hadas. Le agradaban esos tres hombres, halagaban su vanidad y parecían comprender su pasión.

Al hacer un alto en el discurso, agotados por la tensión que había creado el relato, los tres se echaron contra el respaldo de sus asientos con un suspiro.

—Maravilloso —solo atinó a decir Alex.

Brighton y Tobias asintieron sin más que agregar. En ese momento, oyeron cómo se abría la puerta de la sala y sintieron que el ambiente generado por el relato se había quebrado. Una media docena de hombres fumando y bebiendo ingresaron. Saludaron con una inclinación al grupo.

—Buenas noches, Rennings.

—¿Qué tal, Rennings, hombre, cómo estás?

Brighton se puso de pie consciente de que debían irse antes de que alguno de ellos se acercase y pudiera descubrir a Alex. Habían tenido mucha suerte hasta ahora. Para cuando él se había parado, Tobias ya se encontraba al lado de Alex protegiéndola.

—¿Se retiran? —preguntó desilusionado Rennings.

—Sí. Lo que nos ha contado resultó en extremo fascinante, pero realmente se nos ha hecho tarde y tenemos otro compromiso. No le quepa duda de que comentaremos a lady Denham toda la información que ha tenido la gran gentileza de darnos, quizás el saber de qué se trata todo esto la calme un poco.

—Sí, eh, bien, tal vez ya lo ha tenido en cuenta, pero no estaría mal que avisara a las autoridades o consiguiera protección por un tiempo. Fandam no me merece la más mínima confianza. Es él quien sin duda está detrás de todo esto. Si ya ha actuado en dos oportunidades, incluso contra una dama como lady Denham, no dejará de seguir haciéndolo si lo cree necesario. No quisiera que le sucediera nada a tan distinguida señora.

—Por supuesto que sugeriremos a mi tía que tenga protección. Su preocupación lo honra, señor Rennings. Le diré lo cooperador y amable que ha sido usted con nosotros. En fin, no queremos quitarle más tiempo. Imagino que pronto conocerá a lady Denham, y ella misma le agradecerá su deferencia.

—Oh, no, no, por supuesto que no, el honrado soy yo —se apuró a decir Rennings mientras hacía una inclinación rápida y se enderezaba para estrechar las manos de los tres hombres que se encaminaban con cierta prisa hacia la puerta después de saludarlo.

Rennings los vio partir y se dirigió a la ventana. Corrió la cortina. Miró hacia la calle. Los vio bajar la escalera y al más joven ir con paso decidido hacia la esquina, probablemente en búsqueda del coche, mientras los otros dos esperaban en los primeros escalones de acceso al club. Observó cómo el hombre más alto, el de confianza de lady Denham ayudaba al sobrino de la dama a cerrarse el abrigo, acomodar el sombrero y le acariciaba superficialmente la mejilla con la palma. Notó cómo el joven apoyaba la cara en la palma y le dirigía una mirada apasionada. Al oír los cascos de los caballos se enderezaron de golpe. Miraron furtivamente hacia todos lados. Rennings retrocedió un poco: nunca iba a comprender ese tipo de relaciones. Solo esperaba que no los descubrieran porque se acarrearían a ellos y a lady Denham serios problemas. No le gustaría que eso sucediera; en verdad, los tres hombres le habían caído muy bien.
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Brighton abrió la portezuela del coche y ayudó a Alex a subir. Antes de hacerlo él, le indicó al cochero la dirección y le dijo a Tobias que entrara también. El muchacho le señaló que iría más cómodo en el pescante, que necesitaba refrescarse la cabeza después de haber bebido ese licor tan bueno; remató sus últimas palabras con un guiño. Brighton se puso rígido, pero subió al coche rápido por si alguien los estaba mirando.

—¿Y Tobias?

—Con el cochero. Quería despejarse. No ha de estar acostumbrado al brandy —farfulló como respuesta.

—Tampoco lo estaba a la cerveza de la taberna.

—No; el alcohol no es su fuerte, por cierto —convino el mayordomo, hosco.

Brighton prefirió no comentarle nada a Alex sobre las intenciones de Tobias para con ellos. El licor también estaba haciendo efecto en él. El coche inició su marcha a un ritmo lento y suave. El hombre suspiró, seguro de la razón por la que iban a un trote tan tranquilo, y se acomodó en el asiento junto a Alex. Ya que iban a estar solos sin moros en la costa, no desperdiciaría el tiempo sentándose enfrente de ella. Quería estar a su lado.

Alex se estiró con las piernas tan extendidas como le permitió el espacio delante de ella y los tobillos cruzados, deleitándose con las ropas masculinas y la libertad que le daban. Se había soltado la capa y la había dejado en el asiento de enfrente junto con el sombrero para estar más cómoda. No hacía frío dentro del coche. Quizás así lograría que John la abrazara durante el trayecto de vuelta.

—¿Sabes, John? A pesar de las vendas que me torturan la cadera y los ya sabes, estoy disfrutando enormemente la comodidad de la ropa masculina. ¿Por qué no podemos vestir así las mujeres? Este mundo masculino es atroz para nosotras.

Brighton giró un poco la cabeza y la miró serio, evaluando su atuendo de arriba abajo y notó con desmayo cómo, sin la capa puesta, se pegaba a su cuerpo. A su mente volvió vívido el recuerdo de la mirada sensual que Alex le había dirigido cuando lo veía mecer la copa de brandy. Perdido en la ensoñación, acercó la mano al pantalón que se ajustaba a la pierna de Alex y acarició con levedad el muslo llevando la mano a la cara interna. La miró con ojos llenos de deseo. Entreabrió los labios para inspirar y espirar el aire en sucesiones cortas. Alex contuvo la respiración ante la evidente excitación depredatoria del hombre y le dirigió una mirada de gacela acechada.

—John, ni lo sueñes, no voy a hacer nada de lo que estás pensando. ¡El cochero y Tobias están a metros de nosotros escuchando todo! —susurró temblorosa enderezándose en el asiento y pegándose al rincón.

Haciendo caso omiso, Brighton persistió con la caricia que subía y bajaba por la pierna y acercaba más en cada movimiento sus dedos hacia la femineidad de Alex que se marcaba por el pantalón. Ella apretaba las piernas, pero la mano de él forzaba un poco el acceso a su centro en cada caricia. Era cierto, la falda no hacía justicia a sus formas. Brighton solo lamentaba no ver la curva de su cadera, sinuosa, invitante, seductora. Nunca una mujer le había parecido tan deseable, sobre todo ahora, vestida de hombre. Excitaba algo dentro de él. Echó una mirada a los ojos abiertos de ella y dejó vagar la mirada por su rostro: no pudo dejar de detenerse en el pequeño bigote castaño que le había colocado Lucy. Una idea curiosa pasó por su cabeza: ¿qué sentiría besando a Alex con ese adminículo de dandi? Invadido de una urgencia extraña, bajó la cabeza sobre ella y aplastó con fiereza su boca contra la femenina. La sensación fue peculiar y lo llenó de calor. Tomó ese rostro entre las manos y ahondó el beso obligándola a abrir sus labios y permitirle acceso. Su lengua atacó la de ella y sintió cómo, después de la sorpresa inicial, Alex le respondía con pasión creciente. Ella le echó los brazos al cuello y se dejó llevar por el beso profundo, húmedo y caliente que Brighton le estaba dando. Él acomodó los brazos alrededor de ella para atraerla y apretarla contra sí. Después de que la aseguró contra su cuerpo, volvió a bajar una mano para introducirla entre las piernas. Buscó el frente del pantalón; poco a poco fue soltando los botones hasta poder meter su mano dentro y apretar por encima de la abertura de la ropa interior los labios tibios ya húmedos. Comenzó a acariciarla sobre la tela, y a mover la mano como había hecho con la pierna, arriba y abajo, arriba y abajo.

Alex tuvo que ocultar la cabeza contra el hombro de él cuando se dio cuenta de que había empezado a gemir sin control. ¿Qué era lo que le estaba haciendo John? Por favor, eso tenía que ser pecado, hasta ilegal, se dijo mientras sentía cómo iba descontrolándose de a poco, con la respiración agitada, una sensación como de mareo en la cabeza. Sin entender bien la razón, elevó la cadera para apretar la mano que la acariciaba; se acomodó al movimiento ascendente y descendente sobre su femineidad que hacía John; eso la estaba poniendo fuera de sí. Mordió la chaqueta de él a la altura del hombro para que no se oyeran sus gemidos.

Brighton la miraba. Cuando ella lo mordió en el hombro, con la otra mano la obligó a echar la cabeza hacia atrás para verla mejor. La imagen que tuvo de una Alex ruborizada, con la mirada perdida, con tenues parpadeos que latían y emitían unos gemidos suaves y excitantes a través de los labios entreabiertos le quitó la poca conciencia que le quedaba. Siguió los movimientos: con cada arqueo del cuerpo de Alex sentía cómo crecía su propia excitación. Se inclinó sobre la boca de ella para sentir en él los vaivenes de su cuerpo. Aceleró la caricia y se molestó por la barrera de la ropa interior. Irritado, interrumpió lo que hacía y retiró la mano para bajarle los pantalones y el resto de lo que tuviera puesto para tener acceso directo a esa parte palpitante de su anatomía que los estaba volviendo locos a ambos.

Alex sintió el frío y una sensación de profunda frustración la golpeó. Protestó con fuerza, pero recibió un beso ansioso de John que estaba bajándole rápidamente por la cadera los pantalones y la ropa interior. Cuando logró un acceso decente, Alex sintió como John volvía a acariciarla, aunque ahora sobre la piel directamente utilizando las yemas de sus dedos para separar los labios y lograr acceso al pequeño botón en el interior: el estallido ondulante que hubo en su cuerpo anuló cualquier pensamiento racional que pudiera haberle quedado. Se arqueó adelantando la cadera hacia la mano de John. Él seguía frotando la zona con la humedad que surgía, sus dedos se resbalaban más y más hacia adentro aumentando la creciente tensión en su interior. Al acariciar nuevamente el punto interno, de pronto, Alex recibió una descarga eléctrica y dejó de respirar por unos segundos: luces ante sus ojos, el mismo calor del encuentro anterior con John, la sensación de que después de eso que le sucedía no había más vida.

Brighton estaba él mismo al borde de su propia satisfacción, ¡y solo con verla a ella llegar a la suya! Nunca había hecho eso. Sabía que había actuado más por deseo intuitivo que por conocimiento. Cuando Alex se relajó en el asiento, él se percató, con un dolor físico que se extendía por todo su cuerpo, de que si no hacía algo, iba a volver al dolor de sus antiguas frustraciones. En realidad, sabía lo que tenía que hacer, pero de ninguna forma sucedería delante de ella, se dijo. Se dobló hacia adelante tratando de hacer que remitiera la urgencia que sentía en su miembro, cuando las manos de Alex, que lo empujaron hacia atrás, lo tomaron por sorpresa. La vio quitarse los guantes y observó fascinado cómo esas manos delicadas y blancas que tanto le gustaban le hacían lo que él había hecho unos minutos atrás: le desabotonaban el pantalón, lo aflojaban un poco y se introducían con movimientos torpes y tímidos para acariciar su miembro. Al tocarlo, Brighton gimió por lo bajo.

—Alex, cuidado, no sabes lo que estás haciendo.

—Desde un punto de vista científico, creo que la experimentación es lo mejor, ¿no? —dijo con tono a la vez asustado y decidido al tener ahora en su mano la expuesta virilidad inflamada de él.

El hombre dio un gruñido y echó la cabeza hacia atrás.

—Estoy literalmente en tus manos —pronunció las palabras con los dientes apretados.

—Un poco de orientación sería muy apreciada —le señaló Alex. Brighton entreabrió los ojos para descubrir el gesto de desconcierto de ella.

—Mi experiencia es relativa considerando la constrictiva educación que recibí, pero si imitas con tus manos el movimiento como si yo estuviera en ti, como la otra vez.

Brighton sintió como de golpe se soltaba su miembro y el rebote le produjo un quejido de molestia.

—Alex, por favor.

—Lo siento.

Ella cuadró sus hombros y se puso a la tarea como si fuera un experimento científico de verdad. Él le había dado placer, ella haría su mejor esfuerzo por él. No había más luz en el interior del coche que la de los rayos de luna y la de las farolas que iban pasando, que entraban por entre las cortinas apenas descorridas. Tanteó entre las piernas de John oyendo cómo ahogaba un gemido y volvió a tomar el miembro erecto en sus manos para comenzar a acariciarlo suavemente, al principio; con más velocidad y firmeza a medida que veía que la fricción rápida le producía más placer a él. Pudo distinguir al levantar la vista que el rostro del hombre estaba contraído, los ojos cerrados con fuerza, los dientes apretados, el aire entrando y saliendo con cada gemido que daba. Conocía ese gesto. Se concentró por un momento en la cabeza del miembro y la acarició con suavidad. Ante la reacción húmeda que obtuvo, insistió encantada por el resultado, pero tuvo que detenerse de golpe cuando John la instó bruscamente.

—Por favor, deja eso y sigue con lo que hacías antes.

Alex se afanó, nerviosa, a la tarea. Formó una especie de tubo que imitara la contención de su interior con su mano; luego, llevó los movimientos ascendentes y descendentes al mayor nivel de rapidez que pudo. En segundos sintió cómo se hinchaba y se hacía más y más caliente hasta que John quitó sus manos con un empujón. Con uno de sus gestos eficientes colocó un pañuelo delante de su miembro mientras se convulsionaba con estertores que salían, graves, de su garganta.

Alex se molestó por no ver el final de su acción, pero John parecía decidido a no ofenderla más de lo que ya había hecho. Aprovechó la privacidad que le daba la espalda de John para tomar su pañuelo y colocarlo entre su propia zona íntima y la ropa interior para evitar humedecerla. Se acomodó los finos calzones de seda, se subió los pantalones y los cerró. Se giró hacia John: para su desconcierto, vio que él no se había arreglado todavía. Con el pañuelo en la mano continuaba tapándose y tenía la cabeza girada hacia la ventanilla.

—¿John? ¿Estás bien? ¿Te sucede algo? —le preguntó preocupada.

No recibió respuesta. Él no se movía, seguía en la misma postura. Después de unos momentos, giró un poco más sobre sí para que Alex no pudiera ver lo que hacía. Al volver a sentarse derecho, todo estaba en su lugar, solo le faltaba cerrar los botones. Alex se adelantó para ayudarlo y él empujó sus manos a un costado con un golpe.

—Oh, John, ¿qué pasa? ¿Por qué no me hablas? —preguntó consternada como resultado del gesto agresivo de Brighton—. ¿Hice todo mal, no? Sin duda te lastimé; no sé cómo hacerlo. Tú lo hiciste tan bien y yo seguramente te lastimé.

—No.

—¿No?

—No tiene nada que ver con lo que hiciste. Estuvo perfecto en ese sentido. Lo que pasa es que...

Después de que Brighton mantuviera su silencio más de lo normal, Alex intervino.

—Dijimos que no más esconder las cosas, John. Hicimos un trato, ¿te acuerdas?

—Oh, Alex, está bien, es solo que desde que llegué a tu casa solo te he demostrado lo indigno que puedo ser. No solo te expongo a mis reacciones físicas masculinas hasta terminar tomando tu virtud, sino que cierro el camino de iniquidades atacándote en tu coche y dejándote que me mastur... que me alivies en una acción tan alejada de tu dignidad que me siento como un cerdo. Lo que hicimos está penado por la ley, ¿sabes? Yo no fui enseñado así, te lo aseguro. Mis bajas pasiones no se alivian en la dama noble que me contrata ni la llevo por el camino de la ilegalidad. Por favor, qué estoy haciendo —terminó Brighton su discurso con un gemido prolongado y la cabeza hundida entre sus manos.

—¿Vas a hacer esto cada vez que tengamos relaciones? —se preguntó por lo bajo Alex, aunque Brighton alcanzó a oírlo y levantó la cabeza asombrado. Alex lo encaró—. Por favor, John, respóndeme algo con sinceridad. ¿No te gustó lo que pasó? A mí sí. Y mucho, debo admitir. Además no tengo demasiada experiencia, pero me pareció que tú también lo estabas disfrutando.

—Por supuesto que sí, demasiado, pero lo que te hice... —Brighton corrigió sus palabras rápido ante la mirada de seria advertencia que le echó Alex—: lo que hicimos no es legal, ni es lo social y culturalmente aceptado.

—John, es suficiente; nada en nuestra relación es social y culturalmente aceptado, partiendo de lo que ya hemos discutido varias veces sobre las diferencias de clase. Y considerando que esto ya es social y culturalmente inaceptable —le dijo con una sonrisa abierta y deliciosamente sensual—, disfrutemos mientras podamos —concluyó para dejarse caer contra el respaldo del asiento y exhalar sonoramente.

Brighton la miró serio para evaluar el sentido de sus palabras. Luego de un rato giró un poco el cuerpo hacia ella. Con la vista fija en sus ojos le dijo con un hilo de voz:

—¿Me ayudas con los botones?

Alex se rio. Se enderezó para hacer lo que le pedía John. Con manos torpes intentó cerrar el primer botón causando algunos saltos en John cada vez que sus dedos se deslizaban hacia abajo por los movimientos del coche. Los ataques de risa comenzaron cuando sucedió lo mismo con el segundo y pronto era un enredo de cuatro manos buscando hacer la tarea. Las carcajadas y los chistidos reclamando control se hicieron cada vez más fuertes hasta que por fin terminaron con el último botón. Agotado, pero con una sonrisa en los labios, John pasó un brazo por los hombros de Alex y la atrajo hacia él tal y como ella había deseado. Se acomodaron para concluir el extraño y excitante viaje desde el club Friars hasta Denham Hall. O desde que se conocieron hasta ese momento.
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Cuando llegaron a Denham Hall ya eran casi las once de la noche. Entraron por la cocina y encontraron a Lucy vestida con su camisón y bata, dormida con la cabeza sobre la mesa. Tobias se acercó; le tocó el hombro para despertarla. Insistió dos o tres veces, pero no obtuvo respuesta. Decidió que iba a ser mejor tomarla en sus brazos para llevarla a su habitación.

—Buenas noches, lady Denham, señor Brighton, fue una noche interesante —les dijo con los ojos brillantes.

—Espera, Tobias, hay algo que quiero pedirte —lo detuvo Alex.

—Usted dirá, milady.

—Necesito que contrates mañana sin falta a alguien que pueda seguir a Rennings estos días. No sé qué piensan ustedes, caballeros, pero ese hombre esconde algo y creo que sabemos qué es.

—No cabe duda para mí de que ha localizado a su hombre —aseveró Brighton.

—Sí, eso mismo pensé yo —concordó Tobias—. No se preocupe, milady, hablaré con mi padre.

—Gracias, Tobias. Por el dinero que necesites, habla con el señor Brighton, por favor.

—Sí, milady.

El joven levantó el delgado cuerpo de Lucy y se fue con su preciada carga hacia el dormitorio de las doncellas.

—John, voy a necesitar tu ayuda también —le dijo Alex con un ronroneo en la voz que le produjo a Brighton un escalofrío en la columna vertebral.

—Dime —pudo decir apenas.

—Lucy no puede ayudarme y necesito que alguien me dé una mano con el bigote y las vendas. No voy a dormir con este ridículo adminículo sobre mi labio superior.

—Y eso que se te ve encantador.

—Vamos, no digas bobadas —dijo con ademán coqueto—. Acompáñame arriba.

—¿Arriba? —preguntó Brighton arqueando una ceja en un gesto interrogante—. ¿Estás segura?

—Arriba —afirmó categórica y lo tomó por la mano.

Salieron de la cocina hacia el primer piso. Cuando llegaron al hall recibidor, miraron hacia todos lados, y Alex avanzó hacia la escalera. Se detuvo al notar que Brighton le soltaba la mano e iba en sentido contrario.

—¿Qué haces, John?

—Hay un sobre en la bandeja de invitaciones.

Lo tomó, lo leyó. Fue hacia ella y le dijo:

—Es para ti.

—No hagamos ruido, mi tía ya debe de haber llegado y no quiero despertarla.

—No, por favor, no deseo enfrentar al dragón tan cansado como ahora. —Se ruborizó mientras lo decía.

Alex abrió el sobre y extrajo una nota. La leyó.

—Qué raro.

—¿Qué es lo raro?

—Es de parte de lady Auckburn, dice que la tía se ha quedado en su casa.

—Excelentes noticias —exclamó contento Brighton—. Solo nos queda evitar a su doncella y podremos llegar a tu habitación para que te ayude.

—Vamos.

Subieron sin inconvenientes. Llegaron tranquilos al dormitorio. Después de que entraron, Alex volvió hacia la puerta y la cerró con llave.

—No queremos sorpresas, ¿no?

—No, por favor —aceptó él.

Se acercó al tocador guiado por la luz de luna que ingresaba por la ventana de cortinas descorridas. Allí tomó la lámpara y una yesca; la encendió. La habitación se iluminó.

Ambos procedieron a quitarse los abrigos, guantes y sombreros. Alex se deshizo de los zapatos. Brighton se quitó la chaqueta. Antes de ayudar a Alex, recogió la ropa y la colocó prolijamente extendida en el sillón cerca de la cama. Ella lo miraba con gesto de comprensiva ternura y se dijo a sí misma: «Y sí, jamás dejará de ser mayordomo, pero ese es su mayor encanto, ¿o no?».

Brighton se volvió hacia ella y descubrió la mirada tierna que le dirigía. Con una sensación cálida recorriendo su cuerpo, se le acercó e hizo gesto de quitarle el bigote. Alex retrocedió con las manos en alto ante su cara. Con una sonrisa, le señaló un frasco y un algodón que debía usar para humedecerlo primero y retirarlo después, como le había explicado Lucy. Al cabo de unos minutos, Brighton había logrado limpiar la zona del vello falso. Alex se acercó a su tocador; de un hermoso pote azul y plateado tomó un poco de crema que colocó en el lugar donde había estado el bigotito. Brighton esperó paciente a que terminara para volver a acercarse y comenzar a desvestirla. Le quitó la chaqueta y la colgó del respaldo de una silla. Desató el extravagante nudo que le había hecho, retiró el chaleco, soltó el cuello y la camisa. Puso todo cuidadosamente en la cama. Al volverse y fijar su atención en ella, se le oscureció la mirada: la venda que fajaba sus pechos debía de estar matándola, tenía todo rojo alrededor de los bordes. Se apuró a quitársela. Para cuando retiró la última parte, se encontró con el torso lastimado de Alex lleno de marcas rojas horizontales. Ella se tapó con pudor los pechos con las manos cruzadas y exhaló un profundo suspiro de alivio que le llegó a Brighton hasta adentro. Él levantó las manos y comenzó a masajearla suavemente por delante y por detrás. Alex le señaló la crema. Luego, se dejó hacer: era tan placentero y calmante. Después de un rato, ya más cómoda, le pidió a Brighton que la ayudara con el pantalón.

El hombre desabrochó los botones con una risa baja y cálida al acordarse de lo sucedido en el coche; Alex se le sumó enseguida, cómplice. Todavía entre risas, Brighton bajó el pantalón; luego, desató la ropa interior y también la bajó. Alex recordó el pañuelo: con una mano lo quitó con un movimiento rápido para que él no la viera. A pesar de lo compartido por ellos, y el hecho de que estaba completamente desnuda ante John excepto por la venda en su cadera, ciertas cosas de su intimidad todavía le causaban profunda vergüenza.

Brighton la sostuvo para que sacara los pies de entre la ropa caída en el suelo y luego se enderezó. Buscó el inicio de la venda en la cadera; comenzó a retirarla. Cuando terminó, la masajeó usando otra vez la crema: disfrutaba con los gemidos de alivio y placer de ella. Al finalizar, mientras se agachaba a recoger la ropa y recuperaba la de la cama para acomodarla, vio que Alex corría hacia la cabecera del lecho para retirar el camisón que tenía allí y ponérselo rápidamente.

Brighton la observaba de reojo, sonriendo, al tiempo que dejaba la ropa prolijamente extendida en el chaise longue cerca del espejo. Al día siguiente, se ocuparía Lucy de llevarse lo que necesitara lavado.

Alex se sentó en el borde lateral de la cama con ambas manos apoyadas a los costados, las piernas colgando y la cabeza baja en actitud pensativa. Brighton se le acercó. Le preguntó en un susurro:

—¿Necesitas algo más?

Ella levantó la cabeza: lo miró con los labios fruncidos y las cejas juntas en gesto de concentración.

—Sí, quisiera algo más, pero no sé si tú también lo quieras.

Él no preguntó qué era eso.

—¿Dormirías esta noche conmigo?

Brighton se sobresaltó como si le hubieran dado un golpe en el estómago.

—¡¿Aquí?! ¡¿Contigo?!

—No, si no quieres.

—No, no es eso, más bien lo contrario, pero es un riesgo, podrían descubrirnos —comentó cauteloso.

—No, si tomamos precauciones; para comenzar, ya cerré la puerta con llave. Mi tía no está, por lo que solo bastará con que nos despertemos más temprano que de costumbre para que puedas bajar sin que te vean. Espero que entiendas que solo te estoy invitando a dormir. Literalmente.

—Sí, ya lo creo, después de las tensiones del día y las acumuladas de esta semana estoy seguro de que bastará que caigamos sobre el colchón para quedarnos dormidos.

—¿Entonces es un sí?

Después de una pausa, Brighton le dio como respuesta una exhibición rápida de su increíble eficiencia para desvestirse. Mientras él se quitaba el resto de la ropa, Alex abría las sábanas y se metía en la cama sin dejar de disfrutar la vista.

—Lamento no tener mi ropa de dormir conmigo.

—Yo no lo lamento.

—Pero no me parece justo que tú sí la estés usando —le comentó con una sonrisa inocentemente seductora mientras se metía completamente desnudo en la cama del otro lado después de apagar la luz.

—Es cierto, lo justo es justo —le replicó Alex que se quitó la ropa de dormir arrebujándose a continuación entre las sábanas.

Se acomodaron en la cama uno al lado del otro. Algo tímidamente, a pesar de sus experiencias previas juntos, se cubrieron quedándose quietos boca arriba. Yacieron incómodos sin tocarse por unos cinco minutos, mirando el dosel que cubría el lecho.

—Esto es una estupidez —exclamó Brighton fastidiado al tiempo que giraba de costado en la cama y extendía un brazo para tomar a Alex y atraerla hacia él—. Un trato es un trato: convinimos no perder tiempo en niñerías.

Alex se refugió extasiada contra su pecho y su tibieza, encantada de que él hubiera dado el primer paso. Brighton se relajó. Apoyó la cabeza en la almohada. Al hacerlo, súbitamente la fragancia a limón y verbena del cabello de Alex lo inundó, lo que le produjo en el vientre una sensación de pertenencia que lo dejó azorado. Quizás ese era, después de todo, su lugar en el mundo.







* * *



—¿Qué crees que estás haciendo, Tobias Quick? —preguntó alarmada Lucy que se despertó de golpe cuando sintió un beso en la boca y vio al abrir los ojos el rostro de Tobias a escasos milímetros del suyo.

El muchacho se enderezó de golpe. Avergonzado de haber sido descubierto en un gesto tierno, tartamudeó una explicación.

—Te-te traje des-desde la cocina, te quedaste dormida sobre la mesa.

—Eres un atrevido. —La muchacha se acomodó en la cama—. ¿Cómo les fue?

—Excelente. Pero ahora descansa, vuelve a dormirte. Mañana te contaré todo lo que pasó. Lady Denham me dio una misión especial.

Tobias se dio la vuelta para salir mientras decía esas palabras y se encaminó dándose aires de importancia hacia la puerta. Allí giró y, con una sonrisa conspirativa, le comentó:

—Hice lo que me dijiste. Los dejé solos en el coche al volver.

Lucy se sentó en la cama, el sueño había desaparecido de sus ojos para ser reemplazado por la curiosidad.

—¿Y qué pasó?

—Al principio, silencio, algunos ruidos ahogados después y, al final, carcajadas y chistidos.

—¿Se reían?

—Sí, y fuerte. Cuando bajaron del coche, tendrías que haberles visto la cara: parecían dos chicos traviesos.

—Muy bien; creo que funcionó. Ya ves, Tobias, con alguno de nosotros dos allí para cuidarlos, ellos la pasan bien y sin peligro. ¿Dijo algo el cochero?

—No: demasiado ebrio para darse cuenta de nada. Si casi conduje yo el coche de alquiler todo el camino.

—¡Bien! Oye, Toby, estás guapísimo así vestido. ¿Puedes quedarte con el traje?

—Le preguntaré a milady; no creo que tenga problemas —le contestó sonriendo mientras salía—. Dulces sueños, Lucy linda.

Y esta vez fue Tobias quien le envió un beso con la mano.


CAPÍTULO 25



El reloj sobre la repisa de la chimenea acababa de dar las cinco. Brighton abrió los ojos y tardó un rato en darse cuenta de dónde se encontraba. Se desperezó con lentitud. Esbozó una sonrisa de satisfacción felina. Volvió a acomodarse y se dedicó unos minutos a evaluar las sensaciones que experimentaba. Sentía la espalda desnuda de Alex apoyada contra la suya, las plantas de los pies de ella apoyadas contra la parte posterior de sus piernas. La tibieza del cuerpo femenino le generaba una sensación de placer y confort que nunca había vivido. Sobre todo el roce de sus nalgas contra las de él. Estaba seguro de que Esther jamás habría provocado las reacciones que Alex le producía con solo mirarlo. Bah, Esther nunca habría dormido sin gruesa ropa de noche larga hasta los pies y nunca le había dirigido una mirada de afecto tan siquiera. En cambio Alex... Suspiró complacido.

Se quedó quieto unos minutos. Luego decidió girar y abrazarla un momento antes de levantarse. Cuando lo hizo, vio que Alex hacía lo mismo para quedar frente a él. Tenía los ojos adormilados, pero estaba despierta.

—Buen día, amor —le dijo dubitativo Brighton como tanteando el terreno. ¿Hasta dónde le estaría permitido llegar? ¿Cómo podía tratarla para que ella supiera lo mucho que significaba para él? Era un gran atrevimiento llamarla así, pensó, pero quería averiguar ahí mismo cuánto se le permitiría.

Alex se estiró destapándose con el movimiento. De inmediato, Brighton buscó las sábanas para cubrirla y evitar que se enfriara; dejó sus manos apoyadas en las curvas del cuerpo femenino. Alex se acomodó sobre la almohada cerrando los ojos sin decir nada. Brighton insistió.

—¿Dormiste bien? ¿Te molesté?

Por toda respuesta, Alex se apretó más contra él y acomodó la cabeza en el hueco del hombro de él. Brighton se sintió extraño ante el silencio de ella, pero aceptó el gesto de afecto. Dejó pasar un par de minutos mientras le acariciaba la espalda en el abrazo apretado en que la mantenía, pero no pudo resistir volver a preguntar.

—¿Estás bien?

Alex echó un poco hacia atrás la cabeza y lo miró con los párpados entornados. Con voz ronca y muy baja le respondió:

—Como es la primera vez, voy a contestarte, pero espero que lo recuerdes de ahora en más: no me gusta hablar cuando recién me despierto. No estoy de humor, debes darme unos minutos.

Le besó la punta de la nariz y volvió a acurrucarse como antes.

Brighton esperó pacientemente. Por la forma en que se lo dijo, pensó, ella anticipaba otras oportunidades similares a esa. Excelente. Dejó que su cuerpo se relajara. En la tibieza del abrazo, ya casi volvía a dormirse cuando oyó a Alex murmurar algo desde el lugar donde escondía su cabeza.

—Buenos días, mi amor; dormí muy bien y muy cómoda, no me molestaste. ¿Y tú? ¿Descansaste?

—Perfectamente. Nunca antes dormí tan relajado. Eres muy tranquila cuando duermes, ¿sabías?

—Me alegro de no haberte despertado con ronquidos o patadas. No me gustaría que huyeras despavorido.

Brighton se rio por lo bajo.

—Ronquidos o golpes no me desalientan. No me iré por tan poca cosa.

—Siendo así, creo que podemos repetir la experiencia más seguido, ¿no?

—Tú y tus experimentos. —Volvió a reírse mientras la ponía rápidamente boca arriba y le besaba toda la cara hasta terminar en la boca. Alex se dejó hacer, feliz, mientras apoyaba sus manos en la cadera de Brighton.

Las cinco y media sonaron en el reloj.

—Es hora de levantarme y bajar.

—Sí. ¿Vas a irte a tu cama?

—No, aprovecharé para lavarme y luego iré a desayunar.

—Magnífica idea, haré lo mismo. Si no tienes inconvenientes, bajaré a desayunar yo también. Quizás podamos comentar nuestras conclusiones de lo sucedido ayer en el Friars.

—Te veo abajo a las seis, ¿está bien?

Alex asintió. Aprovechó para cerrar los brazos alrededor de su cuello y darle un beso mientras frotaba sus pechos contra el pecho de él. Lo soltó y lo vio salir de la cama con mirada lánguida. Brighton se puso el pantalón y la camisa; recogió el resto de su ropa. Con todo prolijamente doblado en los brazos y los zapatos en la mano, se encaminó a la puerta. Quitó el cerrojo, asomó la cabeza y verificó el pasillo. Volteó para mirar a Alex.

—No te demores.

—Ya me estoy levantando —le dijo mientras abría las sábanas y saltaba de la cama para salir corriendo hacia el baño.

Ante la vista de la espalda desnuda de Alex, Brighton volvió a sonreír —ya se le estaba haciendo costumbre— y luego salió con cuidado.







* * *



A las seis en punto, Alex entró en la cocina, que comenzaba a iluminarse con las primeras luces del amanecer. Lucía un lindo vestido abotonado al frente para evitar problemas. Iba con los pies más ligeros que su propio corazón. Su rostro rebosaba beatitud.

El agua estaba a punto de hervor, el pan ya tostado, y la manteca y el dulce preparados en una bandeja, pero no había tazas ni cubiertos. ¿Dónde estaría John?, se preguntó. De pronto oyó cómo se abría la puerta, y él aparecía correctamente vestido, aunque con el cabello aún húmedo. Alex reprimió el deseo de acariciarlo.

—Milady.

—Brighton —dijo Alex después de un momento, dubitativa por el tratamiento—. Pensé que íbamos a desayunar.

—Su desayuno le será servido en el comedor, milady —le dijo mientras hacía su clásica leve inclinación.

Con solo ese gesto y esas palabras, Brighton le acababa de recordar el trato: a solas, informales; fuera de eso, respetuosos de la diferencia.

—Oh, John —protestó en un susurro—, no hay nadie levantado.

—Sea buena y deme el gusto, por favor, milady, practiquemos —le señaló en un murmullo apenas perceptible. Reprimió a duras penas cualquier muestra de afecto que pudiera surgir.

Se enderezó y le abrió la puerta para que pasase al comedor. Allí todo estaba preparado. Alex tomó asiento en su lugar con el ceño torvo y se dejó servir por Brighton.

—Vaya a tomar su desayuno y vuelva para que hablemos, Brighton —concedió desilusionada—. Lo espero, no se demore.

Veinte minutos después, ya estaban ambos hablando en el comedor: Alex sentada y Brighton de pie cerca de ella, una mano apoyada en el respaldo de la silla a su lado.

—¿No estás exagerando un poco?

Irreductible, Brighton negó.

—Bien, sea como usted quiera, señor mayordomo —dijo Alex, entregada—. La charla de ayer fue clarificadora. Creo que estamos los tres de acuerdo en que Rennings parece tener noticias del paradero de su hombre.

—Sí, debemos ver cómo corroboramos la información. Estimo que, si hoy encontramos a Fandam, quizá tengamos un poco más de la suerte que nos está acompañando y podamos confirmar nuestras sospechas. Tal vez, incluso, algo más de información sobre el paradero del manuscrito. En el transcurso de la mañana, veré que Tobias hable con su padre y buscaremos a los hombres que contratamos la otra vez.

—Sí, fueron muy útiles.

—Ya lo creo. Los vamos a necesitar mucho más en esta visita a El templo de Afrodita ¿Hay alguna cosa que pueda decir para convencerla de que no vaya hoy con nosotros? —preguntó Brighton esperanzado.

—Nop.

—Lo de ayer fue difícil y tuve el corazón en la boca hasta que salimos; imagínese, milady, lo que me hará llevarla hoy a un... un...

—¿Burdel?

—Ejem. Sí.

Alex esperó un instante a que se recompusiera y luego preguntó a Brighton:

—¿Qué haremos una vez que tengamos la información?

—Si la obtenemos...

—Sí, claro, ¿qué haremos si obtenemos la información?

—Buena pregunta, ¿qué quiere hacer? Al fin de cuentas, Rennings es el propietario del manuscrito. Si lo recupera, todo estará en orden.

—En realidad —Alex hizo una pausa—, técnicamente hablando, el manuscrito no puede pertenecerle a Rennings, ¿verdad?

—¿Por qué no?

—Porque su dueño original es la abadía. Ellos no lo vendieron, les fue robado.

—¡¿Qué quiere decir?! —exclamó Brighton anticipando las intenciones de Alex.

—Que si Rennings recupera el manuscrito, lo correcto sería informar su paradero a la abadía, ¿no te... le parece?

—Va a meterse en un gran problema, milady. Escuchó lo que dijo Rennings sobre la violencia entre los coleccionistas. No sé qué podrían hacerle si se enteran de que pone sobre aviso a los... ¿qué son ellos?

—Monjes benedictinos. Pero John, Brighton, en rigor de verdad, es a ellos a los que pertenece, ¿o no?

—No decida nada ahora. Espere; veremos los resultados de hoy y actuaremos en consecuencia. ¿De acuerdo?

—Buena idea. —Alex suspiró ante la sensatez de Brighton—. Una cosa a la vez.

—¿Milady?

—¿Sí?

—Tengo que pedirle que hoy por la noche sea extremadamente cuidadosa, que no se separe de mí, de Tobias y de los guardaespaldas en ningún momento, por favor.

—¿No me porté bien ayer en el club?

—Muy bien —aceptó Brighton con una sonrisa resignada—. ¿Puede volver a hacerlo hoy?

—Por supuesto. Le prometo que no me separaré de usted ni de los hombres —le dijo con la mano derecha en alto.

—Júrelo. Vamos a ir a un lugar que no por destinado a la clase alta deja de ser un antro de iniquidades. No tiene idea de las cosas que suceden en las casas como esas.

—No es correcto jurar, Brighton —señaló con corrección mojigata Alex para después cambiar su mirada a una de pura curiosidad—. ¿Qué cosas suceden en esas casas?

Brighton pensó bien antes de responder. Si cuidaba sus palabras por no ofenderla, ella tomaría a la ligera los peligros de un prostíbulo, pero, si le decía las cosas como sabía que eran, quizá pudiera asustarla y forzarla a quedarse o, cuando menos, hacer que se pegara a ellos y les facilitara protegerla.

—Cuando trabajaba como lacayo de lord Bromwell, tuve que ir a buscarlo en varias oportunidades a lugares como estos. En una ocasión, me tocó ir a uno. Mientras esperaba que su valet lo preparara para que lo sacáramos porque estaba pasado de ebrio, pude observar lo que sucedía en ese burdel. Era uno de los establecimientos más completos, aún hoy ofrece a la clase alta una variada gama de entretenimientos, si es que debo llamarlos de alguna forma. Servicios sexuales que incluyen opciones más allá de las habituales: con violencia incluida, también subastas de mujeres, sobre todo de vírgenes, alcohol y drogas para estimularse, espectáculos eróticos con menores de edad. Discúlpeme, milady, por lo que le he dicho.

Brighton se detuvo ante la expresión horrorizada de Alex. Creyó que se había extralimitado, que había herido la sensibilidad de la dama, pero se mantuvo firme por el resultado que esperaba. La miró con encubierta expectación.

—Qué horror, nunca lo hubiera imaginado. ¿Niñas? ¿Qué clase de cobardes hacen eso?

—¿Y qué clase de sociedad orilla a las familias pobres a entregar a sus hijas e hijos pequeños para conseguir algo de dinero? ¿O a las mujeres a prostituirse para poder vivir?

Alex se sobresaltó ante el agregado de la palabra hijos. Después de un rato de silencio comentó consternada:

—Qué lejos estamos aquí de esa realidad, ¿verdad? ¿Sabes si El templo de Afrodita es así? —preguntó preocupada, olvidada de todo incluso del tuteo que surgió espontáneamente.

—No lo sé, pero no ha de variar mucho del promedio.

—Te garantizo, John, que nada hará que me separe de ustedes.

—Cuento con eso, milady. ¿Usará el mismo disfraz de ayer?

—Sí.

Brighton suspiró resignado. Sin duda la había atemorizado, pero no lo suficiente para que abandonara la idea de ir esa noche en busca de Fandam y de más información. Se aseguraría de que fueran más hombres como protección, por las dudas.

Tuvieron que interrumpir la conversación porque ya eran las siete: comenzaban a oírse los primeros ruidos en la casa. Alex se levantó y se encaminó hacia la biblioteca: seguía extrañada por la ausencia de su tía. También horrorizada por la descripción que John había hecho del burdel. De todas formas, estaba decidida a ir. En cuanto Lucy se despertara, le pediría que estuviera lista esa tarde para volver a disfrazarla como el día anterior.







* * *



Lucy acababa de dejar en la habitación de lady Denham el atuendo, el maquillaje y los accesorios con los que iba a prepararla para la incursión de esa noche. Estaba excitada por lo que Tobias le había contado. Aunque no la dejaban ir con la excusa de que alguien debía estar alerta en la casa por las dudas, se sentía también parte al proveer a lady Denham de sus disfraces. Todos la elogiaban tanto que estaba decidida a aceptar la oferta de su señora de aprender todo lo posible sobre caracterizaciones. Y hasta se lo recordaría si ella se olvidaba.

Cerró con suavidad la puerta de la habitación; bajó la escalera hacia el hall. Atravesó el comedor para entrar a la cocina. La señora Cooper ya se había retirado y solo encontró a Tobias hablando con Eliza muy animadamente. Se reían los dos a cada rato. Sintió un calor raro que le subía por la nuca. Experimentó la sensación de querer poner sus manos alrededor del cuello de cada uno. Esa laucha feúcha de Eliza estaba haciéndole ojitos a su Toby. Ella no se lo permitiría.

—Eliza —dijo con dureza, molestándose aún más cuando vio la culpa cruzar el rostro de su compañera—, ¿terminaste de repasar la sala y la biblioteca? El señor Brighton dejó expresas instrucciones de que lo hicieras.

La muchacha se levantó con gesto malhumorado, pero sin mirar a Lucy a los ojos.

—Solo estaba descansando un poco, Lucy. Ya voy —le dijo mientras tomaba el cubo, los trapos y los cepillos, y se iba hacia la puerta.

Intuitivamente, Lucy giró su cabeza segundos antes de que Eliza saliera: a vio echarle una última mirada sugestiva a Tobias cuando se retiraba.

—¡Apúrate que ya es tarde! —la amonestó.

Luego volteó hacia Tobias: lo reprendió en silencio con una mirada llena de dignidad herida.

—¿Qué tal, Lucy linda? —preguntó Tobias haciendo nulo caso del mensaje de los ojos de la doncella.

Ella solo atinó a mirarlo con asombro. ¿Podía alguien ser tan caradura?, se preguntó indignada. Decidió adoptar una actitud formal con el joven casquivano que tenía enfrente. Eso le enseñaría.

Tobias se acercó a ella e intentó acariciarle la mejilla con el dorso de sus dedos, pero la muchacha giró su cabeza en claro gesto de rechazo. Él volvió a intentarlo con el mismo poco éxito. Ya no había remedio, tendría que aceptar lo inevitable.

—Vamos, Lucy, no exageres, solo estábamos hablando.

—No sé a qué se refiere, joven.

—Lucy, linda, tú eres la única para mí y lo sabes.

—Sigo sin entenderlo, señor.

—Uf, vamos, era una charla inocente, le contaba de la vez que fui de chico al zoológico y los animales que vi y lo que hacían.

—¿Ah, sí? Debió de ser muy interesante su conversación, señor. ¿Fue usted de niño al zoológico? No sabía.

Tobias hundió la cabeza entre sus hombros. Al parecer jamás le había contado eso a Lucy. Una nueva factura, que se sumaba a la del hecho de que estuviera divirtiéndose con Eliza, se le estaba cobrando por ello. Viendo que no tenía escapatoria por allí, decidió cambiar el rumbo de la conversación.

—¿Volvió el señor Brighton? Tengo algunos asuntos que hablar con él sobre la investigación.

—Aún no. —Lucy picó el anzuelo y no pudo dejar de preguntar—: ¿Hay novedades sobre el hombre que espera su libro?

—Manuscrito. Sí, lo estamos siguiendo y sabemos que se ha encontrado con un marinero de un barco procedente del continente. Cuando acabó su charla, se sonreía y frotaba sus manos con gran satisfacción. Lo están vigilando ahora mismo en cada paso que da.

—Interesante —dijo Lucy imitando en forma inconsciente el gesto concentrado y el tono grave de lady Denham.

—Dalo por seguro. Para mañana, quizá tengamos más noticias, las que sumadas a lo que podamos averiguar esta noche nos darán más pistas del momento en que llegará el hombre de Rennings con el manuscrito.

—¿Y luego?

—No sé; Dios dirá. A lo mejor tenemos que perseguir a alguien o pelear con bandidos como en la taberna.

—Espero que no, no quisiera que nadie lastimara a lady Denham.

—Nadie lo hará. Estará muy bien cuidada por el señor Brighton y por mí, además de los guardaespaldas con los que habló hoy él. Contrató seis, tres más que la otra vez.

—Eso habla a las claras de los miedos del señor Brighton. Cree sin duda que hoy habrá más riesgo para lady Denham. Por favor, Toby, cuídala bien, ¿sí?

—Tranquila, Lucy, no te preocupes; tengo mis propias habilidades. No soy un Quick por nada.

Lucy le dirigió una mirada que Tobias no pudo entender. Luego la vio acercarse a él y abrazarlo por la cintura con timidez mientras le apoyaba la cabeza en el pecho. Extático, le puso sus brazos alrededor de los hombros. Se quedaron así un rato hasta que ella levantó su carita blanca y pecosa. Con los ojos entornados, le ofreció los labios. Como presa de un encantamiento, Tobias bajó lentamente la cabeza sobre ella y la besó.

—Vas a cuidarte tú también, ¿verdad Toby?

Solo pudo asentir, muy emocionado para hablar. Apretó el abrazo y la besó otra vez.

—¿Qué está sucediendo aquí? Tobias, Lucy.

La voz amablemente seria del mayordomo los interrumpió y los separó de golpe. Brighton observó con ojos benevolentes los rostros enrojecidos por la vergüenza: él sabía perfectamente lo que era dejarse llevar por los sentimientos.

—¿Sucede algo, Tobias?

—Nada, señor Brighton —apenas pudo responder el muchacho.

—¿Lucy?

—No, señor, nada —acotó con un hilo de voz la doncella.

—Bien, entonces, ahora sigan con sus tareas. Luego podrán volver a lo que hacían.

Los dos muchachos miraron boquiabiertos al hombre que giraba para dirigirse al comedor. Estaban seguros de haber sorprendido un dejo de afecto en su tono de voz y la confirmación de que él daba su beneplácito a la naciente relación entre ellos.







* * *



—Me parece muy extraño no tener noticias de la tía. Ha pasado dos días fuera de casa y solo tuvimos la misiva de lady Auckburn que no precisaba demasiado. Suele mandarme notas breves. Hasta envía a algún sirviente con mensajes contándome un poco qué hace, adónde va. Y lo más extraño de todo es que en estos dos días ni siquiera llamó a su doncella ni le pidió nada: hablé con la muchacha esta tarde, y ella está tan asombrada como yo por su actitud. Cuando fue a visitar a lady Auckburn solo llevaba lo puesto.

Alex expresó en voz alta su angustia por la ausencia de la mujer mayor mientras se retorcía nerviosa las manos enguantadas en fino cuero marrón. Estaba en el coche alquilado por Brighton, sentada junto a él y a Tobias. Los tres estaban vestidos más o menos como el día del club, excepto por algunos cambios menores en la apariencia de Alex, que lucía patillas que cubrían más su cara y sus anteojos para ver de lejos le daban la apariencia de un estudioso.

—Por favor, Alex, cálmate. Después de esta noche nos pondremos firmes con ese asunto y averiguaremos qué sucede. Tobias se acercará a lo de lady Auckburn y averiguará todo lo que pueda, ¿verdad?

—Sí, claro, en poco tiempo le traeré noticias de la señora Tottendam; no se preocupe, lady Denham.

—Lo más probable es que lo esté pasando demasiado bien y se haya olvidado de todo —sugirió Brighton.

Alex negó tozudamente con la cabeza. Su tía no se olvidaba de nada ni aun cuando estuviera pasándola muy bien.

—Concentrémonos en una situación difícil a la vez, ¿de acuerdo? —ofreció con suavidad Brighton acariciándole la mano.

Tobias y Alex asintieron. Milady lo hizo con un suspiro de resignación que se le escapó de entre los labios.

—Verifiquemos las armas, no quiero sorpresas —dijo Brighton mientras sacaba su pistola.

Revisó el mecanismo junto con el cargador. Alex y Tobias sacaron las suyas del interior de sus chaquetas: la de Tobias era mediana y oscura; la de Alex, pequeña y con el mango nacarado.

Brighton tomó primero la del muchacho. Al tiempo que la revisaba, repasaba con él cómo cargarla y asegurarla o quitarle el seguro. Luego hizo lo mismo con la de Alex, que le quedaba chica en la mano masculina.

—No estoy segura de que esta pistolita me sea de alguna utilidad —protestó ella—. Lo único que podré hacer si disparo es distraer a mi oponente causándole cosquillas.

Brighton y Tobias se sonrieron con masculina superioridad.

—Las armas grandes no son para mujeres; menos si no saben usarlas, Alex.

—Muéstrame otra vez cómo se usa, John —le pidió seria.

Con paciencia, Brighton le volvió a explicar cómo cargarla y quitarle el seguro. Le repitió que debía estar cerca o el tiro no le serviría de nada, pero le recordó que, de todos modos, ella no tendría que disparar ya que debía estar todo el tiempo —subrayó esas tres palabras— entre él y Tobias sin necesidad de sacar ningún arma para defenderse. Alex bufó suavemente.

—Lo prometiste —la reconvino Brighton con tono admonitorio.

—Está bien, sí, lo haré —aseguró, revoleando los ojos.

Cada uno guardó sus armas y se recostaron en sus asientos. Estaban por llegar.


CAPÍTULO 26



Al cabo de un rato, el coche se detuvo en la esquina de El templo de Afrodita, tal como Brighton le había pedido al cochero. Bajaron y se quedaron de pie en la calle, observándolo todo. Debían esperar que se reunieran con ellos los hombres contratados para protegerlos. Mientras tanto, con ojos abiertos por la excitación y la curiosidad, Tobias y Alex registraban cada detalle: en la mitad de la calle muy fuertemente iluminada, se erguía suntuoso uno de los burdeles más conocidos de la capital. Tenía tres pisos y la fachada de la planta de acceso rememoraba el frente de un templo griego. Tenía columnas y estatuas en el frontispicio que sin duda estaban cubiertas de día ya que en ese momento, todas ellas mostraban sus atributos íntimos bien destacados por la luz de antorchas inteligentemente dispuestas a tal efecto para sugerir más que dejar ver. Había un par de criados vestidos con togas que portaban antorchas que actuaban como filtro para los que querían entrar: la gentuza era descartada sin mayores miramientos, mientras que aquellos que lucían adinerados o aristocráticos eran admitidos sin dudar. Básico, pero debía de ser efectivo, pensó Alex.

Tobias llamó la atención de Alex apuntando hacia los ventanales de los pisos superiores: todos estaban cubiertos con espesos cortinados de color oscuro. Ella le señaló que no se oía ningún ruido que saliera de la casa, quizá porque el tránsito que corría frente al local era constante y ruidoso. Supuso también que los cortinados que había visto Tobias debían de amortiguar los sonidos. En las calles adyacentes, se veían mujeres que iban excesivamente maquilladas, con mucho colorete y polvos en la cara, con vestidos parecidos a los de las damas, pero de colores más chillones y de telas más baratas que dejaban entrever tanto como era posible la escasa ropa interior y los pechos.

Alex no cabía en sí del entusiasmo, todo era fascinantemente interesante. Ella era testigo directa de la vida moralmente sin virtud del mundo masculino, en vez de una oyente casual de murmullos indignados entre señoras que hablaban de esos temas y que callaban cuando una mujer soltera se les acercaba. Por fin iba a comprender algunas cosas. Bueno, si Brighton la dejaba, ya que la actitud mojigata del hombre le estaba arruinando el momento. Cada vez que una de esas mujeres se les acercaba, él inmediatamente llamaba a Tobias y se ponían de espaldas a Alex tapándole la vista de e impidiéndole oír lo que decían.

Estaba a punto de hacer un comentario enojado a los dos varones cuando vio venir hacia ellos a cuatro hombres de constitución robusta, vestidos con trajes de noche que no condecían demasiado con su actitud hosca y ceñuda. No parecían ser gente de dinero buscando diversión, se los veía incómodos en los atuendos formales. Parecía que sus trajes estallarían por no poder albergar del todo esos cuerpos musculosos y fuertes. Su forma poco elegante de caminar, los hombros echados hacia adelante, los pasos firmes y pesados iban a causarles problemas si no ideaban algo pronto.

Al parecer, Tobias y Brighton pensaron algo parecido porque los miraron con detenimiento, además de con ceño fruncido. Uno de los hombres habló en nombre de todos.

—Buenas noches, señor Brighton —murmuró acercándosele más para que nadie los oyera—. Somos de la agencia Bowman, señor. Tal y como nos indicó, dos de nuestros compañeros ya están adentro.

—Buenas noches, señores. —Todos se saludaron con un gesto de la cabeza. Alex los imitó torpemente—. Ahora, escuchen. La historia que todos vamos a contar es la siguiente: somos integrantes de un club de hombres de provincia que hemos venido en grupo a la capital para divertirnos un poco y nos recomendaron este lugar. Con la excusa de informarnos de las actividades que se realizan aquí, echaremos un vistazo buscando a un hombre de nombre Fandam o a Black Mortimer.

—Ja, conocemos a ese pájaro, señor; si lo vemos, lo identificaremos al instante —dijo el que parecía ser el líder del grupo—. En cuanto al otro...

—Si logran identificar a Mortimer, es suficiente —lo tranquilizó Alex—; eventualmente, Fandam se reunirá con él.

Uno de los hombres de Bowman giró su cabeza de golpe hacia Alex cuando escuchó su voz. Se separó de los otros y se le acercó discretamente; cuando estuvo a su lado, le habló en voz baja para que los otros no lo oyeran.

—¿Lady Denham? ¿Es usted, milady?

Alex dio un respingo y miró atentamente al hombre que la había identificado.

—Yo lo conozco —le dijo en un murmullo.

—Sí, milady, estuve con usted la vez de El nudo del marino, ¿recuerda? —le comentó en voz apenas audible.

—Claro que sí, por supuesto. Usted nos acompañó a Lucy y a mí de vuelta a casa. Es un placer que volvamos a contar con su ayuda, señor...

—Baker, Milton Baker, milady; a sus órdenes.

—Gracias, señor Baker. Me da mucha tranquilidad saber que nos ayudará en esta oportunidad también; ¿dónde están sus dos compañeros de la otra vez?

—Adentro, milady. Estuvieron viendo un poco el lugar antes de que ustedes entraran. Ya habían revisado el exterior con el señor Brighton esta mañana así que se presentaron más temprano y se quedaron adentro.

Alex escuchó con interés lo que le decía el señor Baker; así que John ya había estado antes revisando el lugar, muy apropiado. Sin duda se sentía más cómodo alquilando guardaespaldas, buscando datos en el puerto o haciendo tareas de relevamiento de información para una loca búsqueda de un manuscrito que cumpliendo con su rol de mayordomo. Seguro que esa era la razón por la que parecía abatido cuando hablaba de su imposibilidad de ser un Brighton de Moorhead como sus parientes varones. Tendría que tener una conversación seria con él en algún momento después de la investigación y de la búsqueda de su tía para mostrarle que podía no ser uno de esos Brighton quizá porque su destino era otro. En fin, lo pensaría cuando estuviera más calmada: una cosa a la vez, como le decía John.

—Bien, eso me tranquiliza, señor Baker.

—Milord —oyó la voz interrogante de Brighton dirigida a ella y vio su mirada curiosa que los abarcaba a ella y a Baker—, vamos a entrar.

—Sí, estoy listo.

—Milady —la llamó el señor Baker en un susurro—, no se preocupe, no me separaré de su lado.

Alex le dirigió una sonrisa desleída; si otro bendito hombre más se le iba a pegar para protegerla, le iba a resultar imposible ver y aprender nada de esa experiencia. Diablos.







* * *



Los siete entraron sin problemas a El templo de Afrodita. Una vez en el recibidor, Alex no pudo evitar mirar impresionada desde la puerta todo lo que la rodeaba: las gruesas alfombras de delicados diseños, las paredes cubiertas con un papel color crema con dibujos delineados en negro, los cortinajes de terciopelo rojo borgoña, los muebles de roble italiano, las estatuas. Todo era tan fascinante que Brighton tuvo que sujetarla por un brazo para hacerla avanzar.

Un empleado de la casa se les acercó; tomó los abrigos y sombreros. Como Alex fue la primera, se dedicó a curiosear de cerca lo que había atisbado desde la entrada mientras ayudaban a los demás. Al acercarse a la pared, levantó los lentes para ver de lejos sobre su frente. Pudo distinguir con claridad lo que representaban los dibujos: hombres y mujeres en posiciones sexuales diversas, hombres con hombres y mujeres con mujeres también. Reprimió una risa nerviosa, se bajó los anteojos y giró para mirar las estatuas desde donde estaba; descubrió que los atributos femeninos estaban algo exagerados, ni que hablar de la desproporción de los del género opuesto. Si no fuera que ya había visto parcialmente esa parte de la anatomía masculina en estado de excitación, lo que tenía ante sus ojos la habría dejado muda.

Brighton entregó su capa y su sombrero. Buscó con la mirada a Alex. La encontró un par de metros más adelante: observaba extrañada pero curiosa las prominencias exageradas de un supuesto efebo griego. A su lado, mirando al frente sin ver y ruborizado, estaba uno de los guardaespaldas, aquel con el que había estado hablando Alex hacía un momento en la calle. Se proponía acercarse rápido para evitar cualquier problema, cuando se dio cuenta de que Tobias no estaba allí. Barrió con la vista el recibidor para encontrar al muchacho a su izquierda, atrás, visiblemente interesado en los dibujos de la pared. Se acercó a él en dos zancadas.

—Tobias, necesito que te concentres; no debes dejar a lady Denham sola cuando yo no estoy con ella.

—Disculpe, señor Brighton, es que yo nunca había visto esto.

—Lo sé, Tobias, pero por favor, trata de no distraerte.

—Lo intentaré, señor —prometió Tobias con evidente esfuerzo.

Una vez que todos estuvieron listos, el empleado abrió para ellos las puertas pintadas de dorado que daban al salón principal y que estaban custodiadas del otro lado por dos hombres gigantescos que dejaban pequeños a los guardaespaldas que llevaban. Los siete entraron despacio, evaluando cada uno a su manera todo el lugar a medida que avanzaban.

Por un momento, Baker se separó del grupo. Se acercó a otros dos hombres sentados en sillones amplios que hablaban con dos mujeres semidesnudas acomodadas en los apoyabrazos. Uno de ellos se puso de pie cuando vio a Baker y se le acercó. Hablaron un momento, se saludaron cordialmente y Baker volvió al grupo cerca de las puertas. Los hombres de los sillones vieron a Brighton y le hicieron una breve seña con la cabeza que él les respondió de igual forma.

Una mujer aún joven vestida con una toga semitransparente que dejaba mucho a la vista y poco a la imaginación les dio la bienvenida. Les preguntó si era la primera vez que iban a ese lugar. Brighton asumió de nuevo la voz cantante.

—Sí, en efecto; venimos de Basingstoke, somos miembros del club Aldonsgate para caballeros y, como estamos en la capital para asistir a algunas conferencias agrícolas, deseamos compensar un poco la severidad de las charlas con..., usted me entiende —dijo Brighton guiñándole un ojo y haciéndole una caricia en la barbilla con la punta de sus dedos.

La mujer reaccionó a la caricia con una risita aguda y un meneo de hombros que sacudió los pechos, lo que atrajo la mirada de los seis hombres. Alex reaccionó a su vez con un gemido ahogado al ver cómo John tocaba a la mujer encantado ante su actitud provocativa. Brighton tensó los hombros cuando la oyó, pero siguió como si no se hubiera percatado.

—Quizás usted pueda ser nuestra bella guía y nos oriente sobre los placeres que este lugar ofrece a los pobres y cansados hombres que lo visitan.

La mujer sonrió ampliamente. Se colgó del brazo de Brighton pegando su cuerpo al de él de inmediato. De los seis hombres, ese y el muchacho joven eran los más guapos e interesantes, pensó; ella se encargaría de ellos en persona si le era posible.

El grupo, como una masa compacta, siguió a la mujer y a Brighton. Alex iba en el medio de ellos, con el rostro serio, en silencio, sin hacer ningún gesto. Tobias la miraba de reojo de vez en cuando y negaba, pesimista, con la cabeza.

La mujer comenzó el tour guiado por un par de salas grandes comunicadas entre sí por una enorme puerta corrediza que en ese momento estaba abierta. Ambos espacios estaban llenos de sillones y canapés puestos todos contra las paredes. Cada tanto, entre ellos, había mesas de mármol y metal dorado que sostenían candelabros de no menos de veinte velas cada uno. El lugar estaba iluminado por gigantescas lámparas que colgaban elegantes del techo luciendo como si el sol estuviera brillando dentro del cuarto. En el centro, una tarima elevada abarcaba ambas salas. Sin duda, esa tarima actuaría como escenario de las personas que fueran exhibidas para subasta, imaginó molesta Alex.

—Aquí, señores, se realizan las famosas subastas de El templo de Afrodita —la mujer corroboró los pensamientos de Alex—. Esta noche tenemos una subasta organizada por un exhibidor privado y otra especial para caballeros que aprecian su propio género.

—¿Exhibidor privado? ¿Y qué es lo que se presentará? ¿Alguna lindura como tú? —preguntó con acento meloso Brighton mientras apoyaba su mano sobre la de ella. La había visto responder bien a su gesto inicial y pensaba que quizás podía sacarle alguna información interesante si seguía brindándole atenciones. Lo único que lamentaba era la sensación de los ojos de Alex que le clavaba una mirada asesina en la espalda. Suspiró interiormente, ya vería cómo arreglaba eso a su debido momento.

—Ah, si así fuera, si yo me presentara, ¿ofertaría el señor por mí?

—¿Por una joya como tú? No lo dudes, hermosa, no lo dudes.

Un bufido seco interrumpió la charla. Brighton se esforzó por retomar el hilo.

—¿Sabes que se subastará hoy?

La mujer acercó su boca al oído de Brighton para responderle. Antes de hablar le mordió juguetona el lóbulo y el hombre tuvo que sofocar un gesto de rechazo. Volvió a sentir el filo acerado de unos ojos clavándose en su cuello esta vez. Movió la cabeza a un lado y a otro para aliviar la sensación; ni siquiera había sentido placer con el toque de la mujer, pensó molesto.

—En la primera habrá algo entretenido sin duda, porque la organiza una señora de la alta sociedad que ha hecho dos o tres anteriores con mucho éxito; los que asisten parecen divertirse mucho. Es algo así como un desfile de otros de su clase con atuendos ridículos. Suelen venir muchos petimetres que ofertan las cosas más locas que pueda imaginarse, señor. La diversión corre paralela al champagne.

La mujer volvió a su posición inicial para continuar el recorrido, pero Brighton la interrumpió con otra pregunta.

—¿Y en la segunda?

—En esa habrá muchachos jóvenes para aquellos hombres que sepan apreciarlos.

—Creo que esa te interesará, es lo que estabas buscando ¿no es verdad, amigo? —dijo en voz grave, alta y clara Alex dirigiéndose a Brighton. Tobias y Baker no pudieron disimular del todo una sonrisa divertida.

La mujer se separó un poco de Brighton para verle la cara. Él sonrió tibiamente negando con la cabeza y le dirigió una mirada seca al que había dicho eso. Sería una lástima que ese lindo ejemplar de varón no gustase de las mujeres, se dijo la muchacha. Lucía masculino, fuerte y elegante en su traje de noche. En fin, en su ramo ya no se sorprendía por nada. Prosiguió la visita, pero algo más distante ahora.

—Pueden participar en cualquiera de las dos subastas, ambas están abiertas hoy. Síganme por aquí —les dijo mientras se soltaba del brazo de Brighton y se adelantaba.

Él se puso enseguida junto a Alex y la miró, pero ella lo ignoró.

—Bien, estamos ahora en el primer piso. Aquí se encuentran las habitaciones comunes para los de gustos más tradicionales y los cuartos temáticos que ofrecen a los clientes cumplir la fantasía que deseen. ¿Ser un jeque con un harem? Hecho. ¿Un jefe de esclavos romano sometiendo a las rehenes cristianas? Hecho. ¿Un joven con su severa institutriz? Hecho. ¿Un lobo del bosque atacando ferozmente a una niña camino de la casa de su abuelita? Hecho también. Digan cuál es su deseo y haremos lo imposible por satisfacerlo, caballeros.

El grupo marchaba en completo silencio escuchando las palabras de la mujer que solo se detuvo para abrir una de las puertas sin iluminar por fuera a fin de mostrar el interior de un cuarto en el que se veían cortinas y almohadones desparramados en el suelo y un par de jóvenes acostadas en actitud lúbrica sobre las alfombras que esperaban al jeque de esa noche. Estaban por completo desnudas excepto por las pulseras en muñecas y tobillos.

Al observar Alex en el interior del cuarto, lo único que pudo distinguir con claridad fue la mirada vacía que le dirigieron las dos muchachas que yacían laxas como cuerpos muertos en los almohadones sobre las alfombras. Un estremecimiento de aprensión le recorrió la espalda y la sacudió. Subieron un piso más tras la mujer.

—En este segundo piso, encontrarán el espacio ideal para sus fantasías extremas: ¿gustan castigar o ser castigados?, ¿disfrutan del dolor?, ¿anhelan ser parte de una orgía?, ¿desean experimentar con objetos, animales o muñecos? ¿Son seguidores de las enseñanzas de Sade? Este es su lugar.

La mujer avanzó fijándose en las puertas y eligió como en el piso anterior una que no tenía una luz encendida en la puerta. Alex decidió no mirar cuando escucho el gemido azorado de Tobias que había visto el interior del cuarto. Sintió un leve olor a óxido en el aire. En ese mismo momento, en un movimiento automático, Brighton se le puso delante tapándole la visión por completo. Alex le agradeció mentalmente mientras veía cómo las caras de los curtidos hombres que los acompañaban hacían muecas de desagrado. Siguieron hasta el final del pasillo y subieron un tramo más de escalera.

—Este es el tercer piso y aquí es donde ustedes pueden encontrar descanso a sus fatigas diarias, donde su mente puede remontar a alturas jamás imaginadas.

Alex contuvo la respiración cuando sintió un olor extraño que invadía su nariz. Tobias y Brighton se miraron con ella, extrañados.

—Opio —le dijo Baker al oído en un susurro apenas perceptible.

—Es el lugar ideal para dejar todas sus preocupaciones atrás, todas sus fatigas cotidianas y relajarse. Hay habitaciones individuales con todo lo necesario para vivir esta experiencia: opio, hachís o ajenjo.

Brighton observó con preocupación cómo Tobias y Alex comenzaban a parpadear pesadamente y a caminar con más lentitud. Él mismo sentía un poco de mareo. Un incipiente dolor de cabeza por la densidad de la atmósfera. Necesitaban salir de ahí.

—Muy interesante, linda joven. ¿Hay algo más para ver?

—No aquí, señor.

—Bien, ¿y cómo debemos proceder ahora? ¿Bajamos y hablamos con alguien más o contigo cuando decidamos qué hacer?

—Abajo está el último salón al que los llevaré ahora. Es el Salón de Obsidiana donde pueden sentarse un momento, tomar algo y charlar con nuestros anfitriones, jóvenes bien dispuestos a hacerlos sentir entusiasmo en participar de alguna de nuestras excitantes actividades, mientras deciden qué desean hacer... y con quién.

Ansiosa por salir de ese pasillo poco iluminado que le producía sensaciones indecibles de náusea y vértigo, Alex se apresuró a ponerse al frente, seguida a escasos centímetros por Tobias, Baker y, más atrás, por los otros tres hombres. Avanzó a paso vivo hacia la mujer que ya descendía la escalera. Después de dejar el segundo piso, un bullicio in crescendo llegó a los oídos de todos.

—¿Qué sucede? —le preguntó Alex a la mujer mientras alcanzaban el primer piso.

—Oh, no se preocupe, señor; es solo que hoy es un día de mucha actividad. Tenemos varios grupos que nos visitan. Con el tema de las subastas, en una hora habrá aquí una cantidad enorme de gente. Siento que me llaman, ¿podrían ustedes seguir hasta la planta baja solos? Abajo los orientarán. ¡Qué amables! Los veré en un rato en el Salón de Obsidiana. Permiso.

Los dejó cuando faltaban pocos escalones para la planta baja. Una vez que llegaron, caminaron hacia el salón que les había indicado la mujer y entraron. La gente era cada vez más numerosa y el ruido aumentaba. Buscaron un rincón donde reunirse para ver cómo procederían. Cuando Tobias encontró un espacio junto a una ventana cubierta por un cortinado espeso, se reagruparon. Después de un vistazo rápido al grupo, Alex miró en busca de una silla o algo así. Como no encontró nada, se apoyó en el alféizar interior de la ventana imitando una actitud masculina de brazos cruzados y piernas extendidas apoyadas a la altura de los tobillos; de golpe, levantó preocupada la cabeza.

—¿Dónde está Brighton?







* * *



En el pasillo del tercer piso, Brighton estaba abriendo cautelosamente las puertas de cada habitación. De la misma forma las cerraba después de mirar adentro. Como una inspiración, sin pensarlo dos veces, había decidido que aprovecharía el momento para echar un rápido vistazo en los cuartos y averiguar si Fandam o Mortimer estaban en alguno de ellos. El grupo distraería la atención de la guía; Alex estaría a salvo con Tobias y ese guardaespaldas que no se le despegaba, amén de los otros que tenían como prioridad que nada le pasara, además de investigar, claro. Él se les uniría en breve.

En cada habitación en la que había mirado, había visto algo similar: cuerpos laxos echados en la semioscuridad, en camas deshechas, como muertos, rodeados del humo dulzón que emanaba de las pipas. En la sexta puerta, al menos eso creía porque estaba decididamente atontado por el humo que se filtraba por las rendijas de las entradas, vio otro cuerpo yacente en una cama. Sacó la cabeza al pasillo e iba a continuar cuando una imagen que llamó su atención y se instaló en su mente lo detuvo. Algo de este último cuerpo le había llamado la atención. Volvió sobre sus pasos, entró al cuarto y se acercó con sigilo a la cama. Allí, el corazón le saltó un par de latidos: sobre las colchas, cubierta apenas con una camisa absolutamente transparente que llevaba unos bordados obscenos sobre el pubis y los pezones, peinada con bucles llenos de cintas de colores y pintada como una muñeca estaba el dragón que atormentaba sus días. Se frotó los ojos. Trató de despejarse la cabeza sacudiéndola un poco. El opio estaba afectándolo severamente, pensó; la mujer en la cama no podía ser la señora Tottendam.

Tomó una vela encendida que estaba en la mesa de luz y la acercó a la mujer. Puso la luz junto a la cara. Con un quejido asombrado dio un salto hacia atrás. Era ella y lo miraba horrorizada.

Después de un momento de terror, se forzó a moverse hacia la mujer de nuevo. Al acercar la luz, esa vez pudo ver que la señora Tottendam estaba atada de pies y manos, que llevaba una fina mordaza de seda en la boca, del mismo color de los exagerados labios que le habían pintado. Unas lágrimas comenzaban a rodar por sus mejillas arrugadas; movía la cabeza evitando mirarlo.

Brighton le sostuvo con firmeza la cabeza y le quitó la venda de la boca. Oyó un gemido profundo que salía de entre los labios de la mujer. El llanto silencioso arreciaba ahora como si de una tormenta se tratara. Brighton trató de quitarle las correas que la sujetaban, pero la mujer giró de espaldas a él hasta ocultar el rostro en la almohada. Ese movimiento le extrajo una exclamación de angustia a Brighton cuando vio que en la parte de atrás donde terminaba la columna de la señora Tottendam, no había bordado alguno que le evitara la imagen clara de sus flácidas nalgas desnudas.

—¿Señora Tottendam?

—Ay.

Escuchó la voz ahogada de la mujer que se sacudía con los sollozos histéricos que no podía controlar.

—Por favor, señora, ¿qué ha pasado? ¿Qué hace usted aquí?

De las sacudidas del llanto, pasó a algo parecido a convulsiones que movían todo el cuerpo de la mujer mayor de forma incontrolable. Por un instante, Brighton se hizo eco del sufrimiento de la mujer. ¿Qué podía ser peor para ella que el hombre que odiaba y al que había hecho sufrir con su maltrato la encontrase en una situación tan indigna de su rango como esa? En otra circunstancia, se dijo Brighton, quizá lo habría disfrutado, pero ahora, solo veía a una anciana frágil y débil, asustada a más no poder.

—Señora Tottendam, por favor, hábleme, dígame qué pasó y déjeme ayudarla —le dijo con la voz más amable que pudo poner; le apoyó apenas una mano en el hombro.

Al cabo de incontables segundos de paciente espera, Brighton vio cómo el cuerpo de la mujer dejaba de sacudirse. Con suavidad, la dio vuelta y la apoyó con cuidado boca arriba en la cama. Buscó algo con que taparla, pero no veía nada. Como pudo, tomó el borde de la colcha sobre la que estaba acostada y se la puso encima. Se paró e hizo lo mismo con el otro borde. Por fin la mujer lo miró tímidamente a los ojos.

—Brighton —apenas pudo decir y comenzó a lagrimear de nuevo.

Con un suspiro impaciente, él optó por otro método para hacerla reaccionar.

—Señora Tottendam, estoy seguro de que usted sabe muy bien dónde se encuentra y creo que no podemos perder más tiempo. Dígame ya —brevemente— qué pasó mientras pienso la forma de sacarla de aquí de inmediato con el menor daño posible a su reputación.

La mujer abrió los ojos sorprendida por el tono imperativo del hombre. Casi contra su voluntad estiró los brazos para que Brighton soltara las cuerdas. Él lo hizo y también las de las piernas. Luego la ayudó a sentarse acomodándole la colcha alrededor del cuerpo. Empezó el relato de sus desventuras de los últimos dos días en un tono débil pleno de humillación latente.

—Como usted ya debe saber, hace dos días estuve con lady Auckburn. Quería que me apoyara en mis planes de encontrar un buen partido para mi sobrina. —Una aspiración ahogada de Brighton la interrumpió y miró hacia el hombre que la había producido. Sin decir nada, continuó—. Esa serpiente venenosa con apariencia de mujer honorable me prometió que se ocuparía de todo. Me invitó a quedarme con ella un día más, ya que, así, el martes, por hoy, me presentaría a Waldo Debris, el reconocido banquero de la reina al que pronto Su Majestad otorgará un título por servicios a la corona. Estaba tan entusiasmada de tener esa posibilidad. Sabía que cuando ese hombre, un viudo reciente aún bastante joven, conociera a mi dulce sobrina, sin duda la querría como esposa. ¿Qué más podía pedir? Título del más alto rango, propiedades, dinero y la dulzura de Alex. —La mujer hizo un alto en su narración y sorbió delicadamente por la nariz. De pronto, tuvo un pañuelo junto a su mano. Con una mirada agradecida, lo tomó. Sus ojos se oscurecieron un poco en anticipación de lo que iba a contar a continuación—: Brighton, espero que lo que voy a contarle ahora no salga de nosotros dos. Sé los días difíciles que le hago pasar y lo mal que me porté con usted; por eso, tiene todo el derecho de odiarme y querer vengarse, pero si algo de esto se sabe, no solo seré yo la perjudicada, eso sería lo de menos: el buen nombre de Alex quedará también irremediablemente manchado. Ese, creo, que es el preciso objetivo de lady Auckburn, esa pérfida mujer que disfruta arruinando la vida de los demás. Todo lo tiene: dinero, posición, contactos, poder, pero sus bajos y perversos instintos solo se satisfacen con el dolor y la humillación de otros. De eso deriva su mayor placer. Cuando me trajo aquí... Debería haber visto cómo disfrutaba enumerando todas las humillaciones que me haría sufrir. Parecía que eso la excitaba a un grado indescriptible: me dijo que debía buscar alivio de inmediato. Oh, esto es tan humillante, soy tan desgraciada. Si no hubiera intervenido, si no me creyera más de lo que puedo ser. Pobre Alex, en qué serio problema puedo meterla.

—Señora Tottendam, no gana nada con esto. Termine rápido su historia y veamos cómo podemos salir de aquí —le ordenó, práctico, en un intento de controlar su profundo enojo por lo que le había contado la mujer acerca de sus planes para lady Denham.

—Esta tarde, después de almorzar, esa mujer Auckburn me dio un té con un narcótico y lo siguiente que supe fue que estaba en esta habitación sin poder moverme, con el cuerpo aletargado e inerte. Había dos hombres que me desvistieron riéndose todo el tiempo. ¡Por Dios, qué horror! Nunca me sentí tan humillada. Me pusieron esta túnica indecente. Mientras me ataban y amordazaban comentaron que sería muy divertido ver lo que los asistentes a la subasta ofertarían por mí hoy. Al parecer, sería objeto de burlas públicas en una casa de citas. Jamás podría volver a levantar mi cabeza ante nadie, Brighton, ante nadie. Luego ellos se fueron y vino una mujer que me peinó y me pintó. Intenté convencerla de que me ayudara a escapar, pero se negó. Luego llegó usted: ahí sentí el peso de la humillación más total; de todos los hombres, usted, precisamente usted.

Brighton estaba indignado. No importaba cuánto hubiera deseado que algo le pasara a esa mujer por la forma en que lo había tratado, ni en forma remota era parecido a lo mucho que había sufrido ella esos dos días. Nadie que se respetara trataría de manera tan ignominiosa a una dama como la señora Tottendam. Esa lady Auckburn era de una depravación sin nombre. La miró serio y vio cómo la mujer mayor se encogía bajo su mirada. Le puso una mano suave en el hombro para calmarla.

—No creo que podamos encontrarle ropa decente en este lugar, así que tendrá que envolverse en esa colcha. A ver, permítame ayudarla.

Con manos hábiles, él la puso de pie, la envolvió en la colcha y le cruzó una esquina sobre un hombro asegurando la punta por detrás como pudo. Tomó la funda de la almohada y le dijo que se limpiara la cara y que se quitara las cintas. Mientras ella hacía eso, él aprovechó para asomarse al corredor. Todo era calma y silencio. Brighton salió para recorrer el pasillo. Estaban en el tercer piso. No podían bajar por la escalera de uso común, alguien del personal o algún cliente podrían ver a la señora Tottendam y allí se acabaría todo. Fue hacia el extremo más oscuro del pasillo donde había una ventana de extraña apariencia. Cuando la revisó, vio que se trataba de una puerta de vidrio que daba a una escalera. Esa escalera externa, algo precaria, llevaba a la parte lateral del edificio que él había visitado por la mañana. Si lograba llegar abajo, conseguiría un coche, llevaría a la señora Tottendam a la casa y volvería a El templo de Afrodita antes de que todo terminase. Lamentablemente, no iba a poder avisarles a Tobias, a Alex o a los hombres. Tendría que darse prisa entonces.

Volvió al cuarto. Encontró a la mujer sentada en el borde de la cama con los hombros hundidos y el mayor de los abatimientos en su cuerpo y rostro. La ayudó a ponerse de pie. La anciana se tambaleó un poco, se la veía más vieja y frágil. Se apoyó pesadamente contra Brighton.

—Necesito que me ayude, señora Tottendam. Debemos salir por la puerta de incendios y bajar tres pisos por una escalera precaria. Luego trataré de que tomemos un coche sin que la vean y la dejaré en su casa. Tengo que volver rápido aquí.

La mujer escuchó con atención; cuando Brighton terminó de hablar, la vio enrojecer.

—Oh, discúlpeme, Brighton, le he arruinado su noche.

Se apresuró a contestar, ruborizado.

—No, no, no es nada de eso.

—¿No? —preguntó dudosa con cierta nota de incredulidad.

Brighton exhaló sonoramente y se dijo que no podía explicarle qué hacía allí sin poner en evidencia a Alex. Lamentaba lo sucedido a la señora Tottendam, pero no iba a darle armas para que usara en su contra tampoco. La dejaría con la contrición resultante de sus acciones de celestina entrometida.

Con la cara más limpia y el cabello enredado, pero más discreto, la señora Tottendam se envolvió en la colcha, se sostuvo del brazo que le ofreció Brighton y juntos salieron del cuarto al pasillo. Llegaron a la puerta. El hombre le abrió la puerta para que pasara. Salió, la adelantó y la guio escalón por escalón, ya que la luz ahí fuera era escasa. Para cuando llegaron al suelo del callejón, unos treinta minutos después, los dos estaban cansados como si hubieran corrido una carrera de larga distancia. Brighton la llevó a un rincón cerca de la calle principal y la ocultó en las sombras.

—Quédese quieta aquí, no se mueva hasta que yo venga por usted.

La mujer asintió débilmente; se quedó dura como una estatua. Ese hombre le estaba salvando la vida y lo iba a obedecer, aunque le pidiera hacer la cosa más rara del mundo.

Al cabo de unos cuantos minutos, Brighton consiguió un coche. Lo detuvo junto al callejón y fue en busca de la señora Tottendam. Mientras la ayudaba a subir, vio cómo el cochero inclinaba la cabeza para ver qué pasaba. Sin hacer mucho caso, le dio la dirección y se subió al vehículo. Antes de cerrar la portezuela, oyó claramente que el hombre decía:

—Sobre gustos no hay nada escrito.







* * *



Alex ya estaba al borde del estallido. Hacía más de media hora que habían perdido a Brighton. Tres de los guardaespaldas habían estado buscándolo sin éxito. El lugar estaba atestado de gente que entraba. Ni Tobias ni Baker ni ella podían ver gran cosa. Fandam o Mortimer pudieron haber entrado y salido sin que ninguno de ellos tres se diera cuenta.

—¿Dónde diantres está ese hombre? —preguntó Alex medio enfadada, medio asustada, por enésima vez.

Ya estaba cansada de sacarse mujeres escasa —o nulamente— vestidas de encima que le ofrecían todo tipo de cosas indecentes mientras intentaban morderle la oreja o besarla. Tobias y Baker hacían lo mismo, pero, como eran hombres, se demoraban un poco más en los encantos expuestos de las mujeres que los asaltaban con propuestas y escuchaban con atención. Había visto varios rubores y se imaginaba que si le habían ofertado al muchacho y al hombre lo que a ella, entendía por qué.

En ese momento, los tres vieron cómo una mujer señalaba hacia ellos y un muchachito asentía. Al instante siguiente, Alex era abordada por ese joven casi tan alto como ella que le llegaba a la altura del hombro, de constitución muy delgada, rubio, de claros ojos celestes hermosamente almendrados que, con una sonrisa rígida e inocente, le ponía una mano en el hombro. Pensó que no podía tener más de trece o catorce años. Tobias y Baker se irguieron alertas y se aproximaron a ella.

—Buenas noches, caballero. Lo he visto desde donde estaba y me parece que usted busca compañía especial, ¿no es así? —le dijo con una voz algo aguda, infantil.

Alex no pudo evitar estremecerse, pero sabía que levantaría sospechas si no hablaba al menos con él. Ya había rechazado a las mujeres.

—Define «especial» —dijo con tono amable, levantando un poco los anteojos para poder observarlo de arriba abajo con detenimiento.

—Alguien afín, un alma gemela —le dijo con tono suave. Repetía un discurso aprendido mientras bajaba la mano del hombro por la espalda.

Alex evitó el contacto con la mayor suavidad posible al ponerse de frente al muchacho. Si él se daba cuenta de las vendas, su disfraz no le serviría de nada. Sin duda no llamaría la atención una mujer vestida de hombre, una perversidad más, pero la hija del duque de Deringham debía pasar desapercibida.

—No me cabe duda alguna de que si buscara un alma gemela, esa serías tú, pero en este momento no puedo atender a mis necesidades porque estoy esperando a un conocido para participar de las subastas —le explicó con una mentira inventada a toda velocidad para justificar la falta de deseo hacia ese joven tan bonito.

El muchacho asintió comprensivo. Alex creyó notar un fugaz destello de alivio que cruzaba sus ojos. Toda la fragilidad de su pubertad exhibida en una mínima falda al estilo griego y un calzado de tiras que subían hasta la rodilla solo acentuaba una inocencia que contradecía las palabras dichas para satisfacer la lascivia de los hombres sin alma ni corazón que frecuentaban ese burdel buscando chicos como él.

—Qué lástima, tienes unos ojos preciosos. Y tu voz es suave como la seda. Me gustaría que no te olvidaras de mí cuando sientas ganas de atender a tus necesidades —le dijo con voz suave—. Oírte gemir debe ser maravilloso.

Alex tragó saliva, profundamente impactada por oírlo decir esa obscenidad con una voz infantil.

—¿Estarás en la subasta especial? —le preguntó el muchacho en un pobre remedo de actitud insinuante.

—¿Quieres que esté? —inquirió Alex curiosa por las oscuras formas de comunicación del deseo sexual que se manejaban en esos ámbitos de pecado.

—Si tú quieres —continuó el juego el muchachito.

—¿Tú estarás allí? —quiso saber Alex. La intrigaba saber si este joven se ofrecía porque le gustaba su apariencia o solo por dinero y obligación. Se inclinaba por lo segundo.

—Si tú estás para ofertar por mí, sí.

—¿Cómo te llamas?

—Michael —le dijo con una sonrisa abierta.

—Como el arcángel —dijo Alex sin pensar. Al ver cómo el comentario sobresaltaba al chico que intentó recomponerse rápido—. Michael, ¿por qué quieres que oferte por ti?

—Me gustas.

—Eso se lo debes decir a todos.

—Hm, sí —aceptó la verdad con inocencia—. Pero creo que tú eres diferente.

—¿Diferente? —se atragantó Alex con las palabras.

—Sí. Eres suave y atento. Hay algo en ti. Sé que me tratarías con amabilidad, no te aprovecharías de mí y me cuidarías. Tú no me harías daño —concluyó con una mirada melancólica, extraña para sus pocos años.

Alex no pensó ni por un momento sus próximas palabras.

—¿Quieres irte de este lugar?

—¿Contigo? ¿Por esta noche? —preguntó esperanzado Michael.

—Conmigo. —Alex se detuvo al ver el rostro demudado del muchacho. Había duda, desconfianza, un atisbo de alguna emoción parecida a la esperanza que trataba de ocultar.

—¿Solo por esta noche? —inquirió ansioso.

—No solo esta noche, a menos que no quieras.

—¿No... no tendría que volver? —tartamudeó asombrado al acercarse más a Alex.

—No lo creo, vendrías conmigo, viviríamos juntos. —Alex se sintió mal ante la mirada patética del muchacho. Había dejado de ser un ángel seductor para transformarse en alguien frágil, pequeño, necesitado, dolido y dudoso también de que lo estuvieran engañando. Aun así, su mirada era de intensa ansia. Alex le preguntó—: ¿Qué habría que hacer para sacarte definitivamente de aquí?

—Comprarme —respondió sin titubeos.

La palabra dejó a Alex helada, inmóvil, sin saber qué decir. De pronto, sin pararse a pensar en las consecuencias, tomó una decisión.

—Michael, ¿con quién hay que hablar?

Tobias y Baker habían seguido la conversación muy atentos. Para cuando Alex hizo la pregunta final, estaban alterados, con los ojos abiertos y las pupilas dilatadas por el asombro. Tobias solo podía pensar en cómo el señor Brighton y Lucy lo matarían si lady Denham sufría algún peligro. Y justamente ella se estaba metiendo en uno de cabeza.

A duras penas pudieron los dos varones convencerla de no hablar ella directamente con la persona que le vendería al tal Michael. Tobias trató de que entendiese que ese chico podía querer estafarla de alguna forma, o ser la carnada de alguien en El templo de Afrodita, pero Alex le respondía obcecada que estaba al corriente de las posibles circunstancias negativas de lo que iba a hacer. Finalmente, la convencieron de que Baker hiciera las consultas por ella. Alex le pidió que lo solicitara como para él y que, cuando llegaran a un preacuerdo, entonces lo hablara con ella. Allá fue el pobre hombre, avergonzado por la tarea, con Michael, que parecía contenidamente esperanzado, tras sus talones.

—Ya sé, Tobias, que comprar a un ser humano es terrible, pero piensa que es la forma más rápida de sacarlo de aquí.

—¿Y hará lo mismo con todos los chicos que tienen en estos lugares? ¿Por qué él? ¿Por qué no otro u otros?

Alex resintió la dureza del comentario del joven, pero aceptó su lógica intrínseca.

—Tienes razón, pero en este momento esto es lo único que se me ocurre; en circunstancias difíciles, medidas desesperadas. Por favor, Tobias, no me juzgues, hago lo que puedo con las herramientas que tengo. Quizás cuando todo esto acabe podamos llevar adelante una acción más eficaz para ayudarlos.

—Usted es demasiado buena, lady Denham; no podrá ayudarlos a todos. En fin, esperemos a ver qué arregla el señor Baker. Quizá debamos acercarnos un poco, tal vez necesite ayuda y no hay mejor negociador que yo —dijo con mal disimulado orgullo Tobias.

Ambos se fueron acercando a Baker que hablaba con un hombre delgado, de mediana edad que más parecía un empleado de una tienda que un administrador de un burdel. Al cabo de unos minutos, Alex vio a Baker que se acercaba serio y a Michael que lo seguía cabizbajo.

—El hombre no tiene problema en venderle al muchacho. Lo reemplazará en unos minutos —completó su frase con rabia contenida.

—Lo sé, señor Baker, pero no veo otra forma de ayudar. Quizás estoy cometiendo un grave error, no sé, no tengo idea de lo que hago, pero siento que debo hacer algo —repitió sus razones al hombre—. Si lo entrega, no lo reclamará después, ¿no?

—No lo creo. Ya le dije, debe haber muchos necesitados en espera.

—Quizá deba pedirle algún tipo de recibo. No, no me miren así, quiero decir algo que acredite que ya no trabaja más acá o algo de esa guisa. Una mentira que nos permita salir con él sin problemas y que no lo puedan reclamar luego.

—Se lo pediré al tipo ese.

Michael se movía nervioso y no se atrevía a levantar la cabeza.

—¿Qué sucede? —le preguntó molesto Tobias. Ojalá se equivocara, pero no podía confiar en ese chico hasta estar bien seguro.

El muchacho se le acercó y le dijo en voz baja:

—Pide mucho.

Ajena a todo esto, Alex hablaba con Baker.

—Bien, gracias, señor Baker, entonces procedamos. —Alex se interrumpió de golpe con la mirada fija en un punto distante y palideció levemente—. Tobias, Baker, ¿no es aquel Fandam?

Los aludidos miraron en la dirección que indicaba la mirada de milady y asintieron con feroz alegría. Pronto la excitación creció en los tres. No lo habían perdido en la multitud, recién llegaba. Al instante vieron cómo Black Mortimer se acercaba a su jefe, y juntos avanzaban hacia las salas. Necesitaban apurar los trámites de Michael para abocarse a Fandam.

—Baker, ¿cuánto piden por el chico?

—Veinte libras —dijo con el gemido de fondo del muchacho.

—De acuerdo —Alex rebuscó en el bolsillo de su chaleco bajo la chaqueta amplia que llevaba. Sacó el dinero y se lo dio a Baker. Tobias la miró hacer con una ceja interrogante levantada. Se acercó para hablarle al oído.

—¿Lleva esa cantidad con usted?

—Sí; no sé cuánto dinero es necesario cuando se viene a lugares como este —le respondió Alex con un encogimiento de hombros.

Con el volumen de la voz al mínimo, Tobias volvió a preguntar.

—¿Y tiene más encima?

—Sí —le respondió con el mismo tono y mirada inocentes.

—Ay. —Revoleó los ojos el muchacho pensando en que ahora tenía que tener en mente no solo que lady Denham saliera indemne de la aventura, sino que debía cuidar también que no la atacaran para robarle, sobre todo después de sacar veinte libras así como así del bolsillo. Estaba seguro de que no iba a contar nada de esto al señor Brighton o a Lucy si podía evitarlo.

Mientras Baker iba a terminar la transacción exigiendo un papel que acreditara que El templo de Afrodita ya no tenía contrato con Michael y pudieran sacarlo sin problemas, Alex y Tobias seguían los pasos de Fandam y Mortimer a distancia, toda la que era posible sin perderlos de vista en medio del gentío que crecía minuto a minuto, buscando con la vista a los otros guardaespaldas.

Los vieron entrar a paso lento en la sala de subastas. El lugar estaba casi vacío, salvo por algunas parejas y clientes. Oyeron que alguien comentaba que la primera subasta se había suspendido. Los hombres que seguían se sentaron en un canapé lejos de las luces de los candelabros.

—¿Cómo vamos a acercarnos? —le preguntó lady Denham a Tobias molesta por el rumbo de la situación.

—No sé, milady, déjeme pensar.

Alex vio a al muchacho evaluar la situación con ojos astutos. De pronto, el rostro del joven se animó visiblemente.

—¡La ventana!

—¿Qué?

—¿Ve el cortinado junto a Fandam? Detrás hay una ventana. Si puedo acercarme sin que se den cuenta, puedo ocultarme y escuchar lo que dicen.

—Pero necesitamos una distracción —dijo ella después de una breve reflexión.

En ese preciso momento, pudo ver a los guardaespaldas que se asomaban por la puerta buscándolos. Se acercó a ellos.

—Lo siento, milord, no lo hemos encontrado por ninguna parte.

—Ese de ahí es Mortimer —dijo otro de ellos.

—Sí, y el otro debe de ser el tal Fandam.

—Son ellos, y necesito que los distraigan un momento, mientras mi compañero y yo nos escurrimos tras la cortina junto a ellos. Necesitamos oír lo que traman.

—No se preocupe, milord, déjelo por nuestra cuenta.

—Solo una cosa: Fandam y Mortimer no deben moverse de donde están. Ustedes deben quedarse cerca por si nos descubren, ¿está bien?

—Sí, señor —respondieron los tres casi al unísono, ajenos al hecho de que una mujer —y no un hombre— les estaba dando órdenes.

Alex caminó con displicencia hacia Tobias que la esperaba con ansia. Al instante, escuchó cómo se entablaba una discusión entre dos de los guardaespaldas ubicados del lado opuesto al de ellos. Fandam y Mortimer levantaron la vista y escucharon la pelea de los hombres. Tobias, seguido por Alex, se deslizó lo más inadvertidamente posible tras de las cortinas. Allí se acomodaron. Pronto los hombres cesaron la discusión y los espías escucharon cómo Fandam y Mortimer retomaban su charla.

—Pasado mañana, entonces. Elige a tus hombres con más cuidado esta vez, Mortimer. —Oyeron que Fandam le decía con enojo en la voz—. No quiero más errores, hay mucho en juego.

—Usted nos prometió mucho dinero, y queremos verlo —le retrucó con tono desagradable Black.

—Lo verás cuando cumplas con tu parte del trato. Espero que hayas verificado la información que te dieron.

—Ya está: el Corpus Christi, pasado mañana a las ocho. Silas Malden está entre los pasajeros.

—¿Seguro?

—Nuestro informante lo oyó de boca del propio Rennings cuando hablaba con el policía que le proveerá escolta armada. Incluso pudimos saber cómo reconocerlo: tiene un peinado curioso con un mechón de otro color.

Fandam se estremeció. Su voz salió estrangulada por la emoción.

—Solo dos días y el manuscrito será mío. Black, haga este trabajo bien para mí y recibirá una buena recompensa.

—Eso estoy esperando. Solo una pregunta más: ¿qué quiere que hagamos con Rennings y sus hombres?

—¿Hacer? Nada en particular.

—¿Y el tal Silas Malden?

—Nada, hombre. Sacarle el manuscrito.

—¿Y qué si opone resistencia? Estoy seguro de que Rennings también se resistirá a que usted le robe su preciado libro.

Fandam dudó.

—No sé. Actúe cómo mejor le parezca, pero evite todo lo posible matar gente, aunque le cueste.

—Tiene gracia —dijo con sequedad Mortimer. Luego pareció cambiar de humor y le preguntó a Fandam con sorna—. Eh, jefe, ¿va a hacer uso de las instalaciones?

—Quizá.

—Yo estoy seguro de que lo haré, pero no tengo dinero encima, páseme algún billete como adelanto.

—¿Cómo adelanto? ¿Y si falla?

—No fallaré. Esta vez tengo conmigo mejor elemento que el de El nudo del marino: un par de asesinos a sueldo que le harían agua la boca, créame.

Alex y Tobias sintieron el ruido de papel y la risa divertida de Mortimer.

—Con esto puedo buscarme un par de chicas para pasarla bien toda la noche. Nos veremos pasado mañana, Fandam. Que se divierta.

Tobias esperó un momento, luego echó un vistazo por entre los bordes del cortinado. Vio a Fandam levantarse y dirigirse hacia la puerta detrás de Mortimer.

—Podemos salir.

Ambos se deslizaron con sigilo de detrás de las cortinas y se unieron a los guardaespaldas que los esperaban con su habitual gesto neutro.

—Creo que esto es todo por ahora —dijo Tobias.

—Eso parece. Busquemos a Baker y a Michael para poder salir de aquí —propuso Alex.

El grupo se encaminaba hacia la puerta de la sala cuando vieron que Mortimer volvía a entrar y miraba hacia el lugar donde había estado sentado como buscando algo. Cuando quitó la vista de allí, el hombre enfocó su mirada en los hombres que acompañaban a Alex y a Tobias. Se detuvo en seco. Escudriñó con detenimiento los rostros y entrecerró los ojos. Había reconocido a un par de ellos de la época en que trabajaban en Bow Street. Con movimientos de notable agilidad, giró y salió a paso ligero hacia el gentío que llenaba la sala de recepción. Cuando había llegado casi a la mitad del salón, se encontró cara a cara con Baker que venía de concluir la transacción por el muchacho. Echó un vistazo rápido hacia atrás; vio a los agentes caminar hacia él. Hizo una finta y salió hacia un costado. De allí a la puerta de salida no hubo más que unos pasos. Atravesó el umbral para desaparecer.

Los guardaespaldas, Baker, Michael, Alex y Tobias se reunieron cerca de la puerta dorada.

—Nos descubrió —dijo uno de los hombres.

—Sí, nos reconoció. Habrá que contar a nuestros compañeros de Bow Street que Mortimer volvió a las andadas.

—¿Van a seguirlo? —preguntó Alex interesada.

—No, milord; no fuimos contratados para eso. Creo que hemos terminado aquí; todo fue pagado —dijo Baker mientras empujaba por la espalda a Michael en dirección a Alex y le entregaba a ella un papel—. Podemos irnos, ¿no?

—¿Y Brighton? —preguntó inquieta Alex.

—La sacaremos a usted de aquí, la pondremos a seguro junto con el chico en un coche acompañada por el joven y uno de nosotros. El resto de mis compañeros y yo volveremos a buscarlo.

—Sí —concordó Tobias—, salgamos de aquí.

Mientras pasaba la puerta, Michael casi se echó encima de Alex y se agarró a su brazo como si su mano fuera una tenaza. Ella le sonrió. Se soltó del apretón pasándole un brazo alrededor del hombro.

—Ven. Retiramos los abrigos y nos vamos a casa.

—Casa —dijo el muchacho con la voz cargada de emoción—; suena muy bien.


CAPÍTULO 27



Después de colocarse los abrigos y los sombreros, después de que Alex le pusiera su capa a Michael para cubrirlo, el grupo salió a la calle. Uno de los guardaespaldas fue a buscar un coche. Se daba cuenta de que a esa hora y con toda esa gente circulando resultaría una tarea harto difícil. Volvió enseguida y les dijo que sería mejor si caminaban hacia donde hubiera menos congestión. Él se adelantaría para intentar por allí conseguir traslado. Todos los demás se pusieron en marcha y, cuando llegaron a la segunda calle, los guardaespaldas se irguieron alertas.

—¿Qué pasa? —preguntó Tobias.

—Nos vienen siguiendo.

Alex tomó a Michael de la mano y lo puso del lado de la pared. Tobias se puso a su lado. Al instante, los tres quedaron rodeados por los cuerpos robustos de los hombres. Un disparo sonó. Alex vio cómo uno de los guardaespaldas caía. Los otros gritaron su nombre: «Mulligan». Desenfundaron sus armas y escudriñaron la calle para ver de dónde procedía el disparo. Tobias sacó su arma y la preparó.

—Allá, podemos cubrirnos allá. —Oyó que Michael les decía en voz baja mientras señalaba un par de edificios más adelante—. Es una casa abandonada.

Levantaron al hombre herido que pareció recuperarse con rapidez: había quedado más aturdido que lastimado. Se dirigieron hacia el lugar que Michael les había mostrado. Antes de llegar, comenzó la andanada de disparos. En cuestión de instantes, otros dos hombres habían sido heridos, pero no derribados. Alex los ayudó a acomodarse cuando alcanzaron el refugio del edificio abandonado.

—Tenemos que salir e ir por ayuda —dijo Baker—. Mulligan, Artie, Ben y tú esperen aquí, mientras Todd y yo salimos.

A duras penas esquivaron las balas y se perdieron en la noche. Se produjo un silencio extraño. Tobias y Alex oyeron pasos sigilosos que se acercaban.

—Vienen para acá —dijo Mulligan—. Artie, Ben, prepárense para disparar. Ben, ¡Ben!

—Está desmayado —dijo Michael con miedo en la voz.

—¿Artie?

—Parece que también —dijo Tobias después de un rato de silencio.

—Demonios, deberemos arreglarnos nosotros. Usted, milord, tome el arma de Ben. Usted, joven, veo que tiene la suya. Quizás el muchachito deba tener algo con qué defenderse.

Alex sacó su pistola y se la entregó. Le explicó cómo usarla y lo de la distancia. Ella se inclinó sobre Ben y tomó el arma —una Augsburg 1775— que sostenía flojamente en su mano inerte; después hizo lo mismo sobre Artie y le dio esa pistola a Mulligan.

—Todos en la oscuridad y en silencio —ordenó en voz baja el hombre desde el suelo.

Entre las sombras, el silencio era ominoso. Alex sentía correr unas gotas de transpiración por su frente. Veía los movimientos nerviosos de Tobias y de Michael. El único aparentemente tranquilo era Mulligan. Un ruido apenas audible se escuchó en la entrada del edificio donde se ocultaban. Los nervios de todos estaban tan tensos que parecían cuerdas a punto de romperse. Un fogonazo y un quejido dieron comienzo a los siguientes minutos de caos y disparos.

Alex no tenía idea de a dónde apuntar por lo que se quedó quieta, a la espera. Se hizo nuevamente el silencio. Solo pudo distinguir pasos que se retiraban del edificio y otros que los seguían. Luego, sonidos de pelea le advirtieron que era hora de ponerse en pie. Avanzó a tientas apoyando su mano en la pared en dirección a la salida. Oyó la voz estrangulada de Tobias en el exterior. Sin pensarlo dos veces, salió a la calle.

—¡Espere, milord! —dijo por lo bajo Mulligan junto con una maldición.

Como en una ensoñación, Alex tuvo una imagen breve de Tobias luchando contra un hombre que lo tenía agarrado por el cuello y se lo apretaba; de Baker peleando a puñetazos con otro; y de Todd, el otro guardaespaldas, tirado en el suelo junto a un charco, cernido sobre él había un hombre con un cuchillo. No dudó; con extraña ajenidad, apuntó serenamente primero hacia el hombre del cuchillo y disparó. El maleante levantó una mirada incrédula cuando sintió el impacto y cayó junto al que ya estaba derribado. En un solo movimiento fluido, Alex giró hacia donde estaba Tobias, amartilló nuevamente el arma y apuntó hacia el hombre que lo estaba atacando. Afianzó su posición. Disparó. Otro quejido, otro hombre que caía, y Tobias que se arrastraba alejándose del cuerpo. Conmocionada de pronto, Alex soltó el arma. Vio a Baker que noqueaba a su atacante. Sintió que salía de un trance. Respiró profundamente.

—Debemos escapar rápido de aquí —señaló Baker mientras se restañaba la sangre que manaba de un corte en la ceja izquierda—. Joven, ¿está usted bien?

Tobias se había acercado y asentía rígido mientras se acariciaba la garganta con la mano.

—Creo que sí —apenas pudo decir.

—¿Podrá conseguir un coche?

—Sí.

Mientras Tobias iba rengueando por el coche, Baker entró al edificio gritándole a su compañero que era él. Alex se quedó sola en la calle. Miró los cuerpos caídos de los hombres; oía los quejidos: estaban heridos pero vivos. Como un ramalazo repentino, una sensación de aprensión la invadió; no estaba sola, alguien detrás de ella la acechaba. Casi podía sentir el sonido de su respiración.

—¡Señor Baker! —apenas pudo gritar y empezar a correr una fracción de segundo antes de que una mano intentase agarrarla por el hombro. Escuchó los pasos de su perseguidor detrás de ella y, aterrada, solo atinó a seguir corriendo ciegamente. Metros más adelante vio que su camino terminaba allí, en un callejón sin salida. Giró para ponerse de frente a su atacante. No tenía arma. Solo esperaba que su perseguidor tampoco. Intentaría pelear como fuera por su vida antes de entregarla.

El hombre la alcanzó y se le acercó rápido con una pistola en la mano. Adiós a su esperanza de luchar, se dijo cuando vio brillar el arma a la escasa luz de los faroles. Su atacante la echó una mirada fría al aproximarse y la sujetó de la chaqueta. Alex miraba al hombre fijamente, pero sin reacción. Parecía estar asistiendo a la representación de su propia muerte viéndola desde lejos. Él le puso el cañón de la pistola en la sien, acomodó el dedo en el gatillo como disfrutando del momento, pero no pudo continuar. Una bala certera le entró por la nuca. Solo pudo caer de rodillas arrastrando con él a Alex a la que todavía sujetaba por las solapas de la chaqueta. Quedó arrodillada junto al hombre muerto, escudriñando las sombras de donde había venido el tiro. Entonces lo vio. No sabía si era su mente que lo imaginaba o si él estaba realmente allí.

Brighton se arrojó hacia adelante, con el arma humeante en su mano. Se acercó al hombre y verificó que estuviera fuera de combate. Luego miró a Alex. Vio la mano que la sujetaba. Tuvo que quitar dedo por dedo la fuerte sujeción con que el hombre la tenía agarrada, pero, cuando terminó, sintió que todo estaba bien: ella vivía. Se levantó y la ayudó a ponerse de pie. La sujetó firmemente por los hombros. El cuerpo laxo de milady apoyado contra su costado, fundidos. Sin una palabra o un gesto, volvieron caminado hacia donde estaban los demás.







* * *



Pasó otra media hora antes de que consiguieran los coches, metieran a los guardaespaldas heridos en uno de ellos para que Baker los llevara a ver un médico. En otro vehículo iban Alex, con Brighton a su lado, y Tobias y Michael ubicados frente a ellos.

El grupo parecía estar en un estado lamentable. Tobias estaba como desmayado en el asiento. Se acariciaba la garganta con cuidado una y otra vez; soltaba un juramento en voz ronca cuando recordaba lo cerca que había estado de ser estrangulado por ese criminal. Michael era la imagen viva del miedo. Alex estaba segura de que debía pensar que era mejor su vida anterior que la que iba a tener de ahora en más. Pobre chico, no ganaba para desgracias. En cuanto a Brighton, lucía cansado a morir, extrañamente desmadejado sobre el asiento, como Tobias, con su vista fija en el muchacho desconocido sentado frente a él.

Solo Alex seguía tan tensa que se erguía en el asiento; sentía la excitación correr por sus venas y su corazón bombear a ritmo desenfrenado. La experiencia de esa noche había sido terrible. Se forzó en concentrarse un poco en los demás.

—Tobias, ¿te encuentras bien?

—Sí, mejor ahora que sé que sigo vivo.

—Te prometo que no habrá más de estas situaciones para ti —le dijo con mirada culpable.

—¿Qué? ¿Acaso cree que una cosita como esta va a acabar conmigo? Usted lo sabe bien: lo que no me mata, me hace más fuerte. —Terminó sin voz, pero con un gesto firme y decidido. Alex no pudo menos que sonreír.

—¿Y tú, Michael? ¿Cómo te sientes? Sé que fue una experiencia muy difícil. Voy a buscarte un lugar donde puedas vivir tranquilo.

—¿Lejos de usted, milord? —preguntó con un dejo de angustia en la voz—. No, por favor, quiero quedarme con usted y complacerlo en lo que me pida. Dígame lo que quiera de mí y lo haré.

La extraña nota de naciente devoción en la voz del chico sacudió a Alex. Una idea comenzó a crecer en su mente.

—Michael, ¿cuántos años tienes?

—Quince, milord —respondió en un susurro.

—¿De verdad? Tú no me mentirías en nada, ¿no?

Después de tragar saliva con dificultad, Michael cambió su respuesta.

—Once. —Apenas se lo escuchó decir.

—¡Por Dios! —exclamó Alex sin cuidarse por el tono agudo de su voz—. ¡¿Once?!

Tobias también se había sobresaltado por la respuesta. Con la cabeza gacha, Michael asintió.

—¿Podrías decirme de qué se trata todo esto? —preguntó Brighton tan neutramente como pudo para ocultar su enojo. Ella había sufrido un shock y aún no había salido de él; no quería que tuviera una crisis ahí mismo.

—Michael trabajaba en El templo de Afrodita. Lo sacamos de allí legalmente —se apresuró a explicarle a John cuando vio la ceja de él elevarse.

—Bien, cuando estemos más tranquilos, me darás más detalles. Ahora, ¿cómo te sientes tú?

Ella no respondió. Su pulso volvía lentamente a la normalidad; comenzaba a sentir la fatiga golpear todo su cuerpo.

—John, ¿dónde estuviste todo este tiempo?

—Hubo un inconveniente que debí solucionar y que me tomó más tiempo del que pensé. Apenas si pude llegar a último momento.

—A tiempo.

—Sí.

Se callaron los dos y se miraron. Sin importarle los testigos, Brighton extendió un brazo, y Alex se refugió contra su pecho sintiendo como el brazo la rodeaba con fuerza. Viajaron así hasta llegar a la casa ante la mirada atenta de Michael.


CAPÍTULO 28



Denham Hall estaba en el mayor de los silencios. Cuando los cuatro llegaron a la mansión, solo los esperaba Lucy con su carita ansiosa. Eran las dos de la mañana y habían pasado cuatro horas desde que los había visto partir. Estaba segura de que algo malo había sucedido.

Ese pensamiento fue confirmado al ver las caras del señor Brighton, lady Denham, de Tobias, incluso en la del muchacho que iba de la mano de milady envuelto en una capa que le quedaba grande.

Les abrió la puerta y la cerró detrás de ellos. Les iluminó el camino hacia la biblioteca, donde los estaba esperando el fuego encendido y la luz prendida para ver con claridad. Hasta había preparado algo de comer. Los dejó allí, sentados en fatigado mutismo. Fue corriendo a la cocina a buscar el té y una taza más para el chico.

Cuando volvió a la biblioteca, todos estaban como los había dejado: parecían figuras de cera, pensó Lucy. Sirvió el té a cada uno. Recién entonces parecieron adquirir vida; el señor Brighton alcanzó una taza con leche a lady Denham; Tobias tomó la suya y la del chico; los vio beber la infusión caliente de a sorbitos, con aparente calma, durante un tiempo que le pareció interminable.

—Por favor, ¿es que nadie va a decirme qué pasó? —les espetó impaciente por saber qué había sucedido—. Estuve muerta de miedo hasta que los oí llegar. Parece que algo malo hubiera acontecido. ¿Qué fue? ¿Qué ocurrió?

—Cálmate, Lucy. No fue tan malo —le dijo roncamente Tobias ocultándole lo que les había pasado cerca del burdel—. Conseguimos la información que buscábamos. Además, todos volvimos sanos y salvos.

—¿Consiguieron la información? —preguntó Brighton.

—Sí, pasado mañana llega el Corpus Christi con Silas Malden, el hombre de Rennings que trae el manuscrito. Arribarán a las ocho —explicó aún con la voz dañada Tobias.

—¿De la mañana o de la noche? —inquirió Brighton mientras bebía un trago de té.

Alex y Tobias se miraron consternados.

—Ups —dijeron a coro.

—Lo averiguaremos fácilmente —afirmó tranquilizador Brighton—. Ya hemos descubierto cosas con nuestras investigaciones que ni nos hubiéramos imaginado capaces de conseguir.

Alex asintió y lo miró con cariño. Luego se puso seria para hablarle a todos.

—Mañana tendremos que verificar la información, además de a qué sección del puerto llega el barco. Creo que ya es momento de analizar qué vamos a hacer con esta información. ¿Avisarle a Rennings que Fandam sabe todo y lo espera con Mortimer y sus dos asesinos a sueldo? ¿Comunicarle a la embajada lo que sabemos? ¿Tal vez a la policía? ¿Olvidarnos de todo y alejarnos del peligro? Hoy hemos tenido una muestra muy realista de lo que nos puede suceder. Ninguno de nosotros es un profesional, somos aficionados sin preparación. Insistir en actuar como agentes entrenados acabará con alguno de nosotros. Ese Mortimer es un salvaje.

Todos asintieron.

—¿Fue tan malo como suena? —preguntó asustada Lucy.

—Yo te contaré luego. ¿Me necesitan para algo más? —inquirió Tobias.

Brighton y Alex negaron cansadamente con la cabeza.

—Te ganaste tu descanso, Tobias. Gracias por todo. Bebe algo caliente con miel para tu garganta —le sugirió en forma maternal Alex.

Tobias se puso de pie. Iba a retirarse cuando en un impulso se giró, fue hacia Alex y agachándose a su lado, la abrazó.

—Gracias por salvarme la vida.

Alex estaba inmóvil por la confusión.

—¿Yo?

—Usted salvó al guardaespaldas de que le cortaran el cuello y luego a mí, cuando el hombre me estaba ahorcando. Su disparo lo detuvo. Usted es increíble.

Después de decir esto, Tobias se separó algo avergonzado por su actitud.

—Discúlpeme por el atrevimiento.

Alex se puso de pie, él se paró. Esa vez, ella lo abrazó.

—No recuerdo mucho de lo sucedido, pero, si lo hice, me siento feliz. Por nada del mundo querría perder a ninguno de ustedes —dijo y sintió de nuevo que Tobias ponía los brazos alrededor de sus hombros. Los dos estuvieron abrazados unos segundos más. Luego se separaron.

—Milady, ¿la ayudo con su ropa? —preguntó Lucy secándose una lágrima provocada por la escena anterior.

—Por lo menos con la cara, Lucy. Trae tu líquido y mi crema, por favor. Tú, Tobias, ¿no te ibas a dormir?

—Esperaré a Lucy, si no le importa.

—No hay problema.







* * *



Alex se sentó junto a Brighton. Conversaron quedo entre ellos mientras esperaban a Lucy.

—Tu tía ya está en la casa. Volvió esta noche.

—¿Sí? ¿Qué le pasó?

—Ella te lo contará todo mañana, supongo.

—Y tú me dirás lo tuyo también, ¿no?

Brighton evitó responder; para distraerla, tosió suavemente y, con la cabeza, apuntó hacia el chico que seguía todo lo que sucedía con un gesto de confusión permanente en la cara.

Alex se volvió hacia él.

—Ah, Michael, perdona, me había olvidado de ti. Debes de estar cansado; es hora de que te acuestes.

Con la cabeza gacha y un hilo de voz, el chico hizo la pregunta que sentía que debía hacer.

—¿Dormiré con usted, milord?

—¿Contigo? —preguntó azorado Brighton.

Tobias tosió para aclararse la garganta. Comenzó a dedicar un extraño y concienzudo análisis a la alfombra Aubusson de la biblioteca.

—No, Michael; aquí tú no debes dormir con nadie, tendrás tu propia cama —le explicó Alex avergonzada mientras dirigía miradas de reojo a Brighton.

—¿Milord no me desea? —inquirió preocupado.

Brighton se enderezó de golpe en el asiento con los ojos desorbitados.

—¿Cómo? —No podía ocultar el asombro y la confusión que las palabras del chico le habían producido—. A ver, muchacho, ¿por qué crees que milord dormiría contigo y te desearía?

—Porque él me compró —le respondió con inocente sencillez.

La mandíbula de Brighton se abrió más allá de lo normal. Tobias se deslizó en el asiento y se tapó los ojos con una mano. Alex se acercó. Con la punta de dos dedos temblorosos llevó la mandíbula del hombre hacia su posición habitual. Lo acarició con ligereza en los labios. Se inclinó a darle un beso leve en la mejilla, haciéndole cosquillas con las patillas.

—Prometo explicarte todo —le dijo al oído.

—Más vale, estoy confundido —le susurró mientras movía la nariz como respuesta a las cosquillas que le había producido el roce del postizo de Alex.

Michael vio el gesto de cariño entre los dos hombres y abrió los ojos.

—Ah, ya entiendo: milord quiere al señor Brighton.

El mayordomo saltó sobre sus pies y le dirigió una mirada de pánico. Alex hundió la cabeza entre sus manos con un gemido. Tobias tenía la cabeza casi en las rodillas. Luego de adoptar con evidente dificultad una actitud de serenidad, Brighton se dirigió al chico.

—Michael, si vas a vivir aquí, hay algo que debes aprender.

—Sí, señor.

—Nada, absolutamente nada de lo que has visto y oído hoy se lo contarás a nadie. ¿Me entiendes?

El chico asintió sin comprender demasiado. En ese momento, Lucy entró con el líquido para remover postizos y fue a sentarse junto a Alex. Le quitó las manos de la cara; levantó su rostro por la barbilla hacia la luz de las lámparas. Eficientemente, aplicó el líquido en las patillas, esperó un momento y luego comenzó a retirar con mano segura los postizos que se despegaron sin problemas. Después le colocó la crema con movimientos circulares hasta que se absorbió.

El rostro de Michael expresaba los más variados grados de confusión. Finalmente exclamó:

—¡Usted es una mujer!

Alex sonrió débilmente y asintió.

—Debí darme cuenta, usted es tan dulce y suave como lo era mi madre. Su voz se parece a la de ella. Ahora entiendo porque me gustaba tanto.

Se hizo el silencio en la biblioteca ante el discurso lleno de ingenuidad de Michael. Todos sintieron la tristeza profunda en las palabras del chico.

—¿Ahora comprendes por qué no debes decir nunca a nadie lo que viste hoy? —le preguntó serio Brighton.

—Sí, señor —afirmó seguro.

—Deja, entonces, que te presente: la dama que te trajo con ella es lady Denham. Hoy estaba en una misión secreta, por eso el disfraz. El joven que ves allí es Tobias Quick, trabaja aquí como lacayo junto a Lucy, que es doncella, y junto a mí, que soy el mayordomo.

Ahora era el muchachito el que tenía la boca abierta en muda sorpresa ante el variopinto grupo que tenía delante.

—¿Cuál es tu nombre completo?

—Michael Ian McAlden, señor.

—Ah, un buen nombre escocés. ¿No tienes familia, Michael?

—Soy huérfano desde que murió mi madre hace dos años, señor. Fui a parar al asilo, pero me escapé porque allí no iba a sobrevivir al hambre y a los golpes de los celadores y compañeros. Un hombre de El templo de Afrodita me encontró en la calle. Me llevó con él: me dio casa y comida a cambio de trabajo, me enseñó lo que tenía que hacer y decir. Comencé como mozo. Hace dos meses me cambiaron al salón para atender a los caballeros o a las damas que me requirieran. Me dijeron que era alto para mi edad —terminó la oración final de su relato, hilvanado dificultosamente, en un susurro.

Ante las palabras sencillas y despojadas del chico explicando su miserable vida en su corta existencia de once años, todos se miraron entre sí y se sintieron mal como una sola persona.

—Michael, ya no te preocupes más. A partir de ahora eres parte de mi familia y yo te cuidaré, ¿te parece bien? —lo tranquilizó Alex al tiempo que le dirigía una mirada plena de cariño.

El chico asintió con vigor. Tobias se levantó del sillón, se le acercó y se puso frente a él.

—Todo lo que tienes que hacer ahora para ser definitivamente un miembro de nuestro grupo es hacer el juramento.

—¿Juramento? —preguntó Brighton en voz baja, con el ceño fruncido. Alex le dio un codazo suave y le hizo gesto de guardar silencio.

—Sí, señor Quick —dijo Michael con mirada seria y de profunda concentración.

—Bien. —Con una sonrisa para sí mismo, Tobias levantó la mano derecha y le hizo un gesto con la cabeza para que el chico lo imitara—. Michael Ian McAlden, ¿juras solemnemente guardar silencio sobre las acciones e identidades secretas de los miembros del grupo de Denham Hall? ¿Juras no revelar a nadie fuera de este grupo las actividades que llevamos a cabo? ¿Juras guardar nuestro secreto con tu vida?

—¡Sí, juro! —respondió con emoción contenida y absoluta seriedad el chico, que había sentido como crecía un fuego en su interior a medida que Tobias le hacía las preguntas del juramento.

—Bienvenido al grupo, Michael —le dijo Alex al tiempo que ella y Lucy lo abrazaban, y Tobias le estrechaba la mano firmemente. Los ojos del chico brillaban de excitación y una media sonrisa se había abierto paso en la seriedad triste del rostro infantil. Después de recibir los saludos, Michael fue directamente hacia Brighton, lo miró y extendió su mano como forma de reconocer su posición de hombre a cargo.

Con un suspiró resignado, el circunspecto John Brighton de los Brighton de Moorehead le estrechó la mano. Michael lo oyó decir por lo bajo.

—Sí, bienvenido a esta casa de locos, Michael.


CAPÍTULO 29



Después de dejar a Michael acostado en el cuarto azul de la planta principal, Alex fue a su habitación y se quitó la ropa. Le había dicho a Lucy que se fuera a dormir. Brighton se había quedado recogiendo todo en la biblioteca para llevarlo a la cocina. Mientras se desvestía, pensaba en la serie de eventos que habían sucedido esa noche en no más de tres o cuatro horas. Había obtenido la información que buscaban, había conocido un burdel y había salido medianamente indemne de ese lugar, había rescatado a Michael, según Tobias ella había disparado a dos hombres y había sido salvada de la muerte por John. Nada mal para una mujer que había pasado toda su vida leyendo y estudiando en la callada protección de su lujosa casa en la campiña.

La verdad era que desde que se había convertido en lady Denham, su vida ya no era la misma. Hasta había encontrado al hombre de sus sueños. Mucho para haber pasado en unos pocos meses.

Mientras se quitaba el lazo y la camisa, se acordó de que John le había comentado que su tía estaba de vuelta. Más allá del difícil temperamento de la mujer, Alex la quería. Ella había sido la única que se había quedado a su lado y que la había protegido durante los meses de su cambio de vida. Al día siguiente hablaría con ella y averiguaría qué había pasado en esos dos días de ausencia; presentía algo y necesitaba aclarar las cosas.

Después de sacarse hasta la última pieza de ropa, Alex sintió la inexplicable necesidad de mirarse en el espejo de cuerpo entero de su habitación. Tomó una lámpara y atravesó con pasos pesados, lentos, la estancia. De pie frente al espejo, perdida en una nebulosa, observó, como si viera a una extraña, que, con todos los trajines de esos días, había adelgazado bastante, aunque aún conservaba sus curvas pronunciadas. Siguió las formas del cuerpo de esa mujer reflejada con una mirada vacía, despojada, ajena. Una breve oscilación de la luz de la lámpara que sostenía —quizás por una corriente de aire— le provocó una visión de luz y sombra: por un instante sus ojos se enfocaron y realmente se vio a sí misma interiormente desnuda en su reflejo: débil y frágil, insegura, consciente de su mortalidad inminente. Esa imagen repentina le produjo una peculiar sensación en la boca del estómago: indefensión, miedo, impotencia, dolor. La sucesión de emociones la golpeó de pronto una tras otra. Sintió la imperiosa necesidad de sentirse viva de nuevo, de buscar a John, de abrazarlo, de que él la abrazara y le dijera que todo iba a estar bien, que su corazón aún latía.

A los tropezones se acercó a su cama. Se colocó con inusual torpeza el camisón y la bata, se calzó descuidadamente las zapatillas de noche y salió trastabillando de su habitación en peligrosa carrera escalera abajo hacia el área de los sirvientes. Sin ningún cuidado, como perseguida por algo intangible a su espalda que en cualquier momento podría atraparla, cruzó rauda el comedor, la cocina, el pasillo, ascendió cayéndose en algunos escalones y alcanzó el corredor al que daban las habitaciones. Llegó finalmente jadeante y aterrorizada a la puerta del cuarto de John. Miró en pánico hacia atrás sin ver nada, imaginando formas y movimientos en la oscuridad. Tanteó la manija de la puerta resbalándosele dos o tres veces hasta que pudo abrirla. Entró en un estado de absoluta conmoción en la antesala. Se apoyó contra la puerta cerrada para recuperar la respiración, pero la sensación de ser acosada continuaba. John había debido de oír el ruido de su puerta porque apareció en ese mismo momento en la separación entre el dormitorio y el escritorio. Llevaba puesto pantalones nada más, el cabello húmedo y una toalla sobre los hombros indicaba que acababa de lavarse. Cuando la vio, agitada, apoyándose contra la puerta, los ojos dilatados en una mirada vacua y asustada, se acercó muy lentamente a ella preocupado por no quebrarla con una palabra de más.

—¿Alex?

Un leve movimiento de hombros fue toda la respuesta que detectó. Insistió con voz tranquila y suave sin avanzar hacia ella.

—¿Alex?

El silencio y los ojos redondos en los que comenzaban a brillar las primeras lágrimas le indicaron lo que sucedía. Acababa de salir del estado de conmoción: empezaba a sentir el golpe de su cercanía con la muerte.

—Ven, Alex, ven conmigo —le dijo con gentileza, tomándola de la mano; él mismo aún conmocionado por su propia experiencia de haber matado a un hombre.

Con dificultad, ella parecía volver a la realidad. Las lágrimas caían continuas y silenciosas por las mejillas. Brighton le acarició la mano que le sostenía y el movimiento pareció calmarla. Alex inspiró de golpe una bocanada de aire como si estuviera ahogándose. Con un gemido de profundo dolor se dejó caer de rodillas en el piso seguida por Brighton que la sostuvo en brazos y la acunó con ternura. Comenzó a llorar histéricamente con jadeos ahogados que el hombre intentaba calmar con un masaje circular suave en el pecho, cerca de la garganta, como si fuera una niña.

Al cabo de un largo rato, que pasaron en la misma posición, el llanto tornó a ser un sollozo y, más tarde, se transformó en aspiraciones entrecortadas y suspiros para luego agotarse en un silencio profundo. Continuaron simplemente tomados de la mano, su cabeza apoyada en el hombro de él.

—Estoy cansada; me siento mal, John, ¿te molesta si me quedo esta noche aquí? —pudo por fin decir ella con una vocecita temblorosa que no parecía la suya.

Brighton la tomó por los hombros, la levantó del piso, la sostuvo con toda la firmeza que pudo reunir y la guio hacia su cama. Le quitó la bata delicadamente, le abrió las sábanas, la ayudó a entrar, a acomodarse. La cubrió y le dio un beso cansado en la frente.

—Descansa, Alex. Mañana te sentirás mejor.

—¿Qué haces? No te irás, ¿no? —le preguntó asustada extendiendo los brazos hacia él.

—La cama es pequeña para los dos —trató de explicarle.

—No, por favor, no te vayas; ven, nos acomodaremos.

Con un suspiro, Brighton se quitó la ropa y la dejó extendida en el respaldo de una silla. Se colocó la camisa de dormir y, luego, fue hacia ella. Entró como pudo en la cama. Ambos se acomodaron de costado. Se abrazaron entrelazando piernas y brazos. Brighton se dio cuenta en ese mismo instante de que también necesitaba sentir el calor de Alex en él: había matado a un hombre por salvarla. Había sido la primera vez en su tranquila existencia. Se sentía mal. Al mismo tiempo sabía que no había habido otra opción, que nunca la habría: él haría siempre lo necesario para que Alex estuviera a salvo.







* * *



El miércoles amaneció nublado y con promesa de lluvia. Hacía poco más de una hora que Brighton había despertado a Alex y la había acompañado hasta su habitación, para dejarla acostada y adormilada en su cama. Acababan de sonar las seis y media en el reloj del hall, y él ya estaba vestido y preparado —aunque muerto de sueño— para enfrentar el día. Debían analizar los próximos pasos respecto de la información que habían obtenido en El templo de Afrodita. Probablemente, él tendría que responder las preguntas de la policía sobre el hombre al que había dado muerte. Esperaba que Alex no quedara involucrada en el sórdido suceso; tendría que hablar primero con los guardaespaldas para elaborar una estrategia común de respuesta que la protegiera. Y todavía quedaba por verificar la llegada del barco.

¿Bajaría Alex a desayunar? Lo más probable era que tuviera que prepararle una bandeja para que se la llevara la señora Cooper. Quizá lo mejor fuera que la viera un médico, todavía estaba saliendo de la conmoción de la noche anterior: su mente y su cuerpo necesitaban reposo. En vista de lo sucedido a la señora Tottendam, también habría una bandeja para su cuarto. Estimaba que la pobre mujer estaría muy avergonzada para mirarlo a la cara después de lo acontecido. Le avisaría eso también a la señora Cooper.

Con paso tranquilo se encaminó hacia la cocina. Una vez allí, encendió el fuego, puso el agua a hervir, buscó el pan para cortarlo, colocó el dulce y la manteca en sus respectivos envases. Dejó todo sobre la mesa. Luego, se dirigió al comedor para seleccionar el mantel que dejaría colocado en el extremo de la mesa como forma de prevenir cualquier cambio de planes. Por último, colocó una servilleta del juego poniendo otra a un lado junto con la vajilla y los cubiertos necesarios. Volvió a la cocina. Se acercó a la cocina para tostar el pan. Estaba tan sumergido en sus pensamientos mientras lo hacía que no oyó abrirse la puerta.

—¿Brighton?

—¡Milady! Disculpe, no la oí entrar —se sobresaltó el mayordomo.

—¿Está ya el desayuno? Tenemos mucho que hacer hoy.

—Supuse que lo tomaría en su habitación. Creo que debería descansar el día de hoy —comentó con una mirada de inquietud en los ojos.

—Gracias por su preocupación, Brighton, pero mejor sigo adelante. Debemos resolver algunos temas —le dijo al tiempo que se daba vuelta para ir al comedor.

—Buenos días, milady —la saludó la señora Cooper que entraba en ese momento por la puerta de la cocina.

—Señora Cooper, buenos días. —Se detuvo y giró la cabeza para saludar a la mujer—. Parece que tendremos lluvia, la veo bien pertrechada.

—No lo dude, milady: ninguna tormenta me atrapará desprevenida —le respondió con una sonrisa amplia mientras se iba quitando las galochas, la capa y el sombrero. Dejó el paraguas y el resto en el armario junto a la despensa.

—Le llevaré su desayuno enseguida, lady Denham —le dijo Brighton.

—Si milady gusta, tendrá escones recién hechos para acompañar su té.

—Hm, suena delicioso, señora Cooper. ¿Ya están hechos? Siento el aroma, pero no los veo. La cocina luce tan ordenada y limpia que parece solo mi imaginación.

—Los hice en casa, milady. Los ancianos como yo solemos tener dificultades para dormir. Me levanto siempre muy temprano, así que aprovecho el tiempo para hacer cosas útiles —le dijo con una sonrisa débil—. Se los daré al señor Brighton para que se los lleve en cuanto los acomode en la pequeña fuente de plata.

Alex asintió con gesto agradecido. Se dio vuelta y entró en el comedor, recorrió un costado de la mesa a paso lento mientras volvía mentalmente a su charla de hacía unos momentos con John. No podía dejarse vencer por lo de sucedido. Tenía muchas responsabilidades y gente que dependía de ella: estaba el asunto del manuscrito, Michael, su Tía, Tobias y Lucy, sus propiedades e inversiones y, por sobre todo, la relación con John a la que deberían darle alguna forma en el futuro si decidían continuar lo que habían empezado. Mucho por hacer, mucho por vivir, mucho por aprender. No, no podía dejarse vencer.

Se sentó en silencio en la cabecera dándole vueltas a algunas ideas. Esperó a que la sirvieran. Al instante, llegó Brighton que colocó en la mesa todo lo que traía en la bandeja. Salió y volvió con el Times que dejó junto a ella. Entonces observó que Alex no se había movido. Comenzó a servirle el té y la leche mientras le echaba miradas preocupadas de reojo.

—¿Sabe, Brighton? —le preguntó distraídamente y continuó tratándolo con formalidad como habían acordado—: Cuando Tobias mencionó ayer que yo había disparado a dos hombres ni siquiera lo recordaba, ¿no es extraño no tener memoria de haber apuntado a un hombre y haberle disparado?

—Es parte de la conmoción que sufrió, milady; no se preocupe. Todo volverá a su mente a su debido tiempo —le dijo para tranquilizarla.

—Sí, incluso lo que no quiero recordar —señaló con la voz estrangulada por el recuerdo—. Como el ruido de la bala que entraba por el cuello del hombre que quería matarme y que cayó llevándome con él.

Brighton se le acercó. Colocó por una fracción de segundo su mano fuerte y firme, esa misma mano que la había salvado, la misma mano que la acariciaba cuando hacían el amor, sobre la que ella tenía apoyada en la mesa. Enseguida la retiró.

—Lo peculiar de todo esto es que estuve revisando la ropa que llevaba y no encontré ni una salpicadura de sangre. Quién lo creería, rodeada de heridos y muertos, y ni una gota de sangre me tocó.

—Quizá, milady debería dejar de pensar en eso por el momento y concentrarse en los asuntos que me mencionó —le aconsejó tratando de disipar los pensamientos angustiosos que invadían a Alex.

—Sí, como siempre, tiene razón, Brighton —aceptó. Permitió que una débil sonrisa apareciera en su boca—. Bien, entonces, ¿podría, por favor, preguntarle a Tobias si tiene algo de su ropa de niño que le pueda quedar a Michael, luego ir al cuarto azul y ver si ya está despierto? Cuando pasé hace un rato aún dormía, pero me gustaría que bajara a desayunar. Quiero que vuelva a tener todo lo que una familia implica, que olvide las sucias experiencias que debió vivir.

—Por supuesto, milady. Espero que recuerde que estoy muy interesado en conocer la historia del joven. Prometió que me la contaría —le dijo con una ceja levemente arqueada y las comisuras de sus labios un poco hacia arriba—. Eso sí, si no forma parte de algún juramento secreto.

Alex se rio sorprendida, y vio a Brighton brindarle una sonrisa luminosa.

—Gracias, John —dijo en voz muy baja—, no sé qué haría sin ti.

—Yo tampoco —le susurró, suave, en respuesta al pasar a su lado.

—Ah, espera, por favor, necesitaría que Tobias contacte al señor Baker y que le pida que nos vea en algún momento en el transcurso de la mañana. Tengo que hablar con él hoy sin falta.

El mayordomo asintió. Dejó el comedor rumbo al cuarto de Tobias seguido por la mirada de Alex. Ella ya se sentía mejor: dio cuenta de parte de su desayuno mientras leía el periódico. Hizo una rápida lectura general y dejó para el final las noticias policiales y la información marítima. Leyó con mucho cuidado, pero nada se decía sobre el tiroteo cerca de El templo de Afrodita, aunque sí había información sobre los barcos que llegaban ese día y los siguientes. El Corpus Christi llegaría a puerto al día siguiente a las 8 de la noche.

El ruido de unos pasos ligeros interrumpió la lectura de Alex. Pronto vio del otro lado de las puertas acristaladas que daban al salón de baile, la figura esbelta y frágil de Michael que parecía titubear sobre qué dirección tomar. El mayordomo apareció desde la cocina llevando una camisa, un pantalón y algo más que Alex no logró identificar, doblados sobre su brazo derecho.

—Brighton, creo que el nuevo miembro de nuestra logia secreta está algo perdido, ¿podría ayudarlo?

El hombre miró en la dirección que le indicaba Alex y se encaminó hacia la puerta. Abrió y vio que Michael retrocedía asustado. Asomó la cabeza por la puerta para decirle algo al chico. Alex pudo oír apenas como los varones intercambiaban palabras en voz baja. Vio que Brighton terminaba saliendo del comedor de espaldas al salón de baile y recepción, mirando a Alex con gesto divertido antes de cerrar la hoja de la puerta de cristal enmarcado en caoba. Al cabo de unos minutos, volvía a entrar seguido del chico vestido con la ropa de Tobias, aunque descalzo. Con algunos ajustes le quedaría mejor, pensó Alex, pero estaba más que aceptable. Tendrían que ir a hacer compras en algún momento del día, y los zapatos encabezaban la lista.

—Ven, Michael, siéntate aquí —le dijo y le sonrió cuando le mostró la silla a su lado. El chico avanzó tímido, sobrecogido por la magnificencia que lo rodeaba. Se sentó torpemente en la gran silla. Se quedó inmóvil, temeroso de hacer algo equivocado o de tan siquiera rozar el fino mantel de lino bordado que cubría un extremo de la mesa.

—Brighton, por favor, llame a la señora Cooper.

El hombre salió llevando una colcha del cuarto azul doblada sobre su brazo, tela que minutos antes había servido de toga improvisada al chico puesto que su faldita y sus sandalias habían desaparecido misteriosamente.

La mujer llegó al instante.

—¿Milady?

—Señora Cooper, este joven es Michael McAlden, nuevo integrante de la familia. Agradecería que se ocupara personalmente de sus comidas y sus baños.

—¿Baños? —reaccionó Michael de inmediato ante la nefasta palabra.

—Sí, joven Michael, el baño aquí es tan obligatorio y diario como el estudio, los buenos modales y las comidas —le respondió con fingida severidad la mujer mayor—. Le traeré enseguida su desayuno, joven. Con su permiso, milady.

—Gracias. ¿Has dormido bien?

—Como un tronco. La cama era muy blanda y cómoda.

—Me alegro. A partir de ahora deberemos seguir todos los pasos legales para adoptarte. Llamaré a mis abogados para que se ocupen.

—¿Usted será mi madre? —preguntó con una vocecita débil y asustada.

—Seré lo que desees que sea: tu tutora, tu amiga, una tía, una madre —Alex dejó esa idea flotando para que Michael la pensara—. Mientras tanto, te conseguiré ropa adecuada y buscaremos un tutor para ti. ¿Sabes leer y escribir?

—Muy poco, milady —murmuró avergonzado.

—Lo solucionaremos; no te preocupes. Requerirá algo de esfuerzo de tu parte, pero pronto leerás de corrido y escribirás al dictado con facilidad, ya verás.

La señora Cooper volvió a entrar. Se dirigió al lugar donde estaba el chico. Puso ante él una taza de leche, manteca, dulce de fruta y azúcar. Luego le quitó la tela a la panera de plata en la que estaban los bollos de pan y escones recién hechos, aún tibios. Los ojos de Michael estaban abiertos de asombro. Su estómago rugía ante los aromas de la comida casera que le habían puesto delante. Miró a lady Denham. Cuando ella lo animó a comer, extendió tímidamente una mano sin dejar de mirarla para alcanzar el bollo más próximo. Todavía estaba crujiente. Le dio el primer mordisco: su boca se llenó con la suave miga y la restallante corteza del pan. Estaba delicioso. Dio cuenta del bollo en cuestión de segundos y, más confiado, acercó la otra mano al asa de la fina taza de porcelana para llevársela a los labios: la leche estaba tibia y cremosa. La bebió golosamente.

La señora Cooper y Alex lo miraban enternecidas. Daba gusto verlo comer con tanto placer. Intercambiaron una mirada maternal. Volvieron sus ojos hacia él a tiempo de verlo devorar un escón con los ojos cerrados y el gesto extasiado. Alex se levantó riéndose y le limpió las migas de la boca con la servilleta.

—Cuando termines tu desayuno, la señora Cooper le dirá a Lucy que te muestre la casa. Luego, irás a la biblioteca a reunirte conmigo: quiero contarte un poco de tu nueva familia y de cuáles serán tus deberes para con nosotros.

El chico asintió contento, aceptó que Alex le revolviera cariñosamente el cabello y, después de terminar de comer, saltó de la silla para ir a tomar la mano de la mujer mayor. El gesto espontáneo produjo gran alegría a la señora Cooper que, encantada, se lo llevó al instante. Se fueron charlando como si hubieran sido amigos de años.

Aún con una sonrisa en los labios, Alex fue hacia la escalera: siempre hay razones para seguir viviendo. Volvió a concentrarse en la realidad: tenía que hablar con su tía y ya no podía esperar más.







* * *



Unos golpes suaves en la puerta hicieron despertar sobresaltada a la mujer mayor que yacía en su cama en un inquieto duermevela. Miró desorientada y asustada a su alrededor. Solo se calmó cuando los objetos que la rodeaban le brindaron la seguridad de las cosas conocidas.

—¿Tía? ¿Puedo entrar? —oyó la voz de su sobrina que se filtraba por la puerta apenas abierta—. ¿Tía?

Con un suspiro de resignación, la señora Tottendam habló con voz débil.

—Pasa, hija, pasa.

Alex entró en la habitación y se dirigió hacia las ventanas. Descorrió con energía los pesados cortinados de terciopelo y dio luz al cuarto. Luego fue con calma hacia la cama. Lo que vio en ella la sorprendió: su tía yacía pesadamente sobre el colchón, el rostro pálido, los ojos de párpados pesados con ojeras, su cabello más cano que antes y un rictus en la boca que la avejentaba en demasía. No pudo evitar manifestar su asombro.

—Oh, tía, ¿qué ha sucedido? ¿Se siente mal? ¿Qué le ha pasado? ¿Está enferma? Le diré a Brighton que vaya de inmediato a buscar a un doctor.

La mención del nombre del mayordomo junto con la manifiesta angustia en la voz y los gestos de su sobrina le trajeron lágrimas a los ojos. Alex estaba aún más confundida: no recordaba haber visto llorar a su tía, salvo cuando su prima había sido enterrada. Aquí estaba sucediendo algo terrible, y el estado de la mujer mayor lo confirmaba.

—Vamos, tía, confíe en mí, dígame lo que sucede.

Ante el silencio de la anciana, Alex se sentó en el borde de la cama y se agachó sobre su tía para abrazarla. La mujer estalló en un llanto incontenible. Se echó en sus brazos; nada de lo que Alex le decía parecía contenerla. Esperó pacientemente a que se calmara haciéndole sin pensar el mismo masaje que John había usado para tranquilizarla a ella la noche anterior. Después de paciente espera, cinco minutos de llanto más tarde, la señora Tottendam se calmó. Alex la soltó y se enderezó con un dolor fuerte en la cintura por la posición incómoda que había tenido que mantener tanto tiempo.

—Déjeme que la ayude a incorporarse. Sostenga la bata mientras le acomodo estos almohadones en su espalda para que se sienta mejor.

La ayudó con la bata, le peinó dulcemente los blancos cabellos y volvió a sentarse a la espera de que le contara la razón de su estado. La mujer mayor no tardó mucho en dejar fluir su angustia.

—Ay, hija, estoy tan avergonzada de lo que me sucedió que no sé cómo decírtelo.

—Comencemos por el principio, nada es tan terrible que no pueda decírmelo a mí, tía. Yo la defenderé y la cuidaré de lo que sea. Ánimo.

La señora Tottendam sonrió muy débilmente y comenzó a hablar.

—Después del fallecimiento de tu prima Héloïse, cuando tú dejaste la campiña para ocupar tu lugar en Denham Hall en nombre del cabeza hueca de tu padre, mi objetivo primordial fue ayudarte con mis conocimientos sociales para que tu transición de un mundo protegido y ermitaño a la aristocracia londinense te fuera tan suave como resultara posible.

—Sí, tía, lo sé y le estoy tan agradecida por eso. No sé qué habría sido de mí sin su orientación; ¡los desastres que habría hecho! —trató de bromear para ver si le levantaba el ánimo a la mujer, pero en vano.

—Hasta hace unos días, busqué no presionarte demasiado con tu entrada definitiva en el gran mundo de la nobleza inglesa a la que pertenecías por cuna y por derecho: venías del campo, sin conocimientos de las formas de la sociedad noble, algo resentida porque te habían sacado de tu vida de estudio y calma y te habían arrojado de golpe a tener que tratar con abogados, administradores, sirvientes, aristócratas. En fin, obligaciones sociales propias de tu rango, ¡hasta presentarte a la reina! Yo te veía día a día esforzarte al límite de tu resistencia, aceptando tus obligaciones sin una queja, como una Denham de pura cepa que había empeñado su palabra y cumplía con ella dejando de lado todo lo que antes le gustaba hacer. En algo más de un año, aprendiste lo que tu padre jamás se interesó en conocer sobre la administración de sus propiedades, las personas a su cargo, las obras de caridad, las inversiones en las que estaba involucrada tu familia, las necesidades de tus familiares menos favorecidos a los que proveíste con generosidad, incluida yo misma.

—Tía, por favor, qué dice, eso no es cierto. Yo la tengo en muy alta estima: al fin y al cabo, somos las únicas dos mujeres que quedamos de la familia principal, ¿no? Debemos estar unidas siempre y apoyarnos mutuamente, ¿no lo cree así?

—Ay, sí, hija, sí.

—Por esto mismo es que sé que me contará que fue lo que sucedió para que ahora se encuentre en este estado. Si no confía en mí, ¿cómo podré ayudarla?

—Está bien. Como te decía, unos días atrás invité a mis amigas para que vinieran a verte más de cerca —terminó en voz apenas audible.

—¿Más de cerca? —preguntó asombrada por la elección de palabras de su tía.

—Ya te habías puesto a cargo de todas las obligaciones administrativas, financieras y comerciales de tu cargo con una facilidad y una eficiencia que me dejó en claro que tu intelecto no era un tema de preocupación, pero te faltaba algo. Alexandre, hija, eres una mujer que merecía, después de tanto trabajo, tener el descanso y la alegría de una familia propia, de un esposo que te ayudara con las obligaciones de Denham y que te hiciera sentir, en fin, mujer, y te diera tiempo para tus propias aficiones.

—¿Llamó a sus amigas para que la ayudaran a buscarme un esposo?

—No te enojes, Alexandre, estaba segura de que si te lo decía te molestarías conmigo. Eres tan independiente, pero un hombre es muy necesario para que una mujer pueda encargarse de las tareas femeninas que le son naturales. Lo hice por tu bien.

—Tía, por favor, ya sabe lo que pienso de las «naturales tareas femeninas». Eso es una imposición masculina y nada más; en cuanto a lo que es bueno para mí, quizá debería consultarme.

—¿Ves? Por eso es que no te dije nada y les pregunté a ellas qué candidatos serían apropiados para ti. Después de un rato de evaluar posibles nombres que estuvieran a tu altura, coincidimos en intentar primero con Waldo Debris, el banquero de la reina. Ursula Mallory me comentó que lady Auckburn era íntima amiga de él y que podría hacerle saber discretamente mis intenciones para que me ayudara.

Alex reprimió por décima vez un bufido de protesta para no interrumpir las confesiones de la manipuladora de su tía.

—Bien; contacté a lady Auckburn en la exposición. Se mostró tan amable y afectuosa. Estaba tan interesada en ayudar a su amigo que me ofreció hablarle sobre ti. Me propuso que nos reuniéramos para ponernos de acuerdo sobre lo que haríamos, por eso fui a su casa. Me invitó a quedarme esa noche. Yo acepté sin dudar ni un momento. —La mujer ahogó un sollozo y continuó contando como a su pesar—. Esa misma noche averigüé que esa mujer no tenía más interés que burlarse de mí y lo que ella llamó mis convenciones «burguesas» sobre la familia. Ja, burguesa yo que pertenezco a una familia de seis generaciones de marqueses emparentados con duques cuando ella solo es llamada «lady» por casamiento. Es una advenediza que tarde me mostró su verdadera apariencia. Quiso humillarme delante de un grupo de sus amigos, lo más vil y repudiado de la aristocracia inglesa que se reuniría en su casa. —Aquí la mujer parpadeó varias veces ante la mentira que le decía a su sobrina—. Los había convocado para reírse de mí.

—Ay, tía, lo lamento tanto, cuánto debió de haber sufrido. ¿Cómo salió de allí?

—Bueno... este... Le pedí ayuda a alguien que conocemos y me rescató de ese lugar de perfidia e iniquidad a tiempo de evitar que mi persona y tu nombre quedaran involucrados en un escándalo. Porque debo decirte que también averigüé esa noche que la tal lady Auckburn es una mujer de enfermas y bajas pasiones —dijo eso último con la indignación, el asco y el bochorno que le merecía el comentario.

Lady Denham hizo un gesto de azoramiento exagerado para apoyar a su tía: ella misma había estado en una taberna, en un club de caballeros y en un burdel, y había disfrutado enormemente el aprendizaje por lo que no estaba segura de si la gente no consideraría que ella también sería una persona enferma. Decidió seguir por otro lado:

—¿Quién fue, tía? ¿Quién la ayudó? Me ocuparé personalmente de agradecerle lo que hizo por usted.

—Este... Sí... No, yo ya le agradecí, hija, no hace falta. Ya me ocupé, y quedamos de acuerdo en que no se volvería a hablar de esto para que mi nombre y tu reputación no se vieran manchados.

—¿Está segura? ¿No sería mejor que yo hablara con esta persona?

—No, no, deja ya —le dijo duramente presa de gran agitación—. Solo quiero olvidar todo lo sucedido y la angustia que pasé. Quisiera que volviéramos a nuestra vida sencilla, por favor. Te prometo solemnemente que no volveré a intervenir en tu vida. Si lo hiciera, tienes todo el derecho a enviarme a la granja a que me retire hasta mis últimos días por no haber aprendido la lección y haber faltado a mi promesa. Todo lo que quiero es nuestra tranquila vida de antes.

—Sí, en cuanto a eso, tía, necesito comentarle sobre, cómo decirlo, el agregado de un nuevo integrante a la familia.

La mujer mayor pareció sorprendida.

—Se trata de un pequeño protegido que adoptaré para darle educación.

—¿Qué? ¿Quién es? ¿De dónde viene? ¿Has verificado sus antecedentes? Debes ser muy cuidadosa de la historia de vida de quien será tu protegido, hija, recuerda que tu posición te reclama.

—Tía, no quisiera ser descortés, pero si mal no recuerdo, usted acaba de prometer no intervenir.

La señora Tottendam se aquietó de golpe. A partir de su confesión, acababa de perder toda opción a aconsejar a su sobrina. Si la conocía bien, como sabía que hacía, Denham Hall se volvería un lugar caótico y peculiar en el que milady se codearía familiarmente con sus sirvientes, rechazaría las obligaciones sociales, albergaría vaya a saber a qué joven de pasado dudoso al que terminaría por adoptar y le permitiría a su sobrino de sangre que hiciera con ella lo que quisiera. ¡Oh, por Dios, a qué la había llevado su entrometimiento!


CAPÍTULO 30



—Lady Denham, ¿puedo pasar? —preguntó una vocecita infantil.

—Pasa, Michael, ¿qué tal? ¿Ya visitaste tu nueva casa? ¿Te gustó?

Desde la puerta de la biblioteca, con los ojos bien abiertos, el muchachito asintió varias veces. Su «nueva casa», como la llamaba lady Denham, era un palacio de ensueño que había dejado boquiabierto a Michael.

—Me alegro de que te agradara. Siéntate un momento en ese sillón y espera a que termine esta carta para mis abogados, por favor. Les estoy contando de ti, ¿sabes?

El chico entró a la biblioteca con paso rígido, en maravillado silencio. Parecía sobrecogido por el lugar tan majestuoso. Las paredes estaban todas cubiertas de anaqueles y estantes. Había cientos de libros que llenaban el espacio, así como también todo tipo de extraños adornos y estatuas. Al mirar hacia arriba, descubrió que había un segundo nivel, no tan alto, al que se llegaba por una hermosa escalera semioculta en una esquina, toda tallada con aves pequeñas, hojas y frutos diminutos que parecían ser el alimento de los pajarillos inmóviles en la madera.

—¿Te gustan los adornos? —le preguntó Alex a Michael cuando lo vio absorto en la contemplación de una estatuilla de porcelana japonesa—. Esa figura de una geisha la trajo mi sobrino Thomas al que le encanta viajar y conocer lugares exóticos de los que trae siempre recuerdos como el que estás mirando. Quizás algún día tú también viajes y me mandes regalos como estos, ¿qué te parece? O mejor aún, tal vez nos vayamos nosotros a pasear cuando hayas avanzado en tus estudios. ¿Qué dices? ¿Te gustaría?

Sentado en un sillón del otro lado del escritorio, Michael la escuchaba serio sin decir palabra y continuaba su estudio azorado de las piezas que cubrían los anaqueles de vidrio que las exhibían. Veía en su imaginación las distantes tierras que visitaría cuando fuera alguien tan educado e inteligente como su protectora, lady Denham.

Unos golpes en la puerta los distrajeron del tema.

—Adelante.

—Milady, el señor Baker ha llegado.

—Oh, bien, que pase, Brighton, por favor.

Inmediatamente, el musculoso guardaespaldas entró en la biblioteca con actitud tímida y el sombrero en la mano. Vio a Michael sentado frente a lady Denham; le dirigió un saludo amistoso con la cabeza. El chico le devolvió el gesto con una sonrisa encantadora que hizo brotar espontáneamente otra en la boca del hombre. Ese pequeño escocés era todo un seductor, se dijo Alex. Cuando fuera mayor, tendría que cuidarlo de las mujeres que caerían a sus pies. Menuda tarea los esperaba.

—Buenos días, milady.

—Señor Baker, ¿cómo está usted? Brighton, por favor, no se retire, venga. Tenemos que hablar.

El mayordomo habría preferido hablar a solas con el hombre, pero no tenía opción.

—Señor Baker, tome asiento allí. —Alex le señaló el otro sillón al lado de Michael y luego apuntó al costado más cercano a su asiento y dijo—: Brighton, traiga aquella silla hasta aquí y siéntese.

Cuando los dos estuvieron sentados de forma incómoda en el borde de la silla, como ya les era costumbre, Alex se dispuso a hablar. Baker la interrumpió con una tosecita: tenía el ceño fruncido y con la cabeza apuntó discretamente hacia Michael.

—Oh, no se preocupe, señor Baker; Michael ya es parte del grupo y no dirá nada de lo que oiga aquí, ¿no es verdad?

—Sí, milady, juré no decir nada.

—«Juré», je, je, estos chicos —comentó un poco ruborizada Alex—. Bien, señor Baker, lo primero que deseo saber es cómo se encuentran los señores Mulligan, Artie, Ben y Todd.

—Bien, milady, las heridas fueron de poca consecuencia —respondió confundido el hombretón por el interés de la dama en sus compañeros.

—Lamento que les haya pasado eso a mi servicio.

—Gajes del oficio —señaló lacónicamente con un encogimiento de hombros.

—Espero que me permitan cubrir los gastos médicos. El señor Brighton se ocupará de que sus facturas lleguen a mi escritorio; entrégueselas a él si es tan amable.

—Pero, lady Denham, no tiene por qué.

—No, no diga una palabra más, sí tengo por qué hacerlo: arriesgaron su vida por nosotros, esto es lo menos que puedo hacer.

—Bien, muchas gracias, lady Denham. Les diré a los muchachos.

—Muy bien. Arreglado esto, pasaré al siguiente punto: mañana llega el barco que trae al hombre de Rennings, y Fandam estará allí para hacerse con lo que este individuo trae para su jefe. No sé si ya sabe de qué se trata, pero puedo decirle que es un objeto de arte robado.

—Debí imaginarlo, Black Mortimer no anda nunca en nada limpio.

—Así es, y está contratado por Fandam.

—De Fandam Inc. estuve averiguando desde que lo vi ayer con Black. Todo un ricachón dedicado a la industria. Quién diría que se dedica a robar cosas y a juntarse con tipos como Black.

—Sí, así es. Lo que también averiguamos es que el objeto que trae el hombre de Rennings, que compró en Turquía, es en realidad un bien robado a una abadía centroeuropea. Con el señor Brighton, hemos conversado sobre la naturaleza de nuestra futura intervención. Toda nuestra investigación surgió como respuesta a un ataque que sufrimos en relación con el objeto robado. De nuestras averiguaciones, resultó lo que le comenté y todo esto nos llevó a plantearnos qué tipo de acción correspondería ahora.

—Verá, señor Baker —acotó Brighton—, si bien Rennings es dueño del objeto por adquisición en un mercado de antigüedades en Estambul, el libro en realidad pertenece al monasterio húngaro del que fue sustraído y que todavía está en funcionamiento. Hay una cuestión moral en la decisión que lady Denham debe tomar.

—Ajá, entiendo.

—Estuve pensando que lo que podríamos hacer es lo siguiente —propuso Alex—: Avisar a la representación del Reino de Hungría en Inglaterra sobre el paradero actual del libro, a la policía para evitar que Mortimer cometa algún crimen, para protejan a Rennings y para que Fandam sea detenido si fuere necesario.

—Disculpe, milady, pero ¿este libro que mencionan es de gran valor? —interrumpió Baker con curiosidad.

—Señor Baker —dijo Brighton muy serio—, hablamos de una obra de arte antiquísima hecha con materiales preciosos. Su costo es invaluable por lo que nos han explicado.

Alex asintió varias veces en apoyo de lo dicho por el mayordomo.

—Caramba —solo atinó a comentar Baker llevando la mirada asombrada de uno a otro.

—Sí —afirmó lacónica Alex para luego agregar con calma—. Además de lo señalado, creo que podemos hacer algo más.

—Milady —dijo el mayordomo en tono preocupado—, ¿en qué está pensando?

—En nada riesgoso, tranquilo señor Brighton, solo se me ocurrió que después de todo lo que pasamos para obtener esta información, no ver el desenlace es algo frustrante, ¿no cree?

Los dos hombres se miraron inquietos. Sabían en forma cabal que lady Denham no definía con corrección el alcance del término «riesgoso».

—Vamos, señores, lo que propongo es, solamente, ser testigos a la distancia.

—¿Y eso qué quiere decir? —preguntó Brighton con el cuerpo adelantado hacia Alex y una inquisitiva ceja enarcada.

—Simplemente que usted, Tobias, el señor Baker y yo podemos ir mañana a las ocho de la noche al puerto y ver, a más que prudente distancia, por supuesto, en qué termina esta historia.

—¿Desde bien lejos? —inquirió Brighton escéptico para asegurarse de que no había trampa alguna.

—Tan lejos como sea posible. Incluso llevaré unos anteojos binoculares para que esté tranquilo de que nos ubicamos a distancia segura.

—Nunca puedo estar tranquilo con usted y su espíritu aventurero, milady —manifestó Brighton con los dientes apretados y una mirada de dura advertencia en sus ojos. Luego giró su cuerpo hacia el guardaespaldas que asistía en silencio al intercambio entre empleadora y sirviente—. En fin, ¿podrá usted acompañarnos, señor Baker?

—Sí, por supuesto. Sería una lástima perderme el final después de tantos esfuerzos ¿Iremos en un coche alquilado?

—No —se apresuró a contestar Alex antes de que Brighton dijera algo—; usaremos mi berlina pequeña de cuatro plazas, señor Baker. No tiene identificación pues el cochero la retiró hoy para restaurarla. Además es un coche negro y muy rápido. Podemos incluso pedirle a Tobias que lo conduzca para evitar involucrar a nadie más. ¿Está bien para usted, Brighton?

—Resulta una idea tan prudente que no parece suya; con el debido respeto, milady —acotó con gruñona ironía.

—Qué jocoso de su parte, Brighton —señaló Alex grave—. Bien, solo resta que le dé la paga de lo de ayer noche —se dirigió Alex a Baker mientras abría el cajón de su escritorio, extraía los seis sobres con el dinero y se los entregaba al guardaespaldas. Entonces fue que vio a Brighton hacer un movimiento nervioso hacia ella y señalar intencionadamente a Baker con un sutil movimiento de la cabeza.

—¿Sucede algo? —le preguntó apenas moviendo los labios y sin emitir sonido alguno.

El mayordomo se acercó a Alex y le habló bajo al oído.

—Quisiera saber cuándo vendrá la policía a interrogarnos por lo de anoche.

—Ah, claro, cierto. Señor Baker, ¿tiene idea de si la policía vendrá a interrogarnos hoy o mañana?

—¿La policía, milady? —inquirió sorprendido el hombre.

—No encontré nada en el periódico sobre los sucesos de ayer, pero quizás no entraron en esta edición. Suponemos que, de todos modos, personal policial vendrá a hacer averiguaciones.

—Milady, señor Brighton, no tienen nada de qué preocuparse: hablé con algunos amigos de Bow Street que asistieron a la escena del tiroteo y les di mi versión de los hechos, corroborada por mis compañeros, en la que ninguno de ustedes aparece ni se menciona su visita a El templo de Afrodita. Ningún agente vendrá a golpear su puerta, lady Denham, quédese tranquila. A todos los efectos, estábamos de franco por la zona cuando vimos a esos maleantes, los reconocimos, los seguimos por curiosidad. Ellos nos vieron y comenzaron un tiroteo; Mulligan derribó a los dos secuaces de Mortimer y yo maté al hombre que escapó. Además, los chicos de Bow Street ya están al tanto de que Black anda en malos pasos y se ocuparán de tenerlo vigilado.

—Eso quiere decir que mañana, sin duda, estarán en el muelle, ¿no? No sabe el peso que nos saca de encima, señor Baker. Estamos en deuda con usted. —El guardaespaldas hizo nuevamente un gesto despreocupado con los hombros como restando cualquier importancia a su acción—. Una última pregunta y lo dejaré en paz: los dos hombres a los que les disparé, ¿están muertos?

—Solo heridos. Pero no hablarán, no creo que hayan podido ver quién les disparó. Si lo hicieran, los haremos sufrir de una oportuna «pérdida de memoria» y no recordarán al joven hombre que los derribó tan certeramente, no se preocupe. Si me lo permite, lady Denham, debo decirle que tuvo usted una admirable puntería, yo no hubiera podido disparar mejor.

—Sí, claro: lástima que no tengo idea de cómo lo hice —murmuró para sí Alex, solo escuchada por Brighton.

—Ah, hablando sobre esto, debo agradecerle, milady, por ayudar a mi compañero; en cuanto Todd se recupere, querrá venir en persona, si lo consiente usted, a presentarle sus respetos. Tiene familia, ¿sabe?, esposa y cuatro chicos pequeños.

—Oh, por favor, no, no tiene nada que agradecerme, de verdad; dígale que no hace falta —dijo avergonzada Alex.

—Vendrá de todas formas. Incluso, si me perdona el atrevimiento, milady, tengo una carta para usted de la esposa de Todd.

Ella se ruborizó profundamente y tomó con gesto gracioso el sobre que el hombre le extendía con timidez; lo guardó en el cartapacio para leerlo más tarde.

—Arreglaré la hora de mañana con el señor Brighton —dijo Baker; se puso de pie y con una reverencia hacia Alex se dio vuelta para marcharse.

—Lo acompaño, señor Baker —le dijo Brighton adelantándose.







* * *



El miércoles pasó tranquilo en la rutina de actividades comunes a decenas de familias inglesas, situación por demás extraña para la mayoría de los habitantes de Denham Hall si se tenía en consideración a las peculiares circunstancias de los últimos ocho días.

Pasada media hora del mediodía, el almuerzo fue servido en el comedor a lady Denham, a la señora Tottendam y a Michael que fue debidamente presentado a la anciana. La mujer lo saludó apenas, casi sin mirarlo, y tomó su lugar en la mesa cosa que no pareció molestar al chico. Alex ubicó a Michael a su lado. Le fue indicando algunas cosas sobre el uso de la servilleta, la vajilla y los cubiertos; sobre el menú y las buenas maneras que debían cumplimentarse. El chico miraba, asentía, aún confundido ante tamaña cantidad de cosas para aprender.

—Tranquilo, Michael, si Dios quiere tendremos varias comidas para practicar todo —le señaló Alex palmeándole la mano para calmarlo.

La comida transcurrió sin problemas, excepto por los pequeños sobresaltos de la mujer mayor cuando el mayordomo se acercaba para supervisar a Eliza que iniciaba ese día su entrenamiento para aprender a servir la sopa, la carne y las verduras, el vino, el agua, el postre y todo lo concerniente a la mesa. Alex no pudo dejar de notar que Brighton fruncía levemente el ceño cada vez que reaccionaba su tía, que ella se negaba a mirarlo a la cara bajando la vista hacia su plato, cuando él hacía su trabajo. Observó también que Brighton intentaba escudriñar la mirada de la mujer con gesto levemente sorprendido, pero que ella se mantenía concentrada en su comida con obstinación, los ojos fijos en el plato. No había comentarios ácidos. La actitud sumisa de la anciana le decía que había algo más en la historia que le había contado y que Brighton sabía algo.

Tenía que pensar en alguna cosa que distrajera a su tía, que la sacara de la casa mientras interrogaba a John. Después de un rato, una idea vino a su mente.

—Tía —llamó Alex la atención de la mujer mientras esperaban el siguiente plato—, necesito que me ayude con algo esta tarde.

—Dime, hija —susurró nerviosa por la proximidad del mayordomo que se acercaba adelantándose a Eliza que traía una nueva fuente.

—Michael debe tener un guardarropa acorde a su nueva situación. Pensé que quizás usted tendría la bondad de ir con él esta tarde a comprar todo lo necesario.

—¿Yo? —exclamó con la cabeza levantada de golpe, con el ceño fruncido, olvidada por un instante de Brighton.

—Sí, bueno, no está ocupada, ¿verdad? Yo tengo que hablar con el señor Emory sobre las tierras y no terminaré hasta tarde. Además, Michael no tiene nada que ponerse. —Literalmente, pensó al recordar el diminuto atuendo con el que había llegado de El templo de Afrodita y que ella había arrojado a la basura esa mañana después de la visita nocturna al cuarto azul para ver cómo dormía el chico.

—Pero, hija, yo no sé mucho de ropa de niños —le dijo molesta sin dejar de echarle un vistazo disgustado al chico por primera vez en el día.

—Sí, claro, quizás Tobias pueda acompañarlos —sugirió tentativamente—. Además, creo que salir un poco le haría bien, tía: sigue usted bastante pálida. Por supuesto que si no se siente bien, lo mejor es que se quede y llame al doctor Benton.

—No, no creo que haga falta. Sí, podría ser una buena idea salir y tomar aire fresco —aceptó de inmediato con la evidente intención de alejarse del mayordomo, del médico y de cualquier pregunta indiscreta que pudieran hacerle por las marcas de soga que tenía en muñecas y tobillos.

—Perfecto, haré que les preparen el coche. Michael, cuento contigo para comportarte bien; deberás ayudar a la señora Tottendam y a Tobias en todo momento.

—Sí, milady —respondió encantado el chico, más por el paseo en coche con Tobias que por las compras en sí—. Cuidaré de la señora, lady Denham.

—Bien. Termina tu postre, ve a ver a Lucy, la doncella, para que te encuentre algo de calzado y, luego, sube a tu cuarto a descansar un rato antes de salir. A las tres en punto deberás estar listo en el hall.

Antes de salir del comedor, Michael se acercó a ella y la abrazó apretándola con juvenil fuerza. Alex exhaló el aire por el fuerte apretón; se rio ahogadamente. Lo abrazó a su vez con cariño. Así los encontraron Brighton y Eliza cuando ingresaron a la estancia para levantar la mesa. Las tres personas en el comedor vieron cómo Alex se inclinaba afectuosa sobre el chico y el muchacho le susurraba algo que la hacía sonreír. Negó con la cabeza. Entonces Michael se desprendió riéndose y salió hacia su dormitorio en la planta alta.

—Alex, ¿te parece correcta tanta familiaridad con un chico cualquiera? —Una tos corta, apenas audible, interrumpió a la mujer que giró para encontrar la mirada neutra del mayordomo enfocada en ella. Se cortó de golpe y se ruborizó intensamente.

—Disculpe, señora, ¿desea que le sirva su té en la sala? —preguntó oficiosamente Brighton.

—Ah, no, gracias. Me retiraré a mi habitación a descansar. —se la oyó decir mientras se iba rauda del comedor hacia la escalera.

—Brighton, ¿qué está ocurriendo aquí? —preguntó suspicaz Alex.

—Nada, milady —le respondió de espaldas el hombre que se había dado vuelta para ver qué hacía Eliza—. Pasa ahora el cepillo para recoger las migas, Eliza; verifica el estado del mantel antes de retirarlo. No sé a qué hace referencia, milady.

En silencio, Alex esperó impaciente a que se diera vuelta. Como el hombre persistía en su posición, ella lo rodeó y lo miró directo a los ojos. Para su sorpresa, había en ellos una mirada de ironía que nunca le había visto antes.

—Brighton, iré a la biblioteca ahora, lléveme un té de menta allí. Ah, traiga café y una taza para usted... tenemos que hablar.


CAPÍTULO 31



Al minuto de entrar a la biblioteca con el té y el café, Brighton fue asaltado por Alex que lo esperaba tras la puerta; lo empujó muy suavemente hacia dentro y cerró la puerta.

—John, ¿qué fue todo eso? ¿Desde cuándo mi tía te tiene miedo? —inquirió curiosa en un tono de voz apenas perceptible para el hombre a su lado.

—Sigo sin saber de qué habla, milady.

—Oh, vamos, no me ocultes cosas: lo vi con mis propios ojos —insistió pertinaz.

El hombre dejó la bandeja sobre la mesa baja ante el sillón, miró cauto hacia la puerta y, bajando la voz al mínimo, se inclinó hacia ella y le dijo:

—Como ya te expliqué, tendrás que preguntarle a tu tía; no es un asunto de mi incumbencia.

—John, vamos, ya le pregunté y no me dijo nada en particular —continuó en un susurro—. Me habló de lady Auckburn, me dijo que quería que ella intercediera para presentarme a Waldo Debris como posible candidato, pero que es una mujer de mala conducta y que trató de burlarse públicamente de ella por sus intenciones de casarme. En ningún momento me mencionó nada sobre ti. —De pronto Alex hizo silencio y se quedó callada un par de minutos mirándolo fijamente con los ojos entrecerrados—. Lo que sí me dijo era que alguien la había ayudado a salir de esa situación.

Brighton miraba admirado el rostro de Alex al ver en sus gestos cómo se movían internamente los engranajes de su mente. Era una mujer inteligente sin duda alguna. La vio entrecerrar los ojos y mirar a un punto en el empapelado de la biblioteca.

—Si mal no recuerdo, esto sucedió ayer por la noche. Quién sabe si no pasó en ese lapso en que desapareciste de El templo de Afrodita. —Como Brighton se mantenía callado sin ninguna manifestación evidente en su rostro, Alex resopló fastidiada—: Uf, John, deja esa impasible cara de mayordomo Brighton de Moorhead y dime ya mismo qué pasó.

—Alex, no me corresponde a mí decirte nada —le respondió dejando traslucir tan solo una chispa de amable diversión en sus ojos por el comentario—. Solo la señora Tottendam puede hacerlo.

—Pero sí fuiste tú el que la ayudó y ahora no se atreve a mirarte o tan siquiera a contradecirte, si salta ante tu sola presencia, esto es increíble. La vergüenza de que la tuvieras que ayudar tú, de todos los hombres de Inglaterra, debe ser lo que condicionó su conducta de hoy.

—No haré comentarios al respecto —declaró con rostro impertérrito, pero sin poder ocultar la diversión, ahora maliciosa, que le brillaba en los ojos.

—Bien, ya averiguaré qué fue lo sucedido.

Mientras decía eso, Alex se dirigió hacia la cafetera y sirvió una taza que le entregó a Brighton al tiempo que le hacía una seña con la mano para que tomara asiento en el sillón del escritorio. Distraído por el cambio de roles, el sirviente servido solo atinó a acatar la orden silenciosa con el café en la mano. Alex le ofreció azúcar, que él rechazó con un cabeceo negativo. Luego, ella tomó la taza con el té de menta y se puso a caminar con paso lento, reflexivo, mientras iba tomando sorbos de la bebida. Brighton interrumpió sus pensamientos.

—Alex, sé que es del todo inútil pedirte que no tomes riesgos, pero mañana cumplirás con lo que nos dijiste, ¿verdad?

—¿Qué cosa?

—Estar a distancia de lo que pase en el puerto, ser solo testigos.

—Ah, sí, sí, por supuesto. Después de nuestra última experiencia no quiero saber nada con arriesgar la vida de los que quiero.

Brighton sintió crecer el familiar calor en su pecho que le avisaba del afloramiento de sus sentimientos por Alex. Cuando esa maravillosa dama le decía que lo quería o que le importaba, perdía toda capacidad de pensar con coherencia. Suspiró.

—¿Te parece que salgamos a las siete de la noche? —le preguntó después de un rato de silencio.

—Lo que tú creas conveniente, John. Me pregunto qué pasará mañana.

—Sin duda habrá pelea. Solo espero que no corra sangre, aunque me parece inevitable; ese hombre Fandam parece haber perdido toda noción de límites.

—Ajá. En fin —suspiró Alex volviendo su atención a los asuntos domésticos—. Creo que es hora de que revises las cuentas de Denham Hall, prepares los pagos necesarios y hagas las listas de provisiones y demás cosas necesarias. También las reparaciones que me comentó la señora Cooper del techo de la cocina y de las chimeneas de la habitación habano y de la ocre. En el ínterin, haré la carta para la embajada, ¿podrías averiguar luego la dirección, por favor? Además, hay que confeccionar una lista de lo que la tía debería comprarle a Michael. Tendré también lista la carta para mis abogados; fíjate, por favor, que la lleven hoy mismo al correo.

El hombre asintió, y los dos se pusieron a trabajar cada uno en lo suyo sin hablar por un largo rato. Solo se dieron cuenta de la hora cuando la señora Tottendam, arreglándose los guantes y seguida de un Michael excitado dando saltitos, entró de pronto en la biblioteca.

—Bueno, sobrina, ya estoy lista.

La mujer mayor se detuvo en seco al notar la presencia del mayordomo sentado al escritorio rodeado de papeles. Desvió la mirada rápidamente y la enfocó en Alex, sentada en el sillón grande, que estaba escribiendo en su escritorio portátil con la cabeza inclinada sobre los papeles. La mujer joven se enderezó en el sillón.

—Michael, por favor, ve a avisarle a Tobias que ya están listos —pidió Alex.

Un silencio incómodo descendió sobre los tres después de que el chico salió de la estancia. La anciana miraba de tanto en tanto al hombre que ocupaba despreocupadamente el lugar que le pertenecía a su sobrina, aunque no se atrevió a decir nada.

—Milady, ¿desea que anote también el gasto de limpieza de chimeneas según el estimativo de Mottley o prefiere que consiga otros presupuestos antes? —inquirió el mayordomo haciendo caso omiso de la mirada crítica a la que era sometido.

—No estoy para nada al tanto de los costos. ¿Cree que Mottley está abultando el precio?

—No, milady. Mottley tiene renombre en su rubro y ya conozco su forma de trabajar. Aun así, quizá sería una buena práctica solicitar siempre más de un presupuesto antes de acometer una tarea que no implique la resolución de una emergencia.

—Totalmente de acuerdo. Proceda como estime conveniente, Brighton —respondió Alex con gesto señorial.

—Sí, milady. Ah, respecto de la desratización que solicitó, ¿le parece que proceda de la misma forma o lo consideramos una emergencia?

—Lo dejo en sus capaces manos, Brighton.

A esta altura del diálogo, la señora Tottendam se despidió de Alex con un vago movimiento de su mano enguantada y salió a toda prisa de la biblioteca. Alex y Brighton esperaron hasta oír la puerta de entrada cerrarse para estallar en alegres carcajadas.

—¿Fue nuestra actuación lo suficientemente formal para usted, señor Brighton?

—Oh, sí, milady, considero que lo fue —respondió guiñándole, cómplice, un ojo.

Alex dejó a un lado su escritorio todavía sonriente, se levantó del sillón y se acercó a donde estaba Brighton sentado con las facturas ya ordenadas, registradas en el libro y con los importes separados y asignados a cada caso. Las listas de provisiones, de reparaciones y otros varios estaban a su derecha, escritas con una caligrafía cuidada. Miró subrepticiamente hacia la puerta abierta. Al no ver nada ni a nadie, se apoyó en la espalda de Brighton y le puso con cuidado los brazos alrededor de los hombros con las manos cruzadas sobre el pecho. El hombre se quedó quieto. Su mirada fue directa hacia la puerta. Al no ver nada, se relajó un poco. Dejó la postura erguida y se reclinó contra ella. Alex le dio un beso en los cabellos peinados a la perfección; pasó el dorso de su mano por la mejilla cuidadosamente afeitada. Él suspiró de satisfacción ante la caricia. Ella inclinó su cabeza hacia un costado y le mordisqueó con suavidad el lóbulo, haciéndolo estremecer.

—Debería pedirte que te detengas, pero ya me estaba haciendo falta —le dijo en un susurro ronco.

Milady se irguió y fue hacia adelante del sillón; le hizo un gesto para que echase el asiento un poco para atrás. Después de que lo hizo, se sentó audazmente sobre sus piernas.

—¿Peso demasiado?

—No, estoy muy bien así.

Se acurrucó apoyando la cabeza contra su pecho, y él la rodeó con un brazo mientras el otro se apoyaba en la falda. Estuvieron así hasta que Brighton levantó la mano que descansaba en las piernas de ella y se la colocó en la barbilla; luego, la giró hacia él para besarla. Se exploraron con calma, suavemente, ahondando cada vez un poco más el beso, de modo que sus lenguas se tocaban, se empujaban, se saboreaban con mayor pasión cada vez.

Se separaron agitados, los ojos brillantes, ligeramente estremecidos por la fuerza del contacto. Se quedaron abrazados un largo rato con los ojos cerrados, degustando el momento de tranquilidad.

—John.

—Hm.

—Debes de tener las piernas dormidas, quizá sería mejor que me levante.

—Lady Denham, es usted el epítome de la consideración, pero su romanticismo deja mucho que desear.

—Te olvidarás de inmediato del romanticismo cuando quieras pararte y no puedas. De todas formas, no es aconsejable que sigamos en esta posición: alguien podría vernos.

Automáticamente, Brighton ayudó a Alex a pararse y se puso de pie. Sus fuertes piernas no habían sufrido percance alguno. Se dispuso a ordenar los papeles y los libros de cuenta.

—Me encargaré de hacer los pagos esta tarde, si te parece bien.

—Sí —respondió distraída Alex que se había perdido en algún pensamiento propio, de pie junto al escritorio, tomada de una de las manos de John.

Cuando Brighton había guardado todo en los cajones respectivos del escritorio y preparado el dinero junto con las facturas para llevárselo más tarde, soltó con suavidad la mano de ella, se encaminó hacia la bandeja y acomodó las tazas para llevárselas. Algo en el gesto pensativo de ella le llamó la atención.

—¿Sucede algo, Alex? —dijo en un susurro como venía haciendo cada vez que la tuteaba.

—¿Sabes? No sé por qué, pero de pronto me acordé de algo: no he vuelto a ver a lord Priestley desde aquel extraño desayuno al que se invitó él mismo. Es raro, manifestó un interés excesivo y...

—Pesado —agregó con tono molesto Brighton.

—Y luego de esa exhibición que parecía preanunciar que nos tendría ocupados a diario con su visita, no volvió a aparecer.

—Mejor —masculló el hombre.

—Oh, John, no me dirás que estás celoso, ¿verdad?

—No tengo derecho a estarlo considerando que no tengo derecho a reclamar una relación contigo —dijo con el ceño fruncido.

—Otra vez lo mismo. En fin, eso no importa. —El gesto severo de Brighton trocó en un gesto dolido—. A lo que voy es que resulta raro tanto apego dos días y tanto desapego luego de... ¿Luego de qué?

Brighton continuó mirándola con gesto ofendido por la desconsideración manifiesta hacia sus emociones, pero de pronto una luz cruzó su mente y lo desvió de sus pensamientos iniciales.

—Hay algo sin embargo.

Alex giró para mirarlo de frente. Le hizo un gesto para que continuara.

—Algo me pasó por la cabeza.

Ella guardó respetuoso silencio para darle tiempo a que se concentrara.

—Sí; es... sí; ¡la sombra! —exclamó e hizo una nueva pausa.

—¿La sombra? ¿A qué te refieres?

—El hombre que irrumpió en la biblioteca. ¿Te acuerdas de que nos llamó la atención a ambos la altura de la sombra?

—¿Y?

—Hay una sola persona que conocemos con esa altura. Una que el domingo se manifestó muy interesada en tu traducción y que después de la irrupción ese mismo domingo por la noche no volvió a aparecer. Quizá porque ya tiene lo que buscaba, además de porque está herido y no puede justificar la razón de su herida o bien porque no quiere que se sepa que lo está.

—Oh, John, lo que dices tiene un sentido extraño.

—¿Extraño?

—Sí; no tenemos ninguna prueba, son todas conjeturas, pero se ajusta perfectamente a las circunstancias.

—¿No te parece curioso?

—Seguro. Pero no entiendo por qué, si en verdad fue él, actuó así. Es decir, sí, es cierto que fue él el que se me acercó en la fiesta de los Ellingham y que insistió en ser presentado; en cuanto a su presencia en la iglesia el domingo fue aún más rara, ya que no lo vi durante la misa. Y se invitó a sí mismo a desayunar; se impuso para viajar en mi coche con lo que ahora veo como una excusa cuando menos peculiar.

—Todo cae en su lugar, excepto por el tema de la razón que pudiera tener para hacerlo.

—¿Qué vinculación tendrá con el manuscrito?

—¿Otro coleccionista? —sugirió Brighton.

—Es muy posible. Y tienes razón cuando señalas que no se ha vuelto a presentar por la herida. Tú sí le acertaste esa noche. Quizás ahora deba guardar reposo o tema que se lo asocie con la intrusión en la biblioteca.

—Entonces no está enterado de lo del barco.

—Quien sabe, John. Necesitamos averiguar la dirección de lord Priestley e ir a echar un vistazo para saber qué está haciendo. A ver. ¡Sí! Augusta quizás la sepa, su esposo fue quien nos presentó.

—Alex, averiguaré la dirección, pero te ruego que no se te ocurra ir a dar el vistazo que sugieres. Podemos pedirle a alguien que lo haga. Por favor, no sabemos de lo que es capaz ese hombre.

—Sí, de entrar ilegalmente y por la fuerza a la casa de una mujer a robar documentos —afirmó con herida actitud de dignidad—. Está bien, te haré caso y enviaremos a averiguar qué está pasando en su casa. De todas formas, lo único interesante sucederá mañana a la noche.

—Quizás debamos estar atentos por si Priestley envía a alguien aquí a obtener información.

—Buena idea. —Alex lo miró fijamente por un instante y luego agregó con voz dulce—: John, ¿sabes una cosa? Brillas de una forma especial cuando se trata de complotar y armar planes de espionaje. No me quedan dudas de que lo tuyo no es ser mayordomo.

—Estos últimos días se me dio por pensar algo parecido —le dijo dándole un beso rápido en los labios antes de salir con la bandeja—. Volveré en unos minutos por las facturas y el dinero.

Alex se quedó parada mirándolo, como ya era costumbre, con los ojos llenos de adoración.







* * *



La cena fue servida a las siete en punto. Los mismos comensales del mediodía estaban sentados a la mesa, pero los rostros habían cambiado por completo. La señora Tottendam lucía cansada, aunque más contenta y mejor dispuesta que por la mañana. Michael no dejaba de hablar ni por un minuto. Le contaba a Alex todo lo que había visto en la ciudad, mientras la mujer mayor intercalaba comentarios de lo bien que se había portado y de cómo todo el mundo había tenido algo agradable para decir de Michael, sobre todo después de que saliera elegantemente vestido con un exquisito traje a su medida, gorra de tweed y calzado con impecables botines de excelente cuero. Alex sintió que su idea de ese mediodía había sido francamente inmejorable.

Esa tarde alrededor de las cinco, cuando los tres habían vuelto de su paseo de compras y Alex había podido desembarazarse de su tía y de Michael por un momento, se había quedado hablando con Tobias. Después de que el muchacho le había contado todos los pormenores de la salida con anécdotas plenas de gracia sobre el recientemente adquirido envanecimiento de la señora Tottendam cuando recibía solo elogios por Michael y la actitud infantil del chico ante cada cosa que veía en la calle o en las tiendas, Alex le resumió todo lo que había pasado ese día y lo que harían la noche del siguiente. Tobias aceptó más que entusiasmado la idea de hacerse cargo de conducir el coche. Dijo que él y Lucy se ocuparían de buscar por toda la mansión los anteojos para ver de lejos que hubiera. La idea de la observación nocturna lo fascinaba; estaba más que dispuesto a participar.

Alex también le relató la hipótesis de Brighton con respecto al hombre que había irrumpido la otra noche en la biblioteca. Tobias estuvo muy de acuerdo en que el tal lord Priestley no le había gustado para nada y que bien podía ser un criminal. Alex le comentó la idea que tenían de averiguar al día siguiente lo que se pudiera sobre él y qué había estado haciendo en esos días. Esa inquietud disparó de inmediato el ofrecimiento del joven para buscar al hombre correcto para la tarea: su primo Fergus. Alex aceptó y le dijo que pidiera a Brighton el dinero que estimara necesario.







* * *



Después de la cena, los comensales, dos de ellos aún muy excitados por la salida de esa tarde, fueron a la sala a tomar el té. Las mujeres permitieron que Michael se quedara un rato más despierto, por lo que Alex debió escuchar una y otra vez las historias emocionadas del paseo. Los caballos, los coches, los carruajes, las finas tiendas llenas de mercaderías, los caballeros y las damas elegantes que iban por las calles. Hasta el té al que la señora Tottendam los había invitado llevándolos al lugar más maravilloso que había conocido jamás. Cuando al fin se hizo un poco de silencio, cansado el chico de tanto moverse en el sillón durante el relato de sus aventuras, milady comentó en voz alta:

—Michael, ¿sabes qué? He estado pensando que sería bueno agregar a tus próximas clases la enseñanza de la equitación. Sin duda hay en el establo algún caballo con el que puedas aprender.

Alex fue interrumpida por una exclamación alegre. Sintió de repente cómo un ligero peso caía sobre ella abrazándola hasta casi asfixiarla.

—Nunca, jamás, jamás pude imaginar que usted sería tan buena conmigo, lady Denham. Es usted mi ángel guardián, es como una madre para mí.

—Veremos si sigues diciendo eso cuando comiences tus clases, Michael —bromeó ella tragando con dificultad por la emoción.

—Sí, sí, lo seguiré diciendo hasta que me muera —aseguró con los ojos llenos de lágrimas y un gesto decidido en el rostro infantil—. Nunca nadie fue tan bueno conmigo. Gracias, gracias mil, milady, la quiero tanto.

Alex recibió el conmocionado abrazo del chico con las lágrimas corriendo libremente por sus mejillas. Cuando miró hacia su tía, vio que la mujer estaba afectada también por la escena. Para su sorpresa, ella también recibió un abrazo apretado de Michael después de soltar a Alex.

—Y a usted también, señora; gracias, muchas gracias por su ayuda hoy. Me ha dado tanto. La querré como si fuera mi propia tía.

Para ese momento, el pequeño adonis escocés había terminado de ganarse el fervoroso afecto de la anciana para siempre. Nada de lo que pudiera hacer en el futuro quebraría el efecto de ese abrazo emocionado a la mujer mayor a la que nadie, salvo su sobrina, le hacía jamás un gesto de cariño.

—Bueno, basta ya, Michael, es hora de que descanses. Mañana tienes mucho que hacer: debes reunirte conmigo para que nos organicemos con la selección de tus tutores, debo entrevistar a los que respondan al anuncio en el periódico que coloqué.

—¿Anuncio? —preguntó confundida la señora Tottendam.

—Y luego —continuó Alex sin prestar atención a su tía—, veremos si Tobias y el cochero te ayudan a buscar un caballo para que puedas probar, por lo menos, subirte a uno.

—Sí, sí, lady Denham; mañana estaré despierto temprano para que nos unamos...

—Reunamos.

—Eso, sí. Ya me voy a dormir —exclamó alegre.

Se fue no sin antes dar un beso a la señora Tottendam y otro a Alex.


CAPÍTULO 32



La mañana del jueves comenzó sin nada particular para relatar. Se respiraba un aire de expectación que solo unos pocos podían comprender cabalmente.

Alex se había levantado a hora temprana, como de costumbre, y como de costumbre también, allí se encontraba Brighton listo para atenderla. Para tranquilidad de Alex, el mayordomo no había puesto objeciones a tener que ocuparse de tareas que debían hacer otros rangos inferiores dentro de la servidumbre; aun así, ella era bien consciente de que en cualquier momento tendría que ampliar el personal de servicio: John no iba a atender a todos. De hecho, ella había observado que ya había comenzado, como correspondía a sus funciones, a instruir a Eliza y a Tobias sobre las tareas domésticas que les competían como lacayo y doncella.

Como pronto, a más tardar esa misma noche, toda la aventura del manuscrito terminaría, por lo que era hora de volver a prestar atención a la organización de la casa y retomar el tema de la administración de las propiedades e inversiones del ducado. Esa misma mañana, ya tenía dos personas a quien entrevistar para hacerse cargo de la educación de Michael. También había pensado en buscar tutor para Tobias; toda esa inteligencia y despierta capacidad merecía ser educada mejor: hasta podía aprender para administrar alguna de las propiedades o negocios del ducado. También estaba la necesidad de encontrar a alguien que enseñara formalmente a Lucy las habilidades de la caracterización que tan bien manejaba en forma intuitiva.

Con todo esto en mente, Alex tomó distraídamente su desayuno y apenas intercambió algunas palabras con Brighton sumergida como estaba en sus pensamientos. Luego del almuerzo tendrían tiempo para prepararse para la excursión de observación nocturna al puerto.

Atento a que Brighton notó que milady se encontraba abstraída en sus pensamientos, se dedicó a los preparativos para la noche. Después del desayuno, Tobias y él se dirigieron hacia el establo para instruir al cochero sobre lo que necesitaban tener listo para las siete de la tarde; caminaban a paso lento mientras conversaban.

—¿Cree usted que hará falta llevar armas?

—No creo que las necesitemos si lady Denham cumple con lo prometido. De todas formas no dejaremos de llevar un par; con Black Mortimer allí, más vale estar prevenidos.

—Lucy ya está poniendo en condiciones un pequeño catalejo y un par de lentes de teatro que encontró en la buhardilla; espero que sirvan.

—¿Alguna novedad de tu primo?

—Aún no. Fergus me dijo que pasaría después del mediodía o que enviaría mensaje si no podía llegar.

—Bien.

Ya habían alcanzado la puerta del establo y algo sucedía. Se podía sentir un extraño silencio en el interior. Los dos varones se miraron e ingresaron con cuidado; cuando sus ojos se adaptaron a la oscuridad, pudieron distinguir las figuras de Lucy y Eliza, un poco más allá la del señor O’Malley. Todas estaban como congeladas en una posición idéntica: los cuerpos derechos, extendidos, las cabezas volteadas hacia arriba, las posturas rígidas y expectantes. Siguieron con la vista la dirección hasta el punto en el que convergían las miradas de los tres y entrecerraron los ojos para lograr precisar la visión.

—¿Qué sucede, Lucy? —susurró Tobias después de varios intentos inútiles de divisar algo en lo alto.

—Sh.

—¿Qué es lo que miran? —volvió a preguntar al tiempo que observaba cómo el cochero comenzaba a subir cuidadosamente por una escalera de madera hacia el techo del establo.

—A la Señorita Felicity —señaló en un murmullo Eliza sin quitar la vista de los listones de madera que cruzaban el techo y lo soportaban.

—¿La Señorita Felicity? —preguntó extrañado Brighton.

—Oh, señor Brighton —exclamó en tono bajo Lucy—; no sabía que usted había entrado. La Señorita Felicity es la gata del señor O’Malley. Se la regaló en su cumpleaños pasado lady Denham, sabedora de que el señor adora los gatos y que tuvo varios ejemplares de exposición. La Señorita Felicity es una gata muy particular, de gran pegridí, siamesa —terminó de decir en un tono reverencial.

—Sí, ¿pero qué es lo que sucede para que debamos estar en silencio y torciéndonos los cuellos? —inquirió Tobias curioso.

—La Señorita Felicity había desaparecido y volvió. Estuvo más de una semana fuera de casa; el cochero estaba como loco. El mes próximo iba a presentarla en la exposición de la Real Sociedad Felina de Londres e iba a arrasar con los premios: la Señorita Felicity es un ejemplar de la más fina casta de siameses, varias generaciones de gran pureza, intocable, nada es suficientemente bueno para ella, es cuidada como si fuera una joya de la corona de la reina.

—¿Iba? —preguntó divertido Brighton anticipando la conclusión de la historia.

—Sí, me temo que iba, señor Brighton, la Señorita Felicity volvió con carga extra, si me entiende.

En ese preciso momento, un furibundo señor O’Malley descendía de lo alto del techo por la escalera. Llevaba en su brazo izquierdo a la majestuosa gata relajada y señorialmente apoyada con las patas delanteras en la manga del cochero y las traseras escondidas en el bolsillo inferior de la chaqueta, ajena a cualquier reto o comentario peyorativo del hombre, como si fuera la misma reina de Inglaterra.

—Maldita sea, Señorita Felicity, nunca habría esperado esta conducta de usted. No fue criada entre algodones, con todas sus necesidades atendidas, su salud cuidada como si de mi propia hija se tratara para que se eche en las patas de cualquier advenedizo que le ronronee. Ni siquiera la disculparé por su evidente falta de experiencia, gata coqueta, ya que usted es muy inteligente para saber que no debe mezclarse con la gentuza que está muy por debajo de su nivel. Descarada felina, ha ensuciado su buen nombre y honor; sus hijos serán unos pequeños bastardos indignos de toda su realeza. ¿En qué estaba pensando cuando aceptó sus avances, pequeña casquivana? Tendrá bien merecido el rechazo que sus pares de la sociedad felina le harán cuando se enteren. Adiós concurso —concluyó el hombre entre sollozos ahogados.

Los tres jóvenes se reían para sus adentros mientras escuchaban el dolido discurso que el cochero le dirigía a la gata indiferente, apuntándola con un dedo admonitorio frente a su pequeño y distinguido hocico. Si tan solo hubieran girado sus cabezas un momento hacia atrás, sus risitas se hubieran congelado ante el gesto de horror que cruzaba el rostro del señor Brighton.

El hombre estaba de pie en el mismo lugar de antes: con la expresión demudada de su cara, con la palidez de su piel, con la rigidez de sus facciones y con el mencionado horror que se exhibían desnudos en su rostro. Con los brazos colgando inertes a los costados de su cuerpo, la vista fija en la puerta por donde veía irse a los jóvenes detrás de O'Malley, se quedó detenido varios segundos. Un rayo de comprensión le había cruzado la mirada un minuto antes mientras escuchaba el discurso que el cochero dirigía a su gata. Las consecuencias de esa comprensión lo golpeaban cruelmente en ese momento. Después de un par de minutos, consiguió relajar los hombros un poco y dar el primer paso hacia la salida. Tenía que hablar de inmediato con Alex.







* * *



Sentada en la sala de recibo, Alex escuchaba atentamente al hombre de mediana edad que le explicaba con lujo de detalles su sistema de enseñanza para los púberes como Michael y el tipo de plan de estudios que proponía para el caso que le había planteado Alex. Ya habían charlado sobre el sistema disciplinario que el profesor sugería. Lady Denham estaba bastante entusiasmada con la forma en que el hombre le había explicado su metodología en cuanto a la falta de necesidad de castigos físicos para apoyar el aprendizaje.

Se encontraban enzarzados en un amable intercambio sobre lo innecesario de los castigos corporales y en qué escasas circunstancias podrían ser aceptables cuando un golpe en la puerta los interrumpió.

—Adelante.

Alex vio asomarse al mayordomo.

—Solicité que nadie nos interrumpiera durante las entrevistas, Brighton —dijo amablemente.

—Lo sé, milady, disculpe, pero necesito hablarle, por favor.

—El señor Carlton y yo estamos concluyendo. ¿Puede esperar quince o veinte minutos?

Desde su ubicación frente a la puerta donde estaba parado Brighton, Alex pudo apreciar el extremo nerviosismo en el cuerpo tenso del hombre. Frunció el ceño inquisitivamente hacia él, pero el mayordomo no reaccionó. La miraba fijamente.

—¿Brighton?

—Esperaré, milady —dijo al cabo de unos segundos en actitud agobiada. Aun así, parecía no poder echar a andar y se quedó parado en la puerta.

—Le avisaré cuando termine, Brighton. Puede retirarse —lo urgió Alex seria, más preocupada que antes por la actitud peculiar del hombre.

El mayordomo pareció recuperar el movimiento, salió y cerró la puerta a su espalda. Con la distracción que le había generado el comportamiento de Brighton, Alex no pudo continuar la entrevista con coherencia, por lo que seis minutos más tarde ya la había concluido indicándole al señor Carlton lo mucho que agradecía su presencia y sus explicaciones metodológicas, pero que aún tenía que evaluar a otros candidatos y que, cuando tomara una decisión, se le comunicaría por escrito. Lo despidió desde la puerta de la sala. Esperó a que Brighton cerrara la puerta tras de él con evidente gesto nervioso y se acercara hacia donde lo esperaba.

—¿Qué sucede? —le preguntó preocupada.

Él la tomó del brazo y la empujó suavemente hacia el interior de la sala mirando hacia todos lados mientras lo hacía. Cerró la puerta con pasador. Siguió llevándola hasta que se detuvo cerca de uno de los ventanales.

—Por Dios, John, ¿qué pasa?, ¿sucedió algo malo? —le preguntó más que asustada a esa altura de esas extrañas acciones.

El hombre se puso frente a ella; le dirigió una mirada de profunda consternación y tristeza.

—Tenemos que hablar.

—¿No lo estamos haciendo acaso? —preguntó milady que comenzaba a sentir un inexplicable malestar por la actitud del mayordomo.

—Presentaría mi renuncia ya mismo si no fuera que pretendo responsabilizarme de mis actos de la forma que estimes conveniente.

—¿Qué? —preguntó Alex completamente confundida por el discurso de Brighton.

—Es todo mi responsabilidad. Yo soy el único culpable; soy mayor y tenía más experiencia que tú. Tú no tenías ni idea, y yo debía ser el que pusiera un límite a lo que sucedía, pero, cada vez que lo pienso, y te diré que lo he hecho cerca de una veintena de veces desde que tomé conciencia de la situación hace media hora, me doy cuenta de que en lo que a ti respecta, no puedo pensar con la cabeza, me es imposible.

—John, no sé si te das cuenta, pero me estás preocupando más y más con cada palabra de tu incoherente discurso. ¿Podrías precisar de qué eres culpable esta vez, por favor?

—De la mayor de las bajezas, de una canallada que te ha hecho descender de nivel y te ha manchado; es muy probable que haya mancillado tu buen nombre y honor y, lo peor de todo, dañado tu futuro irremediablemente. No hay vuelta atrás.

Alex lo interrumpió ligeramente fastidiada.

—¿Otra vez con tus benditos problemas de conciencia clasista?

—Es mucho más que un problema de conciencia de clase. —Brighton la miró fijo a los ojos y puso sus manos en los hombros de ella—. ¿Pensaste por un momento que como consecuencia de lo que pasó en la biblioteca la otra vez podrías estar en estado... interesante?

Por un instante, Alex se quedó inmóvil. Sin ningún gesto en el rostro, tenía la cara levantada levemente a un costado, con la barbilla que apuntaba hacia arriba del hombro de Brighton. Evaluaba, con lo que a un observador externo podría parecerle indiferencia, pero un conocedor definiría como concentración, la información suministrada por John y sus posibles consecuencias. El hombre la miraba con profunda tristeza.

—¿Acaso se te ocurre, por ventura, lo que puede implicar para tu futuro y tu posición en la sociedad el hecho de que yo te haya hecho el amor de manera tan inconsciente que podamos haber engendrado un niño? ¿Y lo que le pasaría a él o a ella?

Alex siguió en silencio, analizando lo que le decía él y preguntándose internamente por qué motivo no podía reaccionar con el mismo temor que veía en él. ¿Un hijo o hija? ¿De John? ¿Sería eso tan malo?

—¿Te preocupa que podamos esperar un hijo? ¿Un hijo tuyo? —inquirió con voz dulce.

—No, no un hijo mío; un hijo de tu mayordomo —le dijo con dureza extrema en la voz.

Alex recibió las palabras como un golpe en el pecho; tomó aire suavemente, le apartó las manos con que la sostenía por los hombros. Le dio la espalda, caminó hacia los sillones y se sentó en el apoyabrazos del más cercano cruzando los brazos sobre el pecho.

—¿No lo entiendes? Tú y yo no nos vemos como de diferentes orígenes, pero la sociedad sí. ¿Qué harías si eso hubiera sucedido? Tú no puedes tener un hijo con alguien de la servidumbre. ¡Eres la hija de un par del reino! ¡De un duque!

—Ya que tanto has pensado sobre esto, John, ilumíname con tu análisis sobre un punto en particular.

—Alex, no te burles, esto es muy serio para ti y tu reputación —le advirtió Brighton severo con ojos que comenzaban a echar chispas de rabia.

—Bien, dime, ¿cuáles son las situaciones que se plantean para el caso de que estuviera esperando un hijo tuyo? Eres bueno para resumir.

El hombre dejó caer los hombros con gesto de cansancio ante la actitud cerrada de Alex; con resignación procedió a explicarle.

—Tu primera opción sería... —le falló la voz en ese momento y apenas si pudo continuar—. Sería desembarazarte de él.

Con los brazos aún más apretados sobre el pecho, ella reprimió una respuesta furibunda. Controlada lo mejor que pudo, le dijo con tono firme:

—Eso está descartado, mi fe y mi conciencia me lo impiden sin dejar de mencionar lo más importante: el amor que sentiría por un hijo mío y tuyo —destacó las últimas palabras.

—Lo suponía. —Murmuró un «gracias a Dios» por lo bajo. Después de una pausa agregó—: Lo segundo sería irte de viaje lejos y dejar que todo continuara hasta el nacimiento.

—Ajá.

—Luego tendrías que darlo en adopción o dejárselo a alguien para que lo cuidase.

—¿Sí?

—No tomas en serio lo que te digo.

—No puedo hacerlo. Pareces tener todo tan bien pensado y organizado que se diría que este eventual niño o niña no tendría tu sangre.

—No es así, hay otra opción más; y creo que sería la mejor. —Apenas si se atrevía a continuar en anticipación del estallido que iba a seguir—. Darme a mi hijo para que yo lo críe lejos de aquí.

—¿Sabes por ventura que estás a esto —con los dientes apretados, Alex le mostró una corta distancia entre el pulgar y el índice— de que te golpee? Me contengo a duras penas de abofetearte, John, créeme. Esta última opción que parece complacerte tanto habla de un niño que es tu hijo. En cualquiera de los casos que planteas, yo no tomo decisión propia alguna y solo debo transportar un bebé durante el lapso estipulado biológicamente para luego entregarlo como si fuera un bulto, sin sentimientos, sin más.

—¡Alex, por Dios! No es eso. Solo piensa, por favor. ¿Qué vida tendría un bastardo de una dama de la alta aristocracia y un mayordomo? ¿Lo reconocerías? ¿Lo tendrías a tu lado? ¿Y cuando alguien mencionara el parecido contigo o, peor aún, conmigo? ¿Podrías darle el lugar que le correspondería como tu hijo? ¿Acaso ves otra solución a todo esto? —dijo Brighton pasándose nervioso la mano por los cabellos al borde de un estallido de dolor y furia.

—¡Lo único que veo es que aún no ha sucedido nada y ya estás decidiendo sin considerarme en lo más mínimo! Si lo que planteas sucediese, en ese momento tomaríamos, sí, los dos juntos, John, una decisión.

—¡Qué par de inconscientes somos! Yo, por dejar de lado todas mis responsabilidades hacia ti por el amor que te profeso; y tú, por no querer ver las consecuencias negativas de mis acciones. Debería librarte de mi presencia.

—Suficiente —estalló furiosa Alex—. Escúchame bien, John, y con esto doy por terminada cualquier conversación sobre este tema. Me siento ofendida por tu actitud y tus palabras. Te dije en una oportunidad que en nuestra relación ambos somos responsables. Yo también dejé de pensar y me llevé por mis sentimientos hacia ti en el momento en que estuve en tus brazos. No me arrepiento de nada. No me trates como a una pobre e inocente estúpida. No tenía experiencia, como bien señalas, pero sabía en lo que estaba involucrándome. En fin, ya no importa. Que te quede claro: lo que deba suceder, sucederá. Visto que con tu torpe actitud masculina me quitas de en medio de un plumazo, te recordaré, muy a mi pesar, que en esta casa, yo soy quien mando, yo soy la hija del duque y yo soy la que toma las decisiones y tú... Tú...

Alex no quiso continuar lo que iba a decir, presa de gran agitación como se hallaba, con la idea de que dañaría irremediablemente la relación con John. Cesó todo discurso, se puso de pie y se dirigió hacia la puerta de la sala con el porte más marcial y elegante que Brighton hubiera visto jamás. Corrió con gesto firme el pasador. Sin decir otra palabra, salió.

No había encarado nada bien la situación, él lo sabía, pero no podía controlar su angustia: con su falta de dominio había descartado cualquier posibilidad futura de una familia normal para Alex como la imaginaba la señora Tottendam. Incluso la había arrastrado por el barro. Y ella parecía no querer darse cuenta de nada. Lo único que había entibiado el corazón de Brighton en ese crudo intercambio de palabras había sido el tono y la mirada que ella le había dirigido cuando le había preguntado: «¿Un hijo tuyo?».

¿Cómo iba a arreglar todo el desastre que había causado? Para esa pregunta solo tenía una respuesta: dejar Denham Hall y a Alex.


CAPÍTULO 33



El gran reloj del hall dio la hora: cuatro campanadas de dulce vibración metálica resonaron reverberando por el espacio abierto. La figura alta y desgarbada de Tobias cruzó el hall y se dirigió hacia la puerta cerrada de la biblioteca; una vez allí, golpeó suavemente.

Apenas oyó un débil «pase», ingresó sonriente a la estancia. A la distancia, sentada al escritorio cerca de uno de los ventanales, vio a lady Denham que apenas levantó la cabeza para mirarlo. Con gesto de profundo abatimiento, dejó caer aún más los hombros y volvió su atención a unos papeles que tenía delante de ella. Tobias se acercó cauteloso.

—¿Todo bien, milady?

—Algo así. Hace más de media hora que intento leer estos documentos y no puedo pasar de la primera hoja. No es habitual en mí.

—No se preocupe, estará cansada —intentó tranquilizarla Tobias—. Después de esta noche, todos dormiremos mejor, ¿no cree?

—Sí, sí, Tobias, tienes razón. Bien, dime, ¿en qué te puedo ayudar?

—Tengo información de mi primo, el que tenía que vigilar al lord ese.

—¿Lord Priestley?

Tobias asintió desdeñoso.

—¿Llamará al señor Brighton?

Alex se sobresaltó ante la mención del nombre del mayordomo; levantó su mirada triste hacia el muchacho. Tobias entendió de inmediato que algo malo pasaba entre ellos. Alex quitó la vista del joven y tiró del llamador. Escasos tres minutos después, golpeaban la puerta.

—Adelante.

El mayordomo entró a la sala con la misma actitud agobiada y dolida que Tobias veía en lady Denham.

—Permiso, milady, ¿llamó usted?

—Sí, Brighton; Tobias tiene información. Por favor, siéntense —terminó de decir con voz cansada mientras señalaba las sillas del otro lado del escritorio. Ante el silencio manifiesto de los adultos, el muchacho decidió hablar de una vez.

—Fergus estuvo vigilando el lugar donde vive el tal lord Priestley. Pudo averiguar que el lunes milord suspendió todos sus compromisos hasta el miércoles inclusive. No salió para nada de su casa aduciendo que estaba con un fuerte resfrío, a lo mejor para justificar la presencia del médico que lo fue a ver. El miércoles mismo, uno de los muchachos que trabajan con mi primo identificó a un hombre que salía de la casa de Priestley como un tipo que se dedica a hacer averiguaciones. Según el muchacho, uno de sus amigos creyó haber visto a este investigador merodeando los lugares que frecuenta Black Mortimer.

Con un evidente esfuerzo por hablar, Brighton tomó la palabra.

—De acuerdo con tu relato, Tobias, quizás esta noche también nos crucemos con lord Priestley en el puerto.

—Por lo que va surgiendo —señaló Alex con voz atenuada—, ese barco será esperado por una multitud.

—Sí —confirmó Brighton y comenzó a enumerar—: Rennings y su gente, Fandam, Black Mortimer y sus asesinos, los agentes de Bow Street, eventualmente lord Priestley y tal vez representantes del Reino de Hungría. Sin contar con que nosotros estaremos observando.

—Efectivamente, seremos un gentío.

—Señor Brighton, ¿quiere que hable con el señor O’Malley para que prepare el coche?

—Sí, por favor, Tobias. Gracias.

—De nada. Lady Denham, cualquier cosa que necesite, a sus órdenes.

—Sí.

El muchacho se levantó rápido y salió raudo de la biblioteca. No sabía qué hacer o qué decir para ayudar. Sería mejor que buscara a Lucy y la consultara.

Una vez solos, Brighton hizo ademán de ponerse de pie e interrumpió en la mitad su movimiento detenido por la voz de Alex.

—Espera, John, por favor.

Terminó de pararse. Se mantuvo rígido junto a la silla, mirándola. Alex tragó con dificultad. Levantó hacia él una mirada dolida y húmeda que conmocionó a Brighton.

—Quiero pedirte algo.

El mayordomo asintió visiblemente acongojado.

—Prométeme que no te irás de Denham Hall sin antes hablar conmigo.

Después de una breve pausa, Brighton no pudo evitar responderle:

—No se preocupe, milady; usted es mi empleadora, y en mi familia no tenemos por costumbre retirarnos sin las debidas explicaciones de la parte que sea.

—Está bien, John, quizás me merezco la ironía de tu respuesta. No me importa. Solo quiero que no te vayas sin decírmelo antes. Por favor.

Brighton cedió algo avergonzado, no podía sostener por más tiempo su actitud distante.

—Así lo haré. Le doy mi palabra.

—De acuerdo, nos veremos a las siete en el hall.

Después de esto, Brighton salió de la biblioteca. Alex se recostó en su sillón, decidida a dejarse llevar por las lágrimas que le escocían en los ojos durante el tiempo necesario para aliviar la terrible angustia en su pecho.







* * *



Siete campanadas resonaron en el bien iluminado hall de entrada de la mansión diluyéndose en el aire hacia el salón de baile y recepción. Cerca de la puerta, ya se encontraban tres de las cuatro personas que participarían en la excursión al puerto: Baker, Brighton y Alex. Todos vestían ropa sencilla y oscura. También milady que llevaba un vestido gris topo muy cómodo, que había usado años atrás en sus largos paseos por el campo y un par de gruesos botines aptos para cualquier excursión urbana o rural.

Sobre la mesa auxiliar junto a la puerta, envueltos en paños, estaban los anteojos de teatro y el catalejo que Lucy había encontrado para que usaran. Alex llevaba colgando de su hombro izquierdo un estuche de cuero en el que había un magnífico par de binoculares, que habían sido usados por su abuelo materno Albert durante años para la observación de aves en las tierras de su propiedad.

Si hubiera habido alguna persona de ojo avezado, también habría podido observar que los dos hombres parecían adoptar una actitud serena, aunque llevaban, bajo la chaqueta, pistolas cargadas.

—¿Estamos listos, milady? —preguntó Brighton a Alex.

—Preparada. Por favor, tomen los aparatos para observar y vayamos con Tobias que ya nos espera en la puerta.

Cuando Brighton, con Baker a sus espaldas, abría la puerta para que Alex pasara primero, los tres oyeron la voz fuerte de la señora Tottendam detrás de ellos.

—¡Alexandre! ¿Adónde vas?

Giraron en dirección hacia el sonido de la voz y vieron a la mujer mayor caminar a toda la velocidad que sus piernas y su dignidad le permitían. Su tono interrogante tenía el agregado de un toque de clara reconvención.

—Hija, ¿a dónde vas así vestida y con esta compañía?

Alex fue tomada por sorpresa por la intervención de su tía: no encontraba una excusa plausible. Brighton salió en su ayuda, respaldado por todos los años de excusas inventadas para cubrir al marqués de Ballington.

—Milady debe hacer una visita de caridad a una zona pobre de la capital; el señor Baker y yo vamos a acompañarla para que no tenga ningún problema.

—¿Así vestida?

—Justamente, milady no desea llamar la atención sobre sí.

—¿Y a esta hora de la noche?

—Sí, es el momento exacto en que vuelven de sus labores las personas que milady visitará.

—Oh —dudó la anciana sin atreverse a decirle nada al mayordomo—. Bien, en ese caso, espero que no tardes demasiado.

—No se preocupe, tía, haremos rápido. De todas formas, Michael y usted deben cenar sin mí, por favor.

—Si no vas a demorar, te esperaremos.

—No, no, de ninguna forma. No quiero que Michael se acueste tarde. Usted debe descansar, tía. Todavía se ve muy pálida y cansada.

—Bien, si tú lo quieres así —dejó de discutir la mujer ante la mención de su estado físico.

Una vez concluida la conversación, Alex se colocó sus guantes de cuero gris y salió hacia los escalones de la entrada donde se encontraba ya el coche negro angosto de cuatro plazas, sin identificación todavía, que usaban mayormente para las visitas de la señora Tottendam, en el que esperaban viajar de incógnito hasta el puerto y desde el que observarían los sucesos del desembarco del Corpus Christi.

—Tobias, ¿estás seguro de poder encargarte tú solo de los caballos?

—Oh, claro que sí, milady, descuide —dijo con juvenil confianza en sí mismo.

—De acuerdo. Solo te pido que vayas con calma, no tenemos apuro. Cuando lleguemos al puerto, ve despacio hasta que encontremos el lugar adecuado para observar.

—No se preocupe, lady Denham; el señor Brighton y el señor Baker ya estuvieron viendo el lugar. Encontraron un punto discreto para detenernos y poder ver sin ser vistos.

—Oh, debí haberlo supuesto —dijo suavemente Alex mirando de reojo a Brighton que la miraba a su vez con precaución y bajaba la vista cuando sus ojos se encontraban.

Alex se dirigió hacia la puerta abierta del coche que sostenía Baker para ella, pero fue Brighton quien le dio la mano y apoyó la otra en su cintura para ayudarla a subir y acomodarse. Entró detrás de ella con Baker a su espalda. Ante la orden del mayordomo, Tobias azuzó los caballos y se dirigió a paso tranquilo hacia la entrada principal donde el señor O’Malley ya tenía abierta las dos hojas de la gran reja de Denham Hall.

El muchacho giró suavemente a la derecha y tomó el camino hacia el puerto a un trote algo más firme. En el interior del coche, Alex iba sentada de frente, con Brighton pegado a su costado por lo estrecho del asiento y Baker enfrente de ellos. Era consciente de que los dos hombres no hubieran podido ir sentados juntos dado su tamaño, por lo que se resignó a ir con John casi encima de ella. No obstante la intimidad de la cercanía, el aire entre ellos era por lo menos frío, aunque resultaba incuestionable que sus cuerpos se ajustaban y respondían naturalmente uno al otro en la circunstancia que fuera.

Siguiendo las instrucciones de lady Denham, Tobias tomó con calma la conducción del coche con el que había practicado un poco esa tarde ayudado por el cochero y marcharon con calma por las calles de Londres. Pasaron por barrios de diferentes características: del rico vecindario que ocupaba Denham Hall, al barrio de la naciente burguesía, luego por el distrito comercial y también por los barrios bajos adyacentes al puerto.

Cada sacudida del coche apretaba un poco más a Alex y a Brighton, que intentaban de manera torpe separarse con los rostros visiblemente avergonzados. Para el final del viaje, ambos parecían haber relajado de mutuo acuerdo la tensión de sus cuerpos ante la evidencia insoslayable del poco espacio existente. Seguían sin mirarse, pero la atmósfera entre ellos había cambiado. «Gracias a Dios», pensaba Alex, «el señor Baker va mirando por la ventanilla ajeno, aparentemente, a lo que sucede frente a él».

Pasadas las ocho de la noche, Tobias llegó a la entrada del puerto. Baker salió del coche en un movimiento trepando con paradójica agilidad hasta el pescante donde estaba el muchacho para poder indicarle donde estacionarse. Aun cuando el asiento había quedado libre, ninguno de los dos hizo ni un movimiento para cambiar de lugar.


CAPÍTULO 34



Tobias detuvo el coche en la esquina de una de las barracas portuarias desde donde Alex pudo comprobar que tenían un vista excelente del Corpus Christi recientemente arribado dado que no había ningún otro barco que se interpusiera. Baker se quedó en el pescante cuidando los caballos. Tobias bajó y entró en el coche. Brighton entregó el catalejo al guardaespaldas y prepararon los anteojos. Alex extrajo los binoculares de su funda y los apoyó en su falda. Levantaron hasta bien arriba la cortina de la ventanilla y se dispusieron a mirar; las tres cabezas una al lado de la otra.

Desde donde estaban, podían divisar a grandes rasgos una multitud de gente amontonada en la explanada del muelle delante del barco; la plancha ya había sido colocada y se veía alguna que otra persona bajar.

—¿Quiénes son todas esas personas? —inquirió Alex.

Baker se inclinó hacia el costado del coche para responder.

—Hay grupos de comerciantes y empleados de importadores que están para cotejar la llegada de sus pedidos u órdenes antes de que las descarguen por la mañana —le explicó Baker. También familiares de la tripulación, estimo.

—¿No hay pasajeros?

—No, es difícil que los haya; es un barco de carga sin plazas para llevar viajeros; tal vez uno o dos lugares sustraídos a los marineros, pero no tiene espacio para camarotes aparte de los de la tripulación: la mayor parte de la superficie está ocupada por bodegas de carga.

—¿Pueden identificar a alguno de nuestros conocidos? —preguntó Alex.

Tobias sacó su cabeza por la ventanilla en un inútil intento de ver algo; Brighton esbozó un gesto débil de disculpa y tomó de la falda de Alex los binoculares que ella tenía. El roce de su mano en las piernas de ella envió corrientes eléctricas entre ambos. Alex se echó bien atrás contra el respaldo para que no se viera su rostro ruborizado. Podrían enojarse entre ellos, pero la química se evidenciaba ante el menor roce.

—Disculpa —apenas atinó a murmurar Brighton y colocó el aparato en sus ojos.

—No es nada —respondió tímidamente Alex.

—Ah, ¿cómo enfoco esta lente?

Alex acercó la punta de dos dedos de su mano con cuidado y giró una ruedita en la parte superior de los binoculares.

—Gradúalo con esta rueda —le mostró cómo hacerlo. Enseguida Brighton llevó sus dedos hacia el engrane y rozó los de Alex, que se demoró en retirarlos. Una nueva sacudida los conmocionó.

—Sí, se ve perfecto.

Tobias sacó parte de su cuerpo por la ventanilla y le preguntó a Baker:

—¿Puede ver algo desde ahí, señor Baker? ¿Ha identificado a alguien ya?

La respuesta del hombre se oyó sofocada. Brighton dejó de mirar por un momento y se movió hacia el otro asiento. Desde allí hurgó en el techo hasta encontrar el pasador que mantenía cerrada la ventanilla de comunicación con el cochero. La dejó abierta del todo. Por el espacio libre asomó claramente la cara de Baker.

—Creo que he detectado a Black Mortimer, aunque es difícil decirlo porque está lleno de gente. No creí que hubiera tanta.

Mientras los hombres hablaban, Alex tomó los binoculares de la mano de Brighton, enviándole nuevos espasmos eléctricos. Dirigió el aparato hacia el barco. Acomodó las lentes para su rango de visión; barrió lenta y exhaustivamente el espacio desde la planchada del barco hasta los primeros metros de la explanada. Después de un rato, pudo distinguir una figura inconfundible.

—¡Allí está Rennings! —exclamó triunfante por haberlo encontrado ella. Le pasó el aparato a Brighton y apuntó hacia el lugar donde había visto al hombre.

—Sí —corroboraron el mayordomo y Baker que acotó:

—Está bien rodeado de guardaespaldas, cuento al menos cuatro de ellos.

Tobias manoteó ansioso uno de los anteojos de teatro que, aunque no le daban gran precisión, al menos ayudaban a su aguda vista juvenil a ver con mayor claridad.

—Señor Baker, veo a Black Mortimer y no está solo.

—¿Está con los asesinos que le prometió a Fandam? —preguntó preocupada Alex.

—Sí, milady —aseveró Baker—. Conozco a dos de los maleantes que lo acompañan y tienen los peores antecedentes.

Las observaciones y los comentarios continuaron uno detrás de otro al tiempo que se pasaban los aparatos para ver de lejos de mano en mano. Ya habían podido distinguir a Rennings y a, por lo menos, cuatro custodios; a Mortimer y a dos asesinos. Baker acababa de reconocer a varios excompañeros de Bow Street. Se los señaló a Tobias y a Brighton que los enfocaron para reconocerlos.

—¿Dónde está Fandam? —preguntó Alex.

—Lo más probable es que ni siquiera venga, milady. No querrá que se lo asocie directamente con nada de lo que pase en el desembarco del hombre de Rennings.

—Lady Denham —murmuró Brighton que había continuado observando el barco y la gente—, eche un vistazo en la dirección que voy a indicarle, por favor.

Curiosa, Alex tomó los binoculares y enfocó adonde le marcaba el índice del hombre. Después de unos segundos, pareció encontrar algo interesante porque, con la mano libre, tomó con excitación la del mayordomo.

—¿Lo vio?

—Es él, no cabe duda, señor Brighton.

—¿Quién? —inquirió Tobias con ansia.

—Lord Priestley —dijeron al unísono los dos.

—Guau.

—Sí, la estatura, el porte, la vestimenta —enumeró Alex.

—Y la actitud de pagado de sí mismo típica de ese pavo real —no pudo evitar completar Brighton la descripción. Alex le dirigió una mirada de falsa reconvención.

Baker dirigió el catalejo hacia el barco en busca de un hombre con características tan peculiares que podía sacar de su inalterable compostura al mayordomo de lady Denham.

—¿El que mide como dos metros?

—Ese —corroboró el mayordomo.

—Está cerca de mis excompañeros de Bow Street. Habla con dos de ellos.

—¿Cómo? —se asombró Alex y enfocó su largavista—. Sí, Brighton, mire —dijo cediéndole los binoculares.

—Es cierto. ¿Por qué lo hace? Se supone que nosotros avisamos a los de Bow Street. ¿Qué hace él con ellos?

Todo comentario se detuvo abruptamente, cuando Alex lanzó una exclamación ahogada. Estaba mirando el barco con uno de los anteojos de teatro y había podido ver como Rennings se abalanzaba hacia el pie de la planchada seguido por los cuatro custodios. Detrás de ellos fueron, en forma automática, Mortimer y tres personas, una más que no habían identificado antes. Los tres varones en el coche tomaron los aparatos que tenían a mano y dirigieron la vista hacia el dock. Pudieron distinguir los movimientos de lord Priestley y los agentes que avanzaban entre la gente hacia donde estaban Rennings y Mortimer.

—¡Allí viene! —exclamó excitado Brighton que había visto a un hombre relativamente joven con un distintivo mechón de cabello más claro que bajaba la planchada con un morral en bandolera y que había causado el movimiento ansioso de Rennings.

—Viste de marinero. Se detuvo, ¿qué hace? Retrocede hacia el barco.

—Acaba de notar la comitiva de recepción que lo espera; los ojos se le salen de las órbitas —relató Tobias explicativo.

—¿Qué está haciendo? Con estos anteojos apenas puedo ver con claridad —protestó Alex. Brighton le entregó renuente los binoculares e intentó ver algo con los anteojos—. Ahora sí. Oh, vean, está yendo hacia uno de los lados del barco.

—Miren —dijo Baker atrayendo la atención de los varones a otro punto—: los hombres de Mortimer se han echado sobre los de Rennings y están luchando.

Brighton recuperó los binoculares.

—Lord Priestley trata de acercarse a la planchada para seguir al hombre con el manuscrito, pero no puede avanzar —comentó Tobias—. Los agentes que los acompañan se metieron en la refriega con los de Fandam. ¡Se han caído al agua Mortimer y uno de sus secuaces junto con dos hombres de Rennings!

Mientras los hombres estaban absortos en la pelea de la explanada, ajena al despliegue de violencia masculina, Alex seguía con los anteojos la figura ágil de Silas Malden que intentaba escapar a la refriega escabulléndose sin ser visto por un costado de la nave. Por la oscuridad reinante en el extremo del barco y por la escasa capacidad de los anteojos, Alex perdió al hombre. Desesperada, le quitó los binoculares a Brighton y volvió a enfocar el aparato en el último punto. De allí siguió con la vista hasta el extremo del barco. Luego volvió al lugar donde lo había visto por última vez: lo distinguió claramente, el hombre bajaba con sigilo por una gruesa cuerda que colgaba de la cubierta del navío hacia el agua. Cuando estuvo a poca distancia del muelle, comenzó un suave balanceo que le permitió descolgarse con un salto y caer con las rodillas flexionadas en el muelle de madera. Lo hizo a cierta distancia del círculo que se había formado con los empleados y comerciantes que estaban en la explanada. Algunos se alejaban de la terrible pelea que tenía lugar cerca de la planchada donde los hombres intercambiaban puñetazos, cuchilladas y patadas; otros, curiosos, se acercaban y mantenían el círculo alrededor.

—Vean hacia el borde del muelle, fuera de la zona de la pelea —les indicó Alex ansiosamente mientras le devolvía los binoculares a Brighton—. Allí está Malden, sano y salvo escapando de la reyerta que provocó su llegada.

—Ese hombre tiene siete vidas —comentó asombrado Tobias.

—Y viene hacia acá —exclamó sorprendido Brighton—. Observen la calle en nuestra dirección.

Todos se quedaron en silencio. Bajaron los anteojos, catalejos y binoculares. Alex se puso sus anteojos de ver de lejos para seguir sin necesidad de ayuda la trayectoria en línea recta que el hombre de Rennings realizaba hacia donde ellos se encontraban. Con los rostros sorprendidos, imposibilitados de hablar por el azoramiento, los cuatro integrantes del grupo de observadores vieron cómo Silas Malden se dirigía hacia el coche donde se hallaban ahora escondidos para no ser vistos. Baker se echó hacia adelante en el pescante bajándose la gorra hasta los ojos; Brighton cerró de un manotazo la trampilla y luego subió la ventanilla y corrió la cortina; Tobias, Alex y él se echaron hacia atrás contra el respaldo conteniendo la respiración para pasar lo más desapercibidos posible.

En la oscuridad silenciosa del interior del coche, los tres oyeron de pronto como sonaba la manija al abrirse y escucharon una voz joven decir:

—Cochero, rápido, al 15 de la calle Oxford.

Ninguno de los tres osó mover un solo músculo mientras el hombre entraba y trataba de sentarse al tiempo que cerraba y aseguraba la puerta. Recién cuando casi aplastó a Alex y saltó sobre sus pies, los otros dos hombres reaccionaron y retuvieron por los brazos al sorprendido joven que comenzó a revolverse para escapar del agarre.

Brighton comenzó a dar instrucciones a Baker.

—Nueva dirección, señor Baker, vamos a Mulberry 22. Tobias, ve con Baker en el pescante. Usted, no se mueva —le indicó con frialdad mientras lo apuntaba con una de las pistolas que segundos antes estaba descansando en el interior de su chaqueta—. Tenga la amabilidad de sentarse aquí —le señaló el asiento frente a Alex—; está molestando a milady.

El joven no podía ni reaccionar. Se dejó caer con un quejido angustioso en el asiento que el hombre del arma le indicaba.

—Buenos noches, señor Malden. ¿Ha tenido un buen viaje? —le preguntó Alex, alegre por las fortuitas circunstancias que ponían a corto alcance de su mano el manuscrito que todos querían tener.

El coche iba dejando atrás el puerto a buena velocidad. Brighton volvió a abrir la trampilla de comunicación con Baker y Tobias.

—No pensábamos que íbamos a contar con su presencia en nuestro coche, pero siéntase bienvenido, por favor —agregó Alex con amabilidad y una sonrisa de oreja a oreja.

—¿Su bienvenida incluye a su secuaz apuntándome con una pistola, mujer? —logró decir Malden una vez recuperado del asombro.

—Cuide sus modales, señor —le indicó Brighton con sequedad y mirada seria mientras afirmaba la pistola en su mano.

—Está bien, señor Brighton, el caballero no sabe quiénes somos. Soy lady Denham y me acompañan tres investigadores. Imagínese nuestra sorpresa cuando de meros observadores de su llegada, nos transformamos, por obra suya exclusivamente, en partícipes del destino del manuscrito de san Anastasio.

La incredulidad en el rostro del hombre joven por la mención del nombre del manuscrito fue tal que hasta Brighton esbozó una torcida sonrisa de diversión.

—Tenemos un recorrido largo hasta mi casa, quizás usted pueda contarle algo al señor Malden para que se relaje un poco más, señor Brighton.

En la menor cantidad posible de palabras, Brighton le dio una idea general de lo sucedido hasta ese momento desde el punto de vista de Denham Hall.

—Increíble —apenas atinó a murmurar el joven.

—Ahora tiene una mínima idea de todo lo que pasamos por esa obra de arte que esconde en su morral. —Malden apretó la bolsa contra su cuerpo—. Entonces, ¿tal vez pueda ser tan amable de dejarnos echarle un vistazo al objeto de todas nuestras penurias?

El hombre negó con la cabeza apretando aún más la cartera.

—No lo molestaría con este pedido si no fuera que estimo que no volveremos a tener una oportunidad como esta una vez que se lleve el manuscrito. —Alex miró a Brighton y ambos compartieron un momento de absoluto acuerdo.

Malden volvió a negar rotundamente.

Brighton resopló molesto, lo apuntó con el arma, la gatilló y le dijo sombríamente:

—Déjenos verlo.

Cuando la pistola estuvo a centímetros de su sien, el joven se sacó la cinta del morral por la cabeza y se lo entregó a Alex que lo tomó con sus manos enguantadas en actitud reverente. Lo apoyó en la falda y le pidió a Brighton hiciera luz en el interior del coche. Cuando se iluminó el vehículo, Alex procedió a abrir el morral y a retirar una especie de caja cuadrada de gran peso envuelta en terciopelo. Desenvolvió con suma delicadeza la tela, luego la siguiente envoltura y, ante la vista expectante de Brighton y de ella, surgió la más bella joya artística de la cristiandad. Refulgía incluso con la pobre luz del coche.

—Rennings no mentía —dijo reverente Brighton cuando Alex levantó el manuscrito para que él pudiera apreciar el diseño del rostro de Jesús delineado con pequeñas piedras preciosas de diversos colores—. Tobias, mira.

—Es maravilloso —apenas pudo susurrar Alex con la cabeza de Brighton junto a la suya. Inmediatamente, pero con la misma suavidad de antes, procedió a soltar el primitivo seguro de la tapa y abrir el libro para apreciar la primera hoja. Quedó deslumbrada ante los intrincados diseños que cubrían los márgenes de la página. Las letras de las palabras en latín eran de una exquisitez de diseño casi insoportable. Y los colores. No había palabras para definir la maravilla que estaba ante los ojos azorados de Brighton y de ella.

En todo este tiempo, Malden observó cómo el hombre llamado Brighton parecía olvidado por completo de apuntarle y cómo lady Denham manipulaba el manuscrito con tal respeto y pericia que parecía ser una experta tratando con objetos antiguos. Se relajó en el asiento con la extraña convicción de que no le harían daño ni al libro ni a él.

Después de regodearse durante un rato, tiempo durante el cual Alex le enseñó a Brighton como manipular las hojas para pasarlas y le mostró una serie de detalles que le explicó con bastante conocimiento, ambos relajaron sus hombros. Ella dio un suspiro de profunda satisfacción.

—Valió la pena, ¿verdad?

—Ya lo creo; es magnífico.

Después de estos sentidos comentarios, más no podían agregar, convencidos de que las palabras no definirían jamás las sensaciones provocadas por la vista de tan maravilloso ejemplar de arte cristiano. Alex procedió a envolver el manuscrito, a devolverlo al morral y a las manos del hombre joven que lo recibió con una sonrisa comprensiva.

—Bien, ¿qué hacemos ahora, Brighton?

Por la mirilla todavía abierta, y por la cual Tobias había admirado la joya que todos estaban persiguiendo, el señor Baker habló:

—Quizás debamos llevar al señor Malden a algún lugar seguro. No creo que nadie piense que está rumbo a Denham Hall, a menos que alguien lo haya visto subir al coche y lo siguiera, pero tal vez sea mejor evitar involucrar su domicilio o ir al de Oxford que sin duda conocen los hombres de Fandam si hicieron bien sus averiguaciones.

—De acuerdo, señor Baker —concordó Brighton—. ¿Dónde podríamos dejar a Malden para su mayor seguridad?

—Olvídenlo —los interrumpió Tobias con voz tensa—; no podremos cambiar a tiempo de rumbo y lamento tener que decirles que nos están siguiendo —concluyó al tiempo que apuntaba con el brazo y el dedo índice extendidos hacia atrás a un coche mucho más grande y pesado que los perseguía a bastante distancia.

Con excepción de Baker, todos se asomaron por las ventanillas, o por encima del coche en el caso de Tobias, para ver cómo a cierta distancia un enorme vehículo de cuatro caballos los seguía a gran velocidad intentando darles alcance. En el pescante se veía claramente la figura de Black Mortimer que, congestionado por la ira, golpeaba sin piedad a los caballos.

—¡Oh, por Dios, es ese hombre otra vez! —exclamó disgustada Alex.

—Sin duda no saben quiénes somos, pero lo averiguarán en minutos —señaló Brighton—. No nos queda otra que ir hacia Denham Hall e intentar atrincherarnos allí. Enviaremos a alguien por la puerta del jardín para que busque a la policía.

—Señor Brighton, es un gran riesgo —comentó Baker jadeante mientras azuzaba a los caballos que corrían a riesgosa velocidad por las calles transitadas de Londres esquivando gente, vehículos y puestos callejeros. Brighton miró a Alex.

—No; haremos lo que dice él. Denham Hall está a muy corta distancia de aquí y no disponemos de tiempo para ir a otro lugar. ¿Podrán ganarle diferencia al vehículo de Mortimer? Vamos a necesitar todo el tiempo extra que podamos obtener —concluyó milady mientras se sujetaba de la correa de sostén en el costado superior a fin de resistir los bandazos que daba el coche a la increíble velocidad que iban.

—Si no nos matamos antes de llegar —agregó asustado Malden abrazándose ferozmente al morral con un brazo y con la otra mano a la correa de sostén.

A esa altura del viaje, después de recibir dos golpes en hombro y cabeza, Alex se sentía como si fuera de gelatina: las sacudidas le provocaban un incipiente dolor de cabeza y calambres en el vientre. Cuando sintió el tercer golpe, se soltó de la correa para poner su mano en la boca por el súbito deseo de vomitar; entonces, sintió los brazos fuertes y protectores de Brighton rodeándola: automáticamente se calmó. Cesaron todos los movimientos que la descomponían, absorbidos por el cuerpo sólido y seguro de John. Su cabeza, sostenida contra el pecho de él, no sufría los embates del camino. Para cuando atravesaron las rejas de Denham Hall, ya se había recompuesto un poco.

Al aproximarse el coche a la entrada principal, Tobias había saltado del vehículo para abrir las rejas. Cuando ya estaban del otro lado, el muchacho las cerró con pasador y cadena para inmediatamente emprender una veloz carrera, alcanzar el coche, atrapar la mano de Brighton y subirse por la puerta que este mantenía abierta.

Baker detuvo el coche frente al establo, y todos bajaron raudos para entrar velozmente a la casa por la puerta de la cocina. Atrás se quedó Tobias para explicarle al cochero que soltara los caballos y los pusiera a salvo en el establo cerrando bien las puertas, pero que, en el momento en que viera aproximarse gente dejara todo, tomara un arma y fuera a la mansión para defenderla junto a ellos. El irlandés asintió secamente, encantado con la acción que anticipaba.


CAPÍTULO 35



—John —murmuró Alex por lo bajo—. Iré a ver a mi tía y a prevenirla de que no debe dejar su cuarto ni bajar pase lo que pase.

—Dile que lleve a Michael con ella y quédate arriba. Traba la puerta. Estate atenta porque las doncellas subirán en un momento.

Alex asintió y fue corriendo hacia la escalera que subió de dos en dos escalones sin la más mínima consideración por el decoro.

—Tobias, ve a buscar a Lucy y a Eliza, rápido. Ve que no haya ventanas abiertas, traba todas las que encuentres. Llévalas a la habitación de la señora Tottendam con lady Denham. Ocúpate de las ventanas del comedor y corre los cortinados.

—Sí, señor.

—Señor Baker, señor Malden, revisen las armas mientras trabo la puerta de entrada. Ah, señor O’Malley, ya que está aquí, tranque la puerta de la cocina e impida el acceso desde el exterior. No debe haber la más mínima posibilidad de permitirles la entrada. Cuando termine, venga con nosotros a la biblioteca.

Brighton se ocupó de la puerta principal. Luego llevó a Baker y a Malden a la biblioteca donde apenas encendió una lámpara de aceite que puso lejos de las ventanas.

—Ayúdenme a correr los cortinados y a trabar los ventanales.

Tobias entró en la estancia.

—Yo lo ayudo.

—Brighton, no tenemos suficientes armas —comentó exasperado Baker.

—Sí, sí tenemos, yo sé dónde están —dijo Tobias y corrió hacia un gabinete alargado junto a la escalera que llevaba a los libros del nivel superior.

De allí sacaron una media docena de pistolas de colección y municiones que Baker distribuyó eficientemente entre los hombres.

O’Malley entró en la biblioteca frotándose las manos con evidente satisfacción.

—Tengo una misión para usted —le dijo Brighton—. Necesito que salga por la puerta del jardín y vaya en busca de la policía.

—¿Y perderme toda la diversión? Oiga, Brighton, eso no es justo —exclamó molesto.

—En cualquier momento seremos atacados. Necesito que encuentre a algún agente y que nos consiga ayuda tan pronto como pueda. Usted conoce bien el vecindario y a quienes hacen ronda; y ellos a usted. Una vez que consiga ayuda, vuelva por la misma entrada cerciorándose de que no haya peligro alguno.

El cochero bufó, pero aceptó el encargo. Salió a toda velocidad de la biblioteca con su arma en el bolsillo. En el apuro, casi se chocó con lady Denham.

—Disculpe, milady, estoy apurado.

Brighton giró de golpe al oír la palabra «milady». Frunció el ceño al mirarla.

—Lady Denham, por favor, necesito que se encierre con las demás mujeres en la habitación dorada.

—No.

—¿No?

—No. Me quedaré con ustedes y ayudaré en lo que pueda.

—Oh, por favor, no otra vez —murmuró Brighton. Luego agregó en voz alta—: Milady, usted bien sabe que nos distraería el tener que diversificar nuestra atención entre los atacantes y su protección.

—No se preocupen por mí. Señor Malden, quizás debería buscar un lugar donde dejar el manuscrito para protegerlo, ¿no? —Alex intentó desviar la atención de Brighton.

—Es una excelente idea, y me quedaré cerca para ver que nada le pase —aceptó de inmediato el joven.

—¿Qué le parece el gabinete cerca del escritorio, lady Denham? —preguntó Tobias—. Incluso hay lugar para que se esconda el señor Malden si fuera necesario.

Brighton y Alex se evitaron la mirada; asintieron cada uno para su lado. Mientras tanto, Baker había encendido dos lámparas más que Brighton le había dado y se encontraba verificando que todas las armas estuvieran cargadas.

—Señor Baker, ¿quizás podría ayudarlo con esa tarea? —sugirió Alex.

—No, gracias, lady Denham.

—Milady —la interrumpió tímidamente Tobias—, ¿están todas las mujeres bien protegidas arriba?

—Sí, Tobias. Lucy, Eliza, Deolinde, Michael y mi tía están en la habitación dorada encerrados.

—¿Encerrados?

—Sí, aquí tengo la llave.

—Bien, milady, me deja más tranquilo.

—Yo también quisiera poder sentirme así —acotó por lo bajo Brighton.

Alex se le acercó y, en un susurro apenas perceptible, con una mirada decidida brillando en sus ojos le dijo:

—No quiero estar lejos de ti en este momento.

Brighton suspiró y asintió brevemente.

—Debo de estar loco para permitir esto. Está bien, pero prométeme que te protegerás todo el tiempo.

—No me expondré tontamente, eso sí puedo prometértelo. Ah, John, puedes tranquilizarte sobre lo del bebé —terminó la frase en un murmullo imperceptible.

Brighton la miró fijo un momento y asintió serio, apenado de alguna forma; apenas pudo rozarle su mano con los dedos antes de que el caos comenzara.

—Están en la reja —gritó Baker—. Gracias a Dios por la excelente iluminación externa se los ve como si fuera de día.

Tobias y Brighton se acercaron a la ventana. Corrieron un poco las cortinas para ver.

—Lady Denham, ocúpese de Malden y luego póngase a resguardo —disparó la orden Brighton.

Alex abrió las puertas del gabinete. Ayudó al hombre joven a ocultar el libro. En la semioscuridad en la que se encontraban para no delatar su posición, creyó ver una sombra que se metía en el gabinete cuando lo cerraba. Miró a Malden y vio que el rostro del joven no denotaba que hubiera visto algo. Nervios, pensó. Dejó a Malden cerca del gabinete. Fue hacia donde estaban las pistolas ya preparadas, se agachó detrás de la mesa en la que reposaban.

—Brighton, Tobias, sumen estas a las que ya tienen: están revisadas. Malden, aquí tiene una. Lady Denham, ¿cuántas quedan?

—Tres, señor Baker.

—Bien, téngalas a mano, por favor. Yo tengo las mías propias.

—Han atravesado la reja de servicio puesto que no pudieron abrir la principal. Ya han pasado el establo y se dirigen hacia la puerta de entrada a Denham Hall. No alcanzo a distinguir cuántos son —dijo Brighton.

De pronto, se oyeron feroces golpes en la gran puerta de acceso.

—No la derribarán con facilidad, es de roble macizo —comentó nerviosa Alex.

Los golpes se sucedieron uno tras otro sin pausa hasta que se produjo un silencio tan profundo que podría haber oído la caída de una aguja en el piso.

—¿Qué hacen?

—Estarán verificando otras formas de entrar —supuso Baker.

En efecto, se oyeron nuevamente golpes en la entrada de la cocina con el mismo resultado.

—Benditas sean las sólidas construcciones de antaño —agradeció Alex en voz baja.

En ese mismo instante, la sangre se les heló en la venas: el ruido de vidrios rotos cerca de donde se hallaban y el sonido de telas frotándose les indicó que ya habían logrado entrar a Denham Hall.

—Tú y tú, busquen y enciendan luces y revisen por allí; tú, ven conmigo, miraremos lugar por lugar. Ve iluminando el camino, no quiero sorpresas. —La voz de Black Mortimer que daba órdenes a sus acólitos era cada vez más clara.

En cerrado silencio, las cinco personas ocultas en la biblioteca esperaban el momento en que Mortimer entrara, apretando fuertemente en los puños las pistolas listas para disparar. Brighton miró hacia donde se hallaba Alex y le hizo seña de que apagara las lámparas cerca de ella. Con el mayor sigilo se puso de pie y las sopló, para volver rauda a su lugar. Antes de apagar las luces, había podido establecer de un vistazo dónde se encontraba cada uno: muy cerca de ella, a un metro o menos del gabinete, estaba Malden en actitud acechante. Debe estar más que acostumbrado después de todas las persecuciones que tuvo que sufrir, pensó. Cerca de la escalera hacia el nivel superior, a un costado del ventanal del frente, se encontraba agazapado Baker, que lucía bastante relajado, como habituado a experimentar circunstancias de peligro de vida como esas. Gajes del oficio, recordó Alex que fueron las palabras que él había empleado cuando conversaron.

A un costado de la puerta semicerrada, Tobias hacía guardia tenso, pero firme: empuñaba las pistolas como un profesional. A esa altura de los acontecimientos, cada uno de ellos tres podía considerar haber pasado bastantes experiencias como para garantizar cierto profesionalismo en las reacciones.

Del otro lado del ventanal frontal, en el ángulo entre este, la chimenea y las ventanas laterales, Alex vio a Brighton, con un mechón de cabello que caía sobre su frente, aparentemente ajeno al nerviosismo que se respiraba en el ambiente, los ojos entrecerrados y la vista fija, sin pestañeos, en la puerta de entrada a la biblioteca. Emanaba de su postura una seguridad y una fuerza que convencieron a Alex de que John estaba para algo muy distinto de ser un simple mayordomo. Cualquier tarea que hiciera la haría con seriedad y eficiencia, pero estaba segura de que solo disfrutaría de la excitación de las investigaciones riesgosas, de las persecuciones, de las situaciones de peligro.

Alex no sabía qué iba a pasar en el momento en que Mortimer y los suyos entraran a la biblioteca, pero se olían serios problemas en el aire. No tuvo que esperar mucho; la puerta de la biblioteca se abrió: Black y un hombre entraron. Baker y Brighton se pusieron en posición. El criminal debió oír algo porque se agazapó y comenzó a disparar. Su secuaz no tardó en unirse a la balacera. Tobias se quedó detrás de la puerta, agachado y se fue corriendo hasta ponerse en buen lugar para disparar. Tenía a Mortimer a menos de medio metro de él, no debía desperdiciar la oportunidad.

Lamentablemente, Black oyó movimientos detrás de él y se echó con todo el peso de su cuerpo contra la puerta. Atrapó desprevenido a Tobias: lo golpeó y desarmó en un par de rápidas acciones.

—¡Luces, Smith, necesitamos luces!

Baker apuntó hacia Mortimer y disparó. Brighton avanzó hasta detrás de uno de los sillones y también abrió fuego.

—Cuidado con Tobias, Baker —le advirtió con tono tenso.

El secuaz de Mortimer respondió los balazos con algunos propios. Mientras el intercambio ocurría, los otros dos hombres se habían acercado y tanteaban paredes y muebles para encontrar las luces. Cuando lo consiguieron y la estancia se fue iluminando, se percataron de que habían cometido un error al encender las lámparas y delatar su posición: del lado opuesto de la habitación, comenzaron a atacarlos. Malden y Alex dispararon cubriendo a los otros tres hombres, tratando de distraer su atención para que se reposicionaran. Malden hirió a uno de gravedad; Alex logró que el otro tuviera que tirarse al piso.

Mortimer había estado acercándose lentamente hacia la puerta, mientras eso sucedía, para atrapar al que estaba escondido allí; cuando alcanzó la distancia necesaria para echarle mano, recibió un balazo en el brazo de parte de Tobias, caído tras la puerta, que habría podido desestabilizarlo, si no fuera el hombre curtido en esas lides que era.

Saltó sobre el muchacho y lo agarró del cuello. Lo levantó de golpe y lo colocó delante de él. Se escudó tras el joven; le puso una pistola en la sien.

—Alto el fuego o me veré obligado a matar a este retoño.

Se hizo un silencio pesado.

—Bajen las armas o lo liquido aquí mismo. Ey, Elmo, más luz. —Cuando la claridad invadió la estancia, el maleante echó un vistazo en derredor—. Oh, bueno, bueno, qué ven mis ojos. Si es el mismo hombre del coleccionista. Malden, ¿no es así?

Nadie se movía. Hasta parecía que se habían olvidado de respirar. Brighton ni se atrevía a mirar en dirección de Alex por no atraer la atención sobre ella. Si esa bestia la descubría y la tomaba como rehén, no respondía de sí.

—Todos de pie. Smith, Elmo, desarmen a estos estúpidos. Tú, imbécil —le dijo al hombre que había derribado Malden y que apenas podía moverse—, ve si puedes ser de alguna utilidad. Idiota que te dejas disparar por esta sarta de novatos, con excepción de usted —terminó con una mueca burlona dirigida a Baker.

Todos se pusieron de pie. Los secuaces de Mortimer fueron a cada uno y les quitaron las armas. Alex había dejado bajo la mesa una pistola que había quedado de repuesto, esperando que no se dieran cuenta de que la había escondido.

—Ey, Black —trató de llamarle la atención hacia la mujer uno de los criminales—, Black.

—Ahora, no, estúpido. Tú, muchacho, dame el libro —demandó a Malden con toda su atención centrada en él. El joven no respondió—. Dámelo pronto o comenzaré por matar a este chico.

Tobias estaba pálido, pero mostraba una actitud serena. Malden insultó por lo bajo a Mortimer, pero se dio vuelta hacia el gabinete. De inmediato, uno de los tipos de Black se puso a su lado y lo apuntó.

—Muévete despacio, muchacho, o pondrás nervioso a Smith. Cuando él está nervioso, se le da por disparar —lo previno Mortimer burlón, disfrutando enormemente del momento de victoria.

Malden comenzó a moverse con mayor lentitud. Abrió las puertas del gabinete y se inclinó hacia el piso para tomar el morral con el manuscrito.

—¡Demonios! —se lo oyó exclamar ahogadamente—. ¡No está aquí! Se levantó de golpe olvidado de la advertencia de Mortimer y giró para mostrar un rostro pleno de asombro—. ¡Lo dejé aquí hace tan solo unos minutos!

—Déjese de mentiras, maldito imbécil. No juego cuando digo que mataré a este chico y a todos los presentes si no me da esa mierda de libro ya mismo.

—Lo dejé en el gabinete y no está —seguía repitiendo Malden incapaz de comprender qué estaba sucediendo.

Ese fue el momento que aprovecharon Brighton y Baker para entrar en acción. Durante el lapso en que Mortimer se había distraído con Malden, ellos habían estado acercándose lentamente hacia los maleantes: Baker se había aproximado con cautela a Mortimer, a quien tenía que atacar sin que Tobias resultara herido. Brighton se había desplazado hacia donde estaba el criminal junto a Alex. Desarmados como estaban, había llegado el tiempo de intentar atacar con los puños o con cualquier elemento contundente que hallasen. Para suerte de Brighton, cerca de Alex estaba el atizador de metal de la chimenea que, para ese momento, se hallaba a escasos centímetros de su mano derecha.

Mientras todo esto ocurría, Alex había reparado en que algo extraño estaba sucediendo: el manuscrito había desaparecido de donde ella misma había visto ponerlo y eso lo asociaba intuitivamente con la sombra que había creído notar un rato antes. Ajena a lo que sucedía a su alrededor, una extraña capacidad que estaba desarrollando más y más, comenzó a mirar cuidadosamente por toda la biblioteca, atenta a cualquier cosa extraña que surgiera. No tuvo que esperar mucho; un movimiento y un roce de telas casi imperceptible atrajeron su audición. Elevó la vista hacia el entrepiso superior. No tardó en distinguir cerca de la escalera, detrás de una delgada columna de madera que apenas ocultaba nada, el pequeño cuerpo de Michael —y su inconfundible cabello rubio— que abrazaba contra su pecho el morral de Silas Malden. Sus enormes ojos celestes estaban llenos de inconsciente alegría. Hasta le dirigió una sonrisa triunfante cuando sus miradas se encontraron. Con un corto gemido angustioso, Alex cerró los ojos y bajó la cabeza. Tenía que evitar atraer la atención hacia el chico. ¿Cómo diantres había salido de la habitación cerrada con llave, bajado a la biblioteca, entrado al gabinete y salido de este con el pesado morral sin que ninguno de ellos se hubiera dado cuenta? Los balazos debieron apagar el ruido que hubiera podido hacer, pero, para desmayo de Alex, había algo todavía peor: indudablemente, Michael había tenido que atravesar la estancia en medio del fuego cruzado para llegar hasta donde se encontraba ahora. ¡Oh, Dios, protégelo! Porque yo no estoy haciendo un muy buen trabajo, fue lo único que pudo pensar antes de que la confusión volviera a reinar en la habitación.


CAPÍTULO 36



En un movimiento preciso y contundente, Baker se arrojó sobre Mortimer, lo golpeó en el costado de la cabeza y empujó a un lado a Tobias. Atontado, el maleante se sostuvo la cabeza, momento que Baker aprovechó para enzarzarse en una encarnizada pelea con él.

La distracción que provocó aquel ataque, sirvió a Brighton para hacerse del atizador que empuñó con mano firme para asestar sin remordimiento alguno un perfecto y terrible golpe en la nuca del hombre cerca de Alex. Este cayó inerte al piso. Brighton aprovechó la circunstancia para ponerse delante de Alex a fin de prevenir cualquier ataque.

Por desgracia, Malden no se había recuperado de la extraña pérdida del manuscrito y no reaccionaba defensivamente, por lo que era una víctima fácil para el matón cerca de él que se le abalanzó con un cuchillo de afilada hoja. Tobias, recuperado del empujón, se había agenciado una de las pistolas que había debido soltar minutos antes con el empujón de la puerta. Fue el proverbial salvador del joven hombre desconcertado cuando hirió en la mano y en la cadera al maleante, que cayó como un pesado fardo.

Baker ya casi había reducido a Mortimer: lo tenía aplastado contra el piso con todo su peso. Brighton se relajó un poco. Giraba para ver cómo estaba Alex cuando vio que ella abría los ojos e intentaba decir algo; lo siguiente que oyó fue el aire cortado por el sibilante sonido de una bala que impactó en su brazo izquierdo.

Alex había sido testigo, en el momento en que veía a John girar hacia ella, del movimiento torpe del maleante herido que se había puesto de pie durante la ocurrencia de los eventos narrados y había levantado el brazo sano con la pistola gatillada para disparar certeramente a Brighton. Sus ojos se abrieron asombrados, pero no llegó a emitir el «cuidado, John» que se detuvo en su boca. Solo pudo recibir el impacto del cuerpo de Brighton contra el suyo. Lo abrazó para caer hacia atrás golpeándose contra la pared en el transcurso de la caída.

Tobias corrió hacia el tipo que había disparado y saltó sobre él. Lo castigó con la culata de su pistola.

Baker terminó de noquear a Mortimer. Se puso de pie de golpe; corrió hacia Brighton y Alex.

—Lady Denham, señor Brighton, ¿se encuentran bien?

—Es John, señor Baker, lo hirieron, está herido —tartamudeaba Alex aplastada por el peso inerte del mayordomo sobre ella—. Tobias, ayúdalo, pronto.

—Estoy bien —se escuchó decir a Brighton con voz suave—. Cálmese, milady, estoy bien, no pasa nada, solo ayúdenme a pararme.

Tobias y Baker levantaron con cuidado el cuerpo de Brighton y lo sentaron en uno de los sillones junto al escritorio. Se lo veía pálido, pero tranquilo, un reguero de sangre le manchaba la manga de la chaqueta. Todavía conmocionado, Malden se acercó a Alex para levantarla. Una vez sobre sus pies, se arrojó sobre Brighton.

—Oh, John. —La mirada de advertencia que le dirigió Brighton la obligó a enmendar sobre la marcha lo que iba a decir—. Brighton ¿en verdad está usted bien?

—Sí, no hay nada de qué preocuparse, lady Denham.

—Cálmese, milady, la herida fue en el brazo, no parece gran cosa —intentó tranquilizarla Baker.

—No creo que no sea nada; está sangrando demasiado, será mejor que le hagamos un torniquete —dijo y comenzó a moverse hacia el escritorio en busca de un pañuelo o un lazo con que parar la hemorragia que manchaba de sangre el brazo y el costado de Brighton.

No encontró nada útil en sus cajones; con el ceño fruncido, los hombres la vieron dirigir una mirada evaluativa en derredor hasta que sus ojos se detuvieron en algo. Esbozó un gesto de satisfacción. Se encaminó rápidamente hacia las ventanas. Tomó una de las bellas cortinas damasquinadas, tiró de uno de los cordones ornamentales y volvió decidida hacia Brighton que la miraba con una media sonrisa en los labios.

En cuestión de segundos, Alex vio cómo la sonrisa de Brighton se volvía un gesto de terror y sus pupilas se dilataban por el asombro; lo único que sintió después de eso fue un tirón hacia atrás, un golpe terriblemente fuerte en su cabeza que sonó con extrema dureza y cómo el piso se acercaba a velocidad vertiginosa a su cara mientras todo se sumía en la más absoluta y silenciosa oscuridad.







* * *



—¡No! —gritó Brighton al ver caer a Alex víctima del brutal golpe que le propinó Mortimer en la cabeza.

El maleante se había recuperado de su desmayo. Silenciosamente, se había movido en el suelo hacia una pistola que había cerca de él junto a la puerta de la biblioteca. Desde su posición en el piso, había visto pasar a una mujer que inmediatamente había identificado como la maldita lady Denham, la que le había arruinado su trabajo y la cuantiosa recompensa que recibiría de Fandam. La vio ir hacia las cortinas y volver luego pasando por donde él estaba: era su oportunidad, la tomaría de rehén y exigiría el libro. Una vez que ella pasó, se puso de pie de un salto a su espalda, pero sin haber considerado en lo más mínimo que los golpes que Baker le había asestado lo desestabilizarían. Se sostuvo con dificultad y extendió la mano para atraparla por el vestido tirando de ella hacia él. Tomó la pistola. La golpeó bestialmente con ella en el costado de la cabeza. La mujer se le fue de las manos y cayó como un trapo al piso.

Los hombres, de pie de un salto, se abalanzaron furiosos sobre él, pero una mirada al arma con la que apuntaba a Alex fue suficiente para detenerlos en seco.

—Se acabó, me harté: el manuscrito o la mato ya mismo.

—No haga nada de lo que se pueda arrepentir, Mortimer —le dijo Brighton amenazante—. Si la mata, quedará a merced de nosotros; y yo personalmente le garantizo que me encargaré de cortarlo pedazo por pedazo por cada gota de sangre de lady Denham que derrame. Quizás hasta tenga ayuda de mis compañeros aquí presentes.

Todos asintieron. El rostro de Mortimer empalideció. No se tomó la amenaza del hombre herido a la ligera, pero tampoco se entregó. No estaba en su sangre ceder como un cobarde.

—Vamos, Mortimer, sabes que no saldrás vivo de aquí si la matas. Estás herido, piensa tus movimientos con calma —intentó calmarlo Baker.

Mortimer aceptó el consejo. Se quedó un segundo pensativo. No era tonto; no había sobrevivido hasta esa edad y en ese ambiente criminal por hacer las cosas a la ligera. Echó un vistazo rápido a su alrededor. De sus tres compinches, solo uno, Elmo, estaba volviendo en sí del golpe que le había dado Brighton. Se enderezaba con dificultad apoyándose en el respaldo de un sillón.

—Elmo, vamos, despabílate y ven aquí, necesito tu ayuda.

La marcha bamboleante y el gesto torpe del secuaz pusieron nervioso al hombre. Cuando el hombretón llegó hasta donde estaba el jefe, se detuvo para pasarse con gesto dolorido una mano sobre la herida abierta de la cabeza y bajarla llena de sangre.

—Ocúpate de la mujer. Ponla de pie, vamos, rápido —le ordenó Mortimer haciendo caso omiso de la herida del hombre y de la suya propia.

El hombretón la levantó sin el menor esfuerzo; la sostuvo contra él.

—Bien, Elmo, despiértala.

Todos miraron con temor al hombre que arrastró a Alex con él hasta llegar a la jarra de agua sobre el escritorio. Sin miramiento alguno, le vació la jarra completa sobre la cabeza. Los hombres ahogaron una exclamación. Tobias debió retener a Brighton en el sillón para que no saltara sobre el tipo.

Boqueando, ahogándose, Alex abrió un poco los ojos. El hombre le dio un par de golpes demasiado fuertes para la constitución de ella en la espalda. Milady comenzó a toser hasta las lágrimas.

—Bien, ya estamos como hace un momento. Ahora les reitero lo dicho: el manuscrito o la mato.

Brighton dirigía miradas consternadas a Alex que tenía la vista perdida y parecía ajena a lo que estaba ocurriendo con ella. Doblada por la cintura sobre el brazo del hombre enorme que la sostenía, lucía como una muñeca rota, pequeña y muy frágil. El pecho de Brighton comenzó a cerrarse con la angustia de la impotencia. No podía perderla; moriría si algo le pasaba.

Todo lo que sucedió a continuación ocurrió a tal velocidad que las versiones posteriores de cada testigo, por fuerza, difirieron en los detalles.

La sólida puerta de entrada fue echada abajo con un par de inesperados y terribles embates; lord Priestley y los agentes de Bow Street aparecieron en la puerta de la biblioteca con actitud decidida; Mortimer cayó al suelo derribado por un severo golpe del objeto que tanto había buscado; Elmo fue rodeado por los agentes y sometido a bastonazos y lady Denham terminó en los brazos de lord Priestley que le brindó su protección y su mejor sonrisa seductora mientras todo sucedía.

—Lady Denham, ¿se encuentra bien? Tal parece que siempre está usted en situaciones difíciles cuando llego —le dijo cálido milord a una débil y atontada Alex envuelta en su apretado abrazo.

—No sé qué pasó. —Quedó en silencio con la mirada perdida por un minuto y luego llamó con voz preocupada—. ¿John?

—Aquí estoy, milady. —Brighton se apresuró a ponerse a su lado, corriéndole gentilmente el cabello húmedo de la cara.

—Toma —susurró con voz débil mientras hacía un gran esfuerzo para levantar la mano en la que tenía fuertemente sujeto en un puño el cordón de la cortina que no había soltado en ningún momento—, póntelo.

Brighton ocultó su sonrisa de alivio por verla viva; sus ojos se llenaron del más profundo amor.

—Despreocúpese, lady Denham, es usted quién debe decirnos cómo se encuentra.

—Los gritos, el bolsillo, ayuda.

Todos se miraron consternados ante lo que parecía el comienzo de los desvaríos de lady Denham producto del tremendo culatazo que había recibido minutos antes. Ella insistió.

—John, tu brazo. ¿No oyen? La llave.

—Baker, que alguien vaya urgente por un médico —pidió nerviosamente Brighton—. Lady Denham, ¿se siente bien? ¿Sabe dónde se encuentra?

Alex le regaló una mirada dulce y algo extraviada. Esbozó una sonrisa que salió más como una mueca. Apoyó la cabeza mojada contra el duro estómago de lord Priestley que aumentó la sujeción y le acarició tiernamente la cabeza para malestar de Brighton. Después de unos segundos, levantó la cabeza y volvió a mirar al mayordomo.

—John, ¡tu brazo! —exigió apuntando débilmente con su índice casi en el agujero del brazo del mayordomo por el que salía un hilo de sangre. Brighton llamó a Tobias.

—Ata el bendito cordón, Tobias.

—Por encima de la herida —indicó Alex con voz desfalleciente.

—Por encima de la herida. Deja que ella te vea hacerlo —dijo esto último para que lo escuchara solamente Tobias.

El muchacho asintió y procedió como le había pedido el mayordomo.

—Listo, milady —le aseguró.

—La llave, ¿por qué no oyen? —volvió a decir Alex con desesperación moviendo la cabeza de un lado a otro para apoyarla pesadamente de nuevo sobre lord Priestley.

—Me temo que el golpe fue más de lo que su cabeza pudo resistir —comentó preocupado milord que la acomodó contra él—. Lástima, una mujer tan inteligente.

—¡No, no! Señor Brighton, yo entiendo, puedo explicarle lo que quiere lady Denham. —Brighton oyó de pronto la voz de Michael junto a él.

—¿Michael? ¿Qué haces aquí?

—Después le cuento, señor; lady Denham habla de las mujeres en la habitación de la señora Tottendam. Están gritando desesperadas por salir. La llave está en su bolsillo.

Los presentes se giraron hacia Alex y vieron cómo sus rasgos se relajaban, asentía levemente y, con una última mirada a Brighton, volvía a perder el conocimiento.


CAPÍTULO 37



Los rostros de las personas reunidas alrededor de la cama de Alex denotaban temor y cansancio por partes iguales. Habían pasado siete días desde el violento encuentro con Mortimer en la biblioteca. Ninguno de ellos había podido descansar bien ni una sola noche. Habían dedicado cada minuto libre a acompañar a lady Denham por si esta despertaba.

Los médicos consultados habían diferido en sus pronósticos, solo coincidían en el evidente diagnóstico: conmoción severa por traumatismo violento. Dos de ellos habían determinado con gesto pesaroso que Alex nunca volvería; le habían planteado a la señora Tottendam la necesidad de que se preparase para la inminente partida de su sobrina a mejor vida. El tercero, menos luctuoso, pero aún terrible, recomendó que se preparasen para tener una lady Denham que, cual moderna Bella Durmiente, no despertara por lo que le quedaba de existencia, aunque siguiera viva.

El cuarto médico, al que todos prefirieron escuchar, era joven y optimista. De su revisión, observó que lady Denham conservaba reflejos y reacciones adecuadas, que no tenía coágulos de sangre, daños o hemorragias internos, solo un serio chichón que se reduciría de a poco. En el colmo de su optimismo, llegó a afirmar que quizás se tratara de una conmoción que el propio organismo curaría a través del reposo.

En fin, solo quedaba esperar, les dijo. Pero la paciencia de Tobias, Lucy y Brighton, reunidos a su alrededor, se estaba acabando reemplazada por un miedo claro y distintivo ante la falta de cualquier respuesta por parte de la mujer que yacía en la cama. Lo único que veían era el rostro demacrado y la aparición de ángulos afilados en los otrora rellenos rasgos de su cara.

Los dos jóvenes se habían dedicado durante esa semana a cuidar de Brighton que pasaba cada minuto de su día en el cuarto de lady Denham. Había que obligarlo a comer, a arreglarse, a dormir. La herida de su brazo se estaba curando lentamente, mucho se temían que por el evidente desgano en atenderse que el hombre ponía. Aun así, todos eran testigos maravillados de la eficiencia del hombre que podía organizar y mantener funcionando Denham Hall desde el cuarto de Alex.

La devoción del mayordomo era comentada por todos en la casa. Hasta la señora Tottendam había resignado su puesto junto a la cabecera de la enferma en beneficio del hombre desesperado de mirada vacía que no podía apartarse de su sobrina. La mujer mayor había terminado por comprender que no se había equivocado en evaluar la relación entre Brighton y Alex. Si bien era muy condenable —eso que ella no lo sabía todo—, en esas circunstancias en las que no se sabía a ciencia cierta cuál sería el futuro de su sobrina, había decidido no interferir entre ellos.







* * *



—Ay, señor Brighton, ¿por qué no despierta? —preguntó angustiada Lucy retorciéndose las manos con nerviosismo.

—Ya pasaron siete días. El médico dijo que si todo estaba bien podría reaccionar en menos de una semana —acotó triste Tobias.

—Michael ronda todo el tiempo por el pasillo. Cuando no lo vemos, llora como un condenado a muerte —contó con lágrimas en los ojos Lucy.

—Hasta el cartero viene todas las mañanas a preguntar cómo se encuentra la «dignísima lady Denham», como él la llama. Parece profundamente dolido por la falta de buenas nuevas.

—¿Qué vamos a hacer si no despierta, señor Brighton? ¿Qué vamos a hacer?

El hombre estaba a un costado de la cama en la que yacía lady Denham, sumido en el más angustioso terror representado por una existencia sin la mujer que había amado a primera vista. Sí, Lucy, sí, ¿qué voy a hacer si ella no despierta?, apenas podía pensar. Estaba tan cansado que ni fuerzas tenía para consolar a los demás. Él mismo no tenía consuelo alguno.

Mientras se encontraban sumidos en estos oscuros pensamientos, la puerta se abrió de golpe y el pequeño Michael entró en la habitación. Vio los rostros dolidos y entregados de los integrantes del grupo de Denham Hall. Con una inocencia no exenta de seriedad, los arengó.

—Así no. Están haciendo todo mal. Lady Denham no necesita saber que ustedes ya la dan por perdida; hay que llamarla para que vuelva de donde está. Vamos, acerquémonos y hablemos con ella. Hay que hacerle saber que la extrañamos, que la necesitamos.

Lucy y Tobias miraron a Brighton con duda. La mirada imperturbable y vacía del mayordomo dejó ver una chispa que brilló un momento con fuerza antes de apagarse.

—Sí, Michael, no perdemos nada con hacerlo —concedió a desgano.

El hombre se enderezó. Como había hecho muchas veces durante esa semana trágica, se soltó los botones de su saco, levantó apenas la tela de sus pantalones para acomodarse y se sentó en la cama al lado de Alex. Michael se subió al otro lado y se recostó de costado cuan largo era junto a su protectora, acariciándole una mano. Tobias y Lucy se sentaron tímidos en los pies de la cama.

Comenzaron a hablar de cualquier cosa hasta que Michael empezó a reírse. Incluyendo a Alex como si fuera parte de la charla, inició alegremente por enésima vez el relato de cómo Black Mortimer había sido objeto de la mismísima justicia divina al recibir en su cabeza el manuscrito por el que tantos problemas había pasado. Lástima que el objeto lo había noqueado, y él nunca se había enterado de cuán cerca lo tuvo, terminó entre lágrimas de risa el pequeño ángel justiciero. A pedido de los demás, contó también cómo había aparecido en la biblioteca después de escabullirse del cuarto de la señora Tottendam antes de que lady Denham cerrara con llave la puerta y cómo había sustraído el manuscrito y había atravesado el cuarto mientras todos se disparaban.

—Al fin de cuentas, yo había hecho el juramento como miembro del grupo de Denham Hall, ¿no?

—Sí, Michael. Corriste un gran riesgo, pero tu intervención salvó a lady Denham de morir. Bien hecho —lo felicitó Brighton.

—Gracias, Michael. —Se escuchó de pronto la voz cascada y seca de Alex—. ¿Es esta mi voz? —continuó en un susurro asombrado mientras abría lentamente los ojos—. Parece el graznido de un cuervo.

—¡Lady Denham, ya se despertó, qué bueno! —exclamó contento Michael—. ¿Ven? Les dije.

El pequeño no terminó la frase: tres pares de brazos se lanzaron hacia Alex que no pudo evitar una mirada de desconcierto y aprensión ante tantas manos que la tocaban cariñosamente. Brighton la tomó por los hombros y la levantó cuidadosa y dulcemente apoyando la cabeza de ella contra su pecho; Tobias le tomó las manos y Lucy acariciaba sus piernas sobre la colcha riendo y llorando al mismo tiempo.

—Por Dios, ¿qué hacen? —apenas pudo decir Alex ahogada por las reacciones de afecto.

—Volviste, amor, gracias a Dios, estás de vuelta —escuchó a Brighton murmurarle en el oído con ternura.

—Lady Denham, está despierta, está bien, por fin —exclamó vehementemente Tobias para asombro de Alex.

—Oh, bien, está bien, basta, no puedo respirar.

Todos dejaron de tocarla al instante. Brighton la soltó con extrema suavidad. Después de colocar otro almohadón más bajo su cabeza, la ayudó a acomodarse de nuevo en la cama.

—¿Qué sucedió? ¿Por qué están todos aquí? Señor Brighton, ¿dónde quedó su corrección de mayordomo? —preguntó Alex divertida, con la voz seca y cascada, pero un poco más firme.

—Olvídate de todo, Alex. De la corrección, de las diferencias, de las tonterías que te haya dicho. Lo único que importa es que estás bien.

—Disculpe que interrumpa su emotivo discurso, Brighton, pero ¿yo me veo tan mal como usted?

—Hace siete días que está inconsciente, milady. El señor Brighton ha estado cuidándola noche y día sin prestar atención a su salud —le explicó una emocionada Lucy que se secaba nerviosamente los ojos.

Alex volvió la cabeza sobre la almohada hacia el mayordomo.

—¿Sí? —detuvo su mirada en los ojos cansados del hombre por un largo momento—. ¿Cómo está su hombro, Brighton?

—¿Lo trata de usted? —preguntó un poco amoscado Tobias por la frialdad del trato hacia el hombre que no se había movido de su lado en una semana y que se había olvidado de sí mismo para cuidarla devotamente.

Alex hizo un movimiento casi imperceptible de ojos hacia la puerta.

—Sí; tengo por costumbre tratar con el mayor respeto a los empleados de esta casa, sobre todo con el linaje del señor Brighton.

—¡Sobrina, al fin has vuelto! Me llena de felicidad saber que no nos abandonarás.

La señora Tottendam cortó el extraño intercambio y se acercó con pasos rápidos a la cama para tomar las manos de Alex en las suyas y apretarlas con cariño. Se agachó para darle un cálido beso en la mejilla pálida.

De pronto, todos comprendieron la formalidad del trato; lady Denham había visto a la señora Tottendam en la puerta abierta. Se pusieron de pie y se alejaron a prudente distancia adoptando la comedida postura de todo buen sirviente.

—Lucy —dijo la señora Tottendam—, quizá sería un momento oportuno para que le traigas a lady Denham una buena taza de té y algo liviano de comer.

—Sí, por supuesto, señora. De inmediato.

—Tú, Tobias, puedes bajar a comunicar al personal y a ese peculiar hombrecillo del correo el cambio en la salud de milady. Ve también por el médico, por favor.

—Por supuesto, señora, ya mismo.

—Michael, diablillo, tú ya has hecho tu magia. Sal de la cama, vuelve con tu tutor y retoma tus clases. Lady Denham querrá saber cuáles fueron tus progresos en estos días.

—Está bien —aceptó resignado—. Volveré más tarde, milady.

—Te esperaré.

—En cuanto a usted, Brighton.

—Tía —graznó Alex con tono de advertencia para saltar en defensa del hombre.

—En cuanto a usted, Brighton, su aspecto deja mucho que desear y no se condice con un Brighton de Moorhead. Su estado es deplorable y necesita recomponerse con urgencia. No volverá a ver a lady Denham hasta mañana. Aprovechará el día de hoy para bañarse, comer bien y dormir. Retomará sus labores mañana. Recuerde que lady Denham se despierta temprano y toma su desayuno a las siete y media, creo.

El mayordomo hizo una reverencia a la mujer mayor. También una leve inclinación de cabeza hacia Alex a la que dedicó una sonrisa amplia y relajada que entibió su corazón.

—Hasta mañana, Brighton.

—Que descanse, milady.

Después de la salida del hombre, la anciana miró a su sobrina meneando la cabeza con reconvención.

—Alex, hija.

—Lo siento, tía, Brighton no es negociable.


CAPÍTULO 38



En la oscuridad de la madrugada, Brighton ya se encontraba de pie en su habitación, cambiándose con extraña energía después de la pesadez que había acompañado a su cuerpo durante la última semana. Se había acostado muy temprano el día anterior y había dormido con el cansancio de los justos toda la noche, por lo que en ese momento se sentía vivo y necesitaba ponerse de inmediato en acción. Comenzaría por la cocina donde se prepararía su propio desayuno, ya que era demasiado temprano para que alguien más se ocupara de él.

Se terminó de vestir en un estado de vibrante excitación; atrás habían quedado los pesares y el pesimismo, los temores y las dudas. Alex ya había despertado de su letargo y estaba con él otra vez.

Con una lámpara encendida en su mano, salió del cuarto impecablemente vestido como siempre, excepto por la semana pasada junto al lecho de Alex; caminó a paso vivaz por el pasillo y bajó tarareando para sí una canción alegre que había aprendido de niño con su abuela. Al llegar a la cocina, comenzó con el ritual del fuego, del agua y de los alimentos. Tenía hambre y eso le gustó porque lo hacía sentir vivo. Preparó la plancha para el periódico.

Estaba organizando mentalmente su día, que comenzaría con un recorrido por la mansión para ver que se hubieran hecho todos los trabajos de reparación que había ordenado y verificar cuáles faltaban, cuando un ruido sofocado lo distrajo. Dados los eventos de las últimas semanas, esperó en silencio, el oído atento a la procedencia. No pasaron dos minutos que volvió a oír el mismo ruido indefinible. Debía de ser en el comedor.

Abrió con sumo cuidado la puerta de comunicación y, al asomar cautamente la cabeza, se encontró con una escena inesperada: en la semioscuridad de la estancia, Alex estaba sentada en una de las sillas laterales de la gran mesa del comedor, el cuerpo en dirección a las grandes ventanas, la mirada absorta en la vista de la avenida principal que se veía entre los cortinados que no estaban del todo corridos. Se encontraba apoyada contra el respaldo de la silla, las manos reposaban laxas sobre su falda, su cabeza se hallaba ligeramente ladeada a la derecha. Parecía la imagen misma de la tranquila meditación.

Se acercó lentamente para no asustarla y le habló con suavidad.

—¿Alex?

La mujer se sobresaltó levemente y se irguió rápida, mirando asombrada hacia el lugar del que provenía la voz. Al identificar a su mayordomo, el rostro se le relajó y una sonrisa tierna se abrió camino entre sus labios.

—¿Qué haces levantada? Deberías estar descansando.

—Quería moverme, me sentía atrapada en la cama. Tuve la imperiosa necesidad de salir de mi habitación y mirar algo de naturaleza.

—¿Te sientes bien?

—Ahora sí; estuve largo rato tratando de recuperarme de la caminata hasta aquí. Me agité mucho y terminé jadeando. Creo que me tomó más de media hora llegar a esta silla —terminó con una sonrisa débil, llevando una mano lánguida hacia la frente.

—Deberías haberme llamado, te habría ayudado.

—No quise molestar. Todos necesitaban descansar por lo que entendí.

—Ahora ya está, ¿no? —La acarició con ternura, acomodándole unos cabellos rebeldes que se escaparon del lazo con el que los había sujetado—. ¿Hace mucho que estás sentada aquí?

—Hm, una hora más o menos.

—¿Una hora? ¿Más media que tardaste en bajar? Has de estar congelada —señaló al tiempo que le tomaba las manos—. Están heladas, y tu cara también. —Le rozó las mejillas con el dorso caliente de su mano. El calor atrajo a Alex como un imán y se frotó lentamente contra la tibieza masculina.

—La espalda también; un poco —le indicó avergonzada—; no pude abrocharme los botones del vestido y está abierto desde la cintura. Parece que siempre termino con vestidos abotonados atrás.

—Oh, amor, deja que te ayude —se acercó a la espalda solícito.

Con manos eficientes, la inclinó un poco hacia adelante apoyándola contra él. Comenzó a abrocharle los numerosos botones del vestido. Cuando hubo concluido, la volvió a acomodar en la silla. La miró serio.

—Déjame llevarte a tu habitación.

—No, por favor, un rato más —le suplicó con mirada triste. Brighton no pudo negarse—. ¿Cómo está tu brazo? ¿No usas el cabestrillo?

El hombre miraba hacia todos lados buscando algo con que cubrir momentáneamente a Alex. Cuando no pudo encontrar nada, se limitó a quitarse el saco y colocarlo sobre sus hombros y a abrazarla masajeándole la espalda circularmente para hacerla entrar en calor.

—Me resulta incómodo. De todas formas, no lo necesito. No me duele y hay mucho por hacer. Después del sueño profundo de ayer, estoy como nuevo y lleno de energía que debo utilizar ya mismo o estallaré.

Alex se rio suavemente. Levantó la mano para acariciarle la mejilla perfectamente afeitada. Una lágrima se deslizó silenciosa por el rostro de ella.

—¿Sabes, John? Lo único que me mantuvo viva en ese extraño limbo en el que me encontraba sumergida fue soñar con tu voz que me hablaba todo el tiempo y con tus manos que me retenían aquí, de este lado, acariciándome.

El hombre sintió un nudo en la garganta ante sus palabras. Para evitar que lo viera emocionado, la soltó y comenzó a hablar de otro tema.

—Creo que has de tener hambre. ¿Qué te parece si te preparo el desayuno? Estaba haciendo el mío cuando oí ruidos en el comedor.

—Oh, sí, me gustaría, pero solo si podemos tomarlo juntos. Busca algún lugar donde no nos molesten y ven conmigo a desayunar, por favor —le rogó al tiempo que extendía su mano para tomar la de él.

Brighton pensó por un momento y luego la ayudó a levantarse. Tal parecía que ambos necesitaban ineludiblemente estar cerca uno de la otra. Sosteniéndola con firmeza, la llevó hasta la biblioteca y la acomodó en el sillón de tres cuerpos. Le alcanzó una manta que ella se puso sobre las piernas. Él la acomodó bajo los muslos de milady. Luego fue hacia los ventanales y corrió los cortinados en cada uno, para permitir que la escasa luz de la madrugada entrara por ellos.

—Volveré en unos minutos. Descansa. —Alex cerró los ojos después de que Brighton dejó la estancia.

Al cabo de un rato, los abrió y miró tentativamente en derredor. La biblioteca se encontraba tan ordenada y compuesta como siempre, como si nada malo hubiera ocurrido. Todo en su lugar. Alex se preguntó qué habría sucedido con el manuscrito.

Brighton entró en ese momento con el carro rodante, el té, las tostadas, la mermelada y algunos bollos dulces entibiados.

—Me temo que tendrás que conformarte con bollos recalentados, ya que la señora Cooper aún no ha llegado.

—Así está perfecto, gracias, John. —Esperó hasta que tuviera una taza de té aromático y caliente en sus manos para continuar—. ¿Qué pasó después de que me desmayé?

Brighton tomó su propia taza y se sentó en el sillón cerca de Alex. Dio un par de tragos a su té; luego, inició el relato.

—Veamos. Después de que Michael arrojó desde el entrepiso el manuscrito sobre la cabeza de Mortimer, para dejarlo fuera de combate, lord Priestley y los agentes de Bow Street que entraron con él redujeron al secuaz y fueron esposando a cada uno de los criminales. Algo más tarde llegó O’Malley con algunos agentes de policía.

—¿Qué hacía lord Priestley en el puerto y luego aquí?

Brighton giró en el asiento hacia ella. Con los ojos brillantes de excitación, comenzó su relato.

—Esta es la parte que no se nos habría ocurrido nunca: Stephen Hanlon, lord Priestley, es en realidad, Stephan László Janlocz, conde de Almásy, señor de las tierras de Pannonhalma y protector honorario del monasterio y abadía. Él mismo explicó que todos los varones de la familia Almásy son protectores y benefactores de la abadía. Él, por su parte, había aceptado la misión de rastrear la joya perdida y devolvérsela a sus dueños.

—Interesante —apenas pudo musitar Alex, asombrada por la noticia.

—Y hay más aún. Janlocz estaba en contacto con la representación del Reino de Hungría en Inglaterra, además de hacer sus propias averiguaciones, por lo que tuvo acceso a la carta que les enviaste a la embajada y a la información de agentes secretos sobre el paradero del manuscrito. Con esos datos, más los sustraídos de aquí, armó el rompecabezas y montó toda una operación para atrapar a Black Mortimer y a Fandam.

—Uh —apenas pudo decir Alex con los ojos abiertos llenos de interés.

—También por obra de Janlocz, como resultado de tu gesto y de tus acciones valientes para encaminar el preciado objeto hacia sus dueños legítimos, se ha decidido que recibirás, en cuanto tú digas que puedes mantenerte de pie, una condecoración del reino húngaro en reconocimiento a tu meritoria actuación.

—¡Oh, no, John! ¿No puede evitarse eso? Me dará mucha vergüenza.

—Espero que puedas resistirlo tan valientemente como todo lo otro, ya que además habrá un baile que darán luego en tu honor en la embajada. —Ante la mirada de profunda consternación de Alex, Brighton continuó rápido—. Debo decirte que Tobias está muy ilusionado con todo esto.

—¿Tobias? —preguntó mientras bebía su té.

—Sí, él y yo también recibiremos distinciones. O recompensas, no entendí bien esa parte —agregó con la diversión bailándole en los ojos pardos.

—Tobias me obligará a ir. Ay, no. ¡Y mi tía!

—Será cuando te sientas del todo recuperada, no antes. De todas formas, quiero prevenirte de algo.

Alex palideció.

—¿Hay algo peor?

—Me temo que sí. Al día siguiente de los hechos, el conde de Almásy dio a conocer públicamente tu intervención en la recuperación del manuscrito, que fue exhibido en el palacio de la embajada durante los días en que estuviste inconsciente. Todos los periódicos del país han escrito sobre la heroína del momento, la docta lady Denham, y su grupo de investigadores. Esta última palabra la usó Malden cuando fue entrevistado por los periodistas señalando que tú misma la empleaste.

—¿Me llamaron «docta»? —inquirió Alex con un tono no exento de orgullo—. Hm. No, no me dejaré lisonjear; es terrible, tendré que esconderme hasta que todo pase.

—Tranquila, Alex. Pasará pronto, habrá alguna noticia escandalosa o violenta que hará olvidar de inmediato nuestra noble acción. No te preocupes.

—Aun así, tomaré las medidas necesarias para que no nos molesten. —Alex reaccionó de pronto—: ¿Dijiste Malden? ¿Qué pasó con Rennings?

—Después de que lo rescataran del río, como había perdido nuevamente a su hombre, se fue directo a la casa de Fandam y le hizo un escándalo de tales dimensiones que terminaron a golpes. Hasta intervino la policía. Ninguno de los dos sabía qué había pasado con el manuscrito o con los que habían contratado para obtenerlo, pero Priestley se encargó de contárselos. Por supuesto, aunque dolidos y terriblemente enojados, no pueden hacer nada. La embajada aceptó no involucrarlos en ninguna demanda después de que Janlocz hablara con ellos. Para evitar nuevos intentos de robo, el conde hizo la divulgación aparatosa de las circunstancias del rescate. Deberías haber leído los folletines que contaban nuestras aventuras. Todas inventadas, por supuesto, ya que un cinturón de agentes impidió que los periodistas nos molestaran, sobre todo teniendo en cuenta tu estado tan delicado.

—Oh, Dios mío —murmuró Alex apoyándose pesadamente en el respaldo y dejando caer los hombros en un gesto de profundo cansancio.

Brighton tomó la taza de té de ella y la de él, la colocó en la bandeja y se volvió a acomodar a su lado. Le puso un brazo alrededor de los hombros y la atrajo con suavidad. Ella apoyó delicadamente su cabeza en él.

—En verdad es más cómodo descansar la cabeza en un hombro confortable que en un estómago duro y musculoso —comentó apreciativa al recordar cuando el altísimo lord Priestley la había sostenido después de rescatarla.

Con la sola mención del hombre y el recuerdo de su sonrisa de suficiencia al rescatar a Alex, Brighton la abrazó más fuerte contra su pecho en muda señal de posesión.

—Ese hombre —señaló despectivo dejando ver sus celos para deleite de Alex—; debes saber que no se disculpó en ningún momento por su intrusión ilegal en tu casa. Por lo tanto, yo no me disculpé de ninguna forma por haberle metido un tiro en la espalda cuando escapaba.

Se hizo el silencio entre los dos. Alex se acomodó mejor en el calor envolvente de Brighton, satisfecha, y cerró un momento los ojos. En esa posición protegida, se atrevió a poner en palabras lo que había estado pensando en el silencio del comedor.

—Ahora que estamos relajados y que nos hablamos de nuevo civilizadamente, ¿crees que podemos conversar un poco sobre nosotros, John?

Brighton exhaló profundamente, pero sin soltar el abrazo. A pesar del poco tiempo que se habían tratado, la conocía bastante bien: Alex no dejaba pasar las cosas y prefería tomar el toro por las astas que cejar en su empeño. Con ella, era más sencillo claudicar, se dijo.

—Hablemos —concedió con una profunda exhalación de aire—. ¿De qué se trata?

—Es muy sencillo: deseo que estemos juntos hasta el final —dijo de corrido y con firmeza mirando fijamente su falda.

—De acuerdo.

—¿Qué? ¿Así de fácil? —exclamó asombrada; levantó la mirada hacia él— ¿No pondrás tontas objeciones de diferencias de clase, o de la sociedad poniendo bajo el microscopio nuestra vida privada y reprobándonos cuando nos descubran, o de mi degradación y tu perversión o algo así?

—No.

—Ah, no, así de concesivo de pronto, no. Explícate, por favor. ¿Qué pasó en esta última semana en que estuve ausente? Dime, por favor —pidió confundida por el cambio.

—Decidí que no volveré a perderte —dijo sencillamente con un encogimiento de hombros—. Haré lo que desees; si quieres que nuestra relación sea platónica, Dios me asista, te adoraré en silencio. Si, en cambio, quieres que seamos amantes, lo seremos cuándo y dónde tú quieras. Nunca me apartaré de tu lado a menos que tú así lo decidas. Ya sabes cuál es la condición.

—Llevar una relación formal hacia el exterior —recitó como una escolar con la lección bien aprendida.

—Correcto. Cuidarnos.

—¿Nunca podremos casarnos?

—Jamás —la cortó seco.

—Bueno. —Dudó ante el tono tajante del hombre. Hizo una pausa y con una mirada de reojo, continuó—. Entonces, antes de hacer nada más, tendremos que dedicarnos a una última investigación.

—¿A cuál?

—Métodos para no concebir.

Brighton se ahogó al tragar saliva y se sofocó. Alex lo palmeó con poca fuerza en la espalda. Cuando se recuperó, apenas pudo susurrar:

—Veremos.







* * *



Milady volvió a su cuarto a acostarse después de disfrutar un largo rato a solas con John, uno en brazos del otro, demasiado débiles todavía para hacer algo más.

Descansó hasta después del mediodía. Treinta minutos antes de la hora del té, llamó a Lucy para que la ayudara a vestirse para bajar.

Cuando todos se enteraron de que ella tomaría el té en la sala, la esperaron al pie de la escalera por la que iba a bajar, ayudada por Lucy, para exclamar entre gritos emocionados el beneplácito por la recuperación de su salud. La señora Cooper, O’Malley y la Señorita Felicity, Tobias, Eliza, Michael y hasta el mismo señor Putt, el cartero, se encontraban misteriosa y oportunamente allí para brindarle profusas expresiones de aprecio y para manifestarle sus deseos de pronta recuperación. Solo su tía y Brighton se mantenían a distancia: observaban con gesto protector la graciosa y tierna escena de lady Denham, pálida y etérea, elegante dama de la mansión rodeada por su personal vitoreándola y dándole su afecto incondicional.

La mirada de la mujer mayor se desvió después de unos instantes hacia el mayordomo que en erguida postura supervisaba que la gente no se excediera y agobiara a milady. Los ojos del hombre eran una declaración manifiesta de amor hacia Alex. Imposible equivocarse, ya que la conducta obsesiva junto al lecho de enferma de ella había sido prueba irrefutable de la pasión, que ella se había encargado de ocultar al mundo exterior ayudada por la fiel servidumbre de Denham Hall. Ante la profundidad de esos sentimientos, había prometido no entrometerse innecesariamente. De todas formas, pensó, parecía que su sobrina se arreglaba bien sin su ayuda —con la excepción de su amor por un miembro del servicio, claro está—; hasta recibiría una condecoración por unas investigaciones suyas y sería la homenajeada en un baile real. En fin, la ayudaría en lo que pudiera. A él también, aunque no le agradara: tenía una deuda con el hombre y, como que era una Tottendam, la pagaría dentro de las posibilidades.

Cuando pareció que Alex ya no podía sostener la sonrisa en sus labios y comenzaba a bambolearse un poco, Brighton se adelantó; conminó a todos a volver a sus puestos. Luego le ofreció su brazo para ayudarla a llegar a la sala de recibo donde la acomodó en un sillón cerca de los ventanales que daban al paso de los cipreses.

—Gracias, señor Brighton.

—Traeré el té de inmediato, milady.

El hombre salió de la estancia. Alex se volvió un poco en el sillón para ver a su tía que se había sentado a escasa distancia de ella.

—¿Te enteraste del baile que ofrecerán los representantes del Reino de Hungría en tu honor?

—Ah, sí; me entregarán un reconocimiento también.

—Una condecoración; es maravilloso, ¿no es verdad? Quizás debamos avisarle a tu padre.

—Sí, creo que es lo más apropiado. Tal vez hasta venga —agregó dudosa.

—Ya me ocuparé yo de eso. Asistirá —le aseguró con gesto firme—. Tendrás que hacerte un vestido adecuado a la ocasión.

—Ay, no, tía —protestó Alex fastidiada.

—Sobrina, compórtate, por favor. Toda la alta sociedad estará allí para homenajearte. El conde de Almásy estuvo en un par de ocasiones preguntando por tu salud y me contó cómo sería el protocolo de la ceremonia y del baile. Parecía muy confiado de tu recuperación y hablaba de ti con afecto. En cuanto supo este mediodía de tu mejoría, me dijo que me enviaría unas notas del protocolo real húngaro para que las leamos.

Alex suspiró resignada. La puerta de la sala se abrió. La señora Cooper y Brighton entraron con el servicio de té. La señora Tottendam se ofreció para servirlo.

—Milady, ha llegado este sobre para usted —le indicó el mayordomo al tiempo que le entregaba en la pequeña bandeja de plata repujada con la letra D circundada de laureles un elegante sobre de papel romaní de gran calidad que tenía su nombre en él.

Alex procedió a abrirlo, leyó la tarjeta que contenía y con un bufido poco femenino se llevó la mano a los ojos cubriéndoselos. Gimió largamente mientras negaba con la cabeza.

—Milady, ¿se siente bien? —preguntó de inmediato la señora Cooper bajo la mirada preocupada de Brighton.

—Hija, ¿te encuentras bien?

Alex levantó pesadamente el brazo y lo extendió con gesto vencido hacia John para entregarle el tarjetón que había extraído del sobre y que sostenía con los dedos índice y pulgar. El hombre lo leyó con el ceño fruncido. Al llegar a la última palabra del contenido, reprimió a duras penas una carcajada.

—Brighton, usted es un hombre malo, no debe disfrutar de mi desgracia —lo amonestó Alex que lo había visto por el rabillo del ojo desde su posición agobiada en el sillón.

—¿Qué es? ¿De qué se trata?

—Es una invitación a visitar a Su Majestad, la Reina Victoria, en el Palacio de Buckingham y a su consorte, el Príncipe Alberto en... —volvió a leer la invitación— dos semanas.

—¡Lady Denham, qué maravilla, la reina! —exclamó alborotada la señora Cooper.

—¡Alex! ¡Qué honor! Y conocerás al Príncipe Alberto. Definitivamente, necesitarás un traje apropiado; hablaremos con madame Francine. Casi no tenemos tiempo para prepararnos. Oh, se me ocurre ahora que deberemos dejar el baile para después, así todos sabrán que la misma reina de Inglaterra te ha recibido ¡por segunda vez!

—Por favor, tía, no me recuerde la primera —dijo miserablemente Alex.

—Inmediatamente pondré manos a la obra. Escribiré a las chicas para que mañana sin falta nos reunamos, tenemos que organizar todo —continuó hablando mientras se levantaba y salía rauda hacia la biblioteca para escribirles a sus amigas—. Cooper, venga conmigo, hay que revisar el estado del collar y los pendientes de rubíes.

¿Las chicas?, pensó Brighton muy divertido con la excitación de la mujer mayor y la desesperación de Alex. Después de que la anciana hubo salido seguida por la señora Cooper, Alex tiró de la manga de Brighton y lo atrajo hacia ella.

—Tu actitud no ayuda, John. Todo esto me hace tan miserable. Siéntate un momento, por favor. Deseo comunicarte que he tomado la sabia decisión, hace escasos segundos, de que dejaré todo esto del baile y la reina a mi tía y las chicas. —Brighton se rio sonoramente esta vez—. Tú, tendrás otra misión de la que hacerte cargo.

Cuando concluyó de reírse, le dirigió una mirada interrogante.

—En exactamente un mes —aseveró—, habré terminado con estos dos temas. Entonces te ocuparás de preparar tu valija, porque vendrás conmigo a mis tierras. Hace mucho tiempo que no las visito y temo que las tengo demasiado abandonadas. Solo hay un matrimonio mayor que funge como casero. Necesitaré que organices personal bien entrenado para cuidar la casa cuando no estemos.

Brighton la miró sorprendido.

—¿Quién se ocupará de Denham Hall?

—La señora Cooper. Mi tía se quedará aquí, sin duda volverá a tener muchos compromisos que atender.

—Bien, ¿y quién irá además de mí?

—Yo.

—Sí, por supuesto, pero me refiero a la servidumbre.

—Solo tú.

—Pero, Alex...

—Sin peros, después de tanto encuentro social, tanto vestido aquí y allá, tanto baile y comentarios sin sentido, necesitaremos descansar alejados de ojos curiosos. Para ello, nada mejor que las lejanas y muy hermosas tierras de las que provengo. Ya verás: todo allí es tan silencioso y bello. Después de toda la acción que tendremos este mes, nos lo habremos ganado sin duda alguna.

—¿Y no habrá más aventuras? —preguntó curioso.

—No lo creo. Aunque, habiendo descubierto cómo te transformas cuando estás en situaciones riesgosas, no creo que pueda alejarte mucho de nuevas incursiones. ¿Sabes algo? Ese espíritu audaz tan sensual y masculino que sacas en momentos de peligro me fascina; y me excitas cuando das órdenes —agregó con voz grave y un parpadeo lento e incitante.

Brighton miró con rapidez hacia la puerta. Luego, con un movimiento veloz, levantó a Alex, la sentó en sus piernas y la abrazó buscándole la boca ansiosamente. Todo el amor, el fervor y el miedo reprimidos salieron a la luz de golpe. Los dos se apretaron llevando el beso a un nivel de pasión cada vez mayor según profundizaban el contacto de sus labios y lenguas y las manos acariciaban al otro. Cuando se separaron, apenas podían respirar. Brighton tomó aire.

—¿Cuánto tiempo estaremos?

—Todo el que puedas soportarme.

—Entonces, empacaré absolutamente toda mi ropa.

—Quizás sea mejor no llevar nada —sugirió pícara apretándose contra él.

Fue silenciada con un rugido que salió de lo profundo de la garganta del hombre como preaviso del siguiente ataque a la boca de Alex.


CAPÍTULO 39



La llegada a la casa de campo de lady Denham fue la conclusión de un largo viaje en el que Brighton y Alex reprimieron minuto a minuto el deseo voraz de tocarse, acariciarse, besarse, poseerse, entregarse el uno al otro. Los cuatro días de viaje terminaron con dos personas extremadamente nerviosas sufriendo las deplorables consecuencias inherentes a una abstinencia forzada por la promesa de reservar su relación para un lugar más íntimo y privado. El agotamiento físico que traían y los resultados mentales de la abstención demandarían varios días de descanso antes de que pudieran pensar adecuadamente, se dijo Alex.

Esos días necesarios debían servir para que los dos pudieran acostumbrarse al extraño hecho de estar solos, a su libre albedrío, en la bellísima casa. Pero los primeros momentos a solas distaron diametralmente de lo esperado. Todo era muy raro: estaban más tensos, paradójicamente más distantes ahora que podían estar juntos y hacer a su gusto. Brighton fue llevado a recorrer la casa con los alrededores, guiado por una Alex tan severa en su timidez que apenas lo miraba. LE explicaba todo con un tono doctoral retraído y frío que ponía distancia con él.

Tan difíciles como la convivencia diaria, en la que siempre podían evitarse con alguna excusa, eran las comidas. La señora Mourne cocinaba, les dejaba todo en la cocina y era Brighton quien en ese momento parecía no poder relajarse. Acostumbrado a servir, disponía todo en la mesa, ordenaba, levantaba todo. Actuaba con su habitual eficiencia haciendo que Alex se enojara y tuviera que obligarlo a sentarse, con la consecuente incomodidad del hombre.

Durante esos días, Alex había encontrado varias veces a John de pie en el hall de entrada, perdido en sus pensamientos, indeciso de qué paso debía dar. No era el mayordomo, pero no se le permitía ser el amante, ni siquiera el compañero. Si no hacía lo que sabía hacer, entonces ¿qué debía hacer?, se preguntaba él.

El fin de la primera semana los encontró agotados; al borde de la exasperación. No era eso lo planeado. Alex iba a estallar en lágrimas si John se levantaba una vez más de la mesa para servirle algo o dejaba su descanso para ordenar alguna cosa. John, por su parte, caería en la autoflagelación si no podía grabar en su mente todas las detalladas y complicadas explicaciones que sobre cada aspecto de esa propiedad le había dado ella más de una vez.

¿En qué estaban fallando? No eran desconocidos. Su atracción era tan evidente que aun enojados, o avergonzados si ese era el caso, sentían la compulsión de buscarse con la mirada, de rozarse, de necesitar saber que el otro estaba cerca. La idea cruzó la mente de Alex como un relámpago de luz clarificadora: lo que necesitaba cada uno era poder estar un tiempo solo. En especial ella.

Toda su vida había estado sola —sobre todo considerando que su padre vivía literalmente en la biblioteca de su casa de Farragate Manor y lo veía con suerte una o dos veces al mes, si él se acordaba de que tenía hija—, y esa convivencia actual con gente que demandaba de ella algo más que un sí o un no o una indicación breve le resultaba cuando menos peculiar. Más aún, pensó, si la respuesta que se esperaba de ella era su entrega mental, emocional y física a un hombre. Apenas había estado poco más de un año a cargo del ducado de su padre, después de la muerte de su prima Eloise y de su tío.

Entregarse era la clave, sí, pero conociéndose a sí misma como lo hacía, debía hacerlo despacio para no herir a John con sus temores. Había mucho de orgullo Denham en que él no supiera el miedo que sentía, sobre todo cuando siempre había mostrado ser la audaz, la que avanzaba, la que tomaba decisiones. Además, ya había lastimado a John con su forma de tratarlo hasta el momento, gracias al pánico que había sufrido. La entrega, ahora, tenía que ser amplia y completa; no solo un juego sexual, sino una aceptación profunda y sincera del otro. Aun con todas sus barreras mentales clasistas, John había demostrado que estaba dispuesto a intentarlo: estaba allí, aceptaba las reglas. Ahora solo faltaba ella.

Tenía que hacer planes y ella sabía cómo hacerlos. Por lo pronto, para tomarse un par de días al menos, se aseguraría de que John fuera al pueblo para que contratara personal para la casa y comprara algunas provisiones para las pequeñas reparaciones inmediatas que habían identificado. Eso le daría el tiempo necesario para pensar cómo iba a encarar el cambio de su vida. De por sí había elegido al hombre equivocado por clase —no por corazón— y por todos los obstáculos que amarlo implicaba: no poder reconocerlo en público, no poder formar juntos una familia de forma tradicional ni darle la posición que él debería tener por ser su compañero, la doble vida que tendrían que llevar y todo lo demás. Iba a tener que considerar muchos cambios mentales y temores que enfrentar en su futuro. Necesitaba prepararse para ellos.

La puerta de entrada se abrió. El hombre de sus cavilaciones entró tan varonil y cuidadosamente vestido como siempre. Todavía seguía utilizando la ropa del eficiente señor Brighton, mayordomo de Denham Hall, atuendo por completo incongruente en ese ámbito rural relajado y sencillo, observó meditativamente Alex. Eso era la parte emergente del problema, sin duda. La parte sumergida era la imperiosa necesidad de enfocar las cosas de manera distinta y prepararse para el cambio.

Para volver a su primera observación, los dos seguían con los atuendos formales que los identificaban como lady Denham y su mayordomo, de Londres. Bien, se dijo Alex. Eso es fácil de arreglar. Empezaré por allí.

Lo segundo, el cambio de enfoque, requeriría de los dos ponerse en el papel del otro para desarrollar un buen grado de empatía, algo un poco más difícil, pero no imposible. Sí, sin duda sería un experimento interesante, no obstante la dificultad que implicaba.

—John.

—Milady, Alex —se corrigió al tiempo que contenía un enrojecimiento traicionero de golpe. Se irguió.

Ella hizo como si no hubiera oído o visto nada.

—¿Podrías ir hasta el pueblo a contratar al personal que necesitamos para comenzar las reparaciones que tenemos listadas, por favor? Revisión de chimeneas, los techos, la reconstrucción de la pared este de los establos, los jardines, limpieza. Para comenzar en ¿dos semanas?

—Sí, claro. Mañana preparé todo para salir y me ocuparé.

—No. No mañana; ahora mismo. Haz que el señor Mourne te prepare el coche. Si aprovechas la luz del día para viajar, llegarás antes de que sea noche cerrada. Puedes pasar por el banco al día siguiente y retirar el dinero necesario para cualquier pago que necesites hacer con la orden de crédito que hay a tu nombre. El resto del día puedes pasear por la ciudad y hacer averiguaciones. Tómate todo el tiempo que necesites, dos o tres días, no quiero que te sientas presionado, disfruta un poco —concluyó muy nerviosa, hurtándole la mirada para que no viera la ansiedad que la elucubración de sus planes le provocaba—. Hay un excelente hotel en la ciudad, el Holmes. Si les dices que vienes de parte de Denham, te atenderán muy bien.

Obviamente, John dedujo de las palabras de Alex lo peor. Todo acabó, se dijo. Se dio cuenta de que no estoy a su altura y quiere alejarme de ella. Nada salió bien desde que llegamos. Lo único que me queda es volver a mi posición de la que no debí haber salido jamás.

—Como diga, milady —respondió circunspecto, con su personal leve inclinación de cabeza y giró rápidamente para salir cuanto antes de la casa e irse. No quería que ella lo viera derrotado.

Alex se encogió por dentro: ver los hombros caídos de John y su espalda encorvada al salir la sumió en la culpa. Los nervios le habían jugado una mala pasada y no había hecho o dicho nada bien. Solo le quedaba esperar que para cuando él volviera, ella ya hubiera podido liberarse de sus miedos. Remediaría todos los errores cometidos si él se lo permitía. ¿Podría?







* * *



Tres días más tarde, alrededor de las cinco de la tarde, Alex escuchó la anunciada llegada de un coche que se detenía más allá de la entrada principal, en las puertas del establo, a cierta distancia de la casa. Se asomó inquieta a la ventana. Pudo ver a John bajando del vehículo, serio, con gesto cerrado y actitud rígida. Con la ayuda del señor Mourne, que salió a recibirlo, retiraron varios paquetes y cajas que llevaron dentro del establo. Después de una espera larga atisbando desde la ventana, lo vio salir y dirigirse a la cocina. No, él no debía entrar allí.

Abrió de golpe la ventana para llamarlo con la voz agudizada por los nervios.

—¡John!

Él buscó de inmediato la procedencia de la voz con cierta ansia en la mirada que reemplazó velozmente por otra neutra. Cuando la vio, asintió brevemente y cambió la dirección hacia ella.

Bien. Alex respiró con profundidad un par de veces tratando de relajarse. Se acercó a la puerta de entrada. Aprovechó para echarse un vistazo al espejo de delicado marco de metal labrado que vestía el hall de entrada de la señorial casa rural. Controló su cabello suelto que le llegaba más allá de los hombros, apenas sujeto de forma muy sentadora con una linda cinta azul de terciopelo que dejaba despejado un rostro expectante. Luego, verificó su sencillo pero muy bonito vestido de muselina de falda azul pálido y talle gris perla. Lo alisó varias veces con movimientos nerviosos. Solo una sencilla cruz de plata adornaba su pecho, cuyo valle se insinuaba discretamente en el inicio del escote cuadrado del vestido. Oyó los pasos de John acercarse; se echó sobre la puerta para abrirla.

—Hola, John. Bienvenido. ¿Cómo ha estado tu viaje? —le preguntó mirándolo entrar con nerviosa alegría mientras se acercaba para tomar su sombrero.

Él la miró con seriedad y retuvo el sombrero en la mano. Luchando un poco con él por la posesión, logró finalmente hacerse del objeto y lo sostuvo triunfante mientras sonreía contenta al hombre. Le dio tiempo para que apreciara su atuendo, pero él parecía empecinado en no quitar su mirada impertérrita de los ojos de ella. No estaba segura de lo que debía hacer para atraer su atención. Suspiró y siguió adelante con el próximo paso. Mientras iba hacia la escalera, continuó hablando como si nada raro pasara.

—Creo que querrás darte un baño y cambiarte, ¿verdad? Cenaremos en... —Se detuvo pensativa sacando cuentas mentales con la barbilla elevada hacia un costado y los ojos hacia arriba—. Hora y media aproximadamente. ¿Te gustó el pueblo?

No obtuvo respuesta, lo que la llevó a girar: John no se había movido de la puerta y la observaba imperturbable. Alex se asustó; debió de vérsele en la cara porque el hombre elevó una ceja, ceñudo. Ah, una reacción, se dijo agradecida, dispuesta al ataque por cualquier grieta que detectara.

—Oh, John, lo lamento, me olvidé; debes perdonarme, qué olvido de mi parte; no te he saludado apropiadamente. —Alex volvió rápidamente sobre sus pasos. Se puso en puntas de pie, le echó los brazos al cuello y le estampó un beso en la boca. El hombre no se movió, aunque hubo un ligero temblor. Eso era mejor que nada.

Ella se soltó, pasó el brazo bajo el de él y mientras lo llevaba hacia la escalera, siguió hablando.

—Ya tengo preparada tu bañera. El agua caliente te la subirá el señor Mourne en minutos. Tómate tu tiempo, descansa un poco y cámbiate el traje de viaje. Te dejé ropa de recambio lista.

Al pie de la escalera, John se detuvo frunciendo el ceño. Aspiró el aire.

—¿Puede ser que algo se esté quemando? —Fueron las primeras palabras que le dirigió. Aunque no eran las esperadas, al menos era un inicio.

Alex olisqueó arrugando cómicamente la nariz, lo que obligó a John a disimular el atisbo de una sonrisa como respuesta refleja al gesto de ella.

—Ay, sí, veré qué pasa; tú no te preocupes, sube, sube a darte un baño —le dijo fingiendo pobremente una calma que estaba lejos de sentir. En cuanto John inició la subida, la vio por el rabillo del ojo levantarse el borde de la falda y salir disparada en dirección de la cocina.

¿Y ahora qué?, se preguntó escéptico él. Decidió que estaba muy cansado para lo que fuera; siguió hacia su cuarto en el piso principal, frente al de Alex.

Entró en la habitación. Comenzó a desabrocharse y quitarse el saco, el chaleco, la camisa. Mientras hacía eso vio algo sobre la cama. Al acercarse, se dio cuenta de que se trataba de un pantalón de ante marrón, una camisa blanca de lino y un chaleco sin mangas del mismo color y material que el pantalón. La chaqueta que completaba el atuendo estaba colgada en el respaldo de una silla. Al lado de la cama, en el suelo, había un par de botas de fino cuero junto a unas medias. El corte y la confección de las prendas eran exquisitos en su elegante sencillez.

¿Qué significa esto?, se preguntó permitiéndose estar confundido.







* * *



¡Problemas! ¿Qué hago? Recién comienzo a cocinarla y la carne ya se ha quemado por fuera y está espantosamente cruda por dentro. No puedo servirle esto. Alex dialogaba consigo misma. Estuvo a punto de comenzar a llorar, pero se obligó a calmarse. La frialdad de John la estaba cohibiendo, aunque se la mereciera por el trato que le había dispensado. Se forzó a tranquilizarse y se concentró en la comida: se dijo que no importaba, que continuaría la cocción y que, antes de servir la carne, le quitaría lo quemado. Si quedaba poco que servir, le daría su porción. Y si eso fallaba, todavía podía asar algo del pescado que le había dado el señor Mourne esa tarde. Al menos los vegetales estaban cocinándose bien, y el pan que había hecho ella sola por primera vez —ensayado con la señora Mourne los tres días pasados— se mantenía caliente cerca de la cocina y se veía aceptablemente bueno. El vino ya había sido decantado: esperaba en los confines de un botellón de cristal a ser servido. Solo faltaba poner la mesa. Cuando terminara con todo, avisaría a John para que bajara a cenar. Más segura, fue hacia el comedor.

Pasada más de la hora y media que le había dicho a John, Alex evaluó la mesa: todo parecía estar en su lugar, aunque no lucía ni remotamente tan bien como cuando él lo hacía. Esperaba que él pudiera apreciar la bondad de la intención más que los pobres resultados.

Fue hasta la escalera, subió angustiosamente feliz los escalones y, cuando estuvo frente a la puerta del cuarto de él, tomó aire y golpeó. Golpeó. Golpeó de nuevo sin obtener respuesta. Abrió despacio; se asomó cautelosamente. Lo encontró acostado. Los ojos de Alex lo recorrieron con ávida admiración: estaba extendido en la cama, con los pies cruzados a la altura de los tobillos y los brazos detrás de su cabeza; dormía tranquilamente, vestido con la ropa que le había dejado. Su corto cabello húmedo no estaba estirado hacia atrás como era habitual, sino que lucía juvenilmente despeinado. Alex fijó encantada la vista en el pecho de él que se entreveía por el cuello abierto de la camisa, subiendo y bajando acompasadamente. Las manos le escocieron por acariciarlo. Dormía tan pacíficamente que estuvo a un tris de no despertarlo, pero necesitaba que él viera sus esfuerzos por pedirle disculpas y su intención de compromiso.

Sin atreverse a entrar por miedo de no querer salir luego, lo llamó un par de veces desde el umbral. No tardó en abrir los ojos soñolientos y mirarla interrogante.

—La cena está lista, mi señor, ¿vamos? —lo invitó sonriente.

Él bostezó, se estiró y se puso de pie. Alex tuvo que obligarse a mantener la distancia. La visión de su robusto, sólido y musculoso hombre en esa fina ropa de caballero rural la excitó. Mucho. Debía concentrarse.

John se abrochó los botones de la camisa, cerró el chaleco y se anudó un lazo al cuello con la misma habilidad como ella lo había visto hacer antes. Se dirigió hacia ella tomando la chaqueta de camino a la puerta. Se la puso mientras bajaban la escalera. Para desgracia de Alex, el hombre a su espalda seguía comportándose con distante impasibilidad.

Entraron al comedor. Brighton se encontró con la mesa más o menos puesta para ellos dos. Alex se apresuró a alcanzar la cabecera con el fin de ofrecérsela, pero, automáticamente, John se le adelantó a paso firme para llegar antes y separarle la silla.

—No; tú siéntate allí: es tu lugar. Yo tengo cosas qué hacer —le indicó.

Vacilante, la miró unos segundos con la mano en la silla, pero no discutió; se sentó con la habitual postura perfectamente erguida, sin tocar el respaldo. Alex se apresuró a tomar el vino y servirle: unas gotas cayeron por el borde del botellón. Oyó a Alex murmurar: «Uf». No movió un solo músculo a pesar de la naciente diversión que la situación le provocaba. Apenas si apretó los labios. Ella había olvidado colocar la servilleta en el borde de la botella para secar las gotas.

—Gracias —le dijo simplemente.

—Ah —suspiró más relajada después de ejecutar la primera tarea—. De nada. Mientras traigo la comida, quizá quieras probar el pan; lo hice yo. Allí tienes manteca para ponerle.

—¿También la hiciste tú? —No pudo evitar molestarla.

—No, la señora Mourne la hizo. —Después de decir eso con gran seriedad, ella se fue a la cocina.

John comenzó a comprender un poco más. ¿Alex quería servirlo? ¿Él era ahora el señor, y ella quien lo atendería? ¿Por esta razón lo había enviado al pueblo en vez de por lo que él había pensado? ¿Para prepararse? ¿Para regalarle ropa adecuada al bucólico lugar? Quizá sería interesante vivir por un rato la vida de los de arriba. Suspiró y tomó uno de los panes. Buscó el cuchillo para untar, pero no lo encontró por ningún lado: eso iba a ser interesante, como ella solía decir.

La puerta de paso de la cocina al comedor se abrió. Alex entró con una pesada sopera cubierta que se bamboleaba peligrosamente entre sus brazos. John intentó pararse para ayudarla, pero fue detenido por un gruñido, reemplazado de inmediato por una sonrisa tensa.

—No; yo puedo sola. Gracias, John. ¿Qué te pareció el pan? —Frunció el ceño al ver el pequeño pan entero en su plato—. ¿Todavía no lo probaste?

Sin decir nada, negó. Alex apoyó con un poco de ruido la sopera sobre la mesa, lo que hizo que chocara la tapa. Lo miró evaluativamente a través de sus ojos entrecerrados.

—Falta algo, ¿no? —Sus hombros se hundieron un poco.

—Nada importante —le dijo. Tomó el cuchillo de la carne junto a su plato para servirse manteca y untarla en el pan.

Después de mirarlo unos segundos pensativa, Alex bajó la cabeza negando suavemente, y él pudo imaginarse como en su interior se decía: «uf, el cuchillo para untar». Él volvió su atención al pan en su mano. Lo mordió con cautela; para su sorpresa, sabía muy bien, estaba tibio y esponjoso. Un pequeño gesto de satisfacción cruzó la mirada de Alex ante el gesto de gusto del hombre. John la oyó decir por lo bajo «Y van dos», mientras se afanaba con la tapa de la fuente. Contuvo de nuevo una sonrisa. Tardaría en conseguir que él claudicase esa vez, aunque vaticinó que lo lograría.

Al quitar Alex la tapa, John descubrió una suave crema de color castaño oscuro, de aroma penetrante y terroso: crema de champiñones, identificó al instante. La miró e hizo un gesto apreciativo. Volvió a oír el murmullo: «Tres».

Alex se preparaba para servir, cuando la mirada burlona de John la detuvo. Se quedó quieta, insegura. Finalmente, tuvo que preguntar.

—¿Qué olvidé ahora?

—Ya te darás cuenta.

No pudo evitar volver a molestarla como pequeña venganza por los tres horribles días que había pasado en el pueblo sintiéndose desgraciado e infeliz gracias a que ella no se había explicado debidamente; al menos por lo que ahora podía deducir de su actitud en general y de su empeño en atenderlo.

Alex se dispuso a servir y, desconcertada, buscó el cucharón que, obviamente, a esa altura, entendió que no estaba por ningún lado. John oyó que decía por lo bajo «Diablos». Se mordió el labio inferior para no reírse. Con un resoplido suave, Alex se puso de pie y fue al aparador a buscar el utensilio. Volvió con él y, con el entrecejo fruncido por la concentración de no derramar ni una gota, sirvió en un delicado cuenco de porcelana pintada a mano una cucharada de la cremosa sopa. Procedió a servir una segunda cucharada con la misma dedicada atención. Con aire victorioso, fue por la derecha y colocó el cuenco ante John. Escuchó cuando el hizo un sonido ahogado y lo miró: sus ojos brillaban extrañamente.

—¿Ahora qué hice?

—Sirve siempre por izquierda.

—Uf.

—Y no olvides que se retira por derecha.

Alex reprimió una respuesta molesta. Volvió a su lugar en la mesa y se sirvió una cucharada de crema, retiró la sopera que colocó en el aparador cercano y se sentó a comer. Solo interrumpió su comida para servir vino a John. Con inocultable burla en la voz, él le preguntó.

—¿Tú no bebes?

—Sabes que no tomo vino.

—Sí, yo lo sé: tomas agua.

«Demonios», oyó que decía por lo bajo Alex cuando se levantó para ir a la cocina a buscar la jarra de agua. Solo le faltaba poner las copas correspondientes que también había olvidado. Cuando volvió a la mesa, descubrió que las copas estaban mágicamente donde debían estar. Sonrió para sí misma y se sentó sin decir nada. Levantó la vista: encontró una mirada cómplice de John. Se había roto el hielo, las cosas podrían ir mejor. Comieron en silencio.

Al concluir, Alex retiró los platos por derecha seguida por la mirada evaluativa de John. Era hora del plato fuerte, la carne aux herbes de Provence. Con la misma dificultad del peso, trajo la fuente cubierta que había preparado en la cocina. La apoyó en la mesa con un ruido sordo y retiró la tapa. John apreció la presentación, el delicioso aroma de las especias y los vegetales en su punto exacto. Esa noche había aprendido que la cocina también se le daba bien a lady Denham, una dama de variados talentos por lo que él había podido comprobar.

Alex le sirvió, esa vez con los utensilios correctos que tenía adecuadamente a mano.

—Gracias. Huele muy bien. —Aceptó John el plato.

—¿Sí? —el rostro de ella se relajó un poco mientras se servía vegetales.

—¿Tú no comes carne? —le preguntó cuando se dio cuenta de que ella le había dado toda la que estaba en la fuente que, por cierto, no era demasiada, según observó.

—No, no tengo hambre.

Alex quitó la fuente de la mesa. Se sentó para comer la papa y las dos pequeñas zanahorias que se había servido. John notó que, aunque había más en la fuente, no las tocó.

Con un gesto de la mano, Alex lo invitó a comenzar. Él empezó a comer, seguido por la ansiosa mirada de reojo de ella.

—La carne sabe muy bien —señaló él serio.

—Parece que te asombrara —comentó Alex divertida por primera vez en lo que iba de su plan.

—Hmmm. —Fue toda la respuesta de él mientras comía con ganas.

Durante el resto de la cena, Brighton fue atendido con esmero, servido como procede con el hombre de la casa y agasajado. Los errores de Alex fueron corregidos, y ella terminó por reírse de cada paso en falso que daba.

Para cerrar, le ofreció de postre una crêpe de manzana al vino dulce que preparó en el momento y concluyó con un maduro queso de la región. Una comida sencilla pero sabrosa. El cierre de oro fue el ofrecimiento de café y brandy en la sala hacia la que se encaminaron tomados del brazo mientras John le decía, imitando cómicamente la actitud didáctica que Alex había tenido para con él:

—Recuerda que a los invitados se les debe ofrecer un cuenco de agua fría con una rodaja de limón al terminar la cena para que se laven las manos.

Alex se rio alegremente.

—Perdona, esta noche he desarrollado un nuevo respeto hacia tu trabajo. No conocía la cantidad de cosas que debe saber un mayordomo bien entrenado. Y eso que yo solo intenté hacer algo muy simple y sencillo. Deberías haberme despedido varias veces en el transcurso de la cena.

Se sentaron uno cerca del otro en el sillón; Alex le sirvió el café y se lo colocó en la mesa junto a él. Le preparó su copa de brandy y se la alcanzó; luego se quedó mirando como él la tomaba en sus manos y la acunaba para entibiar el oscuro líquido. El recuerdo de la vez anterior en el Friars en que había hecho lo mismo volvió a su mente. Dio un nuevo suspiro.

—Bien, espero que todo estuviera de tu agrado.

—Muy bueno —afirmó con un brillo alegre titilando en sus pupilas.

—¿Cómo te fue en el pueblo?

—Excelente. En dos semanas comenzarán a llegar, en forma cronológica, los distintos empleados contratados según el orden de reparaciones que establecimos. Dejé pagos en depósito por los materiales que deberían ir llegando para fin de la semana próxima.

John le contó todo lo que hizo, relajándose más y más a medida que la cena, la compañía y el licor iban haciendo efecto en él. En una pausa de la conversación, enfocó su mirada en el fuego encendido de la chimenea. Inundó su memoria aquel sueño suyo en el que él y Alex compartían su vida juntos de una forma casi idéntica a la presente. Por supuesto que sabía que eso no podría ser así en todo momento, pero le bastarían los instantes que pudieran robar a esa otra vida formal plagada de estrictas reglas de etiqueta social a la que ella y él pertenecían. Sobre todo ahora que ella era una conocida figura pública por su intervención en la recuperación y devolución del famoso manuscrito de Pannonhalma.

Desvió su mirada inquisitiva del fuego hacia Alex. Ella volvió a suspirar.

—Supongo que a esta altura, ya te has dado cuenta de mi intención, ¿verdad?

—Sí.

—Ay, John, no sé cómo disculparme por lo que te hice —empezó ruborizada—. Descubrí cuando llegamos que tenía miedo.

—¿De qué? —la interrumpió para a continuación preguntarle asombrado—. ¿De mí?

—No. No exactamente, sino más bien de la entrega completa que requiere el amor que te tengo.

John parpadeó rápido, pero siguió en silencio. Era el turno de ella para hablar.

—Tantas veces que te traté poco menos que de cobarde por no aceptar lo que había entre nosotros y cuando por fin estamos juntos, la que huye y hiere a quien ama, soy yo. ¿Podrás perdonarme, John?

—No tengo nada que perdonarte. Somos humanos; probablemente estas dudas nos asaltarán varias veces en el transcurso de nuestra vida.

Se detuvo e hizo una pausa prolongada antes de continuar.

—Alex, la pregunta real que quiero que me respondas con absoluta seriedad, piensa bien tu respuesta, por favor, es ¿estás dispuesta a vivir de esta forma encubierta? ¿Actuando con distancia y frialdad cuando estemos ante los demás, reprimiéndonos? ¿Teniendo que escabullirnos para estar juntos? ¿Ocultando lo que sentimos? ¿Aprovechando los momentos furtivos que podamos robar?

—¿Tú lo estás?

—Yo pregunté primero —se escudó él.

—Lo sé, John, pero el que ha de tener que ser muy consciente de su hombría para estar siempre un paso detrás de su mujer eres tú. ¿Lo harías?

—Tú responde primero.

Con una convicción profunda plena de sinceridad, le dio su respuesta.

—Ahora lo sé, lo he meditado mucho estos tres días: yo estoy dispuesta, John. Y te respetaré siempre como si fueras mi esposo.

—No hay más que decir, entonces —concluyó él mientras se ponía de pie.

Con actitud segura, dejó la copa de brandy aún llena y se dirigió grave hacia ella, la mano extendida en clara invitación.

Alex saltó sobre sus pies. Casi tropezó en el apuro de aferrarse a esa mano amada. John rio. Tomándola de la cintura, la sostuvo y luego la empujó suavemente fuera de la sala.

—Mañana te ocuparás de recoger la vajilla y ordenar, espero —le indicó en su papel de hombre de la casa.

—Ah, ¿sí? —preguntó con falso gesto de protesta—. ¿Y tú? ¿Qué harás?

—Probablemente esté durmiendo, profundamente cansado de haberte hecho el amor toda la noche, milady —le contestó con un guiño provocativo que logró doblarle las rodillas a Alex.

—¿Y tú crees que yo sí podré levantarme?


CAPÍTULO 40



La puerta del cuarto de John era la primera más a mano. Los dos entraron apresurados, empujándose, tirando uno de la otra, mientras las manos iban directas a los botones y lazos que encontraban.

Alex detuvo a John con un gesto renuente.

—Déjame que yo te desvista esta noche. Quizás hasta necesites un masaje para tus músculos doloridos por el viaje —ofreció con ojos brillantes por el ansia.

El hombre no dudó en entregarse al deseo de la mujer.

—Espero que tengas más idea sobre esto de la que tienes para servir una cena —bromeó sobrepasado por las emociones que comenzaba a sentir.

—Veremos.

Alex se puso delante de John. Con manos temblorosas le desabotonó y le quitó la chaqueta. La llevó hasta la silla y la colgó como lo había visto hacer a él. Volvió a John y procedió a soltar los botones del chaleco, a retirarlo. Lo dobló con cuidado; lo dejó también en la silla. Luego desanudó el lazo de su corbata y desabrochó los botones de la camisa sin quitar la vista de los ojos de él que lucían aparentemente calmos. Al terminar de soltar los botones, Alex colocó las palmas de sus manos en el cuerpo tibio de él. Apoyadas, las llevó hacia los hombros en una caricia ascendente y lenta. Bajó por ellos y arrastró con el dorso la camisa; la sostenía con una mano mientras bajaba la otra por los músculos de la espalda que se iban tensando a medida que eran tocados levemente por las uñas de Alex.

La camisa fue doblada con algo menos de cuidado y apoyada sobre la chaqueta en el respaldo de la silla.

—Siéntate en la cama, John —le dijo con una voz baja y sensual que sabía estimularía los sentidos del hombre casi tanto como las caricias anteriores.

Le quitó las botas. Luego lo recostó sobre la cama y, poniéndose entre sus piernas, se inclinó sobre él para soltar el cinturón y los botones del pantalón seguida por su mirada excitada. Hizo lo mismo con la ropa interior. Se enderezó. Le acarició las piernas mientras lo hacía, fue tirando suavemente de los pantalones hacia los pies. Una vez retirados, los pantalones y la ropa interior fueron arrojados sin cuidado alguno en dirección de la silla. Le quitó las medias, siempre acariciándole las piernas. Luego se puso de pie y le extendió las manos para que él se sentara. Desnudo en esa posición sedente, asistió al espectáculo de Alex desvistiéndose para él. La exhibición se inició con suaves contoneos sensuales al soltar cada botón del frente de su vestido y dejarlo caer a sus pies; hubo una pausa y ella se aproximó para darle un beso húmedo en los labios, mordiéndoselos suavemente sin permitirle que la rodeara con los brazos. Retrocedió de inmediato. A continuación, se desprendió de los zapatos, para dejarlos caer por encima de sus hombros y de las dos enaguas azules que dejó amontonadas a su alrededor como una vaporosa nube de delicado color azul cielo de la que ella emergió con gesto elegante como si fuera un ángel del paraíso contradictoriamente pleno de erotismo. Atraída en forma inconsciente por la mirada apasionada de John, fue hacia la cama donde seguía sentado, desnudo por completo. Delante de él, se colocó entre sus piernas y volvió a ofrecerle los labios para que ahora fuera él quien la besara.

La boca voraz de John atacó la blanda suavidad de la carne de sus labios con fuerza, besándolos, atrapándolos entre sus dientes, mordiéndolos y volviendo a besarlos en un movimiento continuo. Alex tuvo que empujarlo con firmeza para lograr que la soltara. Echó la cabeza hacia atrás y tomó aire. John no le dio tregua. Con manos que parecían férreas tenazas, la atrajo contra su pecho desnudo y volvió a apoderarse de su boca para atacar sus sentidos con mordiscos pequeños seguidos de lamidas intensas con la punta de su lengua. La besó y le chupó los labios hasta que ella se vio obligada a entreabrirlos para volver a respirar, momento en que, sin darle oportunidad, él aprovechó para un nuevo asalto sensorial con su lengua húmeda y caliente que se mezclaba con la de ella. Las piernas de Alex temblaron, debilitadas.

Con un esfuerzo supremo, empujó el pecho de él y se soltó. Retrocedió dos pasos tambaleantes y elevó sus palmas hacia él en mudo gesto implorante de distancia. Él puso con renuencia las manos a ambos lados de su cadera sobre la cama y atrapó la colcha en sus puños cerrados mientras le dirigía miradas incendiarias. Con un par de respiraciones profundas que provocaron aun más al hombre, Alex se tranquilizó y continuó: elevó apenas la cadera, presentándole el lazo que sostenía su ropa interior de seda clara; John no dudó en tomar uno de los extremos de la cinta y tirar de él con extrema lentitud, fijando directamente una mirada hambrienta en ella. La prenda cayó con los delicados contoneos alternados de la cadera de Alex que fueron acompañados por el sonido ahogado del hombre; ella aprovechó para doblarse, dejando ver a través de su fina camisa interior sus pechos hinchados, uno de sus muslos y el contorno de su nalga. Se incorporó; llevaba colgada de su índice derecho la ropa interior que echó hacia atrás al montón de ropa detrás de ella. La sensual exhibición tuvo un corte abrupto cuando apoyó su pequeña mano blanca en el pecho de su camisa interior y frunció el ceño en gesto de duda. Con nada más que la prenda puesta y las medias de seda sostenidas por ligas de encaje, Alex se quedó detenida en esa postura angelical y seductora.

—¿Sucede algo? —preguntó él con la garganta seca, las pupilas dilatadas y su miembro inflamado, incapaz de decir nada más.

—Enseguida vuelvo, olvidé algo.

Sin más explicaciones, ante la mirada aturdida del hombre, corrió descalza hacia la puerta en el mínimo atuendo, bastante translúcido, que llevaba puesto y que dejaba ver la redondez de su trasero. John debió cerrar sus ojos para no acabar la ansiada noche en segundos. Desde el corredor oyó la voz de Alex.

—Acuéstate boca abajo en la cama, iré en un segundo.

John controló su estado de excitación a duras penas. No sin cierta dificultad, obedeció intrigado. Cruzó los brazos bajo su cara y apoyó la frente sobre una de sus muñecas. Se entretuvo trayendo a su memoria imágenes de Alex en su escasa vestimenta lo suficientemente transparente para entrever los gloriosos pechos llenos, la curva de sus hombros y su cadera, sus muslos blancos y suaves.

—Aquí estoy.

John levantó apenas la cabeza para mirarla, sumergido en su ensoñación. Ella estaba a su lado, los labios rojos e hinchados por sus besos, recorriendo su cuerpo con asombrado deleite en sus ojos oscuros. La mirada femenina se detuvo en la cadera del hombre. Se inclinó y dio un beso rápido y leve en cada nalga, lo que provocó un respingo del cuerpo masculino. Con una suave exhalación, Alex sacudió la cabeza para sacar esas ideas de su mente. Tenía que atender a John primero.

Colocó sobre la mesa de noche un pequeño estuche de cuero que abrió para dejar ver una ordenada hilera de pequeños frascos transparentes llenos de espesos líquidos con colores distintos y etiquetas. John había vuelto a apoyar la cabeza de costado, la sien sobre la muñeca, y seguía los movimientos de ella a través de sus ojos entrecerrados.

—Ponte un poco más al centro de la cama, por favor —le pidió en ese tono que debilitaba cada músculo del cuerpo de John y lo transformaba de sólido en líquido.

El hombre gimió al hacerlo: el roce de su virilidad inflamada contra la seda del cubrecama le producía sensaciones difíciles de manejar. Alex le dio tiempo mientras se preparaba para subir a la cama y acomodarse sentada sobre las nalgas de John con las piernas a cada lado, lo que le permitió sentir en lo profundo de su intimidad el movimiento de tensión del hombre bajo ella. El calor que ruborizaba el cuerpo de la mujer crecía más y más a cada momento. Se removió inquieta causando otro estremecimiento en el hombre. Abrió el frasco que había elegido y colocó unas gotas del aceite que contenía en la palma de su mano. Lo cerró y lo dejó sujeto en su liga. John llevó una mano hacia la pierna y rozó con pretendida indolencia el frasco, la liga y el muslo con las yemas de sus fuertes dedos.

—Compórtate, por favor, o no podré darte tu masaje —le rogó con voz ronca Alex.

John descansó la mejilla derecha sobre el dorso de su mano y cerró los ojos para evitar mirar a la sensual mujer semidesnuda que tenía sentada sobre él. Alex frotó sus palmas para distribuir y entibiar el aceite. Las apoyó sobre la cintura del hombre yacente. Comenzó con suavidad a hacer círculos pequeños de la columna hacia fuera. John dejó escapar el aire con fuerza. El movimiento fue subiendo muy lentamente, en dirección a los hombros. La leve presión que hacía con la base de la palma en cada desplazamiento extraía al hombre gemidos de doloroso placer. Con cada movimiento circular ascendente desde la columna hacia los costados, el cuerpo se relajaba más y más. Las manos llegaron a la base del cuello y repitieron las suaves presiones. Con la punta de los dedos, realizó los mismos círculos en la nuca, extendiéndose luego por todo el cuero cabelludo, masajeándolo. Las palmas se deslizaron hacia los hombros: los amasaron sensualmente, lo que produjo graves gruñidos de profundo deleite en la garganta de John.

Alex salió de su posición a horcajadas; se sentó con las piernas cruzadas a un costado de él. Se tomó un momento para recuperarse de lo mucho que la había afectado la intimidad del contacto entre los cuerpos. Observó que los párpados de John caían pesadamente sobre sus ojos, sus labios estaban ligeramente entreabiertos y su respiración era suave y acompasada.

Inclinada sobre él, Alex vertió con cuidado unas gotas más del aromático aceite sobre las nalgas. Apoyó rápidamente las manos para evitar que se derramara y comenzó suaves movimientos de amasado con las puntas de los dedos que iban y venían por la piel firme. Oyó a John emitir un sonido ronco. Con el mismo deslizamiento lánguido, cubrió cada centímetro de la piel masculina y sintió los movimientos del cuerpo de él hundiéndose levemente en el colchón al ritmo de su caricia. Recorrió el contorno inferior de las nalgas y deslizó las palmas aceitadas por entre los muslos. John aspiró con fuerza cuando ella rozó, ligera, sus testículos y la base de su miembro. Alex se mojó los labios resecos y volvió al sendero original para detener el padecimiento masculino; siguió por las piernas y, al llegar a los pies, utilizó los pulgares en cada planta marcando siempre circularmente las líneas musculares hasta llegar a los dedos que relajó de la misma forma. Se alejó un poco. Dejó que las sensaciones provocadas por el masaje calasen en la memoria corporal del hombre.

—John, ¿estás despierto? —Lo vio asentir casi imperceptiblemente—. Ponte boca arriba.

El hombre abrió los ojos soñolientos con adormilado asombro. Pesadamente giró sobre él mismo para quedar mirando el dosel de la cama: exhibía su miembro erecto. Vio a Alex volver a colocarse aceite en las manos y mirarlo con ojos como hogueras. En un movimiento lento, la observó detenerse a la altura de su cintura, apoyarse sobre la rodilla izquierda y levantar la pierna derecha para ponerse a horcajadas sobre él. Nuevamente.

El contacto de las pieles fue un choque eléctrico que recorrió los cuerpos de ambos. Alex apenas tuvo tiempo de apoyar las manos en el pecho de John para sostenerse antes de que este la envolviera en sus brazos y la volteara salvajemente boca arriba sobre el colchón.

—Basta de tortura, milady —dijo con ojos serios.

Los cuerpos se entrelazaron, las bocas se buscaron ávidas, atraídas por un ansia extrema, y se besaron sin pausa; cuando la respiración faltó, los labios se dirigieron a otros lugares para continuar la exploración deseosa de los secretos de la piel del ser amado. Cada uno quería saborear por completo al otro, aprenderlo poco a poco, conocer sus lugares de placer, pero la excitación los urgía a la consumación.

—Pasó bastante tiempo.

—Sí, no creo que pueda esperar; John, por favor —gimió Alex desesperada por la urgencia desbordada que sentía entre sus piernas, en su vientre, en su pecho, en su mente.

Él llevó su mano hacia los muslos de ella y la deslizó la entrada de su femineidad para comprobar que Alex no exageraba: la encontró húmeda, mojada por completo, preparada para él. La sensación de sus dedos humedecidos por las secreciones de ella lo excitó a tal punto que, sin mayores cuidados, le separó las piernas y se acomodó sobre ella colocando la punta de su miembro erecto, sólido y caliente en la entrada de sus labios. Alex gimió.

—Dime si lo hago muy fuerte y quieres que me detenga —le ofreció con el último resto de cordura que le quedaba.

—¡Hazlo ya!

Acicateado por la orden, y por la visión de la mujer lamiéndose los hinchados labios rojos y mordiéndose el labio inferior alternadamente, la cabeza curvada hacia atrás y apoyada apenas sobre la coronilla, su cuello blanco y suave expuesto, los ojos de pupilas dilatadas por el deseo acuciante, John introdujo su miembro hasta la mitad primero y la miró con el ceño fruncido. Alex lo urgió con un movimiento de la barbilla y un gemido. Él concluyó la penetración con un embate fuerte y profundo. La exhalación triunfante de ella junto con el gruñido de él se unieron en un sonido combinado de puro y pleno placer. Las embestidas fueron aumentando de ritmo azuzadas por las caricias de Alex en la espalda de John. Cuando ella creyó que no podría resistir más, apoyó sus palmas en las nalgas aceitadas de él y lo atrajo hacia su interior: el hombre resistió la presión y retrocedió su miembro por un instante para volver a introducirlo en un movimiento rápido y hondo que extrajo de la garganta de ella un grito de éxtasis. Dio un par de embestidas más y salió de ella para derramarse sobre su vientre con un estertor gutural que reflejó la fuerza de su orgasmo.

John cayó sobre ella. Luego, rodó a un lado hasta quedar boca arriba. Después de unos minutos, las respiraciones se hicieron más calmadas. Ella limpió su cuerpo con el lienzo que había dejado sobre la mesa cerca de los aceites. Se apretó junto a él. Cuando John estiró un brazo por encima de su cabeza, ella se acurrucó rápidamente sobre su pecho con un suspiro de felicidad. Él le acarició el brazo. Pasó su mano por debajo de la de ella, llevó la caricia al contorno de su cadera y de allí subió hasta el pecho redondo y lleno. Al tiempo que le daba suaves pellizcos indolentes, cubría su cabeza y su frente con besos pequeños.

—¿Alguna vez podremos disfrutar un poco más de nuestros encuentros sin que yo te ataque como un bárbaro?

—Hm, sabes bien que si tú no me atacabas, lo habría hecho yo —le contestó con gran seriedad. John rio complacido.

—Me alegra oírlo. Aunque hay algo negativo acerca de estas urgencias nuestras que debemos tomar en consideración. —Alex le dirigió una mirada curiosa—. No sé si la próxima vez me será posible interrumpirme a tiempo.

—Oh. Pues como tú bien dices: nos ocuparemos de cada circunstancia cuando ocurra. Y hablando de ocurrir. ¿Te sientes recuperado como para intentar de nuevo con más calma?

John le dirigió una mirada elocuente.

—Quizá si milady tiene a bien terminar el masaje del lado que le faltó.


EPÍLOGO



Seis años más tarde, Denham Hall, Londres.







La pequeña Victoria, de apenas cinco años de edad, entró en la estancia corriendo con pasos largos en dirección hacia las sólidas piernas del hombre que, sobria y muy elegantemente vestido, revisaba, concentrado, los papeles de varias carpetas diseminadas por toda la amplia superficie del escritorio. Con un alegre chillido de triunfo, se abrazó a las rodillas de él. Levantó la linda carita llena de amor hacia el hombre. Él no dudó ni un instante en dejar lo que estaba haciendo para tomarla en sus brazos, alzarla sobre su cabeza y sentarla sobre sus hombros. Desde esa posición privilegiada, la pequeña reía y revolvía el hasta hace unos minutos peinado cabello masculino. Él la dejaba hacer, encantado.

—John, he recibido noticias de...

La mujer que entraba en la biblioteca interrumpió lo que decía cuando levantó la vista y, ante sus ojos, apareció la enternecedora imagen del hombre y la niña pequeña jugando. Los dos la miraban con expresión culpable, quietos como perfectas estatuas de carne y hueso.

—Victoria —dijo Alex con tono y gesto pretendidamente severos—, sabes que no debes molestar a tu padre cuando trabaja.

—Pero mamá.

—Sin excusas. Tobias te ha estado buscando para tu lección de lectura.

—Oh, mami, déjame quedarme un ratito, por favor —gimoteó con una expresión de dolor en el angelical rostro.

Fue muy difícil para Alex, pero, con una suave negación, le mostró la puerta con la mano.

—Victoria, debes cumplir con tus responsabilidades; ve a practicar tu lectura ahora mismo. Ah, y discúlpate con Tobias por llegar tarde.

—Sí, mamá.

La pequeña dejó la biblioteca con gesto desolado; miró a su padre haciendo un puchero. Él le dirigió una mirada de consternación y, con un encogimiento de hombros, cabeceó en dirección de la puerta. La niña salió arrastrando los pies.

—John, deberías ser más firme con Victoria. Tiene un horario que cumplir, y lo mejor es que aprenda desde chica a ser responsable. No falta mucho para que tengamos que explicarle cosas más complicadas de nuestra vida familiar por lo que necesitamos que tenga un espíritu maduro para comprenderlas y manejarlas.

—Por favor, Alex, solo tiene cinco años: ¿no podemos esperar un poco más?

—Parece mentira que, desde que nació nuestra hija, he sido yo la única que ha mostrado firmeza de carácter y madurez —lo reprendió cansada—. John, a mí también me duele ser severa con una pequeña tan buena y dulce, pero nos hemos sostenido estos años siguiendo tu particular pedido de cuidarnos.

—Y los pasos de tu plan.

—Y los pasos de mi plan. Ya hemos cumplido las etapas que nos planteamos cuando, tal y como pensabas, debo admitirlo, esa particular noche de pasión a la luz de las estrellas en el campo, no hubo posibilidad de salir a tiempo.

—Ahora sé por qué no tomas vino —agregó con picardía mientras le guiñaba un ojo.

—No hubo posibilidad de salir a tiempo, decía, y nueve meses después nació Victoria —concluyó ruborizada por el recuerdo de esa noche apasionada y libertina.

John se acercó a ella y la envolvió en un abrazo.

—Pero, a pesar del espanto inicial, todo salió bien y según lo planeado: después de visitar la abadía de Pannonhalma, viajamos con Lucy y Tobias a Valaquia.

—Nunca me imaginé que sería un lugar tan interesante.

—Y tan lejos de todos tus conocidos. Sí. —John retomó la rememoración de los pasos mientras apoyaba la barbilla en la cabeza de ella—. Luego de un año y medio volviste como la desconsolada mujer del conde Mitică Bălcescu, convenientemente sin familia y fallecido en forma trágica en los incidentes de la revolución para derrocar al príncipe electo Gheorghe Bibescu. La repentina muerte del conde te impidió formalizar los votos matrimoniales más allá de las promesas hechas ante testigos —a los que le pagamos— y la imposibilidad de legitimar a tu supuesta descendencia con el conde: nuestra hija.

—Volvimos y conseguimos que aceptaran esa absurda historia. Que me permitieran darle mi nombre, eso sí que es increíble, pero resultó porque creyeron lo del padre fallecido en circunstancias trágicas. Además, no iban a dejar que una par del reino anduviera mucho tiempo con una niña sin apellido alguno —concluyó Alex mirando a John con gesto de azorado descreimiento.

—Y la sociedad todavía te respeta. —Sacudió la cabeza incrédulo—. Vaya que tenemos suerte. ¿Por qué será que se nos dan tan bien las intrigas?

—Tú lo llevas en la sangre. ¿Eres de verdad uno de los serios y circunspectos Brighton de Moorhead?

—Eso lo dudo. Mi madre jamás consideraría hacer algo tan indecente y pecaminoso como lo que nosotros hacemos por placer. —Él le sonrió levantando la ceja izquierda un par de veces en un gesto pícaro—. Mi padre y ella parecen cortados por la misma tijera. Se contentan con su rígido papel en una vida vacía de objetivos y afectos después de haber cumplido con haber traído al mundo un hijo varón que lleve el apellido.

Alex giró la cara hacia él; besó con dulzura la barbilla perfectamente afeitada, las comisuras y, finalmente, la boca. Él la abrazó más fuerte absorbiendo la ternura y el calor del gesto femenino. Acomodada contra su pecho, Alex retomó el relato:

—Una vez en Londres, comenzó la segunda parte del plan: tu aprendizaje del manejo administrativo y legal de los bienes, propiedades, negocios y otras posesiones del ducado, lo que te elevó al actual rango de administrador general, además de hombre de confianza.

—Profunda e íntima confianza —acotó con una sonrisa torcida John.

—Sí, mi amor, muy profunda y muy íntima —concedió ella, ruborizada, sumergiéndose en un beso cálido para después volver al punto inicial de discusión—. Por todo el esfuerzo que hemos hecho es que debemos instruir correctamente a nuestra Victoria para que, cuando crezca, no vaya por allí llamándote «papá». Hasta ahora podíamos justificarlo con el hecho de que tú eres la única figura masculina de autoridad que conoce y de ahí la confusión, pero ahora debe quedarle claro que puede llamarte así solo en los confines de nuestro más estricto círculo familiar: mi tía, Lucy, Tobias, Michael y nosotros. Todo ha salido milagrosamente bien hasta ahora, sigamos cumpliendo tu máxima de cuidarnos.

—Sí; sobre todo porque, si hay algo que la confundirá muchísimo más cuando se entere, será el saber que su apellido es realmente Brighton, aunque ese sea secreto.

Alex asintió. Bajó las manos que tenía apoyadas en el pecho de su esposo para acomodarlas en la cintura masculina y enfocar una mirada enamorada en los ojos que eran espejo del mismo amor.

—Todavía sigo sin entender cómo lograste convencerme de la boda. —La miró él con falso gesto de inocencia.

—Tú tampoco manejas muy bien el alcohol, John —le recordó con una sonrisa burlona.

—Ni que lo digas. La primera vez que me embriagué en toda mi formal existencia, le dimos vida a Victoria; la segunda, me casé contigo en Valaquia —dijo; luego inquirió con un dejo de inseguridad en la voz—. ¿Lo lamentas?

—Solo lamento que este matrimonio tenga que ser un secreto que nos llevaremos a la tumba.

—Me gustaría que nuestra hija lo supiera.

—Lo sabrá, como conocerá su verdadero apellido. Eso si me ayudas a no consentirla cubriéndola cuando se escapa de sus responsabilidades.

—Suficiente, amor. Has establecido tu punto con total claridad.

Alex se desprendió del abrazo de John que la tomó de la mano para llevarla hacia el escritorio.

—¿Terminaste la evaluación de costos de las imprentas?

—Estaba en eso; debo admitir que no es tan sencillo como evaluar presupuestos para desratizar Denham Hall.

Alex lo miró interrogante. Cuando el recuerdo afluyó a su memoria, rompió en carcajadas. John acompañó el estallido de hilaridad hasta que se calmaron.

—Buenos épocas, ¿verdad, milady? —comentó él con evidente añoranza en la voz.

Alex asintió; su mirada nostálgica fue reemplazada por otra meditabunda. Metió la mano en el bolsillo del vestido y extrajo el papel que estaba leyendo cuando había entrado a la biblioteca.

—¿Qué es eso?

—Una carta de Thomas.

—¿Tu sobrino? No lo vemos desde la Navidad de hace dos años. ¿En qué anda?

—Parece que está trabajando en unas excavaciones en Irlanda, en las ruinas de un castillo junto a los acantilados de Moher, en el condado de Clare. —Alex continuó leyendo. Luego, levantó la vista hacia John que pudo observar el destello de una luz de anticipación en sus ojos—. Descubrió en una cueva un arcón en bastante mal estado que contenía un cofre pequeño en el que halló...

—¿Qué?

—Un mapa bastante legible que podría ser del siglo XVI con unas extrañas frases gaélicas como claves.

—Tobias está aquí, Michael vendrá del colegio en una semana y Lucy llegará mañana por la noche para la nueva temporada del teatro Adelphi; el grupo de Denham Hall estará reunido en breve.

Alex miró, enamorada, el atractivo rostro masculino de su esposo lleno de expectación por la posibilidad de una nueva aventura. Inspiró profundamente y se apoyó en el borde del escritorio con los brazos cruzados sobre el pecho.

—¿Qué sugieres que hagamos primero?

John sonrió de oreja a oreja. Miró hacia la biblioteca detrás de ellos, dijo:

—Comencemos por ubicarnos en un mapa; tal vez tengamos que viajar... —Se interrumpió pensativo y giró hacia ella con alegría—. ¿A quién conocemos que hable gaélico?
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